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	Primera parte

	ENTREGARSE

	 

	 


1: Míster amarguras
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	He hecho cosas de las que, probablemente, muchas mujeres sentirían vergüenza al contarlas, yo por el contrario, siento orgullo por atreverme.

	Vivo la vida a mi manera y como me haga feliz. Me importa nada las opiniones de los demás. No vivo para otras personas sino para mí y si vives para ti lo único que te debe importar es ser feliz a tu manera, porque mientras no hagas daño a nadie como vives, todo está perfecto.

	Soy una mujer que está muy lejos de correr detrás del amor— cosa muy común hoy en día—y perseguir príncipes azules, porque literalmente yo no creo en eso. Para mí los príncipes azules se quedaron en los cuentos de príncipes y princesas que mis padres solían leerme cuando era pequeña y con los que me hacían soñar. Al crecer entendí que esos que rescatan princesa en apuros y luego les juran amor eterno sobre rosas, solo están metidos en libros y que aunque los quisiéramos sacar, pues es una tarea difícil.

	—Joselyn, cariño, ¿no has pensado que ya estás en edad de casarte?

	Mis ojos se ponen en blanco. Ahí vamos otra vez. ¿Cuántas veces hemos tenido esa conversación mi madre y yo? Francamente, perdí la cuenta.

	Juro que ya parece más repetitiva con el tema que el vídeo de: «Despacito» en YouTube.

	 Julieta Paterson me quiere ver casada a toda costa, y cada vez que nos vemos se empeña en hacérmelo saber.

	Me remuevo en ese sofá, buscando el mejor momento para largarme. Sí, siempre huyo cuando me mencionan el tema marido y todo lo que eso significa. No sé qué está mal conmigo, pero soy totalmente alérgica al matrimonio. ¿Casarme yo? No diré que ni muerta, puesto que uno nunca sabe que depara el destino, pero lo que sí diré es que por ahora no entra en mis planes. Me gusta ser libre.

	—Mamá, no te vayas por ese camino por favor; no una vez más —suplico—. Hemos tenido esta conversación más veces de las que puedo recordar, y todas esas veces te he dicho que estoy excelentemente bien de ese modo. Solterita y feliz como una lombriz.

	Le muestro mi enorme sonrisa de dientes blancos, y en repuesta mi madre pone esos ojos miel que tiene en blanco. Siempre es lo mismo.

	—Sé perfecto que hemos tenido esta misma conversación más veces de las que puedo contar, Joselyn y casi siempre me sales con lo mismo, pero igual sigo y seguiré insistiendo —me hace saber—. El tiempo pasa cariño, y más rápido de lo que podemos darnos cuenta. Se te van a pasar los años, entonces cuando te des cuenta ya será demasiado tarde. Ya tienes veintisiete años, y sabes que no siempre vas a ser así de joven y hermosa.

	Otra de sus virtudes, ponerme más años de la cuenta.

	—Veintiséis, mamá —le aclaro —, aún no cumplo los veintisiete. Me faltan cinco meses. Recuerda.

	—Unos meses más unos meses menos no importa, Joselyn. —Pone su mano en mi hombro—. Eso no cambia el hecho de que estás en edad de pensar en ponerte seria y comprometerte en una relación más formal con un hombre con el cual formes una familia. A tu edad yo ya tenía a tus dos hermanos mayores bastante creciditos.

	Bufo.

	—Tus tiempos no son los míos, mamá—musito, acomodándome un mechón de cabello suelto tras la oreja —. Bastante que ha llovido desde entonces.

	— ¿Me estás diciendo que soy una anciana, Joselyn Marie Paterson? —me reprocha con el ceño fruncido, cruzando sus brazos al pecho y mencionando mi nombre completo.

	Niego dejando un beso en su blanca mejilla. Mi madre no es una anciana de ninguna manera. A sus sesenta años está bastante bien conservada. Siquiera parece que tiene tres hijos de treinta y dos, treinta y veintiséis años. Por supuesto, sin cirugías. Y es que de mi madre apenas se podría decir que haya tenido algún tipo de problema en su vida. Viene de cuna, jamás ha sabido lo que es trabajar y se casó con un hombre que la ha amado y hecho feliz toda su vida. Nunca, que yo recuerde los he visto tener siquiera una pelea.

	—De ninguna manera estoy diciéndote vieja, mamá. Por favor, Julieta Paterson, mírate, eres una mujer joven y hermosa, la más bella de toda esta ciudad. —Le besuqueo ambas mejillas, suaviza el gesto acariciándome el cabello oscuro y sonriendo—. Pero mira: el hecho de que Athena se haya casado a los veinte y tú a mi edad ya la tuvieras a ella y a Mateo no significa que yo quiera casarme tan joven y menos por complacerte a ti. Sabes que vivo mi vida a mi libre albedrio.

	—Pues me parece que deberías de comenzar a cambiar esa partecita que no me agrada para nada. Esa manía tuya de no ponerte seria no me gusta en lo absoluto, muchachita —me está regañando, pero estoy acostumbrada—. Dirás que soy una insistente y demás, pero todo lo que me gustaría es verte casada, con hijos y teniendo una familia como tu hermana Athena.

	Suelto aire, este es el tema de nunca acabar y no importa cómo le diga las cosas, ella quiere lo que quiere y no quita el dedo del renglón. Necesito escapar ya.

	—Mamá, por si lo olvidaste, yo tengo una hija y la amo.

	Sonrío al pensar en mi bebé. Su nombre es, Anabella y mi amor chiquito de cinco años. La razón de mi existencia. Ella no lleva mi sangre, es adoptada, aunque eso no impide que la adore con toda mi alma y que sienta como si de verdad lo hubiera cargado en mis entrañas durante nueve meses.

	La conocí en la fundación Ángeles. Es un lugar que tiene como finalidad brindar apoyo a niños, niñas y adolescentes que son o han sido víctimas de maltratos físicos, o en su mayoría, y siendo los casos más lamentables, las víctimas de violencia sexual. El lugar es dirigido por mi hermana mayor, Athena, y en algunas ocasiones presto mi labor voluntariamente allí. Anabella había sido arrancada de los brazos de sus progenitores tras una denuncia por maltrato. Era tan pequeña, cuatro años apenas y desde que la vi por primera vez en una de mis casuales visitas a la fundación esa criatura me derritió por completo el corazón y me robó la vida. Desde que la vi entre todos ellos fue como si hubiese tirado de mí. Parecía un angelito, con su cabello rubio, cuerpo pequeño y delgado. Brillantes ojos verdes; un poco asustados por el horror que había vivido tan pequeña, y preciosa como una muñequita.

	Durante un tiempo dediqué varias horas del día a jugar con ella, llevarla al parque de diversiones y brindarle un poco de alegría. Comenzó a gustarme tanto verla reír, sentir como me abrazaba y depositaba toda su confianza en una desconocida como yo que me fui enamorando más y más de esa dulce niña. Ya iba a la casa hogar más recurrente, y siempre llevaba conmigo un obsequio. Anabella en cuanto me veía corría a mis brazos; me abrazaba y me llenaba de besos, aunque yo sabía que esa demostración de afecto no se debía al juguetito que le llevaba o alguna golosina, se alegraba por verme a mí, porque estaba amándome tanto como yo a ella. Yo le daba amor y lo recibía en igual medida; inocente, sin malicia, puro. Cada vez que me abrazaba sentía que lo hacía un pequeño ángel.

	Un buen día que se me había permitido sacarla de la fundación– luego de casi rogar a mi hermana mayor– y llevarla a mi casa conmigo y tras pasar la noche en mi compañía, a la mañana siguiente, mientras desayunábamos juntas, Anabella me hizo la pregunta más tierna.

	—Joselyn, tú me gustas mucho. Nunca sentí que nadie me diera... tanto cariño. Ellos eran malos, malos y no me querían. Me hacían daño todo el tiempo, ¿no te gustaría ser mi mamá?

	Mis ojos se habían llenado de lágrimas esa mañana ante esa inocente petición que me llegó hasta el alma.

	— ¿Tú quieres que yo sea tu mamá, Anabella? — La pequeña movió su cabecita en un sí de forma continua.

	—Sí ¿No te gusta una hija como yo? Por favor... —me había puesto sus manitas en forma de ruego—. Se mi mamá, te juro que voy a ser una buena hija, ¿sí?

	No pude negarme. Ese angelito ya tenía atrapado mi corazón por completo, así que la convertí en mi hijita. Desde entonces Anabella es mi centro. Vivo y trabajo no solo para que a ella nunca le falte nada económicamente, también me esfuerzo mucho para hacer de ella una niña feliz a mi lado, y que olvide todo su pasado o al menos, aprenda a vivir con ello sin que duela, porque las cosas malas fácilmente se pueden olvidar. Son cicatrices eternas.

	—Imposible olvidar a Anabella. No lleva mi sangre pero sabes que la adoro pese a eso. Es tan nieta mía como las hijas de, Athena— dice mi madre —. Pero entonces, hablemos de un marido, ella necesita un padre.

	Bien, este es el momento que yo le llamo: corre por tu vida, Joselyn.

	— ¿Sabes qué madre? Me ha dado un gusto enorme verte, pero debo marcharme en estos momentos. Tengo cosas que hacer.

	—Esa es tu manera de huir, ¿no Lyn?, —me pregunta con los ojos entrecerrados mientras yo me pongo de pie, colgando la bolsa en mi hombro.

	— ¡Cómo crees mami! —Sonrío con inocencia, acariciando con mis dedos su mejilla izquierda. Ella es intensa y me vuelve loca su manía de casarme a toda costa, pero la adoro con locura, pues ha sido siempre la mejor madre que hijo pudiera desear tener. No tengo ninguna queja—. Te he dicho que tengo cosas que hacer. Una de ellas, es una hija que espera que vaya a recogerla al colegio.

	En realidad faltan unas dos horas para ir a recoger a Anabella al Kínder, cosa con lo cual yo nunca fallo, pero prefiero huir a seguir charlando con mi madre sobre el tema marido e hijos propios y así evitarme más discusiones al respecto sobre algo que sinceramente no entra en mis planes en estos momentos. Yo estoy excelente de este modo. No solo eso, Julieta en su intento de querer verme caminar al altar vestida de blanco antes de que según ella muera —cosa que no sucederá pronto puesto que aún está muy joven y bastante sana, según lo que yo sé—, comenzará a buscarme pretendientes entre los hijos de su enorme grupo de amigas y a decirme cual es el más guapo y el que más me conviene. Así que, mientras más pronto corra por mi vida, mejor para mí.

	Y sinceramente los hijos de sus amigas no me dan ni fresquito. Amo los hombres que griten soy un dios en la cama desde que los veo. Sí, soy muy selectiva en cuanto a mis amantes se refiere.

	Miro a mi madre cuando acaricia mi mejilla y escucho su voz.

	—Bien, haré como que te creo, porque no se te olvide que soy tu madre y te conozco como la palma de mi mano —me asegura—. De igual modo, gracias por venir a visitar a tu madre que tanto te ama a pesar de los dolores de cabeza que me das y, que no descansará hasta verte casada y comportándote como una mujer seria —me dice, haciéndome reír. Ella besa mi frente antes de agregar—: Dale un beso a mi nieta y luego me la traes, ¿sí?— Me pide eso último con una bonita sonrisa.

	—Claro madre, luego te traigo a tu nieta que te adora. No olvides que te amo con locura. —Le doy un beso en la mejilla y me despido de ella.

	— ¡Y piensa lo del marido, Joselyn! ¡No me puedo morir antes de verte casada, jovencita!

	Es lo último que me grita ella antes de que yo salga por la puerta y, juro haber escuchado su risa. Suelto un resoplido.

	Mi madre es un caso. Es su pasatiempo favorito decirme que no soy una mujer seria.  Se la pasa regañándome por mi forma de vivir mi existencia como si fuera una chiquilla que no sabe lo que hace con su vida. Sé muy bien lo que hago y lo mucho que me gusta mi vida así, sin seguir reglas de nadie, sin ataduras, sin compromisos. Importándome nada del qué dirán de mí.

	Amantes he tenido de más, aunque desde que me convertí en madre me he estado controlado un poco más. Tengo que dar el ejemplo con una pequeña de cinco años que mira por mis ojos. Sin embargo, eso no significa que no disfrute de alguna noche loca con algún semental sexi y caliente que se me aparezca por ahí y me alborote las hormonas. No siento vergüenza al decir que me gusta el sexo.

	Me encanta follar y que me follen... duro.

	No obstante no soy una promiscua de esas que no pueden vivir sin un hombre entre las piernas. Para nada. He tenido mi época de larga abstinencia sexual mientras me dedico solo a mi trabajo al no encontrar ningún hombre que me motive o vuelva loca, como ahora, mi récord más grande desde que descubrí lo placentero del coito sexual, un año y dos meses sin sexo. ¿Por qué? Lo he dicho, no he encontrado ninguno que me motive o el que con una sola mirada logre ponerme a hervir la sangre. Siendo sincera, un solo hombre fue capaz de conseguir aquello y fue... Niego con la cabeza evitando pensar en él, no otra vez.

	Desde muy joven he sabido lo que quería de la vida, un regalo de cumpleaños a los quinces años me hizo querer convertirme en fotógrafa cuando mi padre me obsequió mi primera cámara de fotografía, una que todavía conservo como mi mayor tesoro. Soy una fotógrafa famosa y exitosa que no solo ha viajado por medio mundo, también cuento con un buen trabajo como directora fotográfica de una de las Agencias de Publicidad más reconocidas de la ciudad. Como buena fotógrafa he hecho exhibiciones de fotografías; tres en total y ambas las puedo definir, sin pena alguna, como exitosas.

	Con el temor de sonar presumida, el nombre de Joselyn Paterson es sinónimo de éxito y pasión en el mundo de la fotografía. Fotógrafos incluso más viejos que yo se han postrado a mis pies alabando mi talento para hacer magia con una simple cámara. Muchos dicen que es un don que muy pocos pueden poseer y debo considerarme afortunada, lo cual soy, además de ser también, una apasionada de eso que tantas alegrías me da.

	Mi vida es la fotografía y bueno, mi pequeña Anabella que desde que llegó a mí, ocupa el primer lugar en mi mundo.

	Me coloco los lentes de sol, abro la puerta de mi Porsche color rojo y me deslizo dentro procediendo a ponerlo en marcha de manera inmediata. Poco a poco me voy alejando de la casa en la que crecí, y abriéndome paso en la carretera poncho en la radio y me dejo envolver por She will be loved en la voz de Marrón 5.

	Empiezo a cantar a todo pulmón mientras conduzco.
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	Salgo apurada de una plaza comercial con un montón de bolsas de compra en la mano y un pelín retrasada para recoger a mi niña en el Kínder. No me gusta hacerla esperar. Es muy chiquita y se desespera si no llego a tiempo por ella, sin contar que es regla del colegio no hacer a los niños esperar para ir por ellos.

	Meto las bolsas en el maletero del coche con ropa que precisamente había comprado para mi niña. Va creciendo muy rápido y todo comienza a quedarle muy pequeño. 

	Una vez dentro de mi coche me ajusto el cinturón de seguridad, enciendo y doy reversa hacia atrás, pero un movimiento brusco de mi coche y un sonido —que no quieres escuchar cuando estas retrasada para recoger a tu hija en el colegio—, llega a mis oídos.

	— ¡Mierda!... ¡Puta mierda!... ¡Joder!...—escucho gritar a alguien detrás de mí a todo pulmón, al que sin lugar a dudas acabo de joder el coche.

	Es un hombre y por el tono sin duda, desea matarme. Estaba tan enfocada en llegar por mi hija a tiempo que di reversa sin mirar hacia atrás ... Saco la cabeza por la ventanilla y los vidrios de los faros que acabo de estropear llenan mi visión. ¡Genial! Se me estropeó el día. ¡Mierda! Digo yo también. Esas son cosas que solo me pasan a mí. Argh.

	¿Justo hoy y ahora?

	Bien, mientras más rápido salga a enfrentarme con la otra persona, mejor. Quito el cinturón de mi cintura y me deslizo fuera. En el momento en que lo hago la puerta del otro auto se abre al mismo tiempo que la mía, un hombre con un traje negro impecable sale de un Ferrari rojo.

	Me paralizo en el suelo, mientras un par de latidos se me atoran en la garganta.

	Joder, y mil veces joder.

	Él.

	¿En serio es él a quien acabo de arruinar su coche o estoy viendo visiones por todo el tiempo que me pasé rememorando su rostro en mi cabeza?

	Ethan Forter.

	El hombre más sexy que hayan visto mis ojos jamás; fuerte, musculoso, varonil y luciendo como un modelo de revista masculina por el que todas las mujeres babearían y terminarían besando su fotografía.

	Trago saliva porque de pronto siento que mi garganta se quedó completamente seca. ¡Cristo! Mi corazón está latiendo más fuerte de lo que ha latido jamás, no estoy respirando, porque si antes —hacía más de tres años atrás —me pareció atractivo, ahora me parece guapísimo.

	¡Madre bendita, como ayudan los años! Esta más bueno que la primera vez que le vi.

	Humedezco mis labios e intento controlar la respiración.

	Quiero decir algo, pero antes de articular una sola palabra es él a quien se escucha hablando. Dejen y les digo que eso no suena amable:

	— ¿Me puedes decir por qué cojones no te fijas por dónde vas?

	Mi madre y la de él, ¿por qué tan guapo y con esa boca tan sucia?

	—Espera —digo en un intento de tranquilizar a la bestia enojada frente a mí, preguntándome si se acordará de mí; aunque no lo creo, pues si solo nos vimos una vez, claro que ese no es el punto —. Cálmate un poco, ¿sí? Fue un accidente o es que ¿crees que había querido chocarte?

	Maldice más, mirando su auto estropeado. Me mira con sus ojos llameantes de ira, tanta que me asusta, viéndome obligada a tragar grueso.

	—Me parece que eres una demente que no se fija por donde va, porque malditamente no te fijaste, solo diste la puta reversa sin fijarte siquiera quien estaba detrás de ti. ¿Quién mierda te enseñó a manejar? —brama, realmente colérico, con el pecho hinchado por la ira y sus pupilas dilatadas, moviendo exageradamente las manos—. Me acabas de arruinar mi auto. Apenas si tengo unos pocos días de haberlo comprado. ¡Ah, maldita sea!

	Ok.

	Él me está gritando en serio y frente a un centro comercial, captando la atención de más de uno que nos mira raro al pasar. La noticia caliente del día.

	¿Qué parte de fue un accidente no entiende este hombre? Obviamente gritar para él es más importante que razonar, pero como debo recoger a mi niña en el colegio paso de perder demasiado tiempo con ese hombre por más guapo que esté. Ethan tiene una expresión de: «odio a todo el jodido mundo» impresionante. Con lo hermosa que es la vida, ¿no?

	—Hombre, cálmate un poco que te va a dar algo y no quiero ser la responsable de que vayas a tener un ataque al corazón —le pido hablando tranquila. No soy de gritar si no lo creo necesario—. No tenemos por qué gritar, no es el fin del mundo. Te vuelvo a repetir que fue un accidente no calculado. No te vi.

	Gruñe, furioso. Mirándome con la mandíbula dura y moliendo sus dientes. Está que arde de la rabia, me mira con odio y desprecio, y a pesar de eso no puedo evitar notar la barba incipiente en su rostro, lo bien que le queda el traje, como hecho encima y lo increíble que huele; amaderado, erótico y masculino.

	—¡No me viste porque no estabas pendiente, joder! —afirma, estallando un poco más fuerte. La gente sigue mirándonos al pasar, unos inclusos detienen su caminar y se quedan a escuchar. Mis ojos ven a dos ancianas cuchicheando entre ellas sobre los dos. ¡Chismosas! — ¡¿Acaso siempre andas así por la vida sin mirar a quien vas a chocar?! ¡Un puto día vas a matar alguien por ser una loca imprudente, deberían... impedirte manejar un coche!

	Me sigue gritando y yo odio que me griten, no lo tolero.

	«Respira Joselyn, respira y controla los impulsos asesinos que el uniforme naranja de la cárcel no pega con tu piel morenita. Además, tienes una hija que te necesita, mujer» me pido.

	Internamente me tranquilizo ante los gritos del hombre. Lástima tan guapo y con ese carácter de perro con rabia, pienso para mis adentros.

	Que le busquen un bozal por favor o terminará mordiendo a alguien.

	— ¿Sabes qué? —digo tranquila, al menos intentándolo y miro sus ojos grises, ¡Que bonitos son! Concéntrate, Lyn—. Tengo todo menos ganas de seguir discutiendo con alguien tan cerrado como tú por algo que fue solo un accidente. ¡No te choqué a propósito! Si lo quieres entender es tu puto problema, sino, pues también. —Me encojo de hombros, gesto que no le gusta porque la furia parece aumentar en sus facciones—. Vamos a buscarle una solución razonable a esto.

	Me muevo hacia mi coche, abro la puerta trasera y saco mi bolsa, de ahí la chequera y con la cara del energúmeno amargado—, por desgracia demasiado bueno— le firmo un cheque, acto seguido lo arranco y se lo ofrezco. Él solo lo mira en mi mano sin tomarlo, cruzando sus brazos al pecho, ceñudo.

	— ¿Qué es esa mierda? —pregunta, como si él no supiera qué es.

	Me río sin humor.

	Tal vez no debo de decir lo que estoy pensando, pero puesto a que el hombre solo me ha gritado sin dejarme explicarle nada, y sin contar que me ha llamado loca al volante que algún día matará alguien, entre otras cosas igual de desagradables, no me lo callo.

	—Te diría qué es un papelito muy suave que ya sabes en dónde te puedes meter junto a tu amargura, porque déjame decirte que el mundo no tiene la culpa de tus problemas. —Sonrío con todos mis dientes, ni se inmuta—, pero no, es un cheque con una cifra bastante buena para que pagues el arreglo de tu juguetito de lujo nuevo... Ah, y de paso te compras un bozal para evitar que muerdas a alguien y le pegues esa rabia.

	Una vez finalizada mis palabras, le estampo el pequeño pedazo de papel en el pecho —jurando que cae en el suelo— y acto seguido sacudo mi cabellera larga al son de mis caderas, y con toda la dignidad de lo que soy capaz me giro sobre mis tacones para meterme en mi coche. Cerrando de un portazo.

	— ¡Óyeme! ¡¿A dónde vas?! ¡¿Quién te crees para hablarme de ese modo?!

	Sonrío desde mi coche y saco la cabeza por la ventanilla, viendo más rabia en sus ojos.

	—Soy demasiado dulce para amargarme con tu hiel —le digo, mis dientes bien pelados en una gran sonrisa—. Que te den, Míster amarguras, ya sabes por donde, para que te tranquilices un poquitín.

	Acelero el coche y escuchando su última maldición lo dejo atrás.

	Vaya encuentro.

	 

	 

	 


2: Egoísta
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Mi cabeza está dando vueltas mientras intento concentrarme en llevar el auto, y mi corazón, da unos tumbos inexplicables de una forma que pueden ser escuchados.

	Volví a verlo, después de más de tres años tuve que verlo de nuevo, aquí en Miami y de qué jodida forma.

	No me llegó ninguna noticia sobre él desde que lo vi solo aquella primera vez en ese pueblo de Palmer, donde, hace años atrás, me dejé arrastrar por mi mejor amiga a ese lugar casi en contra de mi voluntad y más que nada por darle gusto. Fue allí donde pude conocer a Ethan Forter, y gracias a mi curiosidad por fotografiar los campos aquella tarde.

	La mejor vista de mi vida, pienso recordando lo sexy que lucía aquella tarde pese a la expresión ceñuda y triste.

	No supe más de él porque, Cara no me volvió a mencionar nada referente a él, ni siquiera su nombre, fue como si para ella hubiese muerto.

	En cuanto a mí, ni siquiera le mencioné que me gustaba. No lo creí prudente teniendo en cuenta que ellos tuvieron su enredo y el día que me enteré de ello fue cuando Adam y Cara casi terminan divorciados por causa de aquel malentendido en ese mismo lago donde lo conocí. Únicamente, me limité a guardarme el secreto de mi fascinación por Ethan y que desde que le vi había merodeado por el mismo lugar durante días buscando volver a verle, pero nunca se dio. Ese sería el único secreto que tengo con mi mejor amiga.

	Detengo el auto en una luz roja y masajeo mi sien por un dolorcito de cabeza que se me está aproximando por el reciente altercado con ese hombre, pensando al mismo tiempo en lo atormentada que me había dejado ese Míster amarguras desde que lo vi aquella primera vez. A decir verdad, no salió de mi mente por largos meses.

	Tiempo atrás —mucho tiempo, por suerte—Ethan no parecía querer abandonar mis pensamientos por mucho que me lo propusiera y ya estaba llegando a pensar que me estaba volviendo loca, ¡porque vaya! a mí ningún hombre me ha quitado la calma, nunca.

	Sin embargo, él sí.

	Evoco como me puso a arder la sangre con una sola mirada aquella tarde, y de quien aún conservo en mi memoria su hermosa sonrisa y el contacto de mi mano en la suya cuando me la estrechó, así hubiese sido por unos pocos segundos. A Ethan Forter se le merece dar el honor de haberse convertido en el primer hombre en atormentar mi existencia por un tiempo largo... muy largo.

	Si algo he aprendido en todos mis años como fotógrafa es a ver mucho más allá de las cosas y de las personas, así que al tiempo de ver a Ethan Forter a los ojos comprobé que es un hombre muy frío; quizás más de lo que aparenta y por supuesto, ¡AMARGADO! Sí, con mayúscula, porque ese sin duda fue el peor defecto que le vi.

	Tuerzo mis labios. Sé que ahora debe odiarme por lo que le dije, pues fui capaz de mandarlo a comprarse un bozal.

	No soy una persona agresiva verbalmente. Lo juro. Siempre mido cada una de mis palabras para no ofender ni lastimar. Del mismo modo soy siempre capaz de encontrar una justificación a los comportamientos menos educados de los demás. De ahí que mi modo de tratar a Ethan fue sorprendente incluso para mí. Sin embargo, el hombre bien que se lo merecía. Me gritó y me insultó al llamarme demente.

	Por Dios.

	Lástima que esté tan bueno y con ese....

	Niego con la cabeza y dejo de pensar en ese hombre mientras estaciono el coche frente al Kínder de mi hija.

	Me desabrocho el cinturón de seguridad, y abandono el vehículo. Nada más salgo, Anabella que al parecer es una de las últimas alumnas que queda, gracias a mi retraso, y con su manita atada a la de su maestra, me ve sale y corriendo a mi encuentro.  Derrite mi corazón de madre con una sonrisa de dientitos blancos.

	—¡Mami! —grita antes de que yo la atrape en mis brazos, y empiece a comerme su carita a besitos.

	—Hola mi amor chiquito, ¿qué tal el Kínder hoy? —Ella ajusta sus bracitos detrás de mi cuello y sus piernas en mi cintura.

	—Bien mami, pero te tardaste. —Juega con mi cabello entre sus deditos.

	—Lo siento, cariño. A mami se le presentó un pequeñito inconveniente. —Dejo un nuevo beso en su frente, ella me regala una sonrisa en respuesta a mi gesto—. ¿Me perdonas si ahora vamos a almorzar y después de ahí, te llevo por un rico y enorme helado de chocolate?

	Sus ojitos verdes se iluminan.

	— ¡Sí! —grita alargando la i y casi dejándome sorda. Sonrío.

	Le doy un beso en cada mejilla, dejándola en el suelo. Le abro la puerta trasera del coche para que entre y un vez lo hace le ajusto el cinturón de seguridad, a continuación me monto detrás del volante mientras Anabella se entretiene con su tableta.
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	Inclino la copa de margarita hacia mis labios y tomo un gran trago. La dulzura choca con la sal, explota en mi lengua y me quema la sangre.

	Un trago mientras me encuentro en mi sala recostada sobre el sofá y mi pequeña hija está en su cuarto disfrutando de su mundo infantil con las caricaturas, hasta que llegue el momento de ir a decirle que es hora de meterse a la cama porque mañana es día de escuela.

	Observo hacia la ventana de cristal de mi apartamento, la luz plateada de la luna se filtra por la rendija. Otro día a punto de desaparecer, pienso con un suspiro profundo.

	Amo mi moderno apartamento, el mismo que compré con mi propio trabajo al igual que mi primer auto. En la cocina tiene aplicaciones de acero inoxidable y el resplandor de azulejos de cerámica. Lujosas alfombras y muebles de cuero a juego, personalizando un estilo elegante, además de estar ubicado en una de las mejores zonas de Miami.

	Mi hogar.

	Dejo la copa sobre la mesa del centro y me desplomo más en el sofá recostando completamente mi cuerpo sobre él; casi utilizándolo como cama y me pierdo en mis pensamientos.

	Cierro mis ojos sintiendo el repentino impacto de un trueno que brilla en mi sala, pocos segundos después, la lluvia baña la ciudad entretanto, me permito disfrutar de la magia que otorga el sonido y el aroma del agua al caer. Al hacerlo, al mismo tiempo, tarareo bajamente una canción de ámbito romántico.

	Cantando, y escuchando la lluvia caer, mis ojos cerrados y mientras toqueteo mis muslos una y otra vez con mis dedos, tras haber visto a Ethan hoy, el rostro de Cara invade mi mente sin remedio.

	La última vez que la vi fue en el cumpleaños número tres de su hija Lunita, esa gordita hermosa que adoré desde que la vi por primera vez, la tomé en brazos y recuerdo cuanto la besé y lo mucho que me costó soltarla. Es tan bella como su mami y sé, en especial, hace lo que quiere con su padre pero también con todo mundo. Es toda dulzura, así que desde que nació nos ha tenido a todos dentro de su puñito.

	Silenciando mi voz, mientras evoco con una sonrisa y el corazón henchido el día que conocí a Cara, tenía casi quince años, y fue un flechazo directo. Fue como si ambas nos hubiéramos estado buscando por mucho tiempo y al fin nos encontramos. Ella estaba muy mal en ese entonces, lo recuerdo, su alma estaba muy desecha y su autoestima igual; yo tampoco estaba bien, al menos antes de ella no tenía amigas, así que solo hasta que la conocí  supe lo que eso significa y es hermoso. Tenerla ha sido maravilloso desde entonces, como un lindo regalo que nadie jamás me dio ni me daría. Esa rubia, bastante gruñona a veces, es mi otra mitad. 

	 Recuerdo lo feliz que la vi la última vez con ese hombre por el cual cuando la conocí estaba tan destruida, una prueba de todas las vueltas que da la vida y como pone las cosas en su justo lugar, porque no importa lo que sucedió ni cómo; el que Cara esté tan perdidamente enamorada del hombre que alguna vez fue su verdugo, de alguna forma, con quien ha construido una familia con tres hijos bellos y felices, pareciera como sí ellos aún con las lágrimas, con el dolor y con todo lo que pasaron en su matrimonio antes de que estuvieran así, hubieran nacido para ser lo que son: el amor de la vida del otro y caminar hacia el futuro agarrados de las manos, con sus bebés creciendo a su lado.

	Cada vez que los veo a ella y Adam juntos me toca presenciar lo intensos que son, y como se meten manos en todas partes sin importar el mundo alrededor. Se aman tanto que da envidia su unión…

	¿Quisiera alguna vez tener una complicidad con alguien así? ¿Un amor de verdad? Me pregunto. Y segundos después estoy maldiciendo de coraje cuando un rostro y unos ojos grises han ocupado mi mente. Abro los ojos de golpe, enderezándome en el sofá y me quedo tiesa, meditando lo ocurrido. Estaba pensando en mi mejor amiga y lo feliz y enamorada que está cuando me asaltan esos ojos que huelen a peligro, para mí y mi cordura.

	Otra vez no.

	Ya había superado la época en la que no lo podía sacar de mi cabeza y justo lo veo hoy, en una situación bastante lamentable, y la verdad sea dicha, me he pasado todo el jodido día pensando en él, en su cuerpo, sus ojos, su boca y hasta su mal humor de mierda. Incluso tengo grabado en la cabeza lo malditamente bien que le quedaba ese traje que llevaba puesto y más de una vez me lo imaginé sin el puesto, desnudo frente a mí en su más amplio esplendor. Me pregunté varias veces si debajo de su ropa está tan bien formado como me imaginé desde la primera vez que le vi.

	No, no puedo volver a enredarme la cabeza con ese hombre.

	Agarro la cruda irritación como un chaleco salvavidas y respiro profundo y regularmente.

	«Eso está mal, muy mal, Joselyn». Me digo.

	Me consumo una copa más de margarita mientras me obligo a matar los pensamientos no prudentes con alcohol.
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	Una hora y cinco copas más tarde decido no consumir más alcohol y si ocuparme de meter a mi niña en la cama, porque si la dejo una hora más viendo las caricaturas al día siguiente será toda una odisea despertarla. Es muy dulce, pero también, muy perezosa. 

	—Anabella, se acabaron las caricaturas. A dormir señorita —le pido, entrando en su recámara.

	—Un ratito más, mami —me suplica poniendo sus manitas en forma de ruego desde su cama.

	Niego.

	—Nada de eso, señorita —le dejo saber—. Al día siguiente te tengo que sacar a rastras de la cama.

	—Por favor, un ratito más. —Me hace ojitos, pero no caigo.

	—Ni aunque me pongas esos ojitos de perro degollado voy a ceder. Ya mañana los ves.

	—Mami, por favorcito.

	Es muy insistente cuando se lo propone. Debo darle un mérito. No le di la vida, pero se parece a mí. Es una pequeña yo.

	—Anabella Paterson, obedéceme. A dormir ya muchachita. Mañana tendrás tiempo de seguir viendo esos dibujitos. Esta noche acabó.

	—E-está bien. No-no... te enojes, mami.

	Su tono de voz asustadizo y como se recoge en el colchón con sábanas con dibujos de barbie que cubren su cama, me hace ver que al parecer le había hablado en un tono muy duro.

	Mi corazón se aprieta con dolor mientras me doy un golpe en la frente.

	Con Anabella siempre tengo que tener mucho cuidado al hablarle, el tono a utilizar y la forma, pues es una bebé que pasó por muchas cosas, sus padres eran unos alcohólicos y drogadictos —quienes por suerte están ahora en la cárcel—que no solo golpeaban a su hija, le gritaban y dejaban sin comer siendo tan pequeña, entonces gracias a esa mala vida que tuvo con ellos, la niña cree que todo aquel que le grita o reprende va a golpearla…

	Suspiro largamente.

	—No estoy enojada, perdóname si te hablé algo duro, mi amor chiquito. —Me acerco a la cama, y la tomo en mis brazos para besar mucho su cabecita llena de pelo rubio. Me mira con sus ojitos verdes, es dulzura pura pese a todo el daño que le hicieron—Te amo Anabella. Eres mi tesorito, y lo mejor que me ha pasado en la vida y nunca, pero nunca de los nunca, mamá te haría daño. No lo olvides jamás, ¿sí?

	Sonríe, robándome la vida.

	—También te quiero, mami. —Ella me da un beso y minutos después la dejo dormida como un angelito en su cama. A continuación, voy a mi habitación para también descansar.

	Ya en mi aposento decido darme un baño de agua caliente, así que me despojo de mi ropa y una vez hecho, camino desnuda hacia el baño y me meto debajo de la ducha. 

	Cuando el agua cae sobre mí, siento que desaparece toda la tensión del día. Un gemido abandona mis labios.

	Por un momento cierro los ojos y mientras el agua caliente cae suavemente sobre mi piel desnuda me imagino lo que sería no estar sola en esa bañera y en su lugar tener un hombre ahí dentro, acariciándome, besándome, haciéndome el amor y no cualquier hombre, ninguno que haya conocido antes, más bien uno en especial. Ethan Forter.

	¡Mierda!

	Abro los ojos de repente y siento todo mi cuerpo vibrando de emoción. Estoy excitada. Oh, madre mía, si creo que la falta de sexo por tanto tiempo me está afectando demasiado. Estoy más caliente que hierro al rojo vivo.

	¿Ethan Forter? ¿En serio Joselyn Marie?

	Salgo del baño, algo anda mal. Sí, ya lo dije, es la falta de sexo porque no hay otra razón.

	Respiro por la nariz mientras me coloco la pijama de dos piezas y evitando un absurdo pensamiento más, me meto a la cama y me rindo. Ya mañana será otro día.

	 

	[image: Image]

	 

	Ethan

	 

	 

	Mis ojos se abren a la luz del nuevo día. Los tallo con mis dedos para conseguir despertarme en su totalidad, y a continuación visualizo el reloj que cuelga de la pared. Son las 5:00 de la mañana.

	Algunas mañanas salgo a correr a esta hora, pero hoy, en especial, no tengo ganas.

	Una fuerte bocanada de aire escapa de mis labios.

	—Buenos días bello mundo —suelto con mi voz teñida con un dejo de amargura.

	Sin levantarme coloco los brazos bajo mi cabeza y concentro la vista en el techo pintado de blanco. Durante unos largos minutos me sale bien obligar a mi mente a estar totalmente en blanco, a no pensar en nada, quedándome quieto en mi lugar. Sin embargo, un momento más tarde no consigo evitar que ella lo invada todo; mi cuerpo, mi mente, y mis fosas nasales con ese olor que nunca he podido olvidar de ella: rosas.

	Un agudo dolor recorre todo mi cuerpo; deslizándose por cada extremidad hasta asentarse en mi tonto corazón de un modo insoportable. Aprieto los dientes con fuerza, lanzando un fuerte gruñido y odiando su jodido recuerdo y el daño que me hizo.

	Maldita sea, odio recordarla.

	No he sido capaz de olvidarla en más de tres años, de no anhelarla, de no recordarla.

	Cara Williams.

	Después de esa mujer me convertí en una máquina fría y sin emociones. Solía ser un ser frío antes de Cara, pero lo que me hizo; desde aquel día que rompiera mi corazón a la orilla de aquel maldito lago— el lugar que más odio en este momento—me he convertido en un témpano de hielo, apenas si reconocible por mí mismo.

	La amaba, de verdad que la amaba. Desde la primera vez que la vi solo soñé con hacerla feliz. Soñé con un futuro juntos. Soñé con un nosotros.

	No pude.

	Me llenó de ilusiones para luego salirme con que se había enamorado de esa rata de alcantarilla de Adam Summer. ¡Pero hay que ver que las mujeres en ocasiones son estúpidas! Lo eligió a él sobre mí, que en más de una ocasión fui su defensor con ese imbécil y mis brazos fueron su consuelo más de una vez, y era feliz porque vaya, la amaba y solo quería arrancarla de los brazos de ese idiota y llevármela muy lejos. Anhelaba más que nada en el mundo hacerla feliz y adorarla para siempre. Solo a ella.

	Más de una vez en mi estupidez de idiota enamorado soñé con poder meterla debajo de mi piel para que nada le hiciera daño, para que ya no sufriera. Me dolía como el infierno verla llorar, lo infeliz que era en su matrimonio, "supuestamente" sin amor. ¡Mentirosa!

	Niego con la cabeza, dispuesto a no pensar más en ella; lo cual muy en contra de mí mismo y a pesar de la lejanía que me impuse dejando el pueblo, es lo que hago la mayoría de las veces, pensar en esa rubia de ojos verdes. Su sonrisa y sus ojos me persiguen todo el tiempo, y en ocasiones me pregunto si no sería mejor visitar un psiquiatra porque tanto masoquismo no puede ser normal. Cada vez que la traigo a mi mente el dolor de haberla perdido se siente más fuerte, más crudo... menos soportable.

	Salgo de mi cama.

	Me despojo de lo que usé para dormir, que solo consiste en unos bóxer blancos Calvin Klein. Una vez envuelvo mi cuerpo con una toalla blanca de algodón alrededor de mi cintura tomo el camino hacia mi baño.

	En lugar de poner el agua caliente, la prefiero fría.

	Luego de que Cara me dijera aquella tarde que ya no habría un nosotros en aquel puto lago, apenas unos días después y gracias a la insistencia de mi primo Iván y Ariella; quienes se encontraban en el pueblo en ese entonces, me vi obligado a dejar Palmer y en su lugar regresar a esta ciudad de la cual alguna vez decidí marcharme. Mi mejor deseo era no regresar a esta ciudad de la cual una vez huí, pero fue mi mejor opción para poner distancia entre ella y yo, era lo mejor para mi corazón roto.

	Amarla y saber que estaba tan cerca de mí y era otro quien le hacía el amor todas las noches me mataba y sigue haciéndolo, de hecho.

	Soy tan masoquista que la imagino en sus brazos y tengo para darme las borracheras de mi vida, claro que siempre lo hago aquí en mi casa solo, la botella, mi despecho y yo. No soy un hombre de discotecas. En mi juventud si disfruté de buenas fiestas pero a estas alturas eso ya no me llama. No es que sea un anciano, ni siquiera rozo los treinta años aún, el problema es que mis amarguras me hacen sentir como un viejo sin serlo.

	Una vez me he duchado, me acerco a mi closet y abro las dos puertas dobles. Visualizo las camisas blancas de marca. Amo la pulcritud del blanco. Me decido por un traje gris. Aunque suelo usar más los negros, esta mañana lo prefiero gris. Agarro también una camisa, y una corbata de color azul celeste.

	Quince minutos después estoy a la altura del CEO de una de las empresas más destacadas de esta ciudad y un poco más allá: Telecomunicaciones Forter.

	Telecomunicaciones Forter cuenta con más de cincuenta años de antigüedad y se encuentra compitiendo al máximo nivel en el negocio de la telefonía en Asia y Europa. Soy el jefe de la compañía desde hace dos años y medio que mi padre se retiró, dejando el cargo en las manos de su hijo mayor. Mi deber es mantenerla en la cima y que el nombre de la familia Forter siga siendo sinónimo de éxito, tal como lo ha sido desde que fue mi padre quien llevaba el poder. Existe otro hermano que también es dueño, el tío Mariano y padre de Iván, pero este nunca quiso ocupar un puesto en el negocio familiar porque estaba más ocupado pintando y vendiendo sus cuadros por miles de dólares, pues es uno de los mejores pintores de todos los tiempos. La gente paga fortunas por tener algunas de sus pinturas adornando cualquiera de sus paredes.

	Me doy cuenta de que aún me falta el reloj, así que busco entre mi colección de relojes y me ajusto un Cartier en la muñeca.

	Una foto en mi mesita de noche capta mi mirada cuando estoy a punto de salir. Es una foto familiar, mamá, papá, mi hermana y yo, sonriendo todos felices.

	Me miro allí con mis brazos alrededor de mi madre y hermana y no me reconozco. Parece otra versión muy diferente del hombre que soy ahora; en el que ella me convirtió. Estoy tan sonriente, tan feliz y contento a mis veinte años en un viaje familiar a las Bahamas, que según puedo recordar fue para celebrar un aniversario más del matrimonio de mis padres y llevaron con ellos a sus dos hijos.

	Un nudo aprieta mi estómago y siento que de pronto es llenado de piedras y lo siento pesado. Aparto la vista, negándome a seguir viendo esa fotografía. ¿Algún día volveré a sonreír de ese modo otra vez?

	Hace tanto que olvidé como se sonríe si no es  fingido.

	Soltando aire por la nariz finalmente salgo de mi habitación, listo para mi día de trabajo.

	Luego de tomarme solo un café preparado por Belén; mi ama de llaves, voy al garaje por mi auto. Esto me hace recordar mi Ferrari que ahora está en el taller por culpa de una loca demente que me lo estropeó a solo días de haberlo comprado y le destruyó los jodidos faros. Para colmo la «señorita», se atrevió a llamarlo accidente, cuando estuvo más que claro lo mal que maneja.

	Vaya mujer, pienso molesto.

	¿Por qué al verla sentí que la conocía? Sus ojos, juraría haberlos visto antes. Su cara me pareció conocida de algún lado ¿La he visto antes?

	No.

	¿De dónde voy a conocer yo a esa desquiciada arruina autos? Seguramente habré tenido algunas pesadillas con ella. No da para más esa mujer.

	Por suerte mi Ferrari no es el único carro con el que cuento. No, yo me considero un adicto a los autos de lujo, así que cuento con un Jaguar, dos Audis, un Aston Martín, un Alfa Romero, hasta una moto que monto de vez en cuando, un Maserati,  y un Lamborghini color amarillo.

	Ese día me decido por mi jaguar negro.

	Lo pongo en marcha casi tan pronto como lo ocupo, no sin antes haberme colocado el cinturón de seguridad, por supuesto.

	Espero no encontrarme con esa loca otra vez o no respondo de mí. Jodida demente. Me hizo soltar más maldiciones de las que he dicho en toda mi vida, y todas por su culpa. Sin mencionar que la muy atrevida me llamó perro rabioso y me mandó comprar un bozal. ¡¿A mí?!

	La odio.
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	Reviso unos informes financieros cuando unos toques a la puerta de mi oficina le roban mi atención. Intuyendo que debe ser una instrucción importante, doy la orden de pasar, aunque sin despegar la vista del ordenador.

	—Disculpa, Ethan.

	Levanto la mirada desde atrás de mi escritorio al escuchar la voz de Carolina, una alta rubia que ronda los veintitantos años y que ocupa el puesto de directora de campaña en Telecomunicaciones Forter.

	— ¿Sucede algo, Carolina? —pregunto, dejando caer sobre mi escritorio el bolígrafo que tenía en las manos—. ¿Todo listo para la grabación del anuncio del nuevo equipo de telefonía móvil?

	Carolina camina un poco más hacia mí y se postra frente a mi escritorio. Soy muy intuitivo y algo en su cara me dice rápidamente que lo que me dirá a continuación me pondrá de mal humor, aumentando más el humor de perros que siempre cargo.

	—Tenemos un problema —me dice mordiendo su labio inferior.

	Tenso la mandíbula.

	— ¿Problema? —mascullo—. Sabes que odio ese término en mi empresa, ¿cierto?

	Ella suspira y tira de su cabello rubio hacia atrás.

	—En ocasiones son inevitables —me dice, mordisqueando su labio inferior.

	Me pongo de pie, rodeo el escritorio y me coloco frente a ella, luciendo más alto, incluso con los tacones tan altos que carga.

	—Bien. ¿Cuál es el problema del que hablas?

	Tuerce su boca un segundo.

	—Tenemos programada la grabación del comercial para el nuevo teléfono dentro de dos horas. Ya todo está más que listo, incluso la modelo que es una de las más bellas de la industria del modelaje y una opción más que perfecta para el anuncio —hace una pausa y agrega—: El problema es que no contamos con un fotógrafo.

	Frunzo el ceño.

	—¡¿Cómo qué no tenemos un fotógrafo?! ¿Dónde está Eeker?

	Inhala y exhala.

	—Uhm… Llamó para decir qué se le ha presentado un contratiempo y le será imposible presentarse a trabajar el día de hoy.

	Puta mierda, gruño.

	—Joder, el trabajo es primero. Es un irresponsable. ¿Y ahora qué coño vamos hacer?

	—Tranquilo —me pide la rubia en tono apaciguado, pero cuando estoy enojado no hay nada que lo logre.

	— ¿Qué me tranquilice? —vocifero—. Carolina me conoces y sabes que odio los malditos contratiempos. Me gusta que todo marche sobre ruedas y que las cosas se hagan como están programadas, porque de ser al revés se pierde tiempo y también dinero.

	Estoy sofocado porque si hay algo me irrita es que las cosas no salgan bien. Los contratiempos me ponen de peor humor del que ya manejo diariamente, y todo por culpa de un empleado irresponsable que ya puede ir firmando su carta de despido. No doy segundas oportunidades.

	—Sí, te entiendo, pero cálmate. Aún tenemos dos horas. —Miro a la rubia, viendo su reloj de pulsera y luego enfoca su mirada azulada en mí—. Te prometo que me pondré a buscar un fotógrafo ahora mismo.

	—Más te vale tener suerte, Carolina —le advierto.

	Me mira mal con sus ojos azules.

	—No me hables de ese modo. Sabes que esto no es mi culpa ni de Eeker. Él en especial, es un hombre que está con su mujer quien está dando a luz a sus hijos ahora, y para mí eso, la familia, es lo principal en la vida de un ser humano —me dice, no sonando dulce como la mayoría de las veces—. Sé que odias los contratiempos, yo también. Me gusta que mi trabajo quede impecable, para eso me pagas un sueldo, pero bájale un poco, ¿sí?

	Suelto el aire lentamente intentando calmarme. Debo mencionar que Carolina aparte de ser parte de la empresa, es mi prima y la quiero mucho.

	—Vale. Lo siento. —Paso la mano por mis cabellos—. Es sólo que odio cuando las cosas no salen como están planeadas. Este anuncio es muy importante.

	Posa su mano en mi hombro.

	—Lo sé, tranquilo. Llamaré a Eeker de nuevo. Quizás el conozca algún fotógrafo que nos pueda recomendar para salir de este aprieto.

	Vuelvo detrás de mi escritorio, confío en Carolina.

	—Y de una vez le dices que está despedido.

	Carolina clava sus ojos azules en mí, mirándome con ellos muy abiertos y cara de sorpresa.

	—Ethan, no seas así. El hombre está teniendo a sus hijos. Fue un caso de fuerza mayor, entiéndelo.

	Me encojo de hombros.

	—Eso no me importa. Me dejó tirado el trabajo y ahora hay que ver si salimos bien de esta. Conmigo el que falla paga las consecuencias.

	Pone los ojos en blanco.

	—Tú eres increíble, antes no solías ser tan insensible —no contesto y fijo la vista en mi ordenador, viendo cifras financieras pasar a través de mis ojos. Agrega: —Bueno, voy a conseguir ese fotógrafo.

	Sin más, sale de mi oficina, dejándome solo.

	Antes tenía corazón, ahora no tengo. ¿O quizá solo sea un puto egoísta que no soporta que otros sean felices mientras yo me hundo en mis propias mierdas? Probablemente sea verdad y no me voy a disculpar al respecto cuando la vida me ha jodido tan mal, aunque deba reconocer que no todos tengan la culpa.

	 

	 

	 


3: Una excepción
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	El sonido del despertador hace mella en mis oídos, anunciándome que debo dejar la flojera y espabilar. Asueñada aún, pero sin otra alternativa que salir de mi suave colchón a pesar de lo calentito que se siente abro mis ojos. Bostezo y me incorporo en la cama, sintiendo ese típico ardorcito que sientes en los ojos al despertar a un nuevo día.

	Todas mis mañanas consisten en casi lo mismo: con algún cambio los fines de semana: preparar el desayuno a mi pequeña, dejarla en el Kínder hasta que la pueda recoger más tarde como todos los días y luego ir a trabajar.

	Meto los pies en unas cómodas zapatillas que siempre dejo a la orilla de mi cama para así encontrarlas al despertar sin tener que tocar el piso frío tan temprano, y me bajo de la cama. Tiro mi cabello que se me acumula en el rostro y demasiado largo hacia atrás en mi espalda. Me convenzo de que necesito un corte urgente cuando noto que me llega un poco más abajo del trasero. No soy amante del cabello largo, porque luego me dificulta peinarlo y al llevarlo suelto me estorba.

	Luego de desperezarme abriendo los brazos a los lados; costumbre mía, voy hacia las cortinas y las corro dejando la luz del día iluminar por completo mi habitación a través de los grandes ventanales acristalados.

	Desde que me convertí en madre, todos los días me despierto una hora antes que Anabella, para así tener tiempo de hacer el desayuno antes de despertar a la niña y prepararla para su día de clases.

	Una vez me he aseado un poco, voy hacia la cocina en plan de preparar un delicioso desayuno para mi hija y para mí.

	Mientras entro en mi cocina me amarro el cabello largo en lo alto de mi cabeza con una goma de pelo, dándole algunas vueltas para que quede como un nudo enrollado y no me moleste a la hora de cocinar.

	Abro mi refrigerador, sacando lo necesario para ponerme a hacer el desayuno.

	Como trabajo y aun pudiendo pagarlo, no tengo servicio en casa porque me siento capaz de hacer mis cosas por mí misma, Anabella cuenta con una niñera que se ocupa de ella en las tardes cuando la niña llega del Kínder y yo todavía me encuentro en la empresa. Su nombre es Sofía y es una chica de no más de veinte años a la cual mi hija  que hace un trabajo excelente como niñera, por ello le dejo a mi bebé con confianza sabiendo que estará en buenas manos. Lleva meses cuidando de ella y hasta ahora no he tenido queja alguna, de hecho, Anabella la adora.

	Aunque mi trabajo como fotógrafa me exige mucho, no me paso el día trabajando. Después de adoptar a Anabella entendí que si había tomado esa decisión debía ser una madre responsable y dedicada a su hija, que le debía todo mi cariño y atención, nada a medias, así que debido a ello me costó reducir mis horas fuera de casa. Trabajo menos tiempo y de ese modo puedo pasar más tiempo con Anabella. Uso ese tiempo para llevarla al parque de diversiones que le encanta, al cine y al teatro infantil. Hacer pijamas de madre e hija; entre muchas otras cosas más que pueden hacerla feliz y sonreír. Es una niña que necesita mucho amor.

	Algo que tuve que reducir también fueron mis acostumbrados viajes a muchas partes del mundo buscando qué fotografiar. No significa que no lo haga, puesto que yo amo viajar, conocer lugares y tomar fotos. La fotografía es mi mundo y no soy yo misma sin una cámara de fotografías en mis manos. Solo que ya no necesito estar tanto tiempo fuera de casa porque mi hija necesita una madre. Solo viajo lo mínimamente posible.

	En cuanto a mi trabajo, lo hago junto con mi padre en su agencia de publicidad. No obstante, ahí soy una empleada más, no la hija del jefe, y es como me gusta ser tratada. Me encargo yo misma de ser tratada como una más de los que prestan servicios a la empresa que se ha sabido ganar muy bien su puesto de trabajo, alguien que se gana un sueldo por su labor como todos aquellos que allí laboran, no como la niñita mimada de Eduardo Paterson.
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	Cuarenta minutos más tarde tengo el desayuno de mi princesa y el mío más que listos sobre la mesa, a continuación voy a su habitación para despertar a la dormilona.

	Al entrar el cuarto de Anabella la veo tan tiernamente dormida que no solo se me derrite el corazón sino me entran ganas de dejar que continúe durmiendo, pues luce tan pequeña envuelta en esas sábanas rosas. Lo malo es que no se puede. La señorita tiene un deber que cumplir.

	Me siento al lado de su cabecera en su cama y la despierto cuidadosamente. Algo perezosa se mueve y se abraza a ese peluche grande con el que adora dormir y que no suelta ni a sol ni a sombra. Sonrío. El peluche se llama Meno y es de color rosa con un lazo blanco en el alto de la cabeza. Me acerco y dejo un beso en su mejilla rubia y regordeta.

	—Cariño, tienes que levantarte. Tenemos que ir al colegio. Se nos hace tarde —le susurro, con unas pequeñas palmaditas en la espalda.

	—No quiero, mami —susurra aún con los pequeños ojitos cerrados y se acurruca más bajo sus cobijas.

	Suspiro.

	La noche anterior había cedido a que viera más horas de las permitidas las caricaturas—como la madre consentidora que soy en ocasiones—, y ahí están las consecuencias, la señorita se niega a levantarse para cumplir con sus obligaciones.

	—Nada de que no, señorita. Tienes que levantarte a cumplir con tu único deber en la vida que es estudiar, Anabella; de mantenerte me encargo yo. ¡Arriba floja!

	— ¡Pero! —se queja, alargando la o, aún perezosa.

	Es una floja, en eso no se parece a su madre. Yo soy muy trabajadora.

	—Vamos —le pido dándole un beso y quitándole la sábana de encima, tomando uno de sus pequeños bracitos para levantarla.

	—Está bien —dice, utilizando sus puñitos para tallar sus ojitos somnolientos y abre la boquita en un gran bostezo después, ya enderezada en su cama—. Me levanto, pero si me prometes que me comprarás un... perrito.

	— ¡Oh! —Me cruzo de brazos—. ¿Ahora resulta que te tengo que dar regalos para ir a clases?

	Mi hija termina poniéndose de pie sobre la cama, viéndose más alta que yo. Planta una sonrisilla en su pequeña boquita con todos los pelos desgreñados a esta hora la mañana, ojos achinados y su carita llena de ternura.

	—Por favor mami, ¿sí? —me suplica con sus manitas en forma de ruego. Levanto el trasero de su cama, tomándola entre mis brazos, risueña.

	—Voy a pensarlo. —Beso su pequeña nariz —. Ahora al baño. En un rato voy para ayudarte, antes sacaré tu uniforme.

	Un puchero se forma en sus labios.

	—Pero, ¿me comprarás un perro? Quiero un cachorrito, mamita por fis, por favorcito... —me come la cara con besos mojados, por todos lados, mientras tiene sus manitas detrás de mi cuello.

	Sonrío.

	No cabe duda que esta niña está creciendo, está aflorando la vena de la manipulación en mi pequeña. Sabe que si me dice salta, yo salto, así que se aprovecha de la situación. Si eso es ahora con cinco años, no me quiero imaginar con unos añitos más.

	—Ya te dije que lo voy a pensar, Anabella. — Beso una de sus mejillas, de esos besos ruidosos que la hacen reír —. A bañarse que se hace tarde, y luego nos regañan.

	Dejo la niña sobre el piso que corre hacia su cuarto de baño y yo como toda una mamá responsable me dispongo a preparar su uniforme antes de ir ayudarla a bañarse.

	Río negando.

	Es más que seguro que terminaré comprándole ese perro que tanto desea. Yo vivo para hacerla feliz y si es lo que quiere lo tendrá.

	Esa niña hace lo que quiere conmigo.
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	Llego a la agencia, pero antes de ir a mi estudio paso por la oficina de mi padre. Deseo saludarle, darle un beso y un gran abrazo.

	Mi padre y yo tenemos una relación estupenda desde siempre, e incluso puedo presumir de ser su nena consentida. Amo trabajar a su lado, siendo la única de sus tres hijos que trabaja en esta empresa.

	Somos tres hermanos: Athena que es la mayor con treinta y dos años, ya casada desde los veinte años. Sí, muy joven, pero le ganó el amor a tan temprana edad. Al menos no se equivocó, su esposo es un santo y ve por sus ojos. Mi hermana mayor tiene dos hijas de ocho y nueve años de lo más hermosas, de nombres Melissa y Marizza, se dedica a las causas nobles y cuenta con su propia fundación benéfica, pues siempre ha tenido un corazón muy dulce.

	El segundo hermano es Mateo, con treinta años y con quien me llevo excelente. Soy su peque o su piojita, pues son los motes cariñosos por los que suele llamarme siempre.

	Mateo cuenta con su propia empresa de Software creada con su propio esfuerzo y trabajo. Es un genio de la informática— señor cerebrito, así le llamo yo—Él es el único que me llama por mi segundo nombre, Marie, porque le gusta más que el primero. Todavía no está casado tal cual yo, pero la diferencia es que él tiene una novia de la que se ha enamorado luego de saltar de cama en cama y amante en amante, y con la cual lo veo casado en un futuro. Fiorella es una adoración y mi hermano está loco por ella.

	Al final estoy yo, la menor.

	Según mi madre yo vine al mundo como un golpe de suerte cuando ella estaba a punto de cerrar la fábrica de bebés porque siempre quiso solo dos hijos, y ¡pum!, sale embarazada de mí. Supongo que por eso nací tan pequeña y menuda, ¿no? ¡Vayaaaa golpe de suerte!

	Yo soy la distinta, la alocada, la libre y la que piensa diferente a mis hermanos.

	Hasta mis ojos son distintos. Mientras Athena tiene los ojos miel de mamá, Mateo los avellana de mi padre, aquí yo, tengo un único y poco común tono de ojos violeta con toque de azul pálido. Fue herencia de mi bisabuela, ya muerta.

	Toco en el despacho de mi padre y segundos después escucho un, “adelante” al otro lado, dándome la autorización para entrar.

	Abro la puerta encontrándome con Eduardo Paterson muy concentrado detrás de su escritorio en su oficina que le da la mejor vista de la ciudad de Miami. Papá tiene la misma edad de mi madre, sesenta años, pero está  bien conservado para su edad, parece de cincuenta. Se ejercita con regularidad y come saludable.

	—Buenos días, papá. —Levanta la vista de unos documentos que parecía leer con atención. Me ve y me sonríe antes de quitar sus anteojos y soltarlos sobre su escritorio.

	—Chiquitina —me saluda, feliz de verme.

	La razón por la que me llevo bien con él es porque a diferencia de mi madre no me está presione y presione para que me case y forme un hogar con un hombre. Él me acepta tal y como soy. Papá respeta mi derecho de libertad.

	Cierro la puerta a mi espalda y voy hacia él, que se ha levantado de la silla para darme un abrazo y un cariñoso beso.

	Minutos después de contarle cómo está su nieta, papá me avisa que tiene una junta en cinco minutos y yo le dejo para ir al estudio.
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	Cuando entro al estudio encuentro la modelo con la que voy a trabajar en una sesión para una línea de joyas, y casi una hora más tarde he terminado con ella.

	Luego de un descanso de quince minutos revisando que todas las fotos quedaron perfectas, me toca realizar otra sesión, en este caso es con una pareja de hombre y mujer, en una ardiente sesión de ropa interior.

	Ojo en la cámara y sigo trabajando.

	La chica que no debe tener más de diecinueve años y es una nueva modelo de la agencia, luce tímida y un poco cohibida al principio con un hombre tocándola y mirándola como si le quisiera arrancar la ropa, lo cual no está mal, es la idea de la sesión. Los clientes pagan por un trabajo bien hecho. Ellos crean el producto y está en el modelo saber venderlo, no solo con su cuerpo, la actitud con la que se modela vende mucho más que un cuerpo o una cara bonita.

	Me gusta que mi trabajo quede bien hecho, y la actitud de la chica, que parece no haber hecho anteriormente una sesión de fotos con un hombre y con tan poca ropa y aparte sobre una cama; o está demasiado nerviosa a causa del gran atractivo del modelo, me dificulta el trabajo en un principio. Sin embargo, me detengo de las fotos bajando la cámara, le explico a la hermosa muchacha que necesita relajarse para que el trabajo salga bien y que solo es una sesión en ropa interior, que luzca sexy, y sonría como si estuviera divirtiéndose. Le pido con amabilidad que actúe normal, así lo hizo haciéndome caso y una hora y media más tarde pongo fin a otra sesión.

	La tercera sesión es para una línea de perfumes. La modelo es más experimentada y profesional. Por lo tanto en media hora bajo la cámara con una estupenda sesión.

	—Muy buena sesión —le digo a la modelo, es una chica que no pinta de más de veinte o veintiún años, pero es preciosa y muy buena en lo que hace. La cámara la adora.

	No es una modelo de la agencia, es una modelo internacional contratada por un cliente exclusivo para ser la imagen de su nuevo perfume.

	—Gracias —me dice, tirando hacia atrás unas largas motas de cabello castaño y portando un largo y sexy vestido rojo pasión que utilizó para la sesión—. Permíteme felicitarte, eres una gran fotógrafa. ¿Cómo es que te llamas?

	Le regalo una sonrisa mirando unos grandes ojos celestes por debajo de mis gruesas pestañas. En verdad es una chica preciosa, muy cómoda con su belleza y su porte de diva. A su lado con su altura me veo más enana de la cuenta.

	—Joselyn Paterson. —Me ofrece su mano, se la estrecho y le devuelvo la amable sonrisa que me da.

	—Mucho gusto, Miranda Collins. Fue un placer trabajar contigo.

	—El placer es mío, Miranda —con eso sale del estudio.
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	Entro en mi oficina cuando mi móvil comienza a sonar en el bolsillo trasero de mis pantalones vaqueros. Rápidamente lo extraigo mientras suelto la cámara sobre mi escritorio y miro la pantalla. Mi ceño se frunce al ver que el número parpadeando en mi pantalla no lo conozco.

	Igual, decido cogerla. Puede ser algo de la escuela de mi hija.

	Deslizo el dedo por la pantalla y lo llevo a mi oreja mientras giro y ocupo asiento detrás de mi escritorio.

	— ¿Hola? —saludo.

	—Buenas, ¿es usted Joselyn Paterson? —Escucho una voz femenina tras la línea, totalmente desconocida.

	—Sí. Soy yo —hablo—. ¿Con quién tengo el placer?

	—Mucho gusto, señorita Paterson. Le habla, Carolina Lander.

	—Disculpe, pero no conozco a nadie con ese nombre.

	Escucho un suspiro detrás de línea.

	—No me conoce, está en lo cierto, pero quizás sí conozca a Eeker Montana.

	Lo conozco, claro.

	Eeker es un compañero fotógrafo. Estudiamos juntos en la universidad la carrera de fotografía. No somos amigos así como lo soy de Cara, a la cual sería incluso capaz de donarle un riñón, pero compartimos mucho más que la pasión por la fotografía, nada sexual que quede claro, sino fiestas y demás, así que podría decirse que sí existe una pequeña amistad.

	—Sí, lo conozco. Eeker Montana que es… un buen amigo y compañero —contesto a la mujer, recargando mi cuerpo en mi asiento.

	—Bien. Le explico señorita Paterson: le llamo de Telecomunicaciones Forter, su amigo la recomendó con nosotros.

	Ya sé más o menos por donde viene la cosa, o eso creo.

	—La escucho. ¿En qué puedo ayudarle?

	—En nuestra empresa en estos momentos estamos necesitando de un fotógrafo con urgencia ya que nuestro fotógrafo, antes mencionado, se le ha presentado un contratiempo y prácticamente nos ha dejado el trabajo tirado. El problema es que tenemos que cumplir con la grabación urgente de nuestro comercial del año, que implica la nueva línea de celulares que se planea lanzar al mercado en pocos días. Para ser exactos, todo el equipo está listo para comenzar a trabajar en una hora y media. Sin embargo, nos falta un fotógrafo. Es ahí donde entra usted señorita Paterson, ¿podría ayudarnos a salvar esto?

	Alzo una de mis cejas y me enderezo en el asiento.

	—Disculpe, pero no suelo aceptar trabajos tan apresuradamente y...

	Me corta.

	—Por favor, señorita Peterson. Haga una excepción, en verdad la necesitamos —hace una pequeña pausa—. Por lo que más quiera ayúdeme, mi jefe es un poco especial y si le salgo con que no podemos hacer el comercial del año por no tener un fotógrafo, perderé mi trabajo, porque detesta que las cosas no se hagan como y cuando están planeadas. Se lo ruego, haga una excepción esta vez, ¿sí?

	Suspiro.

	Como le he dicho, no suelo aceptar trabajos de ese calibre  tan apresuradamente, pues me gusta estudiar primero el terreno donde voy a hacer cualquier clase de sesión, es elemental porque adoro hacer mi trabajo bien. Llevo años en esto y no soy la mejor por arte de magia, es porque me esfuerzo mucho, pero soy una profesional, así que quizás esta vez podría hacer una excepción tras los ruegos de esa mujer. Su jefe debe ser un ogro por como súplica, pobrecita.

	—De acuerdo, me convenció.

	—Gracias, gracias. Un millón de gracias, señorita.
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	Ethan

	 

	 

	Me enderezo en el asiento con la tensión acabando conmigo. Suelto un gruñido y acaricio mis sienes con los dedos.

	Siento que me duele un poco la cabeza y es temprano aún. Si parara un poco tal vez me sintiera menos estresado, pero no puedo. Tengo un gran peso encima.

	Dirigir Telecomunicaciones Forter no es como conducir un auto; es un emporio; conlleva mucho esfuerzo, una mente fría, audacia e inteligente. Y por sobre todas la cosas, saber tomar las decisiones correctas con el fin de aumentar las ganancias y el éxito. Sabemos que en el mundo de los negocios solo triunfa el que tenga las bolas bien puestas, de lo contrario, la competencia te hunde.

	Intento calmar la tensión sirviéndome un trago de Vodka. A veces ayuda.

	Desde muy jovencito me interesaron los negocios. Estudié Negocios Internacionales, graduándome gracias a mis buenas notas con varios meses de antelación y con apenas veintidós años. Domino al menos cuatro idiomas, entre ellos: inglés, francés, italiano y portugués; y poseo una mención en Marketing.

	Antes de irme de esta ciudad— más de siete años atrás—, solía trabajar en esta empresa a la par de mi padre, Daniel Forter. Eso significa que conocía casi a la perfección el manejo de este negocio antes de caer toda la responsabilidad en mis manos. Es por ello que en el tiempo que he llevado al mando de esta empresa he logrado casi triplicar las ganancias. Nos he llevado mucho más arriba de lo que antes estábamos en las manos de papá. Después de todo es a lo único que me dedico actualmente. Trabajar y trabajar, la mayor parte del tiempo es todo lo que hago. Mis fines de semana soy de los que se encierra en su despacho, ¡adivinen! A trabajar.

	—¡Vaya carita!

	Elevo la vista, y me encuentro al idiota de mi primo Iván en la puerta de mi despacho, recargado de ella y burlesco, hasta que lo veo entrar en oficina pocos segundos más tarde. Aunque es un idiota hijo de puta nos llevamos excelente. Somos un gran equipo en esta compañía.

	Iván es el jefe de finanzas de la empresa, aparte de también contar con un número de acciones que lo convierten en dueño de una parte de la compañía y cuando yo no estoy; si tengo que salir de viaje por negocios, él es el jefe.

	—No te ves bien, ¿qué ocurre? —pregunta, tomando asiento frente a mí.

	Humedezco mis labios y dejo la copa ya vacía a un lado, sobre mi escritorio.

	—Nada —intento mentir, luego me retracto—: Bueno sí, aparte de que me siento cansado como la mierda y me duele la cabeza, tuvimos un problema con la grabación del anuncio para el nuevo equipo de telefonía móvil. El fotógrafo nos dejó tirado el trabajo a último momento y estamos en aprietos. De no encontrar uno a tiempo tendríamos que retrasar la grabación del comercial y eso me tiene de mal humor. Odio los contratiempos.

	—Mierda, eso no es bueno. —Asiento totalmente. 

	Carolina aparece también en mi oficina. La rubia venía con una sonrisa indicándome que cualquier cosa que fuera a decirme era buena, pero al ver a Iván la sonrisa se evapora como por arte de magia. Lo detesta a más no poder y cada vez que están uno frente al otro es pleito seguro.

	Iván por su parte mira a la rubia con una expresión en los ojos negros de: «si me dejas te arranco toda esa ropa y te follo aquí mismo" El imbécil esta desquiciado por meterse entre las bragas de esa rubia, pero, Carolina no le da ni la hora por alguna razón que ahora no alcanzo a comprender debido a la estrecha relación que tenían años atrás, lo desprecia con todas sus fuerzas.

	—Ya se me arruinó el día. Tan feliz que estaba —dice Carolina mirando a Iván mientras arruga su naricita con disgusto.

	Recargo mi espalda sobre silla con los brazos en jarras, listo para ver ese espectáculo del que tantas veces he sido testigo.

	—En cambio a mí se me acaba de arreglar el día. —Iván se pone de pie frente a Carolina que lo mira con ganas de sacarle los ojos. Mi primo lame sus labios y barre a la rubia de pies a cabeza con los ojos. Eso provoca que se le incendien las mejillas y veo la rojez en su piel blanca—. Caro, ¿es idea mía o tú cada día te pones más sexy?

	Ahí vamos.

	—Y tú cada día eres más prostituto, Iván —escupe la rubia, él sonríe con cinismo, Carolina agrega—: Cuando termines de acostarte con todas las mujeres de la empresa que son tan estúpidas para caer en tu labia barata, quién sigue, ¿Maruca la que limpia?

	Iván masajea su barbilla con una sonrisa ladeada, mientras Carolina está frente a él dándole todo su desprecio con su mirada azul. El día de hoy trae como vestimenta una falda negra que se le pega al cuerpo como una segunda piel y para completar una blusa de seda roja que le queda muy bien. Es una mujer espectacular sin duda y comprendo por qué razón mi primo está tan obsesionado con ella.

	—Mira que no me lo había pensado —dice, Iván. Maruca es una mujer, a decir verdad, muy amable, pero tiene casi sesenta años y es redonda como un balón de fútbol. Lleva años trabajando para esta empresa—. La mujer tiene un buen culo, sería bueno ponerla a gritar mi nombre mientras me pide más.

	Yo río inevitablemente mientras veo a Carolina casi querer clavarle las uñas a Iván.

	—Eres un maldito cochino, ¿sabes? —dice medio furiosa—. Ojalá y te peguen alguna infección ahí abajo, entre las piernas, en tu amiguito, para que te dure por el resto de tu vida.

	—Eres tan encantadora, bizcochito, pero tu deseo no se va a cumplir, soy fiel amante del preservativo. ¿No te gustaría usar uno conmigo?

	Iván para joderla le lanza un besito estirando los labios e intenta tomar un mechón de su pelo rubio. Ella le da una cachetada en la mano. Suelto una pequeña risa.

	Que parejita, pienso. Hasta el dolor de cabeza me han quitado porque sus pleitos más que estresarme me relajan, porque no causa más que gracia, y eso que, a estas alturas de mi vida, pocas cosas me causan gracia.

	—No pongas tus sucias manos sobre mí, ¡vaya a saber Dios dónde la tuviste metida! —Iván solo sonríe, fingiendo indiferencia ante su mirada de odio cuando yo sé que es todo una careta, de ambos. Los dos son dos perfectos mentirosos—. Idiota.

	Quise intervenir antes de que me monten una novela en mi oficina. Si los dejan, no tienen fin ese par.

	—Carolina —Ella deja de electrocutar a Iván con la mirada y me mira a mí—. ¿Qué tienes para decirme? Dime que conseguiste ese nuevo fotógrafo para suplantar a Eeker, por favor.

	La veo dejar salir una sonrisa y ya respiro aliviado.

	—Así es, Ethan. Estamos salvados.

	Suspiro, tranquilo.

	—Gracias a Dios o alguien iba a terminar muerto.

	Carolina mira a Iván, luego a mí.

	—Si quieres matar a alguien ¿por qué no comienzas con este? —Señala a mi primo, Iván sonríe—. Una rata menos no le haría falta a la sociedad. Hay que mantener el mundo limpio de basura. Por el bien del medio ambiente.

	Esa mujer. Lo hace para molestarlo tal y como Iván lo hace con ella la mayoría de las ocasiones.

	—Me lo pensaré —le digo, siguiéndole la corriente.

	—Piénsalo, primito. —Me lanza un beso—. Te amo, aunque seas un gruñón. Voy a la locación del comercial.

	—También te amo, bruja.

	Carolina le lanza una mirada furibunda arrugando su pequeña nariz con disgusto por ese: «también te amo bruja»

	—Para lo que me importa tu amor prostituto.

	Me lanza otro beso y sale de mi oficina, Iván le escanea el culo mientras sale. Es que casi que la desnuda con los ojos.

	—Esa mujer me ama, aunque lo niegue —dice Iván, es un idiota, pienso—. Soy su crush, no lo olvides.

	—Sí claro, te ama tanto que si tuviera la oportunidad te empujaría en medio de una manada de tiburones hambrientos y luego te pondría música romántica mientras esas bestias devoran cada jodido pedazo de carne tuya. Te tiene un amor envidiable.

	Iván suelta un suspiro.

	—Tienes razón, Carolina me odia con ganas y yo sin entender el porqué de tanto desprecio hacia mí, si yo no le he hecho nada... Bueno, aparte de lo que sucedió hace años, ese accidente donde casi perdemos la vida. Ese puto accidente donde ella terminó perdiendo tantos meses de su vida y del que en años no he podido dejar de sentirme responsable.

	Traga grueso y continúa por mi silencio.

	—Sin embargo, hay una parte interna dentro de mí que me dice que hay algo más allá de ese accidente detrás de su desprecio real hacia mí. —Se encoge de hombros—. Pero si te soy sincero, me he causado dolor de cabeza buscándole la causa y no la he encontrado mientras el tiempo sigue pasando. Es una mierda esta situación. Odio como el infierno saber que me desprecia tanto cuando fuimos tan unidos en el pasado. Además, que para ti no es un secreto que esa rubia refunfuñona me pone duro con tan solo una mirada. Tiene unas curvas no apto para cardiacos la condenada y cada vez que sacude su culo delante de mí casi al menos diez paros cardíacos por segundo. Esas curvas deberían ser ilegales.

	Carolina es muy hermosa físicamente y un espectáculo de mujer a sus pocos veinticinco años, no por nada tiene alborotado a más de uno en la empresa. También hay que sumarle que es una chica muy inteligente; lo cual aumenta más su atractivo como mujer. El puesto que domina en esta empresa se lo ha ganado a pulso y es una trabajadora incansable. Nunca llega tarde, siempre puntual y es brillante en lo que hace.

	Entró en esta empresa como una simple becaria hace cuatro años y escaló hasta tener el puesto que hoy dirige, directora publicista de la compañía, y como mencioné antes, es estupenda en su labor, cada campaña que realiza le mete el alma, es un éxito asegurado.

	En cuanto a Iván obsesionado con sus curvas, eso es desde hace muchos años atrás. El problema es que Carolina no es el tipo de mujeres de amantes de una noche que utiliza Iván, te vi, te di y me fui. Así es él desde hace años atrás. Un rastrero mujeriego que utiliza las mujeres como simples cogidas de una noche y si te vi no me acuerdo.

	Carolina no es mujer de aventuras, ella busca más que eso de un hombre e Iván está muy lejos de darle rosas y corazones a una mujer para conquistarla. Es el hombre menos romántico del mundo, además el hijo de puta le tiene miedo al amor.

	—Mujer inteligente no pone sus ojos en ti, Iván —le digo, mirándolo ponerse de pie para sacar su cuerpo de mi despacho—, y puesto que Carolina es la inteligencia innata, vive soñando con las curvas que nunca vas a poder tocar porque a esa cueva, tú no entras.

	Sí, lo jodo un poco más de lo que está.

	Si le gusta tanto podría cambiar por ella, ¿no? Creo que lo que vuelve a Carolina más reticente en cuanto a hacerle caso es su fama de mujeriego que se carga, a su vista se tira a cada escoba con falda que se le cruza en el camino, y ¿qué mujer decente le haría caso a un hombre así?

	—Vamos hombre, demuestra lo buen primo que eres y búrlate de mi desgracia —dice, y luego curva una maliciosa sonrisa—. Sin embargo, yo tengo fe de que en algún momento ella caerá en mis manos, no puede resistirse siempre. ¿Cuánto apuestas?

	Niego con la cabeza. Es una apuesta perdida, al menos de su lado. Si no lo ha conseguido en todos los años que lleva deseándola como un maníaco sexual, veo poco probable que lo consiga a estas alturas; a menos que decida cambiar, y mucho menos la conseguiría cuando Carolina también es testigo de todas las mujeres que se folla en la empresa y sin contar, que las revistas del país se encargan de divulgar con que mujer se acuesta cada semana cuando lo fotografían con una diferencia colgada de su brazo en cada ocasión. Lo nombran como el Playboy indomable, con casi treinta años, y aún ninguna mujer ha podido ablandar ese corazón de acero que posee.

	—No voy a apostar nada contigo... —le digo, retándolo con mi mirada de jefe dando órdenes a uno de sus súbditos—. Lo que sí te voy a repetir por enésima vez Iván, es que tienes jodidamente prohibido follar con tu secretaria en tu oficina. Respeta el lugar que te llena los bolsillos de dólares. Y si te quieres follar a una mujer, pues utiliza los malditos hoteles, ¿o es que acaso no ganas bien para pagarlo?

	Curva una de sus sonrisas de lado, haciéndome ver que dirá algo que hará que quiera golpearlo.

	—Si supieras que no. ¿No me los pagarías tú, primito?

	Ahí está.

	Pongo los ojos en blanco. ¿Por qué lo aguanto? Porque es el único de mis primos con el que siempre me he llevado bien, hasta podría decir que el único amigo con el que cuento. Soy poco sociable.

	—Estas advertido, Iván. No me quiero volver a encontrar con una escenita como la del otro día cuando te encontré teniendo sexo con tu secretaria. Dios, deja de ser tan sinvergüenza y termina de meterte en la cabeza que trabajo y placer no van de la mano.

	Rueda los ojos al cielo.

	—Bien. Ya deja de ser tan gruñón, me voy a trabajar.

	Suspiro recargando la cabeza contra mi silla.

	—Eso es lo que quisiera que hicieras, y muy poco lo haces. Te la pasas follando en tu oficina. Carolina lleva razón, eres un prostituto por no decir otra cosa peor, idiota.

	No miento. En más de una ocasión me lo he encontrado follando con su secretaria o con alguna otra ejecutiva de la empresa, las más guapas. Se lo advierto, pero ni caso me hace. Soy de pensar que trabajo y placer no se ligan.

	—Vale, vale. —Resopla ajustando la chaqueta de su traje negro—. Estás en un plancito, Forter. Te convendría buscar a alguien que te baje ese mal humor de mierda, hombre. Hablo de una mujer, a menos que te me hayas echando a perder, ¿ah?

	Una vez dicha sus últimas palabras y mi mirada de querer estrangularlo salen de mi oficina con rapidez.

	Idiota, pienso. Pero tiene razón. Necesito una mujer, pero solo para una noche, porque es lo único que puedo dar.

	Alejo la silla poniéndome de pie. Ajusto la chaqueta de mi traje y a continuación salgo de mi oficina.

	No suelo pasarme por la locación donde se realizan las grabaciones de los anuncios; confío en Carolina, pero hoy tengo ganas de ver cómo va todo allí, esperando que no haya un solo contratiempo más.

	 


4: Enfrentados
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	—No sabía que vendrías a la locación. No me dijiste nada —comenta Carolina al verme en la playa donde se realizará el anuncio publicitario.

	Achino los ojos gracias a lo molestos rayos del sol.

	—Quiero ver con mis propios ojos y supervisar la filmación. No es que no confíe en ti, eres buena y la mejor en lo que haces, pero deseo estar aquí para chequear que todo salga bien. Ya hemos tenido suficientes contratiempos con este anuncio.

	—Tranquilo. —Pone una mano en mi hombro y me da una bonita sonrisa—. No tienes que darme explicaciones, eres el jefe y eso te da todo el derecho de estar aquí.

	Clavo las manos en los bolsillos de mis pantalones de vestir, apretando los dientes y dejando salir aire por la nariz. Estamos en la hora más calurosa del día, el sol está en su amplio esplendor y hace un calor infernal. La sesión se va a llevar   a cabo en una zona acordonada de la playa.

	El traje me pesa en el cuerpo por el calor.

	— ¿Por qué eligieron esta hora para la sesión, Carolina?

	El azul de sus ojos se encuentra con los míos grises.

	—Es por la luz, es perfecta a esta hora del día para tener una buena sesión —me contesta. Asiento, sabiendo que ella sabe lo que hace. Es la mejor en su oficio.

	— ¿Dónde está el fotógrafo que no lo veo? 

	Echo un vistazo al equipo, en especial a la modelo ahí presente y la protagonista del anuncio, toda una belleza de piernas largas y abundantes cabellos negros.

	—Es fotógrafa, querido. —Arrugo el rostro—. Precisamente ahí viene quien nos ha salvado la vida el día hoy.

	Miro en la dirección que me señala con su dedo, achinando mis ojos para poder ver bien a través de la luz del sol y lo veo bien clarito.

	Me cago en la puta madre.

	No, puta mierda. Joder, ¿esto es una broma? ¿Una pesadilla?

	Aprieto la mandíbula y comienzo a ver todo rojo a mi alrededor. ¡Todo! La furia y el coraje se esparcen por todo mi cuerpo como el licor. Es ella, esa mujer, la que no solo arruinó mi coche y luego se fue como si nada, está lo que me dijo. Me insultó.

	¿Ahora resulta que es fotógrafa?

	Miro a mi prima, furioso.

	—Carolina, dime que esa no es la fotógrafa que contrataste —hablo, ofuscado, encorajinado—. Dime que esto es una pesadilla y que voy a despertar en cualquier rato... Dime que esto es una puta broma.

	Carolina me mira como si me hubiese vuelto loco de remate.

	— ¿Me dices qué te sucede, Ethan? —Se cruza de brazos, la mujer casi se acerca. Mierda ¿Por qué a mí?—. Esa es la fotógrafa que Eerik me recomendó. ¿Qué pasa con ella?

	No tengo tiempo de responder porque un perfume de mujer golpea en mi nariz, invadiendo mis fosas nasales e inundando el ambiente con una fragancia que, aunque me diera coraje admitirlo, se siente fresca, sensual y muy femenina. Ella, llegando hacia nosotros con una cámara de fotografías en mano.

	Gruño por lo bajo.

	—Buenas, yo soy... —comienza a hablar en un suave tono femenino, pero al verme se para en seco, clavando unos enormes ojos, ¿violetas? Sí, violetas con un toque leve de azul en mí y agrega—: ¿Tú?

	Río sin humor. Es mejor a escupir todas las maldiciones que tengo en mente, ante todo soy un hombre educado.

	—Eso mismo digo yo... —gruño. Me permito deslizar mi mirada sobre ella, y me hizo dar cuenta lo pequeña que me parece ahora en comparación al día anterior. No lleva tacones sino zapatos planos—. Justamente tú demente.

	La escucho tragar saliva, a continuación, la veo como si nada; o como si fuera lo más normal cuando mi instinto me insta a que la estrangule para cobrarme la que me hizo, poner una pequeña sonrisa en sus labios. ¿Es en serio?

	—Vaya, vaya —dice, Carolina sigue a mi lado mirando a uno y al otro con su ceño fruncido, incluso se ha despojado de sus gafas—. Esto sí que es una gran sorpresa...

	—Bastante desagradable —musito, conteniendo mi rabia con las manos echa puños. La quiero matar, está tan relajada en su pose y me mira como si no le importara mi cara de molestia—. ¿Qué haces tú aquí?

	Pregunto lo obvio.

	Que estúpido si ya lo sé, el imbécil de Eeker no solo me dejó el trabajo tirado, sino que para colmo me recomendó a una demente para que hiciera su trabajo, joder.

	—Estoy aquí porque me llamaron para hacer unas fotos. —Me mira de arriba a abajo. La jodida sonrisa no se borra de su rostro ¿por qué mierda está sonriendo si yo la quiero estrangular?—. No me digas que tú serás el modelo. 

	No me permiten contestar, Carolina interviene cruzando delante mío para hablar con la demente. Suelto aire por la nariz y recorro mi cabello con mis dedos para calmarme un poco. Entre el calor infernal y esta mujer estoy como una hoguera, ardiendo.

	Vuelvo a poner mis ojos en ella, mirándola con detenimiento.

	¡Que enana es, pienso!

	Me es imposible el evitar observarla de arriba abajo. Miro su cabello oscuro sujeto en un moño suelto, una camisa blanca que abraza unos pequeños senos y unos jeans que muestran unas caderas curvilíneas y muslos. Su piel de porcelana, y sus ojos violetas con ese toque azulado que poseen son muy bellos, a decir verdad.

	Demente y enana, pero joder, es preciosa. Maldito sea el hombre que no se arrodille a los pies de esa mujer. Ella no es solo linda, es hermosísima. Niego mentalmente, está loca.

	Otra vez siento esa sensación de haberla visto en otra ocasión, pero no logro ubicarla. ¿De dónde mierdas conozco a esta mujer?

	—Hola señorita, Paterson. Bienvenida —Carolina dice, le ofrece su mano y la demente sin nombre aún para mí, se la estrecha con amabilidad—. Mi nombre es Carolina Lander, y estoy sumamente agradecida porque haya aceptado trabajar con nosotros, que haya hecho una excepción. Gracias.

	¿Gracias? Ni mierda, yo lo que quiero es que se largue y a la mierda el puto comercial.

	—Hola —dice a Carolina, me vuelve a mirar, relamiéndose los labios—. ¿Eres el modelo o no?

	—No —Carolina contesta por mí—. Él es mi jefe, señorita Paterson.

	—Oh... —es lo único que sale de su boca.

	Veo la sorpresa bailando en sus ojos por el descubrimiento de que yo no soy el modelo.

	—Y como el jefe que soy —fuerzo una sonrisa— digo que está demente no hará las fotos para mi anuncio ni de coñazo.

	—¡Ethan! —Ella interrumpe a Carolina y me planta cara, quiero reírme de lo pequeña que luce frente a mí. Es un pedazo de mujer.

	—Escúchame bien energúmeno, porque no te lo voy a repetir dos veces — dice, ya más seria—. Es la segunda vez que me llamas, «demente» desde que llegué, pero te voy a dejar claro que si me vuelves a llamar de ese modo por una tercera vez y te juro que sabrás lo que duele la caricia de mi cámara en tu cara de culo.

	Carolina suelta una sonrisa.

	Alzo una ceja. ¿Y está loca quién se creé para amenazarme a mí? ¿Cara de culo? También le plantó cara, viéndome demasiado alto para su metro cincuenta y tanto en comparación con mi metro noventa.

	— ¿Así que te ofende que te digan la verdad? —pregunto—. Entonces, ¿cómo se le llama a una persona que anda por ahí manejando un vehículo sin mirar para los lados a ver el coche de quien revienta o a quien mata? Yo no le veo otro nombre. Dime tú cómo te llamo entonces.

	Aspira aire, lo cual me parece un intento de calmarse que no consigue. Lo veo en sus ojos. Esta       que echa chispas.

	—No tienes ningún derecho a llamarme demente por… eso —grita y toda la atención del equipo se posa en nuestra creciente pelea. Por suerte es una playa solitaria donde solo nos encontramos nosotros—. Te dije, o más bien te grité en tu cara de... que no te vi, que fue un jodido accidente. ¿O es que acaso usted míster perfecto y un energúmeno cuadrado no comete errores? Dime, ¿te doy un galardón por esa virtud?

	Me está enojando más.

	—Yo claro que no soy perfecto.  Cometo miles de errores, pero al menos sé manejar un carro con prudencia, no como otras que lo que merecen es que le quiten el carnet para que no salga a matar a alguien por ahí... “enana demente”

	Lo último la enfurece y esa era la idea e internamente gozo con ello. Me estoy comportando como un crío. Lo sé, pero no me importa. Me estoy cobrando la que me hizo, así que me divierto más cuando veo que está verde de la ira y sus ojos perdieron el color bonito que tienen, están negros y la forma en como me mira es como si quisiera asesinarme con ellos.

	Entonces...

	— ¡Idiota!! —Levanta la cámara, con toda la intención de romperme la cara, pero yo soy más rápido y se la quitó. Resulta muy fácil arrancarle la cosa esa de la mano y la alzo al aire cuando intenta quitármela—. Dame mi cámara —me exige, odio puro en su mirada.

	— ¿Ya ves por qué digo yo que eres una demente y tienes la desfachatez de ofenderte con la verdad? —Alzo más alto la cámara cuando intenta volver a quitármela, dando pequeños saltitos. No lo logra gracias a que tamaño no le ayuda mucho con mi altura—. Me ibas a reventar la cara con esta cosa...

	—Lo que te mereces es que te corten las bolas por imbécil y amargado y luego te la den a comer. Hijo de...

	— ¡Paren! —Interviene Carolina metiéndose en mitad de los dos o las cosas terminarían negras—. Ethan por favor, dame esa cámara.

	Mi prima me quita la cámara. Mis ojos ven a la mujer respirando con dificultad. Está tan furiosa que sus pupilas se encuentran dilatadas y sus mejillas tan calientes que parecen a punto de incendiarse.

	—Tenga señorita Paterson. Disculpe. —La demente toma la cámara de las manos de mi prima, mirándome con cierto desprecio. Es bien correspondida para que lo sepa—. Tú, ven aquí.

	Carolina me arrastra lejos, tomándome por el brazo, no sin antes pedir disculpa a la fotógrafa loca.

	— ¿Me dices qué te pasa?—vocifera, sus mejillas rubias con un tono rojo. Está molesta conmigo y eso que no es fácil que alguien como Carolina se enfade, excepto con mi primo Iván con el cual se molesta nada más viéndolo, con el resto no es así—. Dime por qué la tratas de ese modo ¿No te das cuenta que la necesitamos para el anuncio? ¿Sabes qué tuve que rogarle para que aceptara hacer este trabajo?

	Ahora resulta. Bufo poniendo los ojos en blanco. Que Carolina me está regañando como un niño chiquito solo por defender mi derecho, o el derecho de mi auto que ahora está en el taller por esa mujer. La miro y veo que de un momento a otro está hablando por teléfono.

	Volteo la vista hacia Carolina nuevamente, quien me mira mosqueada y con las manos en las caderas.

	—La trato así con justa razón y no merece ser tratada de otra manera por mi parte. ¿Sabes por qué? porque esa mujer me hizo hacer uno de los corajes más duros en muchísimo tiempo, la muy… demente arruinó mi Ferrari y luego se fue como si nada. No solo eso, me estampó un cheque en el pecho con todo el desprecio del mundo hacia mí, y a parte la muy fresca me mandó a comprar un bozal para que según ella, no vaya a morder a alguien y pegarle mi rabia. ¿Crees que voy a dejar que esa loca trabaje en mi sesión?

	— ¿En verdad te mandó a comprar un bozal? —pregunta Carolina, alzando una ceja.

	—Ya te dije que sí, es una atreví...

	Me detengo al ver como Carolina comienza a partirse de la risa, desternillándose mientras se agarra el estómago, como si le doliera de tanto reírse, incluso se ha puesto roja su cara, lo que es más que nada por su piel rubia. Se está divirtiendo.

	¿Es en serio?

	—No puedo creer que te haya dicho eso. —Gime sin parar su ataque de risa, ¿es que ahora soy un payaso?—. Es mi ídolo... Te juro que me quitó la palabra de la boca.

	Me cruzo de brazos y le lanzo una mirada furibunda.

	— ¿Quieres quedarte sin trabajo, Carolina Lander? —le amenazo, logrando con esas simples palabras que deje de burlarse de mí.

	—Disculpa, me emocioné —dice secando una lagrimita de los ojos—. No puedes culparla y lo sabes bien.  Tú tienes un humorcito que a veces ni tu secretaria te aguanta, que digo que lo hace porque no le queda de otra a la pobre. Tiene tres hijos que mantener y para colmo, sin padre. Todo sea por sus hijos.

	Si tengo mal genio, y lo admito.

	—Carolina...

	Ella me corta.

	—Intenta tranquilizarte. Míralo desde este punto: tenemos que grabar el anuncio y no contamos con un fotógrafo porque el nuestro, que no es que nos haya tirado el trabajo, sino que se le presentó un caso al cual debió poner por encima de cualquier otra cosa, es nacimiento de sus gemelitos, no nos podrá ayudar, pero tenemos aquí ofreciendo sacarnos del aprieto a una de las mejores. Está en la lista de los fotógrafos más famosos del mundo, su trabajo es limpio y perfecto. Según sé, tiene un gran amor para la fotografía, aparte de un ojo excelente. Así que ella es la fotógrafa que necesitamos.

	Se cruza de brazos y me reta con la mirada.

	—Que harás jefe, ¿anteponer tu enojo infantil con esa fotógrafa ante el éxito de la empresa? —No me deja contestar y agrega—: Recuerda lo que tú mismo dijiste: los retrasos solo traen pérdida de tiempo y dinero, entonces si decidieras dejarte llevar por lo mal que te cae en estos momentos y no permitir que nos saque de este aprieto tendremos que cancelar todo hoy y eso significa un día de retraso.

	Suspiro, tiene razón. Aunque lo último que quería era ver a esa mujer, comprendo que ahora es mi salvación, al menos así me paga el mal rato que me hizo pasar.

	—De acuerdo. No tengo muchas opciones y no quiero más retrasos con este anuncio tan importante, ¿vale?

	Me come a besos la cara, es una empalagosa de la misma forma que Ariella, pero la adoro como si ella también fuera mi hermana.

	—Sabía que entrarías en razón tontito mal genio.

	Pongo los ojos en blanco mientras me arrastra nuevamente hacia donde está la mujer, la veo colgar su móvil con una sonrisa que se ha esfumado en cuanto me ha visto volver a su lado, y guarda el teléfono en el bolsillo trasero de sus vaqueros.

	Intento no desviarme de mi desprecio hacia ella con esa carita bonita. No le quita lo loca.

	—Señorita Paterson —se adelanta a decir Carolina—, le pido disculpas por el trato que se le ha dado. Mi jefe ha entrado en razón y por supuesto que puede usted hacer las fotos de la sesión.

	Me mira, alzando la barbilla.

	—Lo siento, pero me niego hacer una sesión para este energúmeno. —Alzo una de mis cejas. ¿Energúmeno?—. Tenía razón cuando me llamó, su jefe es un ogro despreciable.

	¿Carolina le dijo eso?

	—No, pero, por favor señorita...

	Detiene a mi prima que intenta convencerla, levantando una mano al aire.

	—Lo lamento, pero no voy a trabajar para alguien a quien le estoy haciendo un favor que me trata mal y se burla de mí. A menos que claro —me mira muy fijo, noto cierto desafío en su mirada— sea él quien me pida esa disculpa, de lo contrario me largo.

	¿Perdón?... ¿Yo disculparme con esa demente?

	—No voy a pedir una disculpa, ¿por qué tendría que hacerlo?

	— ¿Te parece poco llamarme demente?

	Río sin humor.

	—Según recuerdo no solo arruinaste mi coche, también me dijiste que comprara un bozal. Me llamaste perro rabioso, ¿lo olvidaste?

	Carolina ríe, la quiero estrangular, pero me concentro en la pequeña mujer que tengo enfrente. Me llega mucho más abajo de la barbilla.

	—En cuanto a lo del auto si no quieres entender que fue un accidente —ella se encoge de hombros— pues allá usted señor perfecto que no comete errores, por otro lado, lo del bozal, puede que me haya pasado. No soy de ofender a nadie, pero usted solo me gritó sin dejarme hablar. Me defendí.

	—¡Vaya forma de defenderse! —bufo.

	—Disculpen. —La guapa modelo se acerca al grupo, Carolina pone toda su atención en la chica.

	— ¿Que sucede, Mackenzie?

	—Que me gustaría saber a qué hora comenzará la sesión. Tengo cosas que hacer más tarde y sin contar que aquí hace un calor y un sol infernal, se me quemará la piel.

	«Y una piel tan bonita», pienso, mirándole las piernas largas, lucen exquisitas y sus tetas...

	—Vale, querida. Ya casi comenzamos —le dice Carolina para tranquilizarla

	—Mis disculpas, preciosa —me adelanto a decirle—. Te prometo que ya no habrá más retrasos, una piel tan hermosa no merece ser quemada.

	La chica me mira escaneándome de arriba abajo. Como mucho debe tener unos veintidós años, es una belleza en verdad. Lleva un bikini azul puesto que le queda muy bien. Lamo mis labios y le hago cierto gesto que le deja ver que estoy alabando y un poco embobado con su belleza, y ella se retira con una sonrisa mientras yo le pico un ojo. Su risa se hace más amplía. Creo que encontré la que me quitará el estrés. Me gustan las piernas largas.

	—Bien. Ethan, pídele una disculpa a la señorita, por favor —me pide Carolina en una súplica, miro a la fotógrafa.

	Ella me mira con el ceño fruncido, ¿por qué? Me odia, también la odio, pero no me queda de otra que disculparme o se irá.

	Es el colmo que casi tenga que rogar, pero ni modo. Todo sea por el éxito de la empresa

	—Discúlpame —digo casi entre dientes, con mi orgullo por los suelos.

	— ¿Te estás disculpando? —murmura y la veo reírse—. Me parece que no te escuché bien. ¿Lo podrías repetir?

	Si me escuchó, pero quiere fastidiarme. Mierda con esta mujer.

	—Discúlpeme, señorita Paterson.

	—Sigo sin escucharte.

	¿Se está burlando de mí?

	— ¡Discúlpame!! —lo grito tan fuerte que se debió haber escuchado en medio Miami.

	Alza la mano al aire, con una risotada. Le lanzo una mirada de muerte. Es detestable.

	—Ya hombre, te había disculpado desde la primera vez que lo dijiste, no hay porque gritar.

	Quiero decirle unas diez mil cosas, pero me calmo únicamente porque tengo todas las de perder. Está claro que yo la necesito más a ella que ella a mí en este momento. Veo cómo se aleja con Carolina y se da inicio a la sesión.

	La odio, pero me concentro en la modelo y sus bellas piernas, y en como tendré esas piernas enredadas en mis caderas mientras me la follo. Necesito un poco de diversión para calmar... la tensión.

	 


5: Patán buenmozo
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Es detestable.

	Un amargado, un insufrible, un idiota y un reverendo patán de mierda.

	Lo detesto.

	—Perfecto.

	La modelo se mueve en la dirección que le indico con mi cámara. No puedo negar cuán buena es en su trabajo, lo mucho que la cámara la ama y lo bien que sabe manejarse, me hace el trabajo más fácil con su profesionalismo. Sabe lo que hace y no se queja a pesar de que el sol está quemando su piel. La mía también sufre las consecuencias de tan ardiente sol, es una hora súper calurosa pero como fotógrafa sé que es más que perfecta para conseguir un buen resultado final, una buena luz es el ingrediente principal en una sesión fotográfica.

	Sin embargo, y siendo sincera, siento un fuego dentro de mí y no tiene nada que ver con el ardiente sol que me hace arder la piel hasta bajo la tela de mi camisa de seda color blanco. Estoy acostumbrada a trabajar en ambientes incluso más calurosos que este y hasta con mosquitos. El fuego que crepita dentro de mí se llama, Ethan Forter. Ese hombre con cara de odiar a toda la jodida humanidad, como si todos le debiéramos algo.

	Energúmeno.

	Pude haberme ido después de lo desagradable que fue conmigo, pero antes que nada soy una mujer madura; algo que al hombrecito ese como que le falta. Está bien escaso de madures. También me frenó el irme Carolina. Me pareció una chica muy profesional además de amable,  no podía hacerle eso después de la forma en que me rogó para que aceptara hacer este trabajo por culpa de su jefe que si bien se disculpó conmigo, no lo hizo porque quisiera sino porque no le quedaba de otra, me necesitaba y tuvo prácticamente que humillarse ante mí, lo cual me hizo sentir... bien, a pesar de que  eso no me quitó el coraje que tenía —tengo— dentro, porque ese pedazo de idiota se atreviera a burlarse de mi estatura pequeña y menuda. Vi la diversión en sus ojos cuando me llamó enana demente, poniéndome roja de la ira dejando claro que esa fue su intención, enfurecerme, como si hubiera intuido que odio que me llamen enana particularmente.

	Lo quise matar.

	No tengo complejos por ser una mujer pequeña, que mis medidas sean tan bajas y deba usar tacones para verme más alta no es algo que me haga sentir menos mujer, sin embargo, no me gusta que se burlen de mí por mi tamaño. Me molesta bastante y si ese idiota hubiese sido menos rápido ahorita no estaría aquí tomando fotos, y si detenida por homicidio en primer grado luego de reventarle la cara con mi cámara. Se lo merecía el hijo de... su abuela.

	Soy pacífica y embajadora de la; «no violencia». Siempre busco el lado positivo de las cosas, no me enojo con demasiada facilidad y si me miras con odio te doy una sonrisa para demostrarte que la vida es mejor sonriendo que enojados, pero si me buscas se me suben los apellidos a la cabeza y puedo ser peligrosa, la mejor prueba es que casi le reviento la cámara a ese hombre en su cara de amargo.

	Es la persona que más mal me cae en este momento.

	Cara me dijo que Ethan Forter era un ángel y yo me pregunto, ¿ángel de dónde? Me parece que mi amiga confundió la definición de ángel con energúmeno cuadrado, insoportable y amargado hasta la extenuación. Ese hombre es insoportable y me odio a mí misma porque alguna vez me llegó a gustar e incluso luego de regresar de ese pueblo me pasé más tiempo del que me agradó sin poder sacarlo de mi cabeza, y de mis sueños. Parecía haberse mudado dentro de mi mente, aunque por suerte un modelo muy sexy que conocí meses después, y con él que tuve una relación sin compromisos por unos ocho meses y terminamos cuando el hombre se puso serio y me habló de boda—y yo soy algo alérgica a eso—, logró sacármelo de la cabeza.

	Lanzo un suspiro, mordiendo mi labio inferior.

	Y yo que pensé al verlo que era el modelo. Porque vamos a ser sinceras, el tipo podrá ser un energúmeno amargado, pero de que tiene pinta de modelo de revista la tiene.

	Con un metro noventa y tantos, tiene un cuerpo formidable. Alto, fibroso y musculoso. Sus facciones masculinas y su cabello azabache son en definitiva para perder el aliento, para aflojarte las rodillas. Pero, pensándolo bien es mejor que no haya sido el modelo, porque de lo contrario sí que me habría largado, pues sé que no iba ser capaz de tomarle fotos con la misma calma que lo hago con la chica frente a mí a un hombre que por más guapo que sea en estos momentos me cae en la punta del hígado.

	—Muy bien. Hemos terminado. Buen trabajo, chica —la alabo, pues lo hizo estupendo. 

	—Gracias—dice la modelo, agradeciendo la finalización. Yo por igual.

	Suspiro y bajo la cámara luego de tres horas y media, donde no hubo ni un descanso. ¿Por qué? Me interesaba terminar rápido con esto. Quiero irme lo más pronto posible de este lugar.

	Me siento acalorada con tanto sol, la temperatura en lugar de disminuir aumenta con más fervor. Dejo mi cámara en una mesita cercana y solicito un botellín de agua a uno de los del equipo, una amable mujer me lo facilita en seguida. Dándole las gracias quito la tapa blanca de la botella y la llevo a mi boca para tomar un largo trago que moja mi garganta reseca y me refresca de inmediato. Tenía tanta sed que me consumo el botellín de agua en su totalidad y casi pido un segundo.

	Y no lo hago porque al mirar en una dirección en específico, veo como cierto amarguras se había acercado a la modelo ayudándola a colocarse una bata tenue, manteniéndola abierta para que ella pueda introducir sus brazos, hasta le veo una pequeña sonrisa al señor «odio a todo mundo»

	Puedo dejar de mirarlos como si no me importara, mas, mis ojos no pueden despegarse de esa imagen, ni mis oídos no aguzarse para escuchar su conversación.

	—Tienes que cubrirte esa piel perfecta de tanto sol, preciosa. —dice Ethan, muy cerquita su boca del oído de la modelo—. No me perdonaría que algo tan hermoso se queme.

	Increíble, pienso.

	La muchacha que estaba de espaldas, se gira hacia él y le da una sonrisa demostrando que el hombre no le es para nada indiferente. Me fijo como casi lo desnuda con los ojos al recorrerlo de arriba abajo sin recato alguno.

	¿Qué hago tan pendiente de ese hombre intentando meterse entre las bragas de esa chica? ¿Qué me importa? Me pregunto.

	—Gracias —le dice la chica—. Olvidé tu nombre.

	—Ethan Forter, a los pies de tu belleza—le dice, tomando la mano de la chica, se inclina como un caballero y deja un beso en sus nudillos que la hace reír como boba.

	Río negando.

	Ya me había percatado hace horas atrás cuando la modelo se acercó para pedir que se diera inicio a la sesión como Ethan se la había comido con los ojos y el guiño de ojos que le dio, tampoco quitó sus ojos de ella en toda la sesión de fotos. Y la sonrisa que le está dando en estos momentos es con toda la intención de envolver a la joven modelo con la finalidad de... llevarla a su cama. ¿A mí que me importa de todos modos?

	Alguien me hace apartar la vista y cerrar los oídos también. Me volteo, encontrándome con Carolina, quién me está dando una extensa sonrisa que no se me antoja falsa en lo absoluto.

	—Buen trabajo —me dice, sin dejar de sonreír para mí, me encuentro devolviéndole la sonrisa—. Le estoy sumamente agradecida por haberme ayudado en esto, señorita Paterson.

	Es una mujer muy amable y respetuosa, aparte de hermosa, rubia, ojos azules y muy alta. A su lado sí que me veo pequeña y debo alzar la cabeza para mirar su cara.

	—Nada de señorita Paterson, llámame Joselyn, por favor —le pido, ella asiente—. Y, por otro lado, no tienes que darme las gracias. Trabajar en esto es más que un placer para mí, pero que sepas que al final solo lo hice por ti, porque de ser por tu amargado jefecito me habría largado sin hacer está sesión.

	Ella ríe, retirando el cabello que se le acumula en la cara gracias a una pequeña brisa.

	—Bueno, gracias, pero no lo juzgues tan duramente. —Hace una pausa y le mira, yo también lo hago y veo que sigue en sus coqueteos con la modelo que se ríe casi a carcajadas por algo que le habría dicho el hombre. Ya la envolvió, pienso con una extraña sensación en el pecho al ver como Ethan se acerca y deja un beso en su mejilla, ¿qué rayos?—. Así como le ves el león no es tan malo como le pintan, es que simplemente la vida le ha dado algunos golpes y se esconde bajo esa coraza de amargura para que no vuelvan a lastimarlo.

	No pregunto, pero sé que entre esos golpes está lo que sucedió con mi mejor amiga. ¿Ella lo volvió eso que es ahora?

	Estoy ya preparándome para irme. La hora de recoger a Anabella en su kínder pasó hace cuarenta minutos, pero como sabía que probablemente me retrasaría y no quería que mi hija tuviera que esperarme, fui precavida y llamé a Athena para que me hiciera el favor de recogerla, puesto que el colegio de sus hijas está cerca del de la mía. Me dijo que no había problema y se comprometió a dejarla en casa con su niñera.

	Mi trabajo aquí ha terminado, al menos por hoy, porque luego debo imprimir las fotos que he tomado, editar el vídeo del anuncio y entregarlo a los implicados. Eso significa volver a ver a cierto guaperas amargado, pero ya qué. Trabajo es trabajo y yo vivo de esto.

	—Debo darle el mérito. Es buena en lo que hace. —El sonido de una voz ronca y muy masculina acaricia mis oídos.

	Elevo la mirada luego de haber tenido la cabeza baja mientras metía en mi bolsa la cámara de fotografías. Al hacerlo me encuentro con Ethan Forter frente a mí, bueno, más alto que yo y me toca levantar mucho más la cabeza de la cuenta para verle a la cara. De milagro no tengo que ponerme sobre mis puntitas. El hombre es jodidamente alto y yo tan chiquita a su lado.

	—Se supone que debió decir: gracias por salvarme el trasero, señorita Paterson —Me atrevo a decir.

	Él no me contesta, tiene las manos hundidas en los bolsillos de sus pantalones y se queda mirándome fijamente a los ojos, juraría que está analizando todas las facciones de mi rostro. Frunzo el ceño preguntándome por qué me mira de ese modo.

	¿Acaso tengo algo en la cara? No me quedo callada y le pregunto por qué me mira de ese modo. No me contesta.

	Deja sus ojos grises vagar sobre mí y no sé por qué esa forma de mirarme me pone tan nerviosa. Hasta puedo jurar que me flaquean las rodillas y me quedo sin aliento. Teniendo en cuenta que yo suelo trabajar con los hombres más atractivos y sexys del mundo, fotografiando a muchos de ellos incluso sin una sola pieza de ropa encima, pues ese efecto de él en particular hacia mí me pone de malas. No cuando lo... ¿odio?

	—Le pregunté que por qué me mira de ese modo —repito la pregunta, no en el mejor de los tonos—. ¿Tengo algo que le interese en la cara, señor Forter?

	En respuesta lo veo curvar una sonrisa que yo calificaría como... ¿Malévola?

	—No vaya usted a creer que es porque me gusta, señorita Paterson —se interesa en aclararme mientras sus ojos barren todo mi cuerpo, antes de volver a posarse en mi rostro nuevamente—. No es usted mi tipo de mujer, pero en absoluto. Tengo otra clase de gustos más... exquisitos.

	Dicho eso, mira a cierta modelo que está ahora en una charla con Carolina.

	¡Auch! Diablos, eso dolió más que una patada en el estómago. Justo en el orgullo.

	Es la primera vez que un hombre me dice algo como eso, pero claro, no sería yo, si dejo que se dé cuenta de que pudo haberme afectado sus palabras... ¿Desde cuándo me afecta a mí lo que me diga un hombre o deje de decir? No, nunca sucedió, ni sucederá y estoy claramente convencida de ello. Ethan podrá estar como me lo recetó el doctor, pero de ahí a que yo demuestre que con esos ojos grises puede humedecer mis bragas, hacer temblar mis rodillas y dejarme sin aliento hay un camino muy pero muy largo. Soy demasiado orgullosa.

	Alzo la barbilla y le miro, con una muy extensa sonrisa adornando mis labios, demostrándole por más mentira que fuera, que sus palabras no me afectan.

	—No debió preocuparse en aclararme eso, pues un energúmeno como usted tampoco sería mi tipo de hombre ni, aunque fuera el último espécimen del planeta —le digo, le veo alzar una ceja—. Tengo también otro tipo de gustos más… exquisitos y dulces.

	Un silencio corto se entiende antes de que Ethan diga:

	—¿Se le ha hecho costumbre llamarme energúmeno?

	Me encojo de hombros, como si nada.

	—No se merece usted otro apelativo en vista de lo desagradable que ha sido conmigo. Ni siquiera porque le he hecho un favor se ha portado amable, aún estoy esperando que me dé las gracias.

	—Vamos a ponerlo como que me ha pagado el mal momento que me hizo pasar cuando destruyó mi coche —dice él, clavando esos ojos grises en mí—. No tengo nada que agradecerle a alguien tan poco agradable como usted para mí.

	¿Por qué me pone tan nerviosa si es tan idiota? ¿Qué está mal? Me pregunto.

	—Pues me alegra ya no tener ninguna deuda con usted entonces —le digo, sintiendo un sabor amargo en mi boca.

	Soy baja y con zapatos planos más, pero no me intimido ante su altura y mantengo la barbilla bien alzada. Me responde clavándome esos ojos grises de una manera que odio que mi aliento se congele y mi corazón parece estar cayendo sobre un precipicio, acelerado ¿Que me sucede ahí dentro?

	Corazón frena.

	—Bien, digamos que le miraba así porque por alguna razón me suena que la he visto en alguna ocasión, me refiero a especialmente antes del choque y esta tarde. —Hace la mueca de una sonrisa, luego arruga la nariz con cierto disgusto al escanear mi cuerpo de arriba abajo, lo cual me da ganas de alzar mi puño hasta su perfecto rostro y romperle todos los huesos. ¿Quién se cree para mírame así?—. Pero algo me dice que lo que ocurre es que quizá tuve una pesadilla muy mala con usted, no da para más.

	Aprieto los dientes con fuerza y me clavo las uñas en la palma de mi mano, queriendo vomitar un montón de insultos en su contra, pero no le daré el gusto de verme echa cólera nuevamente por su causa. Es lo que quiere y no lo tendrá.

	Es obvio que tal como yo suponía no se acuerda de mí, pero a decir verdad y teniendo en cuenta lo desagradable que es, me importa un pimiento recordárselo. Eso que importa ya.

	¡Maldito patán buenmozo!

	—Por mi parte no lo conozco de ningún lado. Nunca lo vi... antes de ayer —miento, forzando una sonrisa, él no deja de mirarme y controlo ese nerviosismo extraño que se ha venido a apoderar de mí sin aviso por esos ojos grises, y tampoco puedo negar lo bien que huele—. Con permiso señor Forter. Decir que fue un placer trabajar con un usted sería mentira y ser franca es una de mis mejores virtudes… o defectos, depende de cómo se vea. Nunca fue tan desagradable trabajar con alguien.

	Dicho eso en su cara de amargado me doy la vuelta y me voy lejos de él. No me voy sin antes despedirme de, Carolina porque con ella, a diferencia de su jefe si fue agradable trabajar, incluso hablamos unos minutos y me dijo que quizás algún día podíamos salir a bailar y a mí me pareció que no estaba mal.

	Desde que Cara se fue de la ciudad no tengo ningún compinche con quien disfrutar del baile y una noche de tragos entre chicas. La extraño, pero sé que ella es feliz en Palmer.
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	Esa misma tarde había recibido una llamada de mi gusana. Hablamos por horas mientras yo había pensado en todas y cada una de las posibilidades de decirle a Cara que había visto a Ethan Forter, no una sino dos veces, al final descarté la idea de decirle. Me lo callé. Está bien, está feliz con sus hijos y su marido. No quería ensombrecer esa felicidad que a ella le costó tanto conseguir, más aún cuando Cara se siente culpable por haber lastimado a Ethan y decirle que él parece sufrir aún por los resultados de aquella herida que ella le causó, sería hacerla sentir más culpable de la cuenta. Me lo guardé para mí tal como me guardé aquella vez cuando no le dije que me gustaba —¿me gusta? — ese hombre con él que ella había tenido sus enredos.

	No tengo secretos con mi hermana del alma, pero hay secretos que si hacen daño vale la pena guardar. Está feliz, enamorada y viviendo un cuento de hadas al lado de Adam y no seré yo quien se lo dañe. Ethan para Cara es el pasado y así seguirá siendo, su pasado. Su presente son sus hijos y ese hombre que da la vida por ella.

	Me encuentro trabajando en mi ordenador, aún sin ánimos de dormir, más que nada porque no tengo sueño, así que aprovecho para trabajar un poco en mis entregas con las piernas bajo el cuerpo y el ordenador sobre ellas cruzadas, hasta que mi trabajo de pronto es interrumpido por un llanto.

	Mi hija.

	Salto de la cama y corro a toda velocidad al cuarto de Anabella. Son pesadillas, porque no es la primera vez que las tiene desde que vive conmigo. Al principio las tenía casi cada noche, hasta que fueron disminuyendo y apareciendo solo esporádicamente.

	Al entrar en el cuarto de Anabella, la encuentro sobre el colchón llorando mientras restregaba sus ojitos, toda roja.

	—Cielo. —Me estrello sobre la cama y la arrastro hacia mí, subiéndola sobre mi regazo y la abrazo muy fuerte contra mi pecho—. Aquí está mamá, bebé. Aquí estoy.

	La niña se aferra a mí como si no quisiera soltarme y llora. Sus lágrimas empapando la tela de mi camiseta de tirantes de dormir.

	—Soñé feo mami..., no me gusta soñar feo. —Solloza y la sostengo más sobre mi cuerpo.

	Me parte el alma ver el daño que le hicieron a esa pobre criatura tan pequeña. Quien golpea a un niño no tiene alma, si son ángeles por Dios. No me entra en la cabeza esto, lo peor es saber que hay muchos que tienen experiencias más duras que las que vivió Anabella.

	—Ya nadie te hará daño, Anabella. —Ella llora un poco menos, mientras la mezo en mis brazos como la bebita que es, besándola en su cabecita—. Te lo juro pequeña. Nadie.

	Es una promesa, la misma que me hice cuando la adopté. Nadie volverá a lastimar a ese angelito nunca más mientras yo pueda evitarlo.

	—Me lo juras.

	—Te lo juro, mi cielo. Por lo más sagrado que nadie va a volver a lastimarte mientras yo viva.

	—Yo te creo. Te quiero mami. Muchísimo. —Sonrío besándole en todas partes de la cara mientras la abrazo. Siembra amor y amor vas a recibir.

	—Y tú no te alcanzas a imaginar lo que te quiero yo, mi amor chiquito.
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	Ethan.

	 

	 

	Estoy en una fiesta de compromiso cuando debería de estar ahora en un hotel con una morena espectacular matándome el estrés de tanto trabajo. Había pasado por alto, a causa de tanto trabajo, que esta noche era la fiesta de compromiso de mi hermana con Caleb. Llevan más de dos años saliendo y finalmente han decidido unir sus vidas en matrimonio.

	A causa de mi asistencia a la fiesta de compromiso a la que no podía faltar o mi hermana me mataría, tuve que cancelar mi cita con Mackenzie esta noche y posponerla para otro día, porque está clarísimo que no me quedaré con las ganas de follarme a esa sexy y caliente modelo. Ni siquiera me costó demasiado envolverla, lista para ser mi próxima cogida del mes, un par de palabras bonitas y listo, cayó en mi red. Sé que deben pensar que soy un cínico sinvergüenza, puede ser cierto y no les quito razón. Ese soy yo ahora.

	Agarro una copa de champán de la bandeja de uno de los meseros que se mueven por la sala atendiendo a los invitados, que son bastantes, amigos y allegados a la familia, llevándola a mi boca.

	Saboreo el licor burbujeante en mi paladar mientras veo a mi hermana Ariella enganchada al cuello de su prometido a la par que platican con otra pareja, en otra esquina están mis padres, con otro grupo de amigos mientras yo estoy en un lugar alejado, librándome de las insistencias de mi madre de conseguirme una mujer con la cual casarme y dejar la soltería. No va a suceder, moriré soltero y... ¿feliz?

	—Mi queridísimo ex cuñado.

	Al escuchar esa voz femenina me giro y me encuentro con Miranda. Una pelirroja de ojos avellana, alta y hermosa... La viva reencarnación de mi ex novia Alina puesto que es su gemela idéntica.

	Aprieto la copa en mi mano y los dientes también. Tengo un dolor de cabeza de los mil infiernos y de verdad no quiero lidiar con esta chica. Me pone de mal humor cada vez que me la encuentro. Sé lo que quiere, ni siquiera tengo que pensarlo mucho. Joderme como lleva haciéndolo desde mi regreso a Miami. En ocasiones como estas hubiese querido quedarme en ese pueblo, pero luego recuerdo porque volví y se me pasa.

	—Mandy —le digo, como normalmente ella es llamada—. Estoy segura de que sabes que tu presencia no me es muy grata.

	—La tuya tampoco lo es para mí. ¿Sabes que no puedo dejar de preguntarme?, ¿duermes tranquilo por las noches con una muerte en tus hombros? 

	Ahí vamos de nuevo. Lo sabía.

	Me tomo el resto de la copa de un solo trago. Para la familia de Alina y sus allegados, aun cuando yo no fui quien tiró de ese gatillo que la tiene ahora a diez metros bajo tierra soy el único culpable de su muerte. Para ellos yo la maté.

	—Te recuerdo que fue ella quien tiró de ese gatillo que la mató. No yo.

	Ella clava unos envenenados ojos en mí.

	—Claro que tú no tiraste de ese gatillo, eso todos lo tenemos claros. —Me da unos golpecitos con el dedo en el pecho empujando de mí, aunque yo sigo en mi lugar como una roca. Tengo ganas de agarrar ese dedo y retorcerlo. No estoy para que nadie me hinche las pelotas con lo cansado y estresado que me encuentro—. Pero tú la orillaste a matarse. Nadie más que tú.

	Enfurezco. Estoy hasta la médula de esa frase: tú la mataste.

	— ¿Cómo se supone que yo la orillé a matarse, Mandy? Acaso le dije: ¿Alina mátate, daté un tiro y reviéntate los sesos?  —falta muy poco para que mi voz se escuche en toda la sala, ya la sangre me está ardiendo…

	—La dejaste, jugaste con sus sentimientos, la enamoraste y cuando no te sirvió la tiraste como se lanza un saco de basura. Destrozaste su corazón y eso la llevó a la muerte, tú la empujaste a ello, y eso te convierte en el único culpable de su muerte.

	Paso la mano por mi rostro exasperado. Yo lo la maté, joder.

	—Contrario a lo que tú y todos los que me acusan de la muerte de tu hermana gemela piensan yo no la maté y es por ello que no pienso nunca aceptar esa acusación, ¿entiendes? no la maté. Si Alina tomó aquella decisión de matarse fue su única responsabilidad. Métete en la cabeza que yo no tenía por qué estar con una mujer a la cual no amaba, pero tu gemela no lo entendió de ese modo, prefiero actuar como una inmadura y matarse. Ahora quiero que me dejes en paz de una puta vez, ¿puedes?

	Sus ojos se clavan en mí con un odio tan crudo que asustaba.

	—No me importa cuánto intentes defenderte, para mí tú eres su asesino, Ethan —dice, con veneno en la lengua. —Su muerte a causa de ti es con lo que siempre vas a tener que vivir y será tu tormento día con día. Te guste o no te guste escucharlo, mi gemela está muerta por tu causa ¿y sabes algo? Me encargaré de repetírtelo toda la vida para que no puedas olvidarlo nunca, para castigarte por quitarme a mi otra mitad, infeliz.

	Gruño bajito pasando la mano por mis cabellos desesperado y nervioso. De seguir ahí con esa mujer terminaré gritándole en plena sala llena gente y lo que menos deseo es arruinar la fiesta de compromiso de mi hermana y empañar su noche feliz. No voy a dañarla por esa mujer. Así que dejando la copa vacía que tengo en la mano sobre una bandeja me doy la vuelta y moviéndome entre el grupo de personas busco el camino hacia la terraza del Hotel Plaza, donde se está llevando a cabo la fiesta de compromiso de Ariella.

	Mi madre se me acerca y me pregunta qué me pasa al ver mi cara descolocada. La tranquilizo diciéndole que todo está bien y que solo necesito un poco de aire, que hay mucha gente y que ese por lo general no es mi ambiente. Entiende y me deja escapar, no sin antes, como esa madre cariñosa y comprensiva que es, dejar un beso en mi frente y decirme que me quiere.

	Respiro el aire puro de la noche cuando salgo a esa terraza, alzo la vista al cielo y visualizo algunas de las estrellas. Me permito pensar que ella es una de esas estrellas.

	Alina.

	Alina fue mi novia por un periodo de cuatro años. Fueron cuatro años que no sirvieron para enamorarme de ella aun con lo hermosa que era. Nuestras familias —los Forter y los Villoslaba — han sido amigos desde tiempos antiguos; se podría decir que desde los tiempos de mis abuelos. Veían en nuestro noviazgo un futuro matrimonio y lo que llevaría a una unión de empresas familiares. El problema y grave, fue que yo nunca lo vi de ese modo porque por más que lo intenté nunca pude amarla de la forma que ella se merecía, como ella quería.

	No la veía como mi futura esposa, no soñaba con formar una familia con ella. La quería, pero nunca la amé. Nunca.

	Mi intención al terminar con Alina no había sido hacerle daño —al contrario —lo que deseaba evitar era eso, hacernos daño a los dos. Un matrimonio donde una de las partes no estaba enamorada estaba más que destinado al fracaso. Sin embargo, ella no lo entendió de ese modo cuando le dije que terminamos y me salió con que si yo la dejaba ella iba a matarse. Me suplicó de todas las maneras posibles que no lo hiciera, pero fui tajante en mi decisión. No la amaba, no quería seguir a su lado. Era ridículo.

	Y hoy debo confesar que cuando me amenazó con matarse si yo la dejaba, lo dudé. Alina se caracterizaba por ser muy caprichosa y voluntariosa, por lo que lo estúpidamente vi como una manipulación el hecho de querer retenerme a su lado con una amenaza como esa, pero jodidamente me equivoqué, cuando mientras esa noche yo me encontraba en un bar tomándome un trago en ese entonces con mi primo Iván y celebrando mi soltería, mi libertad, recibí una llamada de una Alina llorando desconsolada:

	—Ethan te necesito. Por favor, vuelve conmigo, bebé. Sabes que te amo, que te amo con locura y no soy capaz de vivir sin ti. No me dejes —habían pedido entre ruegos.

	—Entiende por favor que no puedo estar contigo si no te amo como tú quisieras, Alina. Estamos destinados al fracaso si nos casamos así. Te lo pido, termina de entenderlo de una buena vez y sácate esa obsesión conmigo.

	Después de esas palabras, al parecer demasiado duras de mi parte, vino la peor parte. Su muerte.

	—Tú eres un infeliz que solo jugó con el amor que yo te daba. Te he amado incluso más que a mí misma, pero, tú nunca supiste valorar mi amor, Ethan Forter. Lo malo es que no sé vivir sin ti.

	Esas fueron las últimas palabras que dijo antes de que aquel disparo en la cabeza le reventara los sesos. Una muerte que me persigue desde casi ocho años. Todavía me retumba el sonido de ese disparo en los oídos. Se disparó hablando conmigo.

	—Perdóname, Alina. Nunca quise dañarte —digo en voz alta y mirando el cielo.

	— ¿Qué haces aquí tan solito, sapo? —me sorprende la voz de mi hermana, quién coloca una mano en mi hombro y me hace girar hacia ella.

	—Nada, bruja —emito, cruzándome de brazos y el frío de la noche acariciando mi piel y la pequeña brisa volando la cabellera castaña suelta de mi hermana menor—. En realidad, necesitaba un poco de aire. Tuve un encuentro desagradable con Mandy. Ya sabes, por no sé cuál número de veces, me volvió a tirar a mí encima toda la culpa sobre el suicidio de su gemela. Ella disfruta torturarme.

	Me revuelvo el cabello, cansado de todo esto.

	Ariella toma mi cara entre sus manos, y clava en mí esos ojos cafés que tiene. Mi hermana es una belleza de cabello negro, ojos ya mencionados cafés, delgada y muy alta. Esa chica es mi otra mitad y mi todo. Tenemos una relación de hermanos maravillosa y damos todo el uno por el otro. Ari es una fiera cuando se trata de defenderme a mí y yo pues, un león cuando se trata de ella. Supe que años atrás había ido a buscar a Cara con la intención de matarla por el daño que me hizo. Agradecí que no hubiese pasado a mayores gracias a la intervención de Iván. No me habría gustado visitar a mi bruja en la cárcel por matar a una mujer que...

	—Pero sabes que no lo eres, sapito —dice, colocando su frente contra la mía—. Ethan, que Alina decidiera matarse no te hace responsable. Tú no tiraste de ese gatillo y lo sabes.

	—Lo sé, Ariella —digo. Mojo mis labios con saliva y la miro fijo—. Pero aun así cada vez que alguien, sobre todo su familia, me dice que fue mi culpa si me siento el responsable.

	Ella niega con la cabeza.

	—Pues no dejes que lo hagan, Ethan. No permitas que te hagan sentir culpable de algo que no es tú culpa, ¿me entiendes? Ella se mató por inmadura, tú no la mataste. —Asiento, aunque es tan difícil no sentir esa culpa si siempre hay alguien que me hace sentirla, incluso mi conciencia lo hace a veces—. Ahora dame una de esas sonrisas que me gustan.

	Lo hago y río con todos mis dientes. Solo ella consigue eso en mí, hacerme sonreír.

	—Así está mejor. —Entrelaza sus dedos con los míos, no sin antes dejar un beso en mi mejilla—. Ahora vamos abajo que Caleb va a darme el anillo de compromiso y pedirá mi mano.

	Meto un mechón de su cabello tras una de sus orejas. Ella sonríe.

	—Aún me falta amenazarlo y decirle que le voy a quebrar las dos piernas, los brazos y el pene si le hace daño a mi hermanita.

	—Ni se te ocurra, Ethan —me dice, en un tono amenazante—. Caleb ya tiene suficientes con las amenazas de mi padre, no te unas tú también, que me van a espantar el hombre y si no se casa conmigo los mato a los dos.

	Levanto la mano al aire, resignado.

	—Vale. Me ahorro las amenazas.

	Ella esboza una sonrisa, enamorada, dejando ver su dentadura blanca.

	—Bueno —dice, acaricia mi cabello con sus finos dedos—, pensándolo bien, puedes amenazarlo para que se porte a la altura, pero que sea leve por favor.

	Sonrío.

	—Te amo, bruja. —Le doy un beso en el alto de la cabeza.

	—Y yo a ti, sapo. —Salimos de la terraza abrazados y minutos más tarde ya Ariella es una mujer comprometida y feliz.

	Mi madre casi llora de la emoción al ver a su hija comprometida para casarse con un buen hombre, aunque no deja de decirme al final que solo estará inmensamente feliz el día que sus dos hijos estén casados y felices. Lo que hago es largarme antes de que me buscara una futura esposa ahí mismo en esa fiesta.
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	Puta mierda, me quedé dormido.

	Ahora estoy tarde para llegar a mi empresa; lo cual es poco habitual en mí. 

	Quito los brazos de la mujer con la que me acosté anoche de encima de mí para intentar sacar mi cuerpo desnudo de esa cama de la manera más sigilosa posible. Prefiero irme antes de que se despierte así me ahorro el: ¿nos volvemos a ver? Y tener que decirle que no porque ya obtuve lo que quería.

	Recojo mi ropa del piso, mi pantalón y camisa. Una vez con mi ropa en mano miro por encima de mi hombro a la modelo dormir plácidamente sobre esa cama de hotel en la que pasamos toda la noche follando como conejos. La follé en todas las posiciones posibles y me desahogué con ella de mi frustrante vida mientras la hacía gritar mi nombre, y vaya que es escandalosa la mujer. No me sorprendería que todo el hotel haya escuchado sus gritos, pienso.

	Alcanzo a ver la chaqueta de mi traje en otra parte de la habitación —sobre el piso—y voy por ella y justo cuando estoy recogiéndola, la morena se despierta y escucho un quejido.

	Joder, yo que me quería ir sin tener que dar explicaciones.

	—Buenos días —dice, enderezándose y la sábana cayendo de su cuerpo hacia abajo para darme una visión de sus pechos pequeños, caben en la palma de mi mano.

	—Buenos días —digo cordial a la morena poniéndome la chaqueta del traje.

	— ¿Te vas ya? —pregunta, en una voz somnolienta.

	—Sí. Tengo trabajo —contesto sin mucho ánimo de entablar una conversación con ella. No me interesa.

	Ya pasó lo que tenía que pasar entre los dos. La noche anterior la llevé a cenar a un exclusivo restaurante, algo que casi nunca hago con una mujer, así que debería de sentirse dichosa. A parte de tener un contrato millonario con mi empresa por ser la imagen de la campaña del nuevo móvil próximo a ser lanzado al mercado por Telecomunicaciones Forter. Luego de la cena terminamos en este lugar, portándonos mal.

	—Ha sido increíble todo lo que hicimos anoche, Ethan. —Vamos que sé que soy un buen amante, no necesito que me lo repitan, pienso. Me acaricio el cabello ya listo para sacar mi cuerpo por esa puerta cuando ella dice—: Nos seguiremos viendo, ¿verdad?

	Ahí era a donde no quería llegar. Pellizco el puente de mi nariz.

	—Uh... veras, lo siento, preciosa, fue agradable, eres muy buena en la cama, pero lastimosamente esto era todo lo que podía pasar entre nosotros. —Le suelto sin más, mirando en mi reloj lo tarde que es.

	Puedo sentir como me electrocuta con la mirada. Estoy acostumbrado y me resbala como la mantequilla.

	Sí, sé que estoy siendo un puto rastrero, pero en ese hombre me convertí ahora. El Ethan que creía que las mujeres eran unas princesas las cuales se debían tratar con toda la delicadeza del mundo murió el día que la única mujer que amaba me partió el alma cuando yo solo quería darle todo y me dijo así con la sangre más fría del mundo:

	“Lo siento Ethan, no quería lastimarte”

	¡Una mierda!

	Entregarse a una mujer por completo es una jodida mierda.

	Ya no creo en esa mierda llamada: «amor» Solo te destruye convirtiéndote en un ciego estúpido incapaz de ver la realidad. Ya aprendí la lección hace años y aprendí lo suficiente como para no volver a caer es eso.

	¿Amar otra vez?

	Según mi madre hay que enamorarnos todas las veces que sean necesarias, hasta que aparezca la correcta. No, ni en mil años quiero volver a entregar mi corazón a una mujer. Después de todo lo perdí, me lo rompieron en pedazos, así que no tengo nada que entregar.

	¡Estoy roto por culpa de una mujer!

	— ¿Quieres decir que me usaste? —su pregunta suena molesta mientras se planta delante de mí totalmente desnuda.

	Nos usamos quiso decir, medito.

	—No te usé —hice un chasquido de lengua—, en dado caso nos usamos los dos, tú también disfrutaste bastante de la noche juntos, ¿o me equivoco?

	—Eres un gilipollas —me insulta, me encojo de hombros indiferente. Que lo pille que me importa un cuerno su pensar sobre mí, peores insultos he recibido.

	—Me han dicho cosas peores. Fue un placer, bella. —Sin más y seguro de que llegaré tarde, me voy.

	 


6: Usted y yo
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	— ¡Tío!, ¡tío! —Se escuchan los gritos emocionados de mi hija al ver a Mateo en casa, quien me ha caído de sorpresa está noche. Este al ver la niña que corre hacia él, se coloca en cuclillas para quedar al nivel de su sobrina en el piso y abrió sus brazos para atrapar su pequeño cuerpo en pijama entre ellos.

	—La princesa de tío. —Cierro la puerta mientras Anabella está entre los brazos de mi hermano, riendo a carcajadas gracias a la lluvia de besos que recibe de Mateo en sus mejillas rubias, poniéndose roja de tanto reír.

	Río ubicando mis brazos en jarras contra mi pecho, feliz porque si bien Anabella no tiene la sangre Paterson en las venas es muy amada por toda la familia. Va creciendo en un ambiente cargado de cariño que sin duda la ayudará a olvidar todo lo malo que vivió. Mateo en especial siempre ha sido muy dulce con ella y se ha ganado plenamente el amor de su sobrina del corazón. Él además es muy cariñoso no solo con mi hija, también lo es con Melissa y Marizza, las hijas de Athena y Marlon, todo el tiempo las está llenando de regalos y mimos, lo que me hace creer que cuando sea papá será uno muy dulce.

	—Pero si estás más grande y hermosa que la última vez que te vi. —Él dice, mientras Anabella aún sigue en los brazos de su tío sin querer soltarse de ellos—. Mira lo que te ha traído tu tío. Es un regalo.

	Visualizo una bolsa que ofrece a la niña y que se adivina fácil, es de una juguetería. Anabella como todo niño se le iluminan los ojos con el regalo a pesar de tener juguetes por montón. Educadamente le da las gracias a su tío seguido de un beso, y más tarde está en el sofá abriéndolo emocionada. Descubre en su interior una hermosa muñeca y un peluche.

	Un momento más tarde pido disculpas a mi hermano y lo dejo en mi sala mientras me encargo de meter a mi hija a la cama temprano por más que ella quisiera estar despierta. Estaba a punto de hacerlo cuando él llegó, pues con lo que me cuesta sacar a esa niña de la cama al día siguiente para el Kínder es mejor meterla a la cama lo más temprano posible, aunque a veces ni así, pero me la pone más fácil. Es toda una perezosa mi bebé. Una vez dormida la niña, a la que tuve que contarle un cuento para que se durmiera más rápido, regreso a la sala con mi hermano.

	—Me sorprende verte en mi casa a esta hora de la noche, Mateo —comento, invitándolo a sentar junto a mí.

	Echo un vistazo al reloj colgado en mi pared y noto las nueve treinta.

	—No veo por qué deba sorprenderte mi visita —musita, envolviendo entre sus dedos un mechón de mi cabello negro—. Eres mi hermana y sabes que te adoro, Marie.

	Dibujo una sonrisa en mi cara acariciando su mejilla con mimos. Claro que sé lo mucho que me quiere, yo también lo adoro con locura. Mi relación con Mateo toda la vida ha sido más estrecha que con Athena, no es que mi relación con mi hermana mayor sea mala —al contrario—es estupenda y la admiro por ese corazón de oro que tiene. Es solo que ese grandulón sentado junto a mí y yo nos parecemos en tantas cosas, ambos siempre hemos adorado ese aire de libertad, y me siento tan orgullosa de él, por todo lo que ha logrado en la vida. Mateo sin la ayuda de papá y su gran fortuna se hizo su propio camino al éxito y hoy en día todo lo que tiene, su empresa millonaria, ha sido gracias a su empeño y dedicación, no por ser hijo de Eduardo Paterson, además de ser un gran tipo.

	—Sé que me adoras, tontito, yo también te amo, pero te conozco lo suficiente para saber que hay algo más. Suéltalo.

	Él sonríe.

	—Antes que nada, vine porque me moría por verte a ti y a Anabella, darles un abrazo y un beso. Llevaba semanas sin verlas, y es que vivimos una vida tan ocupada que es increíble que viviendo en la misma ciudad y queriéndonos tanto, tengamos que vernos tan poco a veces. —Afirmo, dándole la razón en sus palabras—, y también vine porque deseo pedirte un  pequeño favor.

	Mi ceño se frunce.

	— ¿Un favor? —Afirma, acariciando sus cabellos y lo veo bastante nervioso, hasta ansioso. Mis ojos se achinan y lo miro con apenas dos pequeñas líneas negras—. ¿No me digas que mataste a alguien y debo ayudarte a esconder el cuerpo? —Bromeo y él ríe.

	—Y sé que de ser el caso me ayudarías, peque —dice, no miente—. Pero no, no hay ningún muerto, aún —señala—. La razón por la que estoy aquí es porque tu hermano está pensando en ponerse serio, sentar cabeza y formar una familia junto a una grandiosa mujer que llegó a mí una noche y me robó la vida... Quiero pedir matrimonio a Fiorella.

	Mis ojos no pudieron abrirse más ampliamente.

	— ¿Vas... a pedirle matrimonio a Fiorella Aponte? —pregunto, asombrada, solo llevan saliendo juntos dos meses.

	Mateo afirma, relamiéndose los labios.

	—Así es, Marie —dice, firme y con seguridad—. Siento que ella es la indicada, y ya no quiero esperar más para convertirla en mi mujer por todas las de la ley. Si encuentras un ángel, lo peor que puedes hacer es dejarlo escapar.

	Oh, vaya. Lo escucho y no lo creo. Aunque sí, me esperaba que eso sucediera. Sé cuan enamorado está Mateo de esa mujer. No porque él lo diga sino porque lo he visto con mis propios ojos, es otro hombre totalmente distinto desde que Fio apareció en su vida.

	—Quién lo diría, Mateo Paterson alías casanova —digo, una sonrisa tocando mis labios—. Tú después de ser todo un playboy, luego de saltar de cama en cama y una amante por mes, ahora resulta que te me han calentado ese corazoncito y te me quieres tirar la soga al cuello, ¿eh?

	Se carcajea.

	Como he mencionado, Mateo solía ser un mujeriego que se sacudía a las mujeres de encima como polvo. Es muy atractivo, y exitoso, lo que lo hace bastante apetecible ante las mujeres. No solía tomar ninguna en serio e iba de amante en amante hasta que conoció a Fiorella Aponte cantando en un bar y se enamoró no solo de su voz, también de la mujer, y ya ven hasta donde ha llegado la cosa, se quiere casar con ella. Lo bueno de eso es que Ella es una buena mujer, si no lo fuera no habría conseguido lo que muchas intentaron por años y no pudieron ni rozarlo, el corazón de Mateo Paterson.

	—Pues ya ves —me dice sin desaparecer una luminosa sonrisa de sus labios, nunca en mi vida he visto sus ojos brillar tanto como ahora, parecen dos focos de luz que serían capaces de iluminar una noche en penumbras—. Me han atrapado y si me preguntas, no quiero que me suelten. Esa mujer es lo mejor que pudo llegar a mi vida, Marie y no te imaginas lo feliz que me hace amarla como la amo. Lo que más confianza me da para hacer esto de convertirla en mi esposa es que sé que mi amor es plenamente correspondido, que sé no va a aparecer en mi vida una mejor mujer que Fiorella para compartir toda mi existencia. Ella es la indicada.

	Sonrío por él, por verlo tan feliz y corro mis dedos hacia su suave cabello.

	—Me da gusto escuchar que te quieres casar, que estés tan seguro de querer compartir tu vida con Fiorella —musito, corriendo mi mano de su cabello a su mejilla—. Sabes que ella me cae a las mil maravillas y estaré más que encantada de que sea tu esposa. Te deseo toda la felicidad. La mereces hermano.

	 Adoro más que a nadie a mi hermano, su felicidad es tan suya como mía, comparto verlo tan enamorado y pensando en casarse por más que me declare un poco alérgica a esas cosas. Y le veo el lado bueno para mí, Julieta Paterson se pondrá contentísima con su hijo sentando cabeza, estará muy entretenida con su boda y a mí me dejará en paz con el asunto de que quiere que me case, al menos durante un tiempo.

	Pregunto a Mateo cual es el favor que quiere pedirme, bromeando con él preguntándole que si es que quiere que sea yo quien le pida a Fiorella ser su esposa y la madre de mis futuros sobrinitos en su lugar. Sonríe y me dice que no se trata de eso. El favor que ha venido a pedirme es que lo ayude a elegir un bonito anillo para proponerle matrimonio a su novia. Me dice, lo cual sé porque lo he vivido, es un desastre eligiendo cosas para mujeres y quiere una gran joya para su amada futura esposa, y contando con mi buen gusto súplica que le dé una mano en ello.

	Viéndolo tan enamorado e ilusionado no soy capaz de negarme, así que al día siguiente me comprometo a acompañarlo a una joyería por esa sortija. Está tan apurado con ello, ya que mi cuñada cumple año pasado mañana y quiere aprovechar ese día especial para pedirle que se case con él. No puede esperar para convertirla en la madre de sus hijos y la señora Paterson. Se va de mi casa una hora más tarde.

	Después de que Mateo se marcha, recargo mi cuerpo sobre la puerta de mi casa y libero un par de suspiros dándole mente a   cosas a las que nunca le había dado importancia en mi vida, hasta esta noche.

	Pienso en Athena que está casada y perdidamente enamorada de su esposo Marlon y tiene una familia tan bella que causa envidia, de la buena. Ahora Mateo viene a mi casa para decirme que desea casarse con Fiorella y formar una familia con ella, diciéndome con palabras y sin ellas, por la luz en su mirada, lo enamorado que está de esa mujer.

	Me pregunto ¿y yo? ¿Por qué nunca he podido enamorarme de esa forma? Me pregunto si, ¿podría pasarme a mí algo igual y enamorarme tan estúpidamente de alguien que me obligue a romper todas mis reglas de libertad? ¿Si podría alguien meterse tan profundamente dentro de mí que me robe hasta los jodidos pensamientos, la cordura, el alma, la vida entera…? Y no sé por qué esos pensamientos traen a mi mente unos hermosos ojos grises, y con ellos el hombre que los posee, el hombre más atractivo que he visto jamás.

	 Ethan Forter.

	El coraje se abre paso a través de mí y dejo de pensar en tonterías, alejándome de mi puerta para ir a mi recámara y dormir. Estoy con mucho sueño. 

	Maldito patán.

	Todavía lo recuerdo diciéndome que yo no era su tipo y lo mucho que, inevitablemente, me dolieron aquellas palabras.

	Idiota.
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	—Que tengas un hermoso día de escuela, mi amor chiquito. Te portas bien —le pido a mi hija, tras estarla dejando en el Kínder el día siguiente.

	—Sí, mami —me dice, sonriente con su mochila rosa colgada de su espalda.

	Me agacho para quedar a su mismo nivel de altura.

	—Dale un beso a mamá, de esos que hacen mucho ruido. —Se me echa al cuello y me come a besos la cara, haciéndome reír y abrazarla muy fuerte contra mi pecho.

	Anabella es una niña muy cariñosa y me roba el alma cada vez que me sonríe. Ya le prometí que más tarde iríamos a una tienda de mascota por ese perrito por el que no ha dejado de insistir en los últimos tres días, está feliz.

	—Hasta más tarde, cielo. Mami te ama mucho, mucho.  —Le doy otro beso y se la entregó a la maestra del Kínder para su día de clases.

	Anabella me dice adiós con la manita mientras entra por la puerta junto a otros niños de su edad y yo a ella con el corazón rebosante de alegría. Le lanzo un beso antes de que desaparezca de mi campo de visión.

	Subo en mi coche. Esta mañana en lugar de ir a mi trabajo en la publicitaria, debo ir en su lugar a Telecomunicaciones Forter, pues debo entregar el trabajo que me tomó tres días tener listo para ellos. Como no conozco bien la dirección del lugar pongo a funcionar el GPS con la finalidad de que me guie.

	Tomo aire.

	Veré otra vez a cierto energúmeno amargado, demasiado atractivo para su bien. Unos segundos después, pongo el coche en marcha y me digo: «ahí voy».
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	Veinte minutos más tarde detengo mi Porsche frente a un gran edificio, con un diseño arquitectónico impresionante, bello. Todo es de vidrio y acero: Telecomunicaciones Forter.

	Bien. A lo que vine, entrego el trabajo y me voy lo más rápido posible, medito.

	Salgo del coche y me ajusto la bolsa al hombro, dispuesta a entrar a ese lugar.

	Suspiro cerrando la puerta de mi coche y me dispongo a entrar cuando le veo salir de un jaguar negro, la elegancia, el poder y la seguridad hecha hombre, Ethan Forter.

	De pronto no puedo respirar. Tan alto, tan fuerte, tan musculoso, tan jodidamente atractivo e irresistible...

	Debo moverme y seguir mi camino, pero me quedo pegada en ese estacionamiento, viendo cómo se mueve hacía mí con movimientos más que sensuales, sexuales. Paso saliva porque de pronto mi garganta quedó complemente seca.

	Ese hombre es la esencia pura de la masculinidad, y por mucho que me esfuerzo me es imposible moverme de mi lugar, y apartar mis ojos de él. Me quedo ahí, idiotizada, sin poder ocultar la fascinación…

	 Camina como si fuera un dios del sexo y definitivamente luce como uno, sin mentir, y por muy estúpido que pareciera después de la forma en como me ha tratado en las dos ocasiones que nos hemos visto, no consigo evitar sentirme fascinada, y ¿excitada? A causa de Ethan Forter. No soy capaz de controlar el revoltijo de cosas que se mueven dentro de mí ahora, el ardor en mi sangre. No sé cómo rayos hacerle para respirar con normalidad, controlar que el corazón no se me salga por la boca y apartar mis ojos de semejante perfección.

	Es el primer hombre en toda mi vida capaz de dejarme indefensa de esa manera.

	Un momento más tarde, su alta, poderosa y masculina presencia se encuentra frente a mi pequeña estatura. Me cuesta un poco más respirar teniéndolo tan cerca y su olor; su delicioso aroma masculino es como una droga que me deja mareada. Pero, conteniendo las ganas de inhalar aire, me las ingenio para no dejar notar cuan afectada estoy a causa de él, y es que no soy precisamente una mujer que le guste mostrar sus debilidades con mucha facilidad.

	Me encuentro sus ojos, y siento como el aliento se me hiela en la garganta.

	 Tiene unos ojos tan hermosos, me digo para mis adentros...

	Él es el primero en abrir la boca para saludar, luce tan serio como todas las veces que lo he visto, ni un atisbo de sonrisa, ni una sola emoción en ese rostro tan bello y tallado por los mismísimos dioses de la belleza para que sea tan perfecto, la diferencia es que esta vez no me habla golpeado, no me ataca con palabras llenas de desprecios. Simplemente dice:

	—Buenos días, señorita Paterson —revira, con voz profunda y enronquecida, mirándome fijamente a los ojos—. ¿A qué debo el honor de su visita en mi empresa tan temprano?

	Me aclaro la garganta y trago el nudo incómodo que tengo atravesado en la garganta, aferrándome con fuerza al tiro de mi bolsa.

	—Buenos días, he venido a entregar el trabajo que he realizado para su empresa, señor Forter —murmuro, en un tono de voz bajo.

	No hace ningún comentario al respecto, excepto, informarme lo que yo ya sabía, que debo entregar el trabajo final a la señorita Carolina Lander. Mi respuesta es un asentimiento, y a continuación me indica con una mano que tome la delantera hacia los ascensores. Así lo hago sintiéndome aún muy afectada en su presencia, y me giro sobre mi eje para tomar el camino hacia el lugar indicado, escuchado sus pesadas pisadas tras de mí al igual que el sonido de mis tacones con cada paso que doy. Siento una quemazón en la nuca y reconozco el porqué. Él está observándome, lo puedo notar sin tener que girar el rostro para verlo.

	Una vez dentro, el señor amarguras, tan amable que se me ocurre pensar que esta mañana tal vez se cayó de la cama y se golpeó en la cabeza, olvidando su odio y desprecio por mí, me indica que el departamento donde trabaja Carolina queda en la quinta planta. Presiono yo misma el número que me informa, y Ethan otro número que estoy demasiado nerviosa para fijarme cual ha sido.

	El ambiente es silencioso por unos segundos, ninguno dice nada mientras las puertas se cierran, quedando nosotros dos solos metidos en ese trasto.

	Aire, necesito aire, pienso.

	Pego mi espalda contra la pared, mirando la punta de mis zapatos porque me resulta más fácil y menos torturador que mirarlo a él. Ya unos minutos antes, me había tomado el atrevimiento de observar su estrecha boca con fascinación y no pude evitar preguntarme qué sentiría una mujer al tener esos labios tan masculinos sobre los suyos. ¿Cuándo fue la última vez que fui besada por un hombre? Me pregunto, y hace tanto tiempo que ni lo recuerdo.

	Ethan ha imitado mi gesto, pegarse de la pared con las manos metidas entre los bolsillos de sus pantalones de vestir.

	Me fijo disimuladamente que hoy trae un traje a la medida de su cuerpo como en otras ocasiones, un Dolce y Gabbana azul oscuro, que para que negarlo, le queda de infarto. Su fuerte barbilla esta oscurecida gracias a una incipiente barba, pero lejos de disminuir su atractivo, ese poco de vello lo vuelve más irresistible y sexy.

	Ese hombre luciría bien de cualquier forma, pienso.

	De pronto un movimiento y un sonido me indican lo que ha pasado y me niego a creer que es verdad.

	¿El ascensor se detuvo con nosotros dos dentro? Miro al hombre a mi lado y él a mí, en mi caso asustada y nerviosa en partes iguales. Ethan está muy serio, se mantiene en su posición como una roca y no parece en lo absoluto alarmado ni afectado.

	—Dime que no es lo que yo estoy pensando —pregunto con un nudo en la garganta, sin ser formal porque no estamos en momento de formalidades cuando luce como que me he quedado detenida en un ascensor, y para empeorar mi situación con un hombre que me tiene el corazón en la garganta y las piernas como plastilinas...

	— ¿Y qué es lo que estás pensando? —pregunta él, aunque sabe de lo que hablo.

	—Que este trasto acaba de ¿detenerse?

	Juro que lo veo poner la mueca de una sonrisa en su cara y ese brevísimo gesto en él parece iluminar su rostro unos instantes.

	—Lamento decirle que sí. Nos quedamos atrapados, señorita Paterson, usted y yo, solos —me contesta, sin más y todo tranquilo.

	Mierda y más mierda.

	— ¿Por qué te rascas de ese modo? —me pregunta Ethan, mirándome con sorpresa mientras he comenzado a rascarme a un costado del cuello, sin darme cuenta, a pesar de que es una manía a la que no puedo evitar recurrir cuando me encuentro muy nerviosa y en este momento no es para menos, más que porque se detuviera el ascensor, por la persona que está a mi lado, los dos solos, encerrados en este trasto. Mierda, siento que me clavo las uñas en la piel y me hago daño, pero aun así continúo rascándome. 

	Sé que me dejaré ronchas por eso, sin embargo, no puedo evitarlo.

	—Yo eh... estoy nerviosa y a veces cuando estoy nerviosa me rasco. Necesito... necesito que se mueva, haz algo, por favor —suplico casi enterrándome, mis uñas, no tan largas por suerte, arañando mi piel.

	—No puedo hacer nada, solo esperar. Te... te estas lastimando. Deja de hacer eso —me pide él, más bien sonando como una orden. Está frente a mí, invadiendo mi espacio personal y sus cejas hundidas.

	Le miro, alzando la cara.

	—No la puedo controlar, yo es que… tú… esto —solo balbuceo.

	—Detente... —Captura mis manos entre las suyas y me hace detener, la corriente eléctrica que recorre mi cuerpo por su toque, que me hace temblar de pies a cabeza, me deja atónita, es tan nueva, tan… Ethan lo siente ya que, sin temor a equivocarme, lo escucho tragar más grueso de lo normal, mirándome fijamente con los ojos muy abiertos y cierta cosa en la mirada ¿Qué fue eso?—. Estas... haciéndote daño mientras te rascas, para.

	Echa un vistazo a mi cuello, balanceando la cabeza un poco, como traigo coleta dejo esa parte al descubierto y libre para su vista.

	—Estas incluso casi sangrando. —Mojo con la lengua mis labios, mientras intento volver a rascar, pero sus manos me lo impiden al apretar fuerte mis muñecas.

	Suelto un quejido que más bien fue como un gemido, causado por los estragos que me produce tenerle así tan cerquita, mi sangre está ardiendo dentro de mí.

	—No te rasques más. Te... te haces daño, joder —me dice tenso, mirándome con esos ojos grises tan bonitos.

	Y tú aléjate de mí que me pones más nerviosa, por el amor de Dios…, pienso en silencio, sintiéndome tan pérdida ante su abrumadora presencia, tan indefensa.

	— ¿Crees... que esto tarde mucho en volver a moverse? —Hago un gran esfuerzo para que las palabras salgan de mis labios, su mirada me está aflojando las rodillas joder.

	—No lo sé, algunos minutos más quizás. Debemos mantener la calma —inquiriere, con voz profunda.

	—Ah... —es lo único que soy capaz de vocalizar, él a su vez, no suelta mis muñecas y no deja de observarme de una forma que no encuentro como interpretar. Estoy tan aturdida con su toque y presencia, que apenas me doy cuenta que se inclinó hacia mí y su cara de un momento a otro está tan cerca de la mía que puedo sentir su aliento masculino acariciando mi rostro, y provoca estremecimientos en todo el cuerpo.

	Bajo mis ojos a la sensual boca del hombre frente a mí, y sin poder evitarlo saco la lengua para humedecer con la punta mis labios resecos. Deseo acortar la distancia y besarle como una desesperada o de plano suplicarle que lo haga. Nunca en toda mi vida me había sentido tan desesperada, tan ansiosa por sentir los labios de alguien sobre los míos. El deseo es casi insoportable.

	— ¿Te han dicho alguna vez que tienes una belleza peligrosa? —no me esperaba eso saliendo de sus labios después de haberme dicho que no era su tipo, o de lo feo que me ha tratado, pero siendo que yo soy una mujer por demás muy segura de mí misma me sorprende mucho más el hecho de que no supiera qué responderle—. Estás medio loca, pero eres peligrosamente bella. Espero... éste sea un buen método para acabar con tus nervios, Joselyn.

	No lo entiendo hasta que me veo invadida por una sensación que me hace dar vueltas la cabeza y el corazón se me sacude tanto en el pecho que siento un terremoto dentro de mí, a punto de estallar. Ethan Forter toma mis labios en su boca con arrolladora pasión, y con lo mucho que lo deseo no puedo evitar rendirme a ese sabor tan exquisito.

	 


7: Más que un placer
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Mi cabeza está girando junto al mundo a mi alrededor.

	Joder.

	Lo único que puedo decir es que siento, ese, como si fuera el primer y verdadero beso que me dan en toda la vida. Ha hecho que pierda completamente el control. Ethan Forter, ese dios sexy e irresistiblemente atractivo con el que llevo fantaseando desde hace tres largos años, está besándome en un ascensor, con un hombre que no he sentido en años y mátenme si no digo que sabe cómo el mismo paraíso.

	Tras hacer que separe ligeramente los labios, inunda la humedad del interior de mi boca con su lengua, entablando una batalla tan sensual que me hace querer más. Me hace querer tanto que me echo a temblar entre sus brazos y gimo bajo la desatada pasión de la que ese hombre me ha hecho presa.

	Las manos de Ethan se aferran a mis caderas presionándome contra él. Mi pecho sube y baja tan fuerte, y mi respiración es embarazosamente ruidosa. La sensación que produce en mí tener sus labios sobre los míos logra que mi piel se irrite, que mis terminaciones nerviosas se desaten, que mi mente congele todo lo que he vivido hasta ahora, dejando de existir, disfrutando solo de su cercanía. De su olor. De su calor.  Del momento intenso, dulce y cargado de tensión. Del deseo y anhelo. Del sabor de su ser.

	Mi cuerpo está tan pegado al suyo que soy consciente de su virilidad con cada fibra de mi ser. Se siente tan increíblemente bien mientras estoy sintiendo la fuerza de su mano moldeándome a él.

	Ah, Diablos.

	El calor de sus labios sobre los míos pone a arder cada rincón de mi alma. Nunca... nunca nada se sintió tan bien. Nunca ningún hombre fue capaz de hacer a mi cuerpo sacudirse de esa forma, temblar así. La forma en que sus labios se unen con los míos es como si fueran la pieza del puzle que siempre había estado buscando, convirtiendo ese beso en el más delicioso que me hayan dado en toda mi vida. Nunca me habían hecho retumbar el corazón de deseo y ansias. Nunca habían hecho a mi cabeza girar de esa manera, olvidarlo todo y solo concentrarme en la forma en cómo sus manos —grandes, anchas y ágiles— se mueven por mis caderas, llenando mis labios con cada toque.

	Su boca parece tener la capacidad de desarmarme el alma.

	Sintiendo mi cuerpo débil ante la locura de sensaciones que estoy experimentando, me aferro a sus brazos musculosos, subiendo en una caricia lenta hasta detenerme en su cráneo, una vez ahí, tomo unos mechones de su cabello entre mis dedos y tiro de ellos con fuerza. El lento ballet seductor continúa con entrecortados gemidos y quejidos y jadeos.

	Su pierna se mueve ligeramente y presiona la mía, apretando el vértice de mis muslos y creando un intenso dolor de placer. Empujo más en él, gimiendo suavemente, pidiendo más. Sus gruñidos me penetran con fuerza, mandando vibraciones a cada parte de mí y me es imposible no gemir su nombre.

	Puedo sentir como Ethan me muerde el labio inferior, entretanto, su mano se mueve hacia abajo para amasar mi espalda, con el placer en espiral a través de mí. Levanta una de mis piernas, y la enrolla en su cintura aumentando mi estado excitado y acaricia con su mano grande la piel de mi muslo desnudo debajo de mi falda. ¡Virgen del cristo! Estoy en llamas y mis bragas están ardientes, así como el resto de mí...

	Sin embargo, cuando estoy al borde de la locura, de la lujuria y el deseo, se siente un movimiento. El ascensor vuelve a ponerse en marcha y Ethan se aparta de mí como si de pronto hubiera recuperado la cordura de lo que estaba haciendo.

	Mis ojos lo miran y los suyos los míos mientras intentamos calmar nuestras aceleradas respiraciones. Sus ojos grises están muy abiertos y sin dejarme ver claramente la expresión en su rostro. Checo sus fosas nasales dilatadas, y más tarde percibo la mueca de una sonrisa tirar de las comisuras de sus labios, diciéndome:

	—Señorita Paterson, espero haber ayudado con sus nervios. No me dé las gracias por nada, ha sido más que un placer.

	La madre que lo parió.

	Como si fuera controlado el ascensor se abre en ese momento y él sale como si nada, entonces mi boca se abre tanto que mi mandíbula puede casi llegar a mis pies, mis piernas débiles y apenas si logro controlar el doloroso zumbido en mi pecho entretanto, las puertas se cierran nuevamente, y a pesar de mi estado puedo ver que me encuentro en el cuarto piso.

	¡Nervios dice! ¿Es en serio?

	Si yo lo que estoy es caliente como un horno y hay un río húmedo donde no me da el sol. ¡Maldito! Venir y hacerme esto para luego salir tan campante.

	«¿Señor por qué no tengo una pistola en lugar de una cámara para salir y matarlo por dejarme así? Eso... es crueldad»

	¿Me pregunto por qué me besó si bien que me dijo que yo no soy su tipo?... oh sí, te lo ha dicho Joselyn, para calmar tus jodidos nervios.

	¡Argh!

	Ese hombre es tan contradictorio, no se ha de entender ni él solito y como no tengo ganas de darme mala vida por Ethan Forter, paso de su culo. Ni que no hubiese tenido besos mejores en mi dulce vida... Mierda, ¿a quién engaño?

	Salgo entre excitada y frustrada del ascensor, justo en el piso cinco para ir a la oficina de Carolina.

	—Hola, Joselyn.

	Me saluda la amable rubia al verme entrar en su oficina. Espero no se me note lo descontrolada que estoy por lo que me hizo su cuadrado jefecito en ese ascensor. Maldito y mil veces maldito.

	Lo odio tanto ahora.

	— ¿Qué tal Carolina? —ella, como la mujer amable que es se acerca y nos saludamos cordialmente con un beso en la mejilla.

	—Disculpa la intromisión, pero ¿qué te sucedió? —pregunta mirando un punto fijo en mi cuello con sus ojos azules—. Tienes el costado del cuello irritado.

	Paso mi mano por mi cuello. Lo acaricio y me pregunto con el cuerpo aún en llamas, si lo irritado es por las uñas que me di o porque cierto energúmeno me había prendido en todos los lugares habidos y por haber, causando un incendio en toda mi piel. Exhalo, sacudiendo mi cabeza.

	Tengo que dejar de pensar en eso y en él. Para cubrir la marca roja tiro de la goma que sostiene mi cabello en alto, lo dejo caer en ondas sobre mi espalda y más tarde me tiro un poco hacia adelante.

	—Nada Carolina —le digo guardando la goma de pelo en mi bolsa —. Bueno, en realidad sucedió que me quedé atorada en el ascensor, se detuvo por unos minutos poniéndome de los nervios. Tengo la manía de rascarme mucho cuando estoy... nerviosa —le explico, omitiendo que en realidad el que me tenía nerviosa no era el hecho de que él trasto ese se detuviera, sino el hombre que tenía a mí lado y que me besó de un modo que todavía sigo excitada y con unas bragas inservibles.

	—Comprendo —dice y me invita a sentar frente a ella. Lo hago sacando el sobre de mi bolsa donde se encuentra el trabajo que debo entregarle—. Supongo que cada quien tiene sus manías. Yo, por ejemplo, si estoy nerviosa como mucho helado de menta. Mi suerte es comer y no engordar.

	Sonrío con ella. Más tarde me ocupo de lo que me ha traído a esta empresa el día de hoy, que no ha sido dejar que el dueño de esta me comiera la boca en un ascensor con la excusa de calmar mis nervios, pero vaya que lo disfruté. Le entrego a Carolina mi trabajo realizado. Estirándose en su asiento lo toma de mi mano y minuciosamente lo revisa por unos largos minutos. Cuando termina me felicita por el gran trabajo, algo a lo que estoy muy acostumbrada, más que nada porque me gusta que mis trabajos queden impecables y sin quejas.

	— ¿Estás hablando en serio?

	—Nunca hablé más en serio en toda mi vida —le respondo, arrastrando el pequeño trozo de papel que me dio como cheque hacia ella.

	Ella mira el cheque, después a mí.

	—No entiendo. ¿Es que te estamos pagando menos de lo que vale tu trabajo? —inquiere, preocupada—. Dime si es que quieres más y te lo pagamos. Has hecho un excelente trabajo y mereces una buena paga.

	— ¿Qué dices?... —río a carcajadas, ella me mira fijamente con sus ojos azules—. No tiene nada que ver con el monto del cheque, si te soy sincera ni me fijé ni me importa. Rechazo ese dinero no porque me estén pagando mal, simplemente me estoy negando a aceptarlo porque con él quiero saldar una deuda que tengo con... el amargado de tu jefe.

	Me pongo de pie colocando la bolsa sobre mi hombro.

	Me he dado el gusto de rechazar el pago por ese trabajo realizado con el mismo amor con el que hago el de cualquier otra persona. ¿Motivo? Ya lo dije, reparar el daño por el juguetito de lujo que estropeé al señor Forter. Aunque sigo siendo consciente de que fue un accidente quiero hacerme responsable. El cheque que le estampé en el pecho ni siquiera fue cobrado. El dinero no ha bajado de mi cuenta bancaria, ni creo que lo haga, he asumido que el hombre lo destrozó sin intenciones de cobrarlo. A mi punto de vista Ethan Forter tiene pinta de ser bastante orgulloso, y ya somos dos.

	Dinero no me falta. Con mi trabajo como fotógrafa me he hecho buen dinero, sin contar que mi abuelo materno dejó una pequeña fortuna que fue dividida en partes iguales entre Mateo, Athena y yo. Así que, de nuevo, el dinero no es problema para mí, y prefiero no tener ninguna clase de deuda con ese hombre.

	—Vaya —Carolina dice—. No sé qué decirte, pero seguro mi jefe no estará de acuerdo en que no se te pague, has hecho un trabajo estupendo. Eres muy talentosa, estoy tan asombrada de lo buena que eres que me encuentro tentada a suplicarte que, por favor, te vengas a trabajar conmigo.

	Ladeo la cabeza con una sonrisa.

	—Lo siento, ya tengo empleo —le digo, ella suelta un resoplido de desilusión—. En cuanto a tu jefe, me importa poco si le gusta o no. Tengo una deuda con él y quiero saldarla.

	—Como quieras, es tu decisión y debo respetarla —dice, deja el cheque sobre su escritorio con base de cristal, lo rodea para acercarse a mí. Me ofrece su mano que yo estrecho con amabilidad—. Nuevamente gracias por habernos prestado tus servicios y talento, Joselyn.

	—Para mí ha sido un placer, Carolina.

	Con un hasta luego me despido de ella y minutos más tarde saco mi cuerpo de esa empresa. Me marcho con su sabor en mi boca.
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	—Hasta que llegas —me dice Mateo, nada más verme entrar por la puerta de la joyería donde habíamos quedado para comprar el anillo de compromiso a la futura madre de mis sobrinos—. Llevo media hora esperándote, Marie.

	Está incómodo.

	No había tardado un poco a propósito. Como una madre responsable fui a recoger a mi hija al Kínder, y más tarde debí cumplir mi promesa de comprarle ese perrito que tanto ella deseaba. Lo hice. Fuimos a una tienda de mascotas y Anabella, feliz y eufórica, eligió su cachorrito. Ahora está que hace una fiesta por el pequeño costal de pelos de lo contenta que se encuentra. Pero, debo ser sincera y decir que se lo compré por hacerla feliz como toda madre, no soy amante de esos animales y no voy a mentir diciendo que los adoro, ¿pero para qué están las madres si no es para complacer a los hijos?... Buda, nombre elegido por mí con la aprobación de mi pequeña, es el nuevo integrante de la familia y al que tendré que soportar por la felicidad de mi niña. Y por ella yo hago cualquier sacrificio para verla alegre, contenta así se me vea como una madre demasiado consentidora.

	—Lo siento señor impaciente —le digo acercándome a él, viéndome baja ante su altura y sus brazos cruzados bajo el pecho—. Me retrasé un poco porque tenía cosas que hacer. Además, no te enojes que te estoy haciendo un favor o me largo.

	Pone los ojos en blanco, pero luego se suaviza y me abre los brazos

	—Dame un abrazo. —Acepto el abrazo y me escondo en sus brazos siendo absorbida por su tan bien formado cuerpo—. Oye, ¿es idea mía o tú cada día te pones más enana?

	Me salgo de su abrazo y le doy un puñetazo en el pecho con mi puño cerrado.

	—Deja de burlarte de mí o por donde puse el frente pongo el trasero y no te ayudo, Mateo. —Le advierto, pero no disimulo la sonrisa, mi hermano suelta una carcajada.

	—Pero si eres la enana que yo más amo en la vida. —Toma mi rostro entre sus manos y me da un beso en cada mejilla—. ¿Quién es mi hermana consentida?

	Río cuando sus besos terminaron en toda mi cara.

	—Eres un tonto aprovechado de tu hermana menor que no sabe decirte que no, pero te quiero. —Me alzo un poco, poniéndome de puntitas y dejo un beso en su mejilla—Bien, ahora vamos a lo que vinimos, por ese anillo.

	Él asiente y tomamos el camino hacia donde está nuestro objetivo.

	—Buenas tardes señor, Paterson —saluda la chica detrás de la vidriera comiéndose con los ojos a mi hermano mayor.

	Sonrío.

	Mateo causa ese efecto en las chicas desde que es muy joven. Con su metro ochenta y cuatro, buena complexión física debido a que es un maníaco del ejercicio, esos ojos avellana que tiran a matar por la intensidad con la que miran, su cabello negro como el carbón, y esa sonrisa de actor de cine derrite bragas consigue que las mujeres se desmayen a sus pies. Juro que si no fuera mi hermano ni yo me resistiría a tal encanto, pero mala suerte para la pelicastaña porque Mateo ni la mira y le da un seco saludo solo de amabilidad. En otra época quizás si le habría hecho ojitos, sin embargo, su corazón y sus ojos tienen dueña. Se enamoró.

	Si no hubiese dejado mi cámara en mi coche le tomaría una foto a esa cara de idiota enamorado y la dejaría lista para ser exhibida en mi próxima exhibición de fotografías. Sin duda es artística esa cara.

	Miramos todos los anillos buscando el indicado y me pongo a pensar que si yo acaso seré de otro planeta o de una generación de mujeres que se ha extinguido y solo quedo yo, es un pensamiento que viene a mi mente porque un anillo de compromiso, una boda de ensueño, casarse y vivir un cuento de hadas con un fueron felices para siempre es algo con lo que casi cada mujer sueña. Sin embargo, en mi caso no es algo que entre en mi sistema ni con lo que eventualmente sueño. No me veo atada a ningún hombre, pero a veces me da por preguntarme si seguiré pensando así dentro de unos años cuando esté sola, me llegue la vejez y ya no pueda resultar atractiva para los hombres como ahora, que con un revoloteo de pestañas los hinco a mis pies, cuando puedo elegir quién puede y no puede follarme.

	¿Enamorarme?

	¿Qué tan mal puede ser dejar un hombre hacerse dueño de tu vida Joselyn Paterson? ¿A qué le tienes tanto miedo? Me pregunta una voz dentro de mí.

	Humedezco mis labios resecos y mi mente me juega una mala jugada. Empiezo a pensar en unas horas atrás, en un ascensor, en unos labios sobre mi boca, unos ardientes ojos grises, el calor y la necesidad de que hubiese llegado a más. Ethan Forter.

	Mierda, juro que fácilmente me habría dejado desnudar por él allí y terminar en algo más que besos... ¡Qué manera de besar a una mujer tiene ese hombre! Mi cuerpo como si aún lo tuviera cerca, su aroma, su respiración erradicada y la forma como sus dedos se asían a mi piel, esa manera tan hambrienta de besarme que logró drenar cualquier pensamiento coherente de mí, continúa gritando más, quiere más de él, mucho más.

	Gimo con interna frustración.

	¿Qué está mal? No puedo olvidar ese beso e inconscientemente saboreo mis labios en busca de aún sentir su sabor en mi boca.

	«Basta Joselyn, deja de pensar en ese, solo basta ¿sí?», me ordeno yo misma.

	—No sé cuál elegir —musita Mateo sacándome de mis cavilaciones mientras mira la variedad de anillos de compromisos desde la vidriera, se rasca la cabeza indeciso.

	Niego y me digo otra vez que no voy a pensar más en ese beso, lo voy a olvidar. Coloco mi mano sobre el hombro de mi alto hermano.

	—Fiorella tiene los ojos azules, ¿no es cierto? —pregunto, él me mira.

	—Sí. Tiene los ojos más azules y hermosos que existen en el mundo, además de ser una belleza de mujer —dice, riendo y luciendo ridículamente enamorado.

	Miro la vidriera y un anillo llama mi atención.

	—Entonces yo creo que podrías regalarle un zafiro con diamantes... Ese de ahí me gusta para ella y te juro que lo va a amar. —Señalo un anillo precioso, tiene dos piedras de zafiro a cada lado y en medio de las dos piedras un brillante diamante. Hasta yo que soy cero romántica me derretiría ante quien me regale semejante belleza—. A mí me gusta, ¿qué te parece a ti hermanito?

	Él sonríe encantado.

	—Ese me encanta, es perfecto, pero...—veo como su entusiasmo se esfuma y arrugo mi nariz.

	— ¿Qué sucede, Mateo? —inquiero, se pasa la mano por la cara dejándome ver el fino reloj de Cartier que adorna su muñeca.

	—No sé, es que de pronto pensé ¿y si voy y le pido a Fiorella que se case conmigo y me dice que no?... se han visto casos.

	Niego con la cabeza.

	—Eso no va a suceder, si está tan enamorada de ti como tú de ella. Esa mujer no te dirá que no. Desecha ese pensamiento. —Le sonrío.

	—¿Tú crees? —pregunta dudoso, pero no tiene por qué, puesto que yo sé que Fiorella está igual de loca por él como él de ella. Se adoran.

	—Claro que te dirá que sí, hermano. Confía en mí. —Miro a la muchacha detrás del mostrador—. ¿Podría darnos ese anillo por favor?

	La muchacha asiente e inmediatamente tenemos la joya en nuestra mano. Mi hermano la aprueba y luego de pagar salimos de la fina joyería. Al salir al aire libre la brisa calurosa de la tarde de Miami hace bailar mi cabello suelto, estrellándose contra mi rostro, lo aparto de inmediato y lo escondo detrás mis orejas, dejando mi cara despejada.

	—Gracias por ayudarme hermanita —me dice Mateo, abriéndome la puerta del auto para que entre, como todo un caballero.

	—No me agradezcas, Mateo. Soy tu hermana —Tomo su cara entre mis manos y le doy un beso—. Sabes que soy un poco alérgica a eso de las relaciones serias y mamá se la pasa regañándome por ser de ese modo, pero eso no significa que no celebre a todo aquel que se atreva a enamorarse y si se trata de ti que eres mi hermano, mucho más. Nuevamente te deseo que seas muy feliz con la mujer que elegiste para compartir tu vida... Ah, ya que he sido cómplice en esto, quiero ser la madrina de mi primer sobrino, ¿es un trato?

	Le ofrezco mi mano para cerrar el trato, Mateo ríe, la toma y la lleva a su boca para darle un beso.

	—Es un trato. —Acaricia la piel de mi mejilla con sus dedos—. Te quiero mucho mi enana cómplice, no lo olvides. Ve con cuidado.

	Me echo a sus brazos.

	—También te quiero, hermanito.

	Nos despedimos con un beso y la promesa de vernos mañana en la pequeña reunión que se hará para celebrar el cumpleaños de Fiorella.

	 


8: Mala señal
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Las puertas mecánicas del supermercado se abren en cuanto me acerco. La atravieso ajustándome la bolsa en el hombro. A continuación, busco el lugar donde se hayan acumulados en filas todos los carritos de compras. Tomo uno y empujando de él hacía delante; evitando tropezar con otras personas con carros, me dispongo a hacer mis compras.

	El primer pasillo al que me dirijo es donde puedo encontrar los cereales favoritos de mi hija. Meto dos cajas dentro del carrito y seguido agarro del mismo estante una funda de galletas con forma de animalitos que a mi niña le encantan, metiéndolas dentro también y al final otra de dulces que trato de que no coma más de uno o dos al día porque luego tiene dolor de estómago.

	La mayor parte de mi tiempo estoy haciendo todo por hacer feliz a mi hija. Me preocupo siempre por darle lo que le gusta, aunque con mi actitud de madre consentidora la malcríe bastante cuando no soy capaz de negarle nada. Pero claro, es verdad que la mimo, la consiento y la malcrío, me gusta enseñarle a ser responsable con sus cosas. Aunque es pequeña le he enseñado a valerse por sí misma, a bañarse sola y ponerse su ropa, aun si a veces la ayudo. Le prohíbo dejar sus cosas tiradas por doquier y si lo hace, la obligo a recogerlas y colocarlas en su lugar. Soy su madre, no su esclava. También le prohíbo maltratar los juguetes que se le compra solo porque mami tiene para comprarle por montón, sus tíos o abuelos. Le enseño día con día que tiene que valorar lo que tiene, más que nada porque existen muchos niños en el mundo que no tienen nada y ella más que nadie lo sabe, antes de mí, no sabía lo que era una muñeca, por ejemplo. No sé si estoy haciendo bien mi trabajo de madre, probablemente me equivoque muchas veces, pero siempre intento dar lo mejor de mí, cada día.

	Reviso los artículos de la lista y continúo con mis compras, girando en los pasillos donde pueda encontrar todo lo que necesito. La música suena en los altavoces arriba y me encuentro tarareando las letras de las que me sé en un tono bajo, tranquila. Me gusta el chocolate así que meto algunos en mi carrito, tampoco puede faltar una funda de Doritos y otra de Ruffles. Me gusta bastante la comida chatarra, lo admito.

	Un momento más tarde con el carrito ya equipado con todo lo que había ido a comprar, estoy escogiendo unas cajas de tampones cuando una voz ronca y masculina emite mi nombre.

	—Joselyn.

	Al girar sobre mis talones, me doy cuenta de quién se trata y le regalo una amplia sonrisa. Es Eeker Montana. Mis ojos caen en su carrito y lo primero que veo son pañales. No tengo que preguntar lo que significa. Katia, su novia desde que íbamos juntos a la universidad y con la cual se casó años después, boda a la cual asistí, parece haber dado a luz. Sé que estaba embarazada y la última vez que los vi en una exhibición fotográfica la chica ya tenía seis meses de gestación.

	—Eeker, qué placer verte —emito, en un tono agradable. Es él muy alto y como decidí quitarme los tacones y reemplazarlos por unas sandalias planas que casi siempre cargo en mi auto, luzco más baja que él y me veo en la obligación de alzar más de la cuenta la cabeza—. ¿Cómo estás?

	Me sonríe.

	—Pues ya ves, maravilloso —me enseña una amplia sonrisa, señalándome al mismo tiempo el paquete de pañales—. Me he convertido en padre.

	—Eso veo, felicidades, Eeker. —Él asiente, sin desaparecer su sonrisa. Parece un padre muy orgulloso—. ¿Niño o niña?

	—Dos varoncitos hermosos y perfectos, son gemelos —suelta, con el pecho hinchado de orgullo.

	—Oh, partida doble. Felicidades nuevamente.

	—Gracias —me dice con una sonrisa de dientes pelados—. No está siendo fácil, ya con uno es difícil, pues imagínate tener dos bebés llorando al mismo tiempo; reclamando ser alimentados, nos vuelven locos a Katia y a mí. Desde que llegaron olvidé que se siente dormir una noche completa, pero no importa porque la dicha que siento dentro de mí por tenerlos es más grande que todo. Estoy enamorado como un loco de mis hijos y de mi mujer por haberme dado semejantes regalos... y tan hermosos.

	Le regalo una sonrisa sin despegar mis labios.

	—Qué dulce. Espero poder conocerlos en algún momento —comento.

	—Eres bienvenida en mi casa cuando quieras conocerles. Sabes donde vivo.

	Asiento, lamiendo mis labios.

	—No dudaré en hacerte la visita. Quiero conocer a esas dos bellezas.

	—Uhm. Cambiando de tema, Joselyn —emite en voz baja—. Quería agradecerte el que aceptaras suplantarme en la empresa en la cual trabajo y haber realizado ese anuncio tan importante en mi lugar. Tuve que dejar el trabajo prácticamente tirado porque el mismo día que teníamos que realizar ese comercial a mi esposa se le adelantó el parto y bueno, me vi en la obligación de poner por delante a mi familia, ellos son más importantes que todo para mí. No dudé en recomendarte porque me parece que eres una fotógrafa asombrosa y nadie podía hacer un mejor trabajo que tú.

	Suelto aire por la nariz.

	Y yo que no quería precisamente pensar en el apellido: «Forter» Pensar en ese apellido es pensar en ese beso que por más que he intentado no he podido sacarme de la cabeza desde que ocurrió.

	Me siento embrujada.

	Lamo mis labios y al igual que desde que sucedió, pienso en los suyos sobre los míos, saboreándolos, succionándolos, lamiéndolos. Pienso en sus manos tocando mi cuerpo, su respiración artificial, su aliento chocando contra el mío y sus manos acariciando mi cuerpo con la medida justa para haberme hecho gemir y querer permanecer una, ¿eternidad? entre sus brazos, presa de su olor, de su encanto...

	Diablos.

	«¿Es tan difícil que dejes de pensar en ese santo beso, Joselyn? ¿En ese hombre?» Me auto-regaño...

	—Pese a todo gracias por la recomendación, Eeker —musito—. Hacer ese trabajo por ti fue... interesante.

	—Pero quizás no fue del todo agradable para ti —dice, mirándome con fijeza con sus ojos negros y grandes—. Me enteré que tuviste un pequeño altercado con el... señor Forter.

	Río.

	—Pequeño es cualquier cosa, Eeker. Hubo incluso un intento de asesinato.

	Sus cejas se hunden con desconcierto

	— ¿Qué?

	Sonrío.

	—Pues, contándolo desde el principio, un día antes había tenido un encuentro nada agradable con ese hombre, un accidente en la plaza comercial que significa los faros de su vehículo rotos... por mí. Y digamos que me agarró mala voluntad a causa de aquello. —Trago saliva—. El señor se negó a creer que fue un accidente y de loca al volante no me bajó, en la filmación se burló de mí por ser de estatura baja y me cabreé tanto que casi le reviento la cámara en la cara. Si no fuera porque él fue rápido y me la arrebató antes, ya estaría dentro de una cárcel por intento de asesinato 

	Eeker levanta una de sus cejas.

	—Una lástima, un buen golpe en su cara de culo no le habría sentado mal.

	Alzo una ceja.

	—Parece que tu jefe no te cae muy bien, ¿me equivoco?

	El silencio se hace por unos instantes.

	—Pues mal que se diga mal, pues no me cae. Creo que más bien me da lástima.

	Mis cejas se fruncen

	— ¿Lástima?

	Asiente.

	—Pues sí —musita él—. Ethan Forter es un hombre que prácticamente lo tiene todo, sin embargo, su vida a mi punto de vista luce gris y triste... Solitaria. Es un amargado, no sonríe nunca y se pasa de autoritario con sus empleados solo para demostrar quién es el jefe, quién es el que manda. Con decirte que es tan cabrón que casi me despide acusándome de haber dejado tirado el trabajo sin importarle que fuera una emergencia, pero gracias a Carolina que es un ángel, conservo mi trabajo.

	Vaya, vaya. Tan bien que besas y con tan mal corazón, Ethan Forter, pienso. Cara me dijo que él era un ángel, pero al parecer ella mató a ese ángel y en su lugar, lo convirtió en un demonio, ¿no?

	—Oh —no digo más nada.

	—Me dio gusto verte. —Eeker se acerca y deja un beso en mi mejilla—. Cuando quieras te espero en casa para que conozcas a Ian e Iñaki, ¿vale?

	Le regalo una sonrisa.

	—De acuerdo, Eeker. Por ahí estaré en unos días. Que te vaya bien.

	—A ti también.
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	—Feliz cumpleaños, Fiorella —saludo a mi cuñada, regalándole un gran abrazo.

	—Muchas gracias, Joselyn. Bienvenida.

	Me alejo de sus brazos, y al hacerlo le ofrezco la bolsa con el regalito que había comprado para ella.

	—Lo compré con mucho cariño para ti —le informo, con la bolsa aún extendida hacia ella—. Espero de verdad te gusté, de lo contrario si no te gusta dentro de la bolsa podrás encontrar un ticket de cambio de la tienda donde lo compré, para que puedas ir y escoger algo a tu gusto.

	Ella no lo agarra inmediatamente, sino que dice:

	—No debiste molestarte en comprarme un obsequio —me dice—. Te juro que con tu presencia aquí me basta y sobra.

	Niego.

	—No es ninguna molestia comprar un regalo para... —me detengo cuando estuve a punto de soltar: la futura madre de mis sobrinos. Le arruinaría la sorpresa a Mateo. — mi bella cuñada. Ya te dije, lo hice con amor, por lo tanto, lo aceptarás sin repelar y vas a disfrutarlo.

	Ella me regala una extensa sonrisa, la cual le devuelvo cuando toma en sus manos mi regalo, dándome las gracias y un segundo abrazo.

	Fiorella es de esas personas que son tan cálidas y agradables, que te caen bien desde el preciso instante en que la ves, y es inevitable que no la quieras tener cerca. Su buena vibra te atrae hacia ella como si fuera un imán al metal. No solo es hermosa, también como persona es estupenda, y la prueba es que se ha prestado al igual que yo de voluntaria en la fundación de Athena, por amor.

	El nombre de su madre es Candela Aponte y según lo poco que conozco de su vida, es que fue criada por su madre sola, ya que a su verdadero padre nunca lo conoció, lo que significa que es el único apellido que lleva. Al parecer el señor abandonó a su madre cuando supo del embarazo y la señora no le quedó de otra que cargar solita con el paquete. ¡Hay tantos hombres cobardes por ahí!, Pienso. Son muy valientes para meter el amiguito y dejar a una mujer en ese estado, pero se convierten en unos hijos de putas cobardes cuando hay consecuencias.

	Alejándome de Fiorella, a quien dejo en los brazos de Mateo, quien organizó la pequeña reunión en su casa para celebrar el cumpleaños de su futura esposa, me acerco para saludar a mis padres con besos y abrazos. Le doy mi saludo a la señora Candela que se encuentra allí con una edad promedio de cincuenta años, lo que significa tuvo a su hija a los veinte y tantos, y también cortésmente saludo a una prima de Fiorella de nombre, Belinda.

	Doy besos y abrazos a mis dos hermosa sobrinas, al igual que a Marlon y Athena. La parejita feliz que siempre están juntos y mirándose con ojos de amor.

	—Estoy muy nervioso, Joselyn —Mateo comenta, ambos estamos alejados de todos—. No sé supone que debería estar nervioso. Tengo el anillo y las ganas de arrodillarme frente a Fiorella y pedirle ser mi esposa, pero no me atrevo.

	— ¿Y qué te detiene de hacerlo? —pregunto, lo escucho soltar una bocanada de aire.

	—Pues no... yo, tal vez sigo pensando que puede rechazar mi propuesta y que quizás me apresuré.

	Me acerco, colocando mis manos sobre sus anchos hombros.

	— ¿No me dijiste que lo que más quieres es casarte con esa mujer y convertirla en la madre de tus hijos cuanto antes, Mateo?

	Él asiente, despacio.

	—Sí, nada quiero más que eso.

	—Entonces tienes que poder, y deja de tener miedo.  —Me alzo y dejo un beso sobre su mejilla derecha, dándole un apretón en los hombros con mis dedos en símbolo de apoyo y complicidad agrego—: Ya hablamos de eso y creí que había quedado claro que esa mujer te ama con la misma fuerza que tú a ella, nada más hay que ver cómo te mira con esos ojos azules que tú tanto amas de ella. ¿Crees que te dirá que no? Primero le dice el ratón no al queso que ella a ti. Vamos que tú puedes, campeón.

	— ¿Vamos a dónde? —Athena se acerca—. ¿Qué se traen ustedes dos que los veo cuchicheando de lejitos?

	—Mateo ha comprado un anillo de compromiso, de hecho, yo misma lo elegí y es una joya preciosa —comento.

	Athena frunce sus cejas castañas, mirando a uno y otro con confusión. No lo pilló.

	— ¿Un anillo para?

	—Quiere pedirle matrimonio a Fiorella esta noche —le informo—. Desea casarse con ella y convertirla en la madre de nuestros futuros sobrinitos. Nuestro hermanito se nos casa.

	Athena amplía mucho sus ojos miel.

	— ¿Vas a pedirle matri...? —Antes de que ella terminara la palabra, la cual voceó tan fuerte que hace que varias caras se giren hacia nosotros, incluso la de mi cuñada quién charla con su madre, le cubro la boca con mi mano.

	—Athena, ya lo oíste. Se quiere casar con Fiorella y obviamente va pedirle matrimonio, pero es él, no tú con tu escándalo.

	Ella asiente, termino quitando mis manos de sus labios. Enfoca sus ojos en Mateo.

	— ¿De verdad quieres casarte con ella? —demanda, Athena. En tono bajito.

	—Claro que sí, Athena —Mateo dice —. Amo a Fiorella con locura y solo deseo tenerla a mi lado todos los días de mi vida.

	—Solo que está un poco nervioso, pero anda, Mateo. Ve por esa mujer que te robó ese corazoncito, y como un macho pídele que se case contigo. Tú puedes.

	Él sonríe.

	—Tú puedes —repite Athena, ayudando con la causa.

	Mateo suelta un hondo suspiro, planta una sonrisa en sus labios cargada de seguridad y metiendo la mano en su bolsillo, saca de ahí la cajita de terciopelo con el anillo de compromiso.

	—Gracias hermanitas. —Se acerca y nos da un beso a cada una en la mejilla, ambas le regalamos una extensa sonrisa—. Allá voy, deséenme suerte.

	—No la necesitas, pero suerte —le digo, y Athena le dice lo mismo en apoyo.

	Él se gira y se encaminó hacia donde se encuentra Fiorella, una vez allí le hace cierta seña que la hace poner toda su atención en él. Delante de todos la toma entre sus brazos y con ímpetu le devora la boca. Unos minutos más tarde Mateo está hincado frente a Fiorella enseñándole la joya que compramos. Luce como la imagen de una película cursi de amor, donde el chico se pone de rodillas para pedirle matrimonio a su chica y esta, inmediatamente, se muestra asombrada y se puede notar como sus ojos se cristalizan.

	Justo así luce Fiorella, porque al igual que la mayoría de los presentes me he acercado para escuchar todo de cerca.

	—Fiorella Aponte —empieza a decir, traga duro. Me mira entre la pequeña multitud y le susurro: tú puedes y prosigue—: Existen muchas razones por las que estoy aquí, de rodillas ante ti, pero te diré la más importante de todas, te amo con locura, como nunca voy a amar a ninguna mujer y lo único que necesito es que quieras compartir tu vida conmigo, quiero que seas mi esposa y poder envejecer a tu lado —hace una segunda pausa—. Solo... solo no vayas a decirme que no, yo... yo estoy loco por ti, te quiero como mi esposa y si me dices que no vas a escuchar el sonido de mi corazón al romperse. No me digas que no, dile que sí a este hombre que está completamente perdido y enamorado de ti. No pido más a la vida, solo a ti en ella por el resto de mis días.

	«Oh» es la palabra que emitimos todos los presentes, incluso yo que veo el amor y esas cosas tan cursis, me conmuevo.

	Con esas palabras Fiorella ya está llorado, los demás suspirando y Mateo esperando una respuesta, puedo ver la ansiedad en sus ojos, la duda...

	—No me imagino mi vida sin ti en ella, Mateo —empieza a decir, Fiorella. Se hinca frente a mi hermano y sostiene su cara entre sus manos, las lágrimas mojando sus mejillas—. Ya no me imagino durmiendo con otro hombre que no seas tú, o besar otros labios que no sean los tuyos. Ya no quiero a nadie más que no seas tú a mi lado. Así que sí, acepto ser tu esposa.

	Y bien, lo siguiente son besos y declaraciones de amor por parte de los novios, aplausos y vítores felicitándolos. También debemos añadir el comentario de mi madrecita y sus lágrimas de felicidad.

	—Me siento una madre muy feliz —mamá dice, está brincando de felicidad—. Mi niño va a casarse y lo mejor es que será con una gran mujer. Bienvenida a la familia, Fiorella.

	—Muchas gracias, Julieta, para mí es un honor —Fiorella, en los brazos de Mateo que luce contento porque le dijeron sí, le contesta a mi madre.

	—Tengo una hija casada y que me ha dado dos hermosas nietas —Mamá se acerca a Athena, le da un beso, uno a Melissa y un segundo a Marizza, hasta Marlon llevo beso. Después va con Mateo a quien también besa, al igual que a su prometida. No, a mí no me besó—. El otro está a punto de casarse y sé que nada lo impedirá. Sin embargo, sé que solo seré una mamá inmensamente feliz cuando los ¡Tres! Estén casados y con hijos.

	Y el comentario indirecto hacia mí no se podía quedar. Bufo. Ella disfruta recordándome día con día que me quiere atada a un hombre y con la soga en el cuello. Todos los que conocen ese cuento de nunca acabar rieron porque lo pillaron.

	—Pillé la indirecta mamita linda —musito, con Anabella que hace unos minutos se había acercado para que la tome en mis brazos y se entretiene jugando con mis cabellos.

	Mamá se acerca con una gran sonrisa, dándome un beso en la frente.

	—Era mi intención que la pillaras —me dice—. Y no dejaré de hacerlo hasta que mi sueño se haga realidad, ver a mis tres hijos casados y felices.
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	Hace exactamente una hora recibí una llamada de Carolina. Me llamó con la intención de enviarme a una salida de chicas. Como tengo bastante tiempo que no salgo, más que nada a falta de una compañera, le dije que aceptaba su invitación, y quedamos de encontrarnos en Paradise dentro de una hora y media. Ese bar es conocido como uno de los bares más exclusivo de todo Miami. Lo he visitado una que otras veces y me gusta el ambiente. Y Carolina me cae lo suficientemente bien como para saberme a gloria el salir y pasar unas horas con ella, divertirnos como mujeres bellas y jóvenes.

	Me he puesto una minifalda, botas negras de tacón alto que llegan hasta mis rodillas, una blusa negra ceñida al cuerpo y que contiene un pequeño escote en V, no demasiado pronunciado, pues tampoco quiero parecer una prostituta. Mis labios están rojos, el pelo largo lo he dejado suelto y libre.

	Me miro en el espejo y me veo de infarto. Me sonrío a mí misma.

	Llaman a la puesta de mi habitación y grito un adelante mientras me roseo algo de perfume en el cuello. Nunca puede faltar.

	—Joselyn. —Escucho la voz de Sofía, la niñera de mi hija—. Wao, estás de infarto, ¿a quién piensas matar esta noche?

	Me río, girándome hacia ella en tanto engancho mis manos a cada lado de mis caderas.

	—Ya veremos que me trae la noche —le digo a la delgada rubia—. ¿Y Anabella?

	—A eso venía, hemos llegado del parque, pero la niña se cansó de tanto corretear con su nuevo cachorrito que, después de darle su baño, ahora duerme.

	Asiento.

	En noches como estas que me toca salir, Sofía se queda corrido cuidando de mi hija y yo le pago las horas extras. Ella lo acepta gustosa puesto que tiene muchos problemas económicos, entre los pagos de la universidad y los gastos de la casa, incluyendo la manutención de su madre que no trabaja por cuestiones de salud, no da una la pobre. Según me ha contado su padre tiene problemas con el alcohol y todo se lo gasta en su vicio.

	Un peso un poco grande para una chica tan joven.

	Antes de salir entro al cuarto de mi hija y me la encuentro efectivamente como dijo la niñera, dormida. Me río mirándola con ternura. Para estar dormida tan temprano siendo las siete treinta de la noche y con la lata que me da para acostarla a veces debe de estar muy cansada. Me agacho y dejo un beso en su cabecita para después girar sobre mi eje y salir de su habitación.
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	El sonido de la música excesivamente ruidosa me da la bienvenida en cuanto pongo un pie en el bar, las luces de colores parpadeantes y un denso humo de las máquinas de neblina rueda alrededor de mis pies.

	Con la mirada busco a la rubia por encima de la gente. Me dijo que me esperaría en la barra así que allí la busco, pero no la veo. Miro mi reloj de pulsera y compruebo que yo he llegado diez minutos antes de lo acordado así que cabe la posibilidad de que esté por aparecer.

	Decido que la esperaré en el mismo lugar donde me dijo me esperaría ella y me muevo hacia la barra.

	Me acerco y me adelanto a pedir un trago al barman, segundos más tarde el hombre me entrega una copa de vodka con trozos de limón en los bordes.

	Media hora y dos tragos después Carolina no aparece, y lo que recibo es un mensaje de su parte con una disculpa diciéndome que se le presentó un contratiempo de último momento y que por supuesto, no llegará al bar.

	Genial, me han dejado plantada.

	Pero no me enojo porque sé que son cosas que pasan. No se pueden controlar los inesperados contratiempos, por tanto, le devuelvo el mensaje diciéndole que no hay problema y que la perdono. Ella me responde en otro mensaje que nos debemos la diversión juntas para otro día y nuevamente se disculpa conmigo. Yo le confirmo que estoy de acuerdo y que está disculpada.

	Suspiro bebiendo de mi copa a través de una pajita.

	Y entonces solo me queda decidir si irme porque me han dejado como novia de pueblo, vestida y alborotada o divertirme yo sola.

	 

	[image: Image]

	 

	Ethan

	 

	 

	La música está muy alta en el bar y revienta los tímpanos. Tomo un trago de mi copa de whisky escocés, lo retengo en mi boca un segundo sintiendo la comezón del licor en mi paladar y luego trago.

	Había decidido tomarme un respiro de tanto trabajo y me di una escapada a este club, en lugar de encerrarme en mi casa al salir de la oficina y seguir trabajando. Estoy estresado y más raro es que no haya buscado una mujer para que me saque dicho estrés, ¿será porque muy en el fondo estoy harto de acostarme con muñecas plásticas, unas horas de sexo y luego seguiría sintiéndome igual de vacío? y... ¿Solo? Sí, aunque me lo niegue a mí mismo así me siento a veces, y por más que me acueste con medio Miami y las mujeres más bellas, ninguna de ellas desprende esa sensación de ahogo y vacío de mi sistema.

	Ninguna de ella me hace olvidarla.

	Todavía la pienso, joder, Cara aún sigue en mi cabeza, en mi corazón y odio esa mierda con todas mis fuerzas. Detesto el saber que aún sigue afectando mi existencia después de tantos años por más que le ordene a mi cabeza no pensarla y a mi corazón no dolerle más su traición y pasar la puta página... En ocasiones solo me hago la tonta pregunta de que, si lo que me ata a ella, a su recuerdo, es el hecho de que nunca logré tenerla, que nunca pude saber que se sentía escucharla gemir mi nombre mientras la hacía mi mujer.

	Tomo otro trago, en realidad me trago toda la copa y gruño rabioso conmigo mismo, por débil.

	Tengo que sacar a esa mujer de una vez por todas de mi cabeza. Son más de tres años y todavía pienso en Cara. Aún veo por todos lados, dormido y despierto. Todavía la sueño como la primera vez que la vi en ese lago—todas las noches—Su cuerpo desnudo dentro de esa agua, esa última vez, ese último beso tan dulce y amargo a la vez... tantas cosas recuerdo de ella, pero lo que más recuerdo es su risa.

	¡«Ah Diablos»!

	¿Por qué no puedo olvidarla? ¿Por qué ninguna de las mujeres con las que me acuesto han podido sacarla de adentro de mí? Ella no merece ninguno de mis pensamientos, pero se los doy porque es más fuerte que yo.

	La camarera me sirve otro trago, me pregunta si se me ofrece algo más y con un movimiento de dedos le dejo saber que no y se retira dejándome en mi soledad. Salteo la pista desde el segundo nivel del bar. No sé a quién busco, ¿una mujer que me motive quizá? No es mala idea.

	Mi vista se desliza por la pista, veo gente moviéndose, entre gritos y éxtasis. Veo personas felices disfrutando de un jueves por la noche, pero de repente una mujer con larga cabellera negra como el carbón llama mi atención, moviendo unas caderas provocativamente mientras baila en la pista y casi todos los ojos masculinos del bar solo miran en su dirección. Están violándola con los ojos como depredadores hambrientos de un trozo de carne fresca. La mujer está causando un maldito desastre allí con esa manera de moverse y ella ni se entera o lo hace adrede. Parece tener el poder de detener el mundo si tan solo se lo propone.

	Es ella. Joselyn.

	Jodidamente mi respiración se detiene en mi garganta, y mi pulso se acelera. Está... caliente, botas de tacón alto—nunca vi una mujer que luciera tan sexy con botas—las cuales la hacen ver como la mujer alta que yo sé que no es. Lleva como vestimenta una minifalda demasiado corta y una blusa negra muy ceñida.

	Puta mierda, qué sexy.

	Hay más mujeres allí, pero ella sobresale entre todas. Las opaca, baila como si el mundo entero estuviera postrado a sus pies y ella fuera la jodida reina del universo.

	¿Esa... mujer no sabe qué no puede salir vestida así a la calle, que es un peligro para el corazón de un hombre? ¿Por qué estoy pensando eso?

	La veo dejar la pista de baile unos minutos después y tomar asiento frente a la barra, al igual que observo como ordena una bebida que de inmediato se le es servida.

	¿Qué hace en mi bar?

	Esa mujer. Tengo que hablar con ella.

	Sin detenerme e ignorando esa vocecilla en mi cabeza que me pregunta qué estoy haciendo me encuentro tomándome de un solo trago la copa de whiskey escocés, la dejo en la mesa y ajustando la chaqueta de mi traje bajo los escalones descendiendo entre la multitud y me encamino hacia ella.

	Tardo unos pocos segundos en llegar a la barra.

	—Señorita Paterson —saludo con desdén.

	La pelinegra se gira, la tenue luz del bar acariciando su fino rostro de porcelana y casi se atraganta con su copa cuando me ve allí parado a su lado. Fuerzo una sonrisa, y viendo una silla vacía a su lado me siento. Esas dos gemas violetas con tonos azules me miran con sorpresa.

	—Que placer encontrarla por estos rumbos —musito, tranquilo para mi sorpresa.

	Lamo mi labio mientras pido un trago al barman que se apresura a cumplir con mi pedido con rapidez y en segundos lo tengo frente a mí, los beneficios de ser el jefe sin duda.

	Veo a Joselyn sonreír.

	—Ethan… —Vaya mierda, mi nombre en su boca me calienta la sangre, más si recuerdo como gimió ese nombre en el ascensor cuando se me ocurrió besarla hace días atrás en mi empresa y dentro de un jodido ascensor. No me pregunten por qué lo hice. Ni yo mismo lo sé, o... ¿Me niego a reconocerlo?—. Pero qué sorpresa me ha traído la noche.

	Alzo mis cejas por el tono que utilizó.

	Joselyn se relame los labios y luego atrae el inferior en su boca, jodido infierno. Denme un tiro directo al corazón si no quisiera hacer eso por ella. Una corriente de deseo puro me atraviesa el corazón. Más tarde se gira hacia mí, colocándose frente a frente. Su perfume bastante exquisito me golpea como el puño de un boxeador, acelerando todo mi cuerpo. Me quedo en silencio llevando la copa a mi boca. Tomo un trago y observo como ella cruza sus piernas y la manera como me mira directamente a los ojos con esa sonrisa que se desliza de una forma ladeada y descarada por esos labios pintados de un reluciente carmín rojo como la pasión.

	Me doy cuenta que haciéndolo de forma deliberada, ya que sus ojos violetas me miran como esperando a ver la reacción que me causan en mí sus movimientos.

	¿Está provocándome? Paso la mano por mi cabello e intento controlar la respiración, cuando ella vuelve hacer ese movimiento de morder su labio.

	Santa mierda. Me estoy poniendo duro, mala señal.

	Es peligrosa maldita sea.

	 


9: Peligrosa atracción
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	—Me alegra verla... —musito, tratando de desviar mi atención de su intento de coqueteo, diciéndome que no tiene por qué afectarme. Ella no es mi tipo de mujer en lo absoluto—. En realidad, quise decir que deseaba que nos volviéramos a encontrar porque tengo una pregunta muy simple para usted, ¿por qué se negó a cobrar el cheque por el trabajo realizado a mi empresa, señorita Paterson?

	Puedo notar como suelta aire por la nariz.

	—Antes que nada —revira, en un tono de voz suave—, vamos a dejarnos de formalismos porque no lo veo tan necesario si somos personas jóvenes. Llámame por mi nombre a secas y yo haré lo mismo. Mis amigos me llaman Lyn, pero tú no eres mi amigo, así que soy Joselyn para ti.

	—De acuerdo, Joselyn. —Ella asiente cuando digo su nombre. De una forma extraña surge en mí la necesidad de preguntarle qué hace sola en un bar, hasta que me convenzo de que eso no es mi incumbencia y me trago mi pregunta casi teniendo que morderme la lengua—. Responde a mi pregunta, ¿por qué si lo merecías te negaste a aceptar el cheque?

	Me sorprendió demasiado cuando Carolina me informó que la mujer se había negado a aceptar un cheque por su trabajo; un trabajo que debo ser sincero y admitir, hizo excelente. Para ser justos, creo que ni Eeker lo hubiera hecho con tanto profesionalismo. Me di cuenta que no es una fotógrafa exitosa por nada, sabe lo que hace. Es por ello que ordené a Carolina contactarla para que la convenza de aceptar ese dinero tan bien merecido. Mi prima lo hizo obediente a mi orden, pero la señorita demente volvió a negarse con la misma excusa...

	— ¿Tu empleada no te dijo por qué no lo acepté? —me responde con otra pregunta.

	Tomo aire, soltándolo suavemente después.

	Claro que Carolina me dio los detalles del porqué no quiso aceptarlo: un saldo de deuda por el choque de mi auto que ya di por olvidado. Ni siquiera cobré el cheque que me estampó en el pecho, lo rompí.

	Mis ojos observan cómo Joselyn levanta la copa y da un trago a su bebida. Al mirar como succiona la pajita sin quitar esos ojos violetas de los míos, siento que mi miembro viril se pone erecto en un instante, otra vez. Se me queda la boca seca y se me acelera el corazón de un modo insoportable.

	Carajos.

	Sí, estoy convencido de que la mujer lo está haciendo a propósito para volverme loco de pasión con su jueguito de seducción, ¿pero por qué lo consigue si he dicho que ella no es mi tipo en absoluto? Algo anda mal.

	Desvío la atención de su boca roja como el pecado cuando los recuerdos de aquel beso que compartimos me asaltan, ese beso que según yo le di con el fin de calmar sus nervios, pero la puta verdad es otra totalmente distinta. No puedo mentir. Lo deseé con la misma desesperación que se desea un vaso con agua en mitad de un desierto, entonces fue más fuerte que yo y la besé.

	Pero aún me pregunto por qué una mujer como ella me ocasionó ese tipo de… deseo tan fuerte, una mujer que, de nuevo, no es mi tipo en lo absoluto.

	—Claro, Carolina me comunicó que me estabas pagando una deuda... —comento, llevándome la copa a la boca para tomar un trago, sintiendo un calor inexplicable en todo el cuerpo.

	—Efectivamente, entonces lo comprendes. Tenía una deuda aún contigo, y no soy una mujer que le guste tener deudas con nadie, así que te la he saldado —dice, mirándome con firmeza—. Sé que la cantidad que probablemente te cobrarían por el arreglo de tu auto estropeado por mí, accidentalmente —aclara— es inferior al monto de mi cheque, pero te dejo el resto para que te cobres el mal rato que te hice pasar.

	Y vaya mal rato que me hizo pasar. Toda la gente que pasó por allí esa tarde —en el estacionamiento de esa plaza comercial —fue testigo de mis maldiciones y ataque de rabia. Di el mejor espectáculo de mi vida. Nunca tuve tantas ganas de golpear a una mujer, creo que ni siquiera fue por el choque a mi coche recién estrenado y que ya por suerte está nuevamente en mis manos, sino por lo que me dijo. ¡Que me compre un bozal! Es que nadie me había insultado tan feo en mi vida y que viniera esta mujer demasiado menuda y pequeña en comparación conmigo a decirme algo así de feo para luego irse como si nada, pues me puso a arder de la rabia. Sin embargo, eso ya quedó olvidado. Juro que lo superé. No soy tan rencoroso... bueno, tal vez un poco, pero con quien se lo merezca demasiado.

	Y aunque se escuche medio falso de mi parte después de aquel enfrentamiento que tuvimos y que no le agradecí ese día como debí, estoy muy agradecido con Joselyn. Al igual que otro poco, la admiro por su profesionalismo. Ese día la molesté burlándome de su estatura por puro placer de joderla, aun así, ella hizo un increíble trabajo. Más aún, sabiendo que me disculpé con ella por obligación y no porque quisiera, fue más por interés propio. No cabe duda lo profesional que es.

	—No estoy de acuerdo con tu postura —musito—. Hiciste un trabajo estupendo para mi empresa, nos salvaste el trasero cuando estábamos apurados, y a pesar de que... me burlé de ti ese día demostraste ser más madura y profesional que yo, haciendo un trabajo a la altura, que me dejó bastante satisfecho y agradecido contigo. Para mí el que hicieras las fotos fue suficiente para que me pagues por el daño a mi choque y el mal rato. Debes aceptar ese cheque porque lo mereces.

	Joselyn alza la cabeza y respira profundamente, dejando sobre la barra la copa de la cual bebe.

	—No insistas, ya he tomado una decisión, la tomé hace días atrás cuando dije no a aceptar ese dinero y no pienso cambiar de parecer. Pero si no lo quieres está bien... —Se encoge de hombros, no despego la vista de los movimientos de sus labios—. Si no aceptas que yo me niegue a cobrar ese cheque, úsalo para contribuir con las buenas causas. Puedes empezar donándolo a alguna institución dedicada a las causas benéficas que tanta ayuda necesitan. Ese dinero es tuyo ahora, úsalo para hacer el bien en dado caso de que sigas renuente a aceptarlo.

	 Obstinada la mujer, pienso.

	—Vaya, por lo que veo eres de ese tipo de personas que una vez toma una decisión ni el demonio las hace cambiar de opinión. ¿Me parece a mí o eres bastante... cabezota y obstinada?

	En respuesta ella suelta una suave risita. Utiliza su mano para alejar un mechón de cabello que estorba en su mejilla, llevándolo detrás de su oreja con elegancia.

	—No te equivocas —me responde, lamiéndose los labios rojos—. Difícilmente cambio de opinión una vez tomo una decisión, quizás si sea un poco cabezota y obstinada por ello, sin embargo, esta soy yo. Con eso te queda claro que por más que insistas no haré lo que me pides. He tomado mi decisión y no habrá poder humano que me haga cambiarla.

	Respiro por la nariz. No hay forma y no pienso rogarle.

	—De acuerdo. No traigo ni una mierda de ganas de rogarte para que aceptes algo que es tuyo, así que está bien, lo donaré a alguna institución benéfica como me has sugerido.

	Hace un extraño movimiento con una de sus manos, después hace señas a Carlos—el barman—detrás de la barra, quien como un idiota se queda embobado mirándola cuando ella le pide que rellene de vodka su copa vacía, seducido por su belleza. Ella musita para él un: «Gracias, guapo» con la compañía de una sonrisa encantadora cuando cumple su orden, y puedo notar como los ojos del muchacho se iluminan como dos copos de luces devolviéndole la sonrisa, y sin saber por qué ese gesto me incomoda tanto, por dentro me encuentro hundiendo mis cejas profundamente.

	¿Qué rayos?

	Joselyn una vez tiene lo que pide, la agarra llevándola a su boca, toma un largo trago, para después tener su mirada dentro de la mía nuevamente.

	—Muy buena decisión esa que has tomado —me dice unos largos segundos más tarde, no deja de mirarme con sus ojos azul violeta—. Es de humanos contribuir con las causas nobles y ayudar a los más necesitados. Seguro Dios te lo va a agradecer mucho.

	Imito el gesto de una sonrisa que me sale algo forzada.

	—Puedo preguntar, ¿qué hace un hombre tan serio como tú por estos rumbos? —La escucho decir—. No te me ofendas, pero no luces como alguien que le guste la diversión, pareces alérgico a divertirte. Ni siquiera sonríes.

	Se muerde el labio al finalizar sus palabras, mirándome por debajo de sus pestañas negras.

	—Tienes razón, para qué mentir. No soy un hombre amante a estos sitios, soy más de lugares menos escandalosos y mucha gente me agobia. Sin embargo, aquí estoy. Es mi bar y me pareció un buen lugar para tomarme un trago, despejar la mente.

	En realidad, Paradise, no es solo mi bar, también es de Iván, ambos somos dueños del lugar. Hace dos años atrás lo compramos a un precio muy bajo, lo remodelamos y lo convertimos en uno de los bares más exclusivos de esta ciudad.

	—Oh... —es lo único que la escucho decir, mordiéndose los labios.

	— ¿Y tú por qué tan solita? —pregunto, dejándome dominar por mi curiosidad.

	—Tenía una cita con alguien aquí, pero ¿qué crees? —Me mira fijamente bajo sus espesas pestañas—. Me han dejado como novia de pueblo, vestida y alborotada. Pero sé que no fue a propósito. La amiga con la que me encontraría esta noche se le presentó un inconveniente y ya no pudo llegar a nuestra cita.

	Con que una amiga, medito.

	Estaba convencido de que se había vestido de ese modo tan provocador para encontrarse con un hombre.

	Humedezco mis labios con mi lengua, mirándola hacer lo mismo con los suyos. Sus ojos puestos en mí consiguen que una sensación caliente recorra todo mi cuerpo.

	Pienso que tal vez debería ya irme a casa, pero por alguna razón no deseo irme. No aún.

	—Si me disculpas, está sonando una canción que me encanta, voy a bailar —dice y se pone de pie. Alzo la vista para mirarla a través de la tenue luz del bar. Está sonriendo para mí y joder, luce brillante cuando ríe, sin dejar de mencionar que dos lindos hoyuelos se le forman dulcemente en esa carita de porcelana que tiene. Tras mi silencio agrega—: Sígueme si lo deseas, así te diviertes un poco.

	Dicho eso se encamina hacia la pista de baile, abriéndose camino entre la multitud. No soy de meterme en una pista a bailar; soy un poco aburrido para eso, así que declino de la invitación que me hace la pequeña provocadora y solo me quedo en mi lugar sin moverme. Unos segundos después me encuentro soltando un aire que no sabía estaba conteniendo, como si fuera un gran alivio para mí el tenerla lejos.

	Alcanzo a pedir otro trago, lo agarro llevándolo a mi boca mientras me pongo de pie y recargo el cuerpo contra la barra.

	Mi vista se mueve hacia la pista y me quedo allí observando como Joselyn comienza a moverse.

	Mientras la miro, una mujer rubia se me acerca e intenta coquetear conmigo, diciéndome cosas como:

	—¿Estas solito, guapo?

	—¿No te gustaría tener un poco de compañía? Soy Samanta, ¿y tú?

	Es hermosa, alta, con piernas largas y unos pechos tan firmes y grandes que me parecen que son operados, queriendo escaparse ellos del escote de su vestido negro corto; no tengo problemas con ello, disfruto toda clase de pechos, sin embargo, me encuentro ignorando a la barbie operada para seguir mirando a Joselyn y su sensual espectáculo de danza. La chica se aleja desilusionada al ver mi falta de interés hacia su persona.

	No dejo de mirarla.

	Joselyn Paterson es perfecta, pero no es mi tipo en una mujer, ¿cierto? Claro que no lo es. Con una sola excepción, siempre me han gustado más las rubias voluptuosas y si es morena, pues altas. Joselyn en cambio es demasiado pequeña y delgada, se perdería por completo entre mis brazos y pasaría a parecer una muñeca. Sus pechos son pequeños, como del tamaño de uno de mis puños cerrados. Sin embargo, justo ahora no puedo evitar encontrarla aterradoramente atractiva y sexy como el infierno.

	Sus ojos se encuentran con los míos y entonces veo lo que hace, muerde su carnoso labio inferior, sus manos se arrastran al borde de su falda y sigue moviéndose. Observo cómo sus labios se abren en lo que a esta distancia me parece un gemido, mientras respira pesadamente.

	¡Santo cristo!

	Siento como mi miembro se hincha, y las bolas comienzan a pesarme, consciente que ella está provocándome con todo el descaro posible y afectándome más de lo que debería permitirle.

	Sus movimientos sensuales en la pista continúan. Echo un vistazo a sus muslos, y su trasero redondo apretado en esa corta minifalda cuando se gira, dándome la espalda, con su larga cabellera negra cayendo hasta casi alcanzar su sexy trasero. Mueve los brazos hacia arriba, entretanto las luces parpadeantes del bar le acarician la cara. Me quedo observándola y la veo jugar con su cabellera larga, sin dejar de moverse en movimientos circulares y muy sensuales.

	La jodida reina del universo.

	Muerdo mi labio inferior con tanta fuerza que siento la sensación de la sangre en mi boca, sin quitarle la vista de encima ni un segundo mientras ella continúa con sus movimientos provocativos.

	Peligrosa...

	Una deliciosa y placentera sensación se adueña de todo mi ser. 

	Joselyn está jugando bien sus cartas, me está poniendo como un tren de la jodida excitación solo con esos movimientos de caderas perfectamente calculados. Nunca una mujer logró excitarme tanto antes y solo con un baile.

	De repente la corbata en mi cuello comienza a ahogarme y siento la ropa demasiado pesada en mi cuerpo. Me miro por encima de su hombro, con una sonrisa de lado, ¿qué es peligrosa? No, es un demonio seductor y me encuentro sonriendo a carcajadas.

	Se está aprovechando de su poder.

	Unos segundos después sin poder aguantar más me zampo de un solo trago la copa de whisky, sintiéndome terriblemente duro y es a causa de ella. Esa mujer es una descarada, no es nada tímida y parece ser de las que cuando quiere algo va por ello a costa de lo que sea.

	Esta noche tenía todo el interés de portarme bien, un par de copas y luego me iría a casa y me acostaría en mi cama tranquilo, pero ella no me está ayudando a cumplir mi cometido. Me está arruinando el plan de cero sexo hoy.

	Aflojo la corbata de mi cuello, dejo la copa vacía sobre la barra y en menos de lo que canta un gallo estoy detrás de ella.

	— ¿Me dices qué pretendes? —susurro contra su cuello. Ella se sobresalta al sentirme detrás suyo, pero no deja de moverse.

	Me permito disimuladamente inhalar su olor. Huele como el rocío de una flor en primavera, fresca. No puedo evitar estremecerme. No me parece ningún perfume en específico, más bien el olor natural de su piel, que como antes había podido comprobar, es suave como la seda.

	—No sé de qué hablas, Ethan. —Su voz suena pesada—. Solo estoy bailando como toda la gente aquí.

	«Mentirosa»

	—De esto hablo... —engancho mis manos en su estrecha cintura y pego su culo contra mi entrepierna, podría jurar que he escuchado un gemido de ella cuando pudo sentir mi dura erección, encorvándose y clavándose más en mí, en el lugar indicado—. Desde que he llegado a tu lado no has hecho otra cosa que provocarme, y mira lo que has hecho.

	Me rozo con ella, su gemido es más claro ahora. Alejo el pelo negro de sus hombros, hundiendo la cabeza en su cuello. Huele a vida. Me encuentro deseoso de saborear a esa mujer que en pocos minutos y con sus juegos me ha llevado a un devastador estado de salvaje necesidad, estado en el que jamás me había encontrado antes, y es extraño, teniendo en cuenta la cantidad de mujeres que me he llevado a la cama durante los últimos años... y que, de nuevo, que no es mi tipo.

	—No debería de afectarte tanto —dice en voz baja, descaradamente frota su trasero contra mi entrepierna, sacándome un sonido ronco. Maldita mujer—. Según recuerdo me dijiste que yo no era tu tipo en absoluto. Sin embargo, ahora me dices que te estoy poniendo duro solo por bailar y sin mencionar, ese beso en el ascensor que según tú fue para calmar mis... nervios ¿Cómo me explicas esto? ¿O será que eres medio incoherente?

	Río y la giro contra mí, sus ojos acariciando los míos.

	—No te mentí. En verdad, no te creo mi tipo en absoluto —digo, con el corazón latiendo dentro de mí como si acabara de correr una maratón—. No es que no te considere una mujer hermosa. Mírate, Joselyn, si la sensualidad tuviera un rostro ese definitivamente sería el tuyo. Es solo que bueno, yo tengo un estereotipo de mujer muy marcado y tú no te pareces a ninguna de ellas. Sin embargo, desde que me senté junto a ti en la barra estas provocándome y jodidamente no soy de piedra. No has escuchado que quien juega con fuego se quema, ¿ah?

	Una sonrisa traviesa se mueve en sus labios.

	— ¿Sabes qué creo? Que eres puro bla, bla. Mucho escándalo y poca acción, Ethan Forter.

	Alzo una ceja.

	— ¿Perdón? —pregunto.

	Y es tras mi pregunta que la veo acercarse demasiado a mi boca, su aliento tan cerca me descontrola, poniéndome un poco más duro de lo que me hallo, si es eso posible. Cada célula de mi cuerpo tiembla cuando sopla su aliento sobre ellos, y a lo que me vuelve más loco aún es cuando desliza su lengua por mis labios, enviando chispas placenteras a todo mi cuerpo, nublándome la razón por completo.

	Joder, es un demonio hecho mujer.

	Intento capturar su boca, encontrándome más desesperado que perro hambriento por besarla. Sin embargo, ella con toda la intención de hacerme sufrir aleja rápido su boca de mi toque. No evito un gruñido de frustración, mirando que esa sonrisa que adorna su rostro es la de una mujer que sin duda se siente dueña de la situación, mientras se muerde esos labios carnosos que estoy deseando morder en su lugar. Está disfrutando de su poder.

	Bruja descarada.

	—Estoy hablando de que creo, eres mucha espuma y poco chocolate.

	Intento reír, pero lo que sale de mis labios es un gruñido animal cuando su mano sin importar el lugar donde estamos, corre a mi entrepierna y acaricia mi dureza por encima del pantalón de arriba hacia abajo. Aprieta un poco, logrando que una sensación de puro placer recorra mi cuerpo ya más que excitado y caliente. Sus ojos no se apartan de los míos y reconozco el deseo en su mirada, por mí. Está dándolo todo por conseguir lo que desea.

	Lo dicho. Joselyn Paterson no es tímida ni recatada, sabe lo que quiere y no voy a negar lo mucho que puede enloquecer a un hombre como yo que una mujer se muestre tan abierta, tan segura de sí misma.

	Mis dedos recorren sus labios entreabiertos y la presiono más contra mí, arrastrado mi mano a su estrecha cintura, hasta que nada nos divide, tiembla en mis brazos y río satisfecho.

	Su mano ha dejado de tocar en mi masculinidad y saboreo el que le cueste tanto trabajo respirar a causa de la forma en que mis dedos dibujan caricias por debajo de su falda, tocando su suave piel.

	—Así que soy puro bla, bla, ¿eh, señorita?

	Intenta emitir una palabra, pero mi boca cierra la suya cuando dejo caer mis labios sobre los suyos, besándola con una fuerza explosiva. Entierro una mano en su cabello y mantengo la otra alrededor de su cadera mientras tomo el control del beso, girando su cabeza para poder profundizar. Tomar más. Probar más.

	La siento empinarse para poder alcanzar mi gran tamaño y rodear con sus brazos mi cuello, su respiración tan desastrosa como la mía, compartiendo el mismo apetito sexual y urgencia de más, más y más. Deseo tanto de ella que ningún toque me parece suficiente y exploro con entusiasmo cada rincón de su dulce boca, habiéndose esfumado cualquier pensamiento coherente de mi sistema.

	Mi mano desciende a través de sus costillas y aprieto su redondo trasero contra mí, escuchando su suave gemido a pesar de lo ruidoso del bar, restregándose contra mi cuerpo excitado... Y de pronto, demasiado ansioso por probar otras partes de ella aparto de sus labios irritados los míos en las mismas condiciones, y en su lugar, mi lengua húmeda está buscando un camino en su cuello, lamiendo y arañando con mis dientes. Joselyn me regala gemidos de placer tirando de mis cabellos entre sus dedos, alzando más la barbilla para permitirme lamer más y más su dulce piel a mi antojo.

	Sabe tan apetecible que me la quiero comer entera.

	Me importa una mierda la gente alrededor, solo la devoro y ella me responde con igual gozo.

	Y entonces sin ninguna razón, por un momento a mi alrededor todo desaparece, la gente deja de existir, la música deja de sonar mientras sus gemidos se convierten en la canción que me pone al límite. Y solo quiero disfrutarla, olerla, y sentirla más allá de esos trapos que tiene puesto. Por un segundo tengo que contener mis ganas de arrancarle toda esa ropa ahí mismo, y poder descubrir que se siente estar entre sus piernas, un pensamiento en mi cabeza de que con mucha certeza puede ser la mejor experiencia sexual que tendré en toda mi vida, algo que me asusta tanto como me intriga.

	—Te deseo...

	Mis labios se estiran en una sonrisa amplia antes de que mis dedos corren a un lugar bajo su falda, tocando su humedad a través de sus bragas. Esta noche no terminará mal después de todo, pienso.

	 


10: Una noche inolvidable
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Solo Ethan Forter, en toda mi vida, me ha enseñado cuan excitantes pueden ser los besos por si solos y su técnica me reduce a total sumisión. Yo empecé el juego, me creía poderosa con la situación en las manos, pero ahora no estoy demasiado segura de que no sea él quien la tenga.

	Me tiene mareada, con la cabeza dándome vueltas y las piernas tan débiles que aún no sé cómo consigo seguir en pie. Estoy al límite del deseo, el éxtasis y la pasión, hallándome a merced de su poder masculino y la fuerza de sus besos y toques.

	Enmarca mi cara y apoya todo su peso en mí, dejándome sentirlo por completo. Su beso es veloz y ardiente, incendia cada rincón de mi cuerpo, haciendo a mi sangre correr con demasiada furia. Olvidando por un momento que respirar es vital para continuar su ritmo enloquecedor. Mantengo mis dedos clavados en sus hombros cuadrados y duros mientras, por la forma seductora con la que explora mi boca ardiendo por sus besos, pequeños estremecimientos de placer recorren todo mi cuerpo. Dejando mis labios, permitiéndome un momento tomar aire, desliza su boca sobre mi cuello, lamiendo y mordisqueando lo suficientemente placentero como para hacer brotar de mis labios incontables gemidos desesperados.

	Un momento después, su boca regresa a la mía nuevamente, besándome como si quisiera marcarme por dentro como... ¿suya?

	Ansiando tanto poder derretirme entre sus brazos, me acerco más, aun a pesar de que estoy lo suficiente cerca, no parece conformarme. Mi instinto me empuja a querer casi meterme dentro de su piel. Gimo suavemente cuando mordisquea mi labio, la pasión y el placer enloqueciéndome. Todo es tan estremecedor. Tan ardiente… es tanto que es insoportable. Me siento en otro mundo tan solo con sus besos e imaginarme lo que será tenerlo dentro de mi cuerpo, me excita tanto que toda mi piel, ante el pensamiento anticipado de lo que viene, se siente en llamas.

	Él se frota contra mí, como si buscara hacerme sentir la dura y potente fuerza de su erección.

	Y de pronto, en medio de la revolución de sensaciones que recorre mi cuerpo, deseo reír a carcajadas por lo que me había dicho hace unos días atrás:

	—Usted no es mi tipo de mujer en absoluto, señorita Paterson.

	Y, mientras tanto, unos días más tarde, lo tengo duro por mí, deseoso y gruñendo hambriento, pero me contengo de reír por haberme salido con la mía, y en su lugar juego con su lengua, devolviéndole las caricias. Disfrutando de su sabor y el mío.

	—Ya no hay vuelta atrás —susurra con voz enronquecida contra mis labios, ya hinchados y sensibles—. De aquí no sales sin ser mía, tú comenzaste el juego y estoy dispuesto a llevarlo hasta el final. Jugaste con fuego y te prometo, vas a quemarte, Joselyn.

	Sus manos corren por mi columna, hasta llegar a mi trasero, presionándome contra la longitud erecta que roza mi vértice. Amasando mis glúteos. Suspiro profundamente, evitando ahogarme con mi propia respiración superficial.

	¿Suya? ¿Quemarme?

	Lo deseo y mucho, lo necesito con desesperación. Mi necesidad y hambre por él pasa a ser como un monstruo arañando mis entrañas desde adentro hacia afuera. Ralla en la locura y se vuelve insoportable en todos los sentidos.

	Busco su mirada. Luce salvaje, con los labios hinchados y todo el pelo alborotado por mis dedos.

	—Lo que más deseo es quemarme, y si lo haces tú, no puede ser mejor.

	Al terminar mis palabras, con la respiración entrecortada, llevo mi mano a su duro pecho y lo acaricio sobre la tela de su camisa blanca de algodón, sintiendo la fuerza de su musculatura bajo mi palma.

	Ethan emite algo que apenas si puedo descifrar antes de volver a sentir su boca sobre la mía. Y cuando me hace abrir los labios con maestría y me invade con su lengua, siento que cada centímetro de mi piel palpita de anticipación. Nada más existe para mí en este momento, nada más importa.

	Siento como sus manos comienzan a moverse por mis costados, y bajan por mis caderas, por mis piernas desnudas, a través de la minifalda. Me tocan por todas partes.

	Del caliente beso en el bar, habíamos terminado aquí arriba. ¿Dónde?... En el mismo bar, pero en una habitación propiedad de su dueño, la cual ni me fijé como es porque estoy demasiado ocupada besándole, tocándole, y apretada a este hombre. No me quise parar a preguntarme cuántas mujeres habrá traído a este lugar, con cuántas ha tenido relaciones en esa cama, solo me digo que disfrutaré de la noche. Mi noche con él. Después de todo, esto no es un romance, es solo una pasión que necesita ser consumida o amenaza con romperme.

	Voy a disfrutarlo sin importarme que suceda después, al menos, no ahora.

	Siempre he pensado que la vida es solo de momentos, disfrutar los buenos como si fuera el último que fuésemos a vivir. Amo vivir al límite, por tal razón viajo tanto. ¿Por qué limitarnos si deseamos tanto hacer algo y sabemos que ese algo, cualquier cosa que sea, así sea solo comer una comida que te gusta, aun cuando sabes que vas a engordar, te hará feliz? Disfrútala. Hay que vivir con ganas puesto que tenemos una vida demasiado corta. Nadie sabe cuándo llegará su último día en este mundo.

	Una gran parte de la gente infeliz que existe, tienen una razón de ser; no se arriesgan a vivir lo bueno que les ofrece la vida, y si tienes miedo a vivir, a experimentar, nunca conocerás el verdadero color de la felicidad.

	Me he acostado con muchos hombres en mi vida, si lo niego sería una cínica y de eso no tengo absolutamente nada. Soy muy franca, así que no niego mis tantas aventuras sin compromisos, pero no permito que nadie me llame puta por tal razón, yo solo soy yo misma. Sin máscaras, sin esconderme. ¿Para qué fingir ser alguien quien no soy? ¿Para ganarme la aprobación de los demás? Nah, la gente siempre va a juzgarte, así te pases de santa, buscarán algo que decir en tu contra siempre. Yo vivo para mí y por mí.

	Ethan toma mis caderas con ambas manos, y me levanta, haciéndome por inercia enredar mis piernas a su alrededor. Y de pronto lo siento sonreír contra mis labios, un gesto que me empuja a apartar mi boca de la suya y buscar su mirada.

	Al hacerlo, miles y miles de mariposas revolotean en mi interior.

	Oh, Dios mío.

	Ese hombre sonriendo es la maravilla del mundo. Divino y perfecto. Es hermoso, sintiéndome tan pequeña así, rodeando sus caderas —pero más a gusto de lo que yo quisiera admitir —junto más mis brazos tras su cuello. Puedo sentir los fuertes latidos de su corazón contra mi pecho.

	— ¿De qué te ríes? —pregunto, jugando con un mechón de cabello de su nuca entre mis dedos.

	Curva más su sonrisa, nuestros ojos se encuentran y su mirada está ardiendo.

	—Es que tú... —lame sus labios, inflamados— toda segura y provocativa, sin embargo, no me llegas ni a la barbilla. Eres bastante enana.

	¿Se está burlando de mí, justo ahora cuando está casi por meterse entre mis piernas? Es un…

	—Te voy a decir algo, energúmeno. —Se ríe más. Jesús, mátenme si no quiero comerlo a besos por esa sonrisa de demonio moja bragas. Si por ser buenmozo se pagara condena este hombre recibiría pena de muerte—. Me vuelves a decir enana y te juro que me largo ya mismo de este lugar, a ver con quien te calmas la calentura.

	¿A quién engaño? Yo de este cuarto no salgo sin disfrutar de ese bombón ni a palos.

	—Así que te irás si te sigo llamando enana, ¿ah?

	Su mano baja, buscando el camino en mi lugar secreto por entre mi falda corta, sus largos dedos tocan donde mi cuerpo se prende más, haciendo a un lado la ropa interior para tocarme más en lleno y delinea con sus dedos la línea media de mis pliegues, y bajo el caliente de sus toques pierdo el juicio por completo. Se me escapa un gemido por su dulce caricia en mí ya muy mojado el núcleo.

	¿Qué me voy? Nah, ¿para dónde? Ese hombre podría hacer conmigo su santa voluntad, incluso llamarme enana cuando lo odio.

	— ¿Aún estás pensando en irte? —pregunta, deslizando su mano hacia arriba hasta apretar unos de mis pechos, ya duros, por encima de mi blusa. Acto seguido acerca sus labios a mi oreja y su aliento me estremece—. Yo te siento muy necesitaba ahí abajo, enana.

	Y vaya que lo estoy, lo quiero duro y sin sutileza.

	—Pensándolo bien, no ¿para qué? —digo, buscando su mirada—. La calle está muy peligrosa a estas horas y no sé, quizás me pase algo por ahí fuera. Aquí, contigo, me siento más... segura.

	Gentilmente me deja sobre el suelo, nuevamente.

	—Yo no diría muy confiada el término, «segura» —Muerde mi cuello, jadeo subiendo la mano por su hombro hasta su nuca y lo beso.

	Mientras nos envolvemos en un beso lento, pero a la vez, seductor y hambriento, mis manos corren hacia su cintura, y entonces le saco la camisa de adentro del pantalón, entretanto, sus grandes manos buscan el camino por debajo de mi blusa, tocando la piel ya sensible y en llamas de mi abdomen. Masajea despacio.

	Sus dedos dibujan estelas de fuego en mi piel desbordando la pasión en mí. Y de pronto, siento mi garganta cerrarse por la oleada casi dolorosa de sensaciones que me asalta cuando Ethan me acaricia el pecho por primera vez sin tela que amortiguaran mi reacción, no me había puesto sujetador. Lo único que tuvo que hacer fue rozarme los pezones con la punta de sus dedos y me pierdo de forma irremediable.

	Una de mis manos se abre paso bajo su camisa y le acaricio la piel. Noto que se encuentra más caliente de lo que esperaba. Lo siento tensar los músculos de la espalda al sentir mis dedos mientras me deleito con mis caricias, con afán. 

	La piel de Ethan es como el satín. El bello de su pecho es liso y ligeramente áspero. Sus pezones están contraídos y los acaricio con fascinación. Me gusta tocarlo, me hice sentir totalmente vinculada a él de un modo extraño, atrapada por sus maravillosos ojos, en trance...

	Un instante más tarde, he desprendido con mis dedos temblorosos los botones de su camisa, dejando su pecho al descubierto para mí, mío para tocar.

	Siento que mi garganta se seca mientras contemplo sus poderosos músculos y su piel bronceada. Es un hombre magnífico. Una mata de pelo rizado y oscuro le adorna el torso, pasando por su firme vientre hasta perderse en la cinturilla de sus pantalones, que ciñen sus estrechas caderas.

	Madre mía...

	Sin poder contener mi impulso, mi lengua corre hacia una de sus tetillas, chupo y muerdo obligándolo a temblar y gruñir en mis brazos.

	—Me gustas —es lo que dice, antes de bajar la cabeza, atrapar el lóbulo de mi oreja con sus labios y chupar placenteramente—. Eres deliciosamente perversa.

	Le contesto llevando mis manos hacia su pantalón y me sorprendo yo misma de la rapidez con la que logro sacarle la correa, desprender el botón, buscando lo que me está esperando, lo que necesito y deseo. Sin recato ninguno me pierdo en sus ojos, en tanto mi mano se cuela entre su bóxer. Gimo y él suelta un gruñido cuando mis dedos tocan su miembro, sintiendo la dureza.

	Deslizo mi mano desde la base dura hasta donde gotea utilizando mis dedos para acariciar a través de la vena que marca el comienzo de la punta. Deleitándome con el temblor de su cuerpo y volviéndome más loca con el gruñido salvaje que sale de sus labios. Una sonrisa tira de la comisura de mis labios al mirar esos ojos grises, tan cargados de deseo, por mí. Por la idea de tenerlo en mis manos. Llevo mis labios a su cuello, deslizando la lengua por ahí, lamiendo antes de morder. Se estremece.

	—No podía imaginarme que alguien pudiera hacerme sentir así —susurro, sin dejar de tocarlo, dejándole ver cuán necesitada me encuentro y que es, al menos en este momento, de él y de nadie más..., dándole la potestad de consumirme si así lo desea, así de necesitada estoy.

	—¡Maldita sea!...

	Parece perder el control soltando un ronco gruñido, y tira del escote de mi blusa, rompiéndola y dejando mis pequeños pechos a su vista totalmente desnudos. No le digo nada. Estoy demasiado perdida para pensar cómo me iré luego con una blusa rota.

	Y no lo veo venir cuando Ethan me empuja hacia atrás, cayendo los dos sobre el colchón, él sobre mí. En seguida va a por mi falda y la baja con todo y mis bragas azules de encajes, dejándome totalmente expuesta para él. Ansiosa y desesperada de sentirlo. Estoy muy húmeda ahí abajo, no quiero juegos. Esto ya se postergó demasiado.

	—Ethan —jadeo, moviéndome debajo de su cuerpo, llevando mi mano tras su nuca para atraer sus carnosos labios a los míos y devorarlos, morderlo... Sedienta de su sabor.

	—Shh —susurra, poniendo un dedo en mis labios, sin besarme—, lo bueno se disfruta despacio.

	Se aleja de mi cuerpo para quitarse la parte que le sobra de ropa. La camisa y la chaqueta del traje ya están en el suelo, solo le queda el pantalón, bóxer y zapatos. Cuando empieza a quitarse los pantalones temo sufrir un paro cardíaco.

	Solo a fuerza de voluntad logro mantenerme en la cama cuando veo su bóxer negro caer al suelo. Y ahí está él, expuesto a la perfección, con el sexo totalmente erguido y goteando deseo. Quedo asombrada mirando su impresionante erección.

	Joder, quiero comérmelo, pienso.

	— ¿Te diviertes con la vista?

	Y de pronto comienza a acariciarse solo. Observo el movimiento de sus manos sobre esa cosa enorme y dura, de arriba hacia abajo sin dejar de mirarme, como un devorador a su presa, y me convierto en una masa temblorosa sobre la cama.

	—No te imaginas cuanto me gusta esa vista... —murmuro, con voz temblorosa—. Ven aquí y demuéstrame que no eres puro bla, bla, Forter.

	En segundos lo tengo sobre mi cuerpo. Es rápido cuando quiere.

	Besa mis labios, y enseguida mi barbilla. Cierro los ojos e inclino la cabeza para atrás, dándole el permiso de lamerme ahí sin reparos. Se aprovecha y besa todo el camino desde ahí hasta mis clavículas.

	Me masajea los pechos y se me yerguen los pezones....

	—Oh Dios...

	Ethan lanza un gran gruñido de satisfacción antes de apoderarse de unos de mis pezones con su muy experta boca, y todos mis pensamientos vuelan. Nunca había soñado con sentir tanto placer. Sumergida en ese gozo puramente físico y retorciéndome debajo de su cuerpo de forma incontrolada, con un ansia insaciable y perversa, me enardezco hasta cotas de excitación casi insoportables. Y cuando pasa hacia el otro seno, me arqueo hacia él, incapaz de contener un grito.

	Planto una mano sobre su pecho desnudo y le acaricio desde arriba hacia abajo.

	 Siempre había mantenido el control en cada una de mis relaciones con un hombre; no estaba en mí dejarme someter a su voluntad, pero en este momento me estoy sometiendo a uno. Por completo. Y respiro su olor viril y agresivo como si de una droga se tratase.

	Se mueve un poco más abajo, dejando besos a su paso, sus manos moviéndose de un lado a otro en mi cuerpo. Sin duda no me equivoqué, este hombre sabe cómo enloquecer a una mujer. Toda la sangre de mi cuerpo está acumulada en mis piernas y estoy sin aliento. De repente agarra el interior de mis muslos y los empuja para los costados, abriéndome para sí. Siento que no soy una mujer puritana, no me da vergüenza como mete los ojos entre mis piernas, llevándose una visión de lo húmeda y necesitada que estoy por él.

	—Muy bonito —dice, mirando mi centro y está matándome. Agacho la cabeza para ver la imagen. Sexy, todo me tiembla cuando siento su aliento acariciándome el sexo, al él inhalar mi olor—. Mmm, si sabe cómo huele, sin duda debe ser una delicia saborearte ahí, preciosa.

	— ¿No te gustaría comprobarlo?

	Él me mira con esos ojos impregnados por el deseo, oscuros, peligrosos, que prometen muchas cosas, entre buenas y malas. Más malas que buenas, a decir verdad.

	Nunca había dejado a ningún hombre hacerme sexo oral antes, siempre me había convencido que eso era algo muy íntimo, y que no cualquier hombre podía poner su boca ahí. Sin embargo, con Ethan quiero probar que se siente, con él tengo esa necesidad de experimentar lo nuevo.

	—Sin duda eres toda una descarada.

	Sonrío, mirándole.

	— ¿Eso debo tomarlo como un insulto?

	Menea su cabeza en negación.

	—No, para nada, me encantan las mujeres como tú, abiertas. Que saben pedir lo que desean —me dice, su voz ronca y sus ojos fieros—. Ahora dígame, señorita ¿qué desea esta noche? Hoy quiero ser un caballero con usted, así que aproveche su suerte y pídame lo que desee.

	Oh Dios.

	— ¿Lo que yo quiera?

	—Lo que desees, preciosa.

	Trago saliva.

	—Regálame una noche inolvidable, no importa si mañana no volvemos a vernos, pero esta noche olvídate de todo, solo seamos nosotros dos dentro de esta habitación. No importa si no sabes cuál es mi color favorito ni yo el tuyo, qué canciones nos gustan. Nada importa... Entrégate a mí, entreguémonos como si esta fuera la última noche de nuestras vidas.

	—Eso me gusta, ¿solo una noche? —dice, dejando besos en mis piernas—. ¿Como si fuera la última, inolvidable?

	—Sí, que sea inolvidable, Ethan Forter. —Él sonríe, está sonriendo tanto y conmigo.

	Él, que es tan amarguras, parece otro esta noche.

	—Prometo darte lo que quieres —susurra, besando el interior de mi muslo. 

	Sus dedos se mueven en el interior de mi muslo para mi centro, corre los dedos por la abertura de mi clítoris a mi ano y grito.

	— ¡Oh! ¡Oh, Dios mío!

	—Estas tan mojada. —Su boca sigue a su dedo y mis caderas convulsionan, y mi corazón se acelera y late como loco—. No me equivoqué al suponerlo, sabes deliciosa, ojitos.

	¿Ojitos?

	El aire se escapa de mis pulmones ante la sensación cuando sopla en mi interior, envolviéndome, haciéndome estremecer de placer.

	Arqueo la espalda, agarra mis caderas, manteniéndome quieta para el ataque violento de su lengua, con las piernas muy abiertas. Su lengua lame con avaricia y frota contra mi manojo de nervios entre mis piernas, trayendo un húmedo y delicioso calor que se roba mis pensamientos y me deja sin palabras.

	Bajo la mirada para observar, y la vista hace que mis manos se tensen en las sábanas, que mis muslos tiemblen, apretándose alrededor de su cara. Sus ojos están cerrados en concentración, su rostro dichoso, su boca zumba en silenciosa apreciación mientras su cabeza gira. Y lo siento construirse; la presión, las chispas del erótico placer pinchan profundo dentro de mí, construyendo, yendo a la cima, acercándose.

	Mis manos están apretando las sábanas azules de la cama con tanta fuerza que mis dedos duelen.

	Estoy tentada a encerrarlo entre mis piernas y no dejarlo tomar aire, o en dado caso no dejarlo salir de ahí por toda una eternidad. Es increíble esto, y sé sin lugar a duda, que, dada la oportunidad, nunca experimentaré nada ni remotamente parecido a esto. ¡Dulce Jesús! Este hombre sabe exactamente lo que está haciendo y cómo hacerlo.

	— ¿Quieres que pare? —pregunta separándose, justo cuando estoy a punto de llegar, haciéndose el divertido.

	¿Quién lo diría, el energúmeno sonriente?

	—A menos que quieras morir esta noche, no pares por favor...

	Tiro de su cabeza, sosteniendo sus cabellos y le obligo a hundir más la cabeza entre mis piernas, para que termine lo que comenzó. Lo hace.

	El temblor de mis muslos es la primera señal de que se abre paso una explosión en el horizonte. Y cuando suelto un gemido gutural seguido de un grito agudo, él introduce su lengua más profundo entre mis femeninos pliegues. Alzo las caderas del colchón y grito su nombre mientras el orgasmo barre a través de mí como una ola.

	Continúa con la dulce tortura hasta que el último temblor estremece mi cuerpo. Dioses, eso fue increíble, aunque no se lo digo. Me quedo en silencio, recuperándome de su ataque.

	En seguida besa el camino de mi cuerpo, parando para darle atención especial a mis pechos, y finalmente se acuesta sobre mí, descansando sus pubis, sus codos a cada lado de mis hombros. Su miembro en el centro de mi humedad y cuando muevo mis caderas para colocar mis piernas alrededor de él, barre con él mi centro de arriba hacia abajo. Gimo y veo como sus ojos se cierran con fuerza, respirando por la boca. Mis labios toman los suyos y me recibe gustoso, eso me complace.

	Él mueve sus caderas, deslizando su miembro deliciosamente contra mis bordes, otra vez, pero sin entrar dentro de mí como tanto deseo. La punta acaricia mi clítoris, llenándome de chispas de sensaciones.

	— ¡Ethan! —respiro contra sus labios.

	— ¿Que necesitas, ojitos? Pídemelo.

	¿Por qué me llama así?

	—A ti. Dentro. De mí. Ahora. —Cada palabra lleva una pausa entre besos, él gime en el fondo de su garganta.

	—Mañana vas a recordar esta noche conmigo, y pasado y tras pasado... Todos los jodidos días de tu vida vas a recordarme, Joselyn. Vas a recordar que esta noche fuiste mía. —Dadas las circunstancias en la que me tiene, no dudo de la certeza de esas palabras salidas de sus labios.

	Me pregunta si utilizo algún método anticonceptivo, le respondo que tomo las píldoras regularmente. Y luego se impulsa en mí con un suave movimiento, empujando duro. Unos pequeños temblores me asaltan ante la sensación inicial de su miembro ensanchándome. Retrocede con deliberado ocio y se siente como que va a salir por completo, lloro por el vacío de no sentirlo, pero luego se sumerge en mí otra vez, todavía más duro hasta llenarme por completo.

	Mi cabeza cae hacia atrás, soltando un gemido y llevando conmigo un mechón de sus cabellos entre mis dedos la luz de la luna alumbrando la habitación siendo la única luz que entra. Él hace esto varias veces, salir y volver a entrar, con más fuerza, y me doy cuenta de lo que está haciendo. Se está imponiendo un ritmo, porque quiere que esto dure el mayor tiempo posible. Y yo también.

	Se siente tan bien dentro de mí, tan perfecto que clavo mis dientes en su hombro lanzando un gruñido cargado de lujuria y pasión. No puedo poner un nombre claro a tan maravillosa sensación, tan única. Me froto contra él, me lleno las manos de él y me deleito con la suculenta sensación de su posesión hacia mí.

	—Santa mierda, ¡jodeeer! —le escucho jadear, perdido en el éxtasis. Violentamente su cuerpo se sacude y libera un gruñido bestial—. Ah, Dios...

	Una mano sostiene mis caderas firmemente mientras que la otra se desliza por mis pechos, estrujando de ellos, los pellizca, retorciéndolo lo suficientemente duro para hacerme gemir, moviendo sus caderas aceleradamente mientras arremete en mi interior una y otra vez, yendo cada vez más profundo, haciendo el placer cada vez más intenso, menos soportable, pero a la vez, no deja de crecer la ansia de más y más. 

	 Mis piernas se abren más para él, clavando mis uñas en su espalda y la rastrillo a través de su piel.

	No puedo hablar, solo entregarme a ese estado primitivo, estirándome y arqueándome bajo el cuerpo de él, gimiendo de placer.

	—Ethan... —jadeo, sintiendo su lengua pasearse por mi cuello, estoy al límite, pero no me parece suficiente—, más rápido.

	— ¿Más? —demanda, hundiendo su cabeza en mi cuello, respirando tan lento como yo. Su corazón late como un león agresivo, puedo sentirlo contra mi pecho y el sudor de su cuerpo mezclándose con él mío me encanta, aumentando la pasión.

	—Sí, más fuerte por favor... Más duro. —Mis uñas se clavan en su trasero, sacándole un siseo.

	Me complace, entrando en mí más fuerte, embistiendo dentro de mí como un maniaco sexual. La habitación se llena con el sonido de la piel contra piel, con gemidos y gruñidos, y con palabras eróticas y perversas que él me susurra.

	Sus manos se entierran en mis cabellos, y reclama mi boca. Se la doy, besándolo profundamente, explorando cada centímetro de su boca con mi lengua.

	—Mierda eres... —hasta ahí no dice más.

	Me aprieto a su alrededor, moviéndome a su ritmo y recibiendo sus fuertes embestidas. Violentas, agresivas, sin tregua. Siento el éxtasis, el júbilo, y la euforia recorriendo todo mi cuerpo...

	La noche fue perfecta a partir de ahí, inolvidable.
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	— ¿Joselyn? ¿Chiquitina? —Me sobresalto, al escuchar la voz de mi padre.

	Al salir de mis pensamientos me lo encuentro frente a mi escritorio en mi estudio, dándome cuenta que me había perdido en mis recuerdos.

	—Papá —murmuro rápidamente.

	Suelto un frasco de chocolate que me había estado comiendo — ya vacío— y su delicioso sabor a chocolate derretido en mi paladar me hizo transportarme a dos semanas atrás, esa noche con Ethan haciéndome ver que el sexo hasta entonces había sido un simple juego de niños. Desde entonces no lo he visto y para qué negarlo, mi cabeza me traiciona todo el tiempo y trae esa salvaje noche a mi mente y como al día siguiente a duras penas si podía caminar. Me folló sin piedad, aunque había disfrutado tanto. Aun cuando tuve que darme un montón de baños calientes para relajar unos músculos que, hasta esa noche, llevaba mucho sin utilizar.

	Esa noche no había habido ningún control del clímax...

	Niego sacudiendo los recuerdos y enfoco mi mirada en mi padre quien me mira fijo e intrigado.

	— ¿Qué sucede, papá? —pregunto.

	—Eso pregunto yo, cariño. —Mi padre cruza los brazos bajo el pecho—. Llevo más de dos minutos llamándote y parecías ida.

	Vaya, sí que me fui lejos.

	—Disculpa papá, pensaba... cualquier cosa.

	Me pongo de pie, pasando la mano por mi cabello —más corto, ya que lo corté el día anterior —en una coleta, y al mirar bien me doy cuenta de que junto a mi padre hay un hombre. Frunzo el ceño, al ver su porte. Por su pinta debe ser un hombre de unos treinta y tantos años. Enfundado en un traje negro de buena firma, sus ojos están fijos en mí y son de un azul intenso como un zafiro. Alto y muy fuerte. Su cabello negro perfectamente peinado y la colonia que usa es de una de las marcas más costosas en perfumes de hombre. 

	Y es un hombre muy atractivo.

	Mojo mis labios con la punta de mi lengua mirándole mientras veo como el desconocido no quita sus ojos de mí.

	—Hija —mi padre habla antes de que yo preguntara quién es—. Te quiero presentar a Dante Hamilton, un nuevo socio de nuestra empresa.

	Miro al hombre, con mis ojos violeta azulados entrecerrados. ¿Un nuevo socio?

	—Mucho gusto, señorita —dice el nuevo socio con un tono de voz áspero, sus ojos no sueltan los míos.

	—Un gusto conocerlo, señor Hamilton —respondo intentando ser lo más amable posible.

	—Es un placer conocer a una mujer tan irresistiblemente hermosa.

	Adelanta los pasos ofreciéndome su mano, con amabilidad se la estrecho y veo como baja la vista a nuestras manos unidas, y luego se inclina un poco para dejar un beso en mis nudillos. Y al mirarme, con esos dos ojos azules tan de cerca, siento algo extraño, un ligero escalofrío que me hace temblar de pies a cabeza, cada músculo y célula, pero no de esos escalofríos buenos, como los que provocaron las manos de Ethan en mi cuerpo hace dos semanas, sino malo. Muy malo.

	La única palabra que llega a mí es, temible.
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	El sabor del vodka acaricia mi paladar, quemando mi lengua, para luego perderse en mi garganta. Trago con fuerza mientras dejo caer mi cabeza hacia atrás sobre el respaldo de mi asiento, en mi enorme y sofisticado despacho con las mejores vistas de la ciudad, siendo de noche, una llena de luces.

	No sé qué horas sean, lo único que sé es que no tengo ganas de irme a casa. No a una casa vacía, donde no me espera más nadie que la soledad que por años ha sido mi mejor compañía, y una cama... vacía. No tengo ni un perro que me acompañe, y bien sé que podría comprarme uno, pero la verdad es que no soy amante de los perros.

	Bebo otro trago de mi copa, tragando de él con fuerza cuando no sé por cual número de veces desde que sucedió, vuelvo a pensar en esa mujer. En las malditas ganas, muy a pesar de mí, que tengo de que esa noche se vuelva a repetirse. No sé qué me ocurre. Se supone que fue una noche, solo sexo como con todas las mujeres con las que me he venido acostando los últimos años. Mujeres que me he encargado de dejar lo suficientemente satisfechas para que nunca olviden que alguna vez me tuvieron entre sus piernas. De hecho, confiado de que así sería, creyendo que esto no me sucedería, le dije que nunca podría olvidar la noche que vivimos. Yo por mi parte, lo único que creía es que no iba a olvidar a la mujer que con un descaro desalmante me sedujo en un bar con la intención de ser follada por mí, nada más que eso. Sin embargo, no me gusta lo que está sucediéndome desde entonces.

	No puedo sacar a Joselyn Paterson de mi cabeza. Esos ojos violetas con ese toque de azul, esos labios carnosos, esa piel suave como la seda... Sus curvas suaves apretadas contra mí, inundando mi cuerpo de vida renovada, como si hubiera estado muerto todos esos años y ella lo hubiera resucitado con una descarga de cuarenta mil voltios. Sus pezones desnudos contra mi pecho. El movimiento embaucador de su lengua contra la mía. La piel cremosa inmaculada sonrojada por la excitación. El sudor compartido, nuestros cuerpos balanceándose mientras nos dábamos placer el uno al otro. Los gritos, los gemidos, los rasguños que al otro día me encontré en la espalda, pareciendo que, en lugar de una mujer, hubiera follado una gata que me dejó la marca de sus garras.

	Había sido tan bueno con ella, tan... pleno. En el primer instante que me perdí dentro de ella, de su calor, la sensación en mi pecho fue tan intensa que temí morir allí mismo de un paro al corazón. Y voy a ser jodidamente sincero, jamás en mi vida me había sentido tan bien follando con una mujer.

	Llevo dos jodidas semanas pensando en esa mujer, intentando que sea como una de esas tantas que me había follado y olvidado unos segundos después de haberme salido de entre sus piernas, y al contrario de eso, no he podido hacer otra cosa que pensar en ella, aun, a pesar de mí y el odio que siento por mí mismo, a causa de estarle dando tanta importancia a una mujer cuando me juré que nunca más lo haría…

	Para hacer más jodida la situación siquiera me he acostado con otra mujer en los últimos días. Lo cual es puramente normal en mí desde hace tiempo, follar con una mujer una noche y a la otra tirarme a otra distinta para según yo, apaciguar una soledad que cabe destacar no consigo por más que me tire a medio Miami. Salgo de las piernas de una mujer, así sea preciosa, y el vacío se siente más grande en mi pecho. Continúo igual de atormentado.

	Y voy a decir a su favor, que Joselyn es buena amante. Esa descarada sabe cómo tocar para ponerte como una moto de la excitación, e incluso como gemir para acelerarte más. Es una diosa en la cama, y creo que ese es el problema, jamás había conocido una amante que encajara tan perfecta en mí como ella, como si me conociera y entendiera a la perfección, como nadie lo hizo nunca antes de ella. Incluso, me hizo sonreír.

	Me tomo todo el trago de mi copa y fijo la vista en la ciudad desde los cristales, iluminada en su totalidad.

	—Pequeña provocadora. ¿Por qué siento estas ganas de querer volver a verte? Me abruma un inmenso y arrollador anhelo de besarla. Sentirla. Olerla. Me gusta su olor a vida y a libertad. Su aroma para mí se sintió como una especie de relajante que calmó todos y cada uno de mis demonios, no solo su aroma, ella completa en su totalidad me relaja... Y ahora mismo confieso que deseo verla como si ella fuera la fuente de agua viva que calma mi sed de mil años sin beber.

	— Ay, Forter ¿qué te hizo esa descarada?

	Aprieto la copa en mis manos, me enderezo en la silla, y suelto un gruñido de frustración. Esto no está bien. Tengo que dejar de pensarla. Fue solo una follada de una noche y no nos volvemos a ver... ¿Qué es eso de querer volver a verla?

	No. Debo. Pensarla. Más.

	Miro mi reloj de pulsera y me doy cuenta que son más de las nueve de la noche, genial. No debe ya de haber casi nadie en la empresa, pero tampoco es como que yo haya trabajado mucho porque la verdad es que… esa mujer me está quitando hasta la concentración en el trabajo.

	Decido no pensar más, me levanto del asiento, tomo mi saco y me lo coloco. Eso me hace recordar que Joselyn tiene uno de mis sacos. Se lo había tenido que dar esa noche para que así cubriera su desnudez de la cintura para arriba ya que me descontroló tanto que terminé desgarrando su blusa.

	— ¿Estará pensando ella también en volver a verme?

	Gruño negando con la cabeza. Parezco estarme volviendo loco. Me voy.

	Como lo supuse, la empresa está vacía. Al salir saludo a algunos de los guardias de seguridad de la empresa que me encuentro en el camino, porque sí, en ocasiones tengo mis segundos de amabilidad. Antes de abrir la puerta de mi coche escucho el sonido del móvil en el bolsillo delantero de mi pantalón de vestir.

	Gimo enojado.

	No tengo ganas de hablar con nadie cuando solo quiero llegar a casa, tomar un jodido baño y meterme a dormir, sin que nadie perturbe mi sueño.

	Aun así, meto la mano en el bolsillo de mi pantalón donde tengo el teléfono, y en tanto abro la puerta y me meto dentro de mi Ferrari, acomodándome en el asiento y cerrando la puerta después, veo la pantalla y me doy cuenta de que es una llamada de mi santa madre.

	Ella no jode, es mi adorada madre.

	Tengo que decir que, aunque ahora yo sea el hijo mayor, realmente no lo soy. Mi madre tuvo tres hijos en lugar de dos, el otro se llamaba Arcángel. Nuestro hermano mayor, murió hace mucho más de veinte años. Si estuviera vivo ahora, tendría treinta y dos años.

	Arcángel tenía diez años cuando murió. La cosa fue trágica. Esa tarde mi hermano paseaba en su bicicleta en una calle fuera de la casa donde vivíamos. Era nueva. Se la había comprado papá puesto que era un niño brillante; algo así como un súper dotado, sacaba las mejores notas en el colegio sin esforzarse demasiado. Y ese día mientras mi hermano disfrutaba de su regalo nuevo, un hijo de puta lo atropelló con su carro e hizo volar su pobre cuerpo lejos de un solo golpe. La muerte fue instantánea y no hubo mucho que hacer. Cada veinte de marzo se cumple un año más del día de su muerte.

	Fue una época bastante difícil para nuestra familia. Las muertes siempre son difíciles en la vida de cada persona y mucho más si son seres queridos. Si bien Arcángel y yo teníamos una relación por decirla de algún modo, pésima, era mi hermano mayor y le quería. En esa época sentía celos de lo brillante e inteligente que era, o como papá se la pasaba alabando su cerebro súper dotado, y yo si apenas podía sobresalir en el colegio; celos estúpidos de un enano de ocho años. Posterior a su muerte, mi madre pasó tres años deprimida, apenas si comía, dormía en el cuarto de mi hermano y se la pasaba llorando todo el tiempo por cada rincón de la casa con su fotografía aferrada al pecho. No puedo decir que aún no lo llora y que no se deprime de vez en cuando, pero menos que antes. Con los años aprendió a vivir con el dolor de perder a su amado hijo.

	Ariella era apenas un bebé de cuatro años, así que es muy poco lo que recuerda sobre aquello, y yo de vez en cuando me pongo a imaginar cómo sería ahora con treinta y dos años. Quizá en lugar de mí fuese él quien llevara el mando de la empresa familiar, o tal vez se habría convertido en un científico con esa mente tan brillante y privilegiada que tenía. Eso nunca se sabrá.

	Suspiro y contesto a mi madre.

	—Hola madre —saludo feliz de escucharla.

	Con mi madre tengo una relación estupenda a pesar de su interés de querer casarme a toda costa o ver una mujer colgada de mi brazo con un anillo de diamantes que diga: «Mi próxima nuera y madre de mis futuros nietos». No lo conseguirá por más que insista.

	—Hola hijo, ¿cómo estás, Danielito?

	Ahí vamos, Danielito. Meto las manos en mis cabellos y lo desordeno con mis dedos. Odio ese maldito nombre como la jodida mierda, en cambio mi madre se empeña en llamarme de ese modo y de nada sirve que le diga que lo odio. Mi nombre completo es Ethan Daniel, por lo cual es mi segundo nombre.

	Daniel está bien, pero "Danielito" me hace sentir pequeño. Odio los diminutivos.

	—¿Qué te he dicho de llamarme de ese modo, madre? —le reclamo, enfadado.

	La escucho suspirar.

	—Y yo te he dicho todas esas veces que soy tu madre, la que te trajo al mundo después de doce horas de parto, puedo llamarte como quiera, jovencito —me contesta, tajante. Es lo mismo siempre.

	—Está bien, mamá. —Recargo la cabeza sobre el asiento del auto—. Contigo no hay quien pueda.

	—Sabes que te quiero hijo. —Lo sé—. ¿Dónde estás?

	—Saliendo de la empresa.

	Sé lo que dirá.

	—Oh, Dios mío, pero si eres un obsesionado del trabajo. —Espero la misma canción repetida de todos los días, me llama para regañarme como si fuera tal crío de cinco años—. ¿No te parece que estás demasiado joven para dedicar tu vida solo a trabajar y trabajar, cariño?

	También me follo a una mujer distinta casi todas las noches madrecita santa.

	—Estoy bien así, mamá —me limito a decirle, pero sé que miento.

	—Miéntele a quien no te haya parido, Ethan Daniel, pero a tu madre no jovencito. Te cargué nueve meses en el vientre y te conozco como la palma de mi mano. Necesitas una mujer a tu lado, de hecho, yo...

	La detengo o pondrá un anuncio en el periódico más temprano que tarde: «se solicita esposa para mi hijo con extrema urgencia». Esa mujer me quiere ver casado y con hijo a costa de lo que sea, joder.

	—Mamá, si vas a decirme que me quieres presentar a alguien de una vez te digo, ahórrame la pena de decirte que no me interesa, ¿sí?

	—Eres increíble de verdad —refuta.

	—Gracias por darme tu opinión.

	—Vale. Contigo no hay quien pueda —me repite lo mismo que le dije antes yo por su respuesta sobre el porqué tiene todo el derecho de llamarme Danielito—. Eres un necio y un terco, Ethan —se queja, luego agrega—: Te llamaba para invitarte al club mañana.

	—Mamá yo creo que...

	—Ni se te ocurra negarte —me corta, antes de negarme a la juntita familiar cuando tengo trabajo que hacer—. Te quiero en el club mañana, pasarás un lindo sábado con tu familia en lugar de trabajando. No todo en la vida es trabajar Ethan. Eres joven y no me gusta para nada la vida que llevas. Mañana en el club, ¿estamos?

	—Estamos madre —de nada me sirve negarme—. Te quiero.

	—Yo a ti, Danielito.

	Blanqueo los ojos por ese nombre, cuelgo con ella y pongo el auto en marcha.
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	Estaciono mi auto frente a mi solitaria casa. Desde adentro del mismo presiono un botón, el cual logra que la puerta negra de la entrada, conducida hasta el garaje, se abra automáticamente y me permita ingresar con mi Ferrari.

	Entro en mi casa pocos minutos después.

	Estoy cansado, a decir verdad, pero complacido. Los negocios van excelentes y cada día nuestra empresa aumenta sus ganancias. La última campaña móvil ha resultado todo un éxito, lo que nos convierte en una de las empresas de telefonía móviles líderes del mercado.

	Incluso estaba tan de buen humor por el resultado de la campaña que terminé siendo convencido por Carolina—esa rubia que me convence de lo que sea cuando se lo propone, — de regresarle el trabajo a Eeker. Tenía razón. No podía ser tan inhumano después de que se ausentó por acompañar a su esposa a traer a sus hijos al mundo. Aunque lo aparento por mi carácter no soy tan malo. Digamos que entre los cachitos rotos de mi corazón aún me queda alguito de humanidad.

	—Buenas noches, señor. Alguien le busca —me dice Belén, mi ama de llaves, al verme poner un pie en mi casa.

	Frunzo el ceño cuando capto lo que me dijo.

	Miro a la mujer delgada y alta de unos cuarenta años que se encarga de mi casa, mantenerla limpia, y ordenada, aparte de preparar comida para mí, lavar mi ropa… etc.

	— ¿Quién me busca, Belén? —pregunto, aflojando el asfixiante nudo de mi corbata azul del cuello.

	Que cansado estoy.

	—Soy yo, Ethan.

	No. Me. Jodan.

	— ¿Qué demonios haces tú en mi casa, Miranda? —le pregunto, casi a gritos, a esa mujer.

	Hoy no estoy para soportarla. En realidad, nunca, porque cada vez que la veo me pone de malas, puesto que su pasatiempo favorito es dedicarse a torturarme por el suicidio de su gemela, y que venga a mi casa a joderme me pone peor.

	 A decir verdad, Mandy y yo nunca tuvimos la mejor relación. Así que esto, al menos de su parte, no es de ahora. Si bien nos conocemos desde muy pequeños, por alguna razón ella nunca me ha soportado, pero su desprecio hacia mí aumentó un poco más cuando me hice novio de su hermana gemela, algo que jamás comprendí y tras su muerte, pues la cosa se puso peor.

	Mis manos se vuelven un puño. ¿Qué mierda quiere esa pelirroja? ¿Joderme más de lo que ya estoy?

	—Estoy casi segura de que no sabes qué día es hoy, ¿verdad, Ethan?

	Inhalo y exhalo varias veces seguidas

	 Claro que lo sé. Hoy es... treinta de octubre, y un día como hoy nacieron las gemelas, Alina y Miranda.

	—Pensé que no te acordarías —dice, al leer en mi expresión que no, no olvidé que hoy ella habría estado celebrando un cumpleaños más.

	Observo a la pelirroja.

	No supe en qué momento ella invadió mi espacio personal. Me fijo que trae el cabello rojizo amarrado en una coleta en el centro de su cabeza y viene vestida con un vestido negro. Verla es como ver la misma copia de su gemela, tal cual.

	Habla tras mi silencio.

	—Hoy es mi cumpleaños número veintisiete, por lo tanto, también sería el de, Alina.

	Me alejo de ella, acercándome al mini bar con varias botellas de licores que tengo en mi sala, necesito un trago. Tomo una copa en la cual sirvo un trago de Coñac, y de un solo trago lo bebo. El sabor quema en mi garganta con fuerza. No me sirvo otro porque mi intención no es emborracharme, así que dejo la copa vacía al lado de la botella y arrastro una mano por mi cara, soltando un suspiro.

	Treinta de octubre.

	Saber que quizás un día como hoy, Alina de no haber muerto porque yo no quise estar con ella, estaría cumpliendo años, me ahoga.

	Hoy cumpliría veintisiete años, aún recuerdo su sonrisa. La primera vez que la hice mía fue el día que cumplió dieciocho años, por ello no podría de ninguna forma olvidar su día de nacimiento, al igual que la noche que murió. Me tallo la cara. El recuerdo de Alina me perseguirá por el resto de mis días, tanto como si lo quiero como si no. ¿Por qué no estuve allí para impedir que se diera ese tiro que apagó su luz aquel día? ¿Por qué no pude amarla como ella quería? ¿Por qué?

	Pero lamentablemente no elegimos de quien enamorarnos. Cupido es un estúpido que no hace más que disparar la flecha en la persona equivocada. Si lo sabré yo.

	El amor es la peor enfermedad que existe. Te enferma, te vuelve débil, y te provoca cometer las peores idioteces de tu vida, algunas que no tienen retrocesos como la muerte.

	Alina cometió la idiotez de matarse por amor... Por amor a mí, como si yo valiera más que su vida, pero no era así.

	Miro a la pelirroja mirándome fijo. Miranda está detenida en mitad de mi sala, sus brazos en jarras, y me parece extraño que no me ha llenado de insultos y reproches como siempre acostumbra. Debo suponer que hoy está en un punto sensible, pues ella y su hermana solían llevarse bien. Eran dos gemelas muy unidas entre sí, es por ello que a veces trato de comprenderla por más que me moleste sus ganas de joderme cada vez que me ve.

	— ¿Sabes, Mandy? aunque no lo creas siento cada día lo que sucedió con tu hermana gemela. Te juro que de haber sido por mí, habría querido amarla, darle el amor que ella tanto deseaba recibir de mí, y tal vez ahora estaría aquí, celebrando su cumpleaños contigo. Juro que en los cuatro años de noviazgo que tuvimos intenté enamorarme de ella con todas mis fuerzas; cada día que vivimos juntos traté y traté, sin embargo, no pude amarla por más que lo intenté

	— ¿De verdad te duele mucho la muerte de mi hermana? —inquiere, como si de verdad lo dudara.

	Me remojo los labios con la lengua.

	—Lo creas o no, me duele. Cada día me duele no haber podido amarla. Cada día me duele no haber podido estar ahí para evitar que ella terminara haciendo lo que hizo y que hoy, te hace celebrar tu cumpleaños sin tu otra mitad. Cada día le ruego al cielo que ella esté bien allá arriba —Camino y tomo asiento en el sofá—. Todos me acusan, pero habría dado cualquier cosa por haber podido evitar que ahora Alina esté muerta. Jamás quise lastimarla al dejarla, quería solo evitar que cometiéramos un error que nos habría hecho muy infelices toda la vida si nos hubiésemos casado sin amor, al menos de mi parte era así. Solo quise que ella mirara en otra dirección. Habría querido que ella conociera al hombre que si pudiera darle el amor que ella se merecía.

	Tomo un respiro. Miranda hace silencio.

	»Si tu hermana lo hubiese entendido de ese modo en lugar de buscar esa salida tan estúpida, inmadura y cobarde como matarse, quizás ahora habría estado con un hombre que si podía darle lo que ella buscaba con ansias, amor. Ya no quiero tener que cargar con una culpa que no me concierne en lo absoluto, cuando solo quise lo mejor para ella, cuando no la dejé de lado, no la tiré como si fuera basura, solo quise que buscara quien podría darle su verdadera felicidad en otro lado.

	Mandy se sienta a mi lado, la miro. Su mirada avellana está puesta en mí. Un mechón de su cabello salta de su coleta, y se lo acomoda tras la oreja.

	—Confieso que, aunque desde que mi hermana murió te he acusado de su muerte, Ethan, soy consciente que la decisión de quitarse la vida fue de Alina. Nadie la obligó a hacer una locura como esa. Ella... fue la única responsable de su muerte —dice, lamiendo sus labios, está tan tranquila que me hace pensar que quizás está borracha o algo así. Esa no es la Mandy que lleva años torturándome—. Sin embargo, no puedo juzgarla. Ali era mi alma gemela y sabes cuánto la adoraba. La quería tanto que incluso me sacrifiqué por ella en muchas cosas, una de ellas... fue la más importante de todas para mí.

	Frunzo el ceño.

	— ¿De qué hablas? —me encuentro queriendo saber.

	Ella me clava sus ojos avellana, se acomoda más en el sofá y al subir un poco la pierna sobre el mueble me da una muy buena vista de sus piernas blancas por el corto vestido que carga.

	— ¿De verdad te gustaría saberlo?

	Está tan extraña, aun así, le digo que sí para ver qué me dirá aprovechado el hecho de que diferente a como yo suponía, no ha venido a mi casa a rellenarme de insultos y culpas. Además de que ha aceptado abiertamente ante mí que está consciente de que, Alina se mató solita, algo verdaderamente sorprendente.

	—Solo si quieres decírmelo —me limito a decir, más que intrigado.

	Humedece sus labios y me mira, primero mira mis ojos muy fijamente, para segundos después ver como desliza su mirada hacia mis labios. Frunzo el ceño alborotando mis cabellos, nervioso y con un palpito extraño en el pecho ¿No puede ser lo que yo estoy pensando o me doy un jodido tiro?

	—Siempre he fingido que te odio desde que éramos pequeños cuando en realidad estaba enamorada de ti, Ethan.

	¿Qué? ¿Enamorada de mí cuando me ha gritado tantas veces que me odia? ¿Y está loca que se fumó, bebió, o quién le dio un golpe en la cabeza?

	Mandy agrega:

	—Odié que terminaras con Alina y no conmigo. Me moría de celos cada vez que los veía juntos, y aunque adoraba a mi hermana y hoy la estoy pasando mal sin ella y desde que murió, detestaba el hecho de que fuera Alina la que tuviera tus besos y no yo.

	No. Me. Toquen. Las pelotas.

	No lo veo venir cuando Alina, no perdón— ya me confundí— Miranda se me echa encima, besándome.

	¿Mierda, qué sucede a esta mujer? ¿Acaso no se tomó la pastilla hoy día?
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	Joselyn

	 

	 

	Dos cielos grises me devuelven la mirada. Le miro, me mira, nos miramos... Bueno, no es tan así.

	Me encuentro acostada sobre mi cama, ya muy noche. Debería estar dormida pero no, estoy con los ojos muy abiertos sin poder cerrarlos, la luz de la mesita de noche alumbrando mi recámara mientras estoy mirando esa fotografía sin perder de vista ningún detalle de la misma.

	Suspiro en el silencio de la noche.

	 ¿Qué está mal? 

	Me he hecho esa misma pregunta tantas veces y no encuentro una respuesta certera que me ayude a comprender.

	Sostengo en la mano esa fotografía que le tomé en Palmer hace más de tres años, tan distinto del hombre que luce ahora, pero igual, o me parece que mucho más sexy y atractivo. Musculitos. Me pierdo en esa sonrisa que tiene en el rostro cuando se la había tomado aquella tarde frente a ese lago, incluso se proyecta la luz del atardecer maquillando su bello rostro con esa bella luz anaranjada. Es tan perfecto cuando sonríe así, tan relajado.

	Ethan.

	Más de dos semanas desde ese día y aún sigo sintiendo sus manos sobre mi cuerpo, acariciándome, su olor en mi piel, el sabor de sus besos aún parece no abandonar mis labios, sus ojos grises mirándome con deseo. Mi cuerpo parece gritar su nombre.

	Y estoy enferma y furiosa por eso. La cosa era conseguir acostarme con él, satisfacer esa fantasía de tres años por él, esa atracción que me provocaba, y también salir de mi abstinencia sexual; por esa razón le había seducido esa noche, sin embargo, estoy pensando más en ese hombre de lo debido y eso, no está gustándome, pero para nada.

	¿Por qué no puedo dejar de pensar en ese hombre?

	«Porque te dio la mejor follada de tu perra vida, Joselyn»

	Me grita mi conciencia, y lleva toda la razón. Ethan Forter es un dios en la cama. No tengo a nadie con quien comparar y, así pues, ni quien le olvide. Ningún hombre me hizo todo lo que él me hizo jamás. Hubo tanta intensidad, pasión, unión. Locura y arrebato en una sola noche.

	Decir que ese encuentro sexual había sido salvaje sería quedarme corta, contados me dio unos cinco orgasmos demoledores esa noche, sin contar las veces que me hizo correr con su boca donde ningún hombre la había puesto antes de él, igual de intensos. Sin duda ese hombre debió aprender de los malditos dioses a como dejar a una mujer lo suficientemente satisfecha para que no lo olvide jamás.

	Diablos, sí que me dio una noche inolvidable. Y ahora ¿cómo me arranco a ese hombre de la piel? Esa boca, ese cuerpo y su gran masculinidad, grande en todos los sentidos…

	¡Argh!

	Necesito dejar de pensar en él, por favor.

	Arrojo la fotografía que tenía en la mano sobre mi mesita de noche. Recojo mis piernas con mis brazos, quedándome sentada sobre la cama, colocándolas contra mi pecho, y hundo la cabeza contra mis rodillas.

	Cara tampoco ha salido de mi cabeza en días.

	Me pregunto qué pensará ella cuando le diga que me acosté con su antiguo romance. Aun sí duró demasiado ella me llegó a referir que si lo quiso. Me dijo que Ethan fue importante para ella en muchos sentidos. Sabía que de no haberse enamorado de Adam, quizás ellos dos habrían terminado juntos, pero sé que no sucedió porque el destino de mi amiga era el hombre que está a su lado, el padre de sus hijos y el amor de su vida.

	Suspiro hondamente.

	No estoy acostumbrada a mentir a mi mejor amiga, y sé que tarde que temprano terminaré por contárselo, me conozco lo suficiente para saberlo. ¿Cómo reaccionará?

	No sé por qué me estoy preocupando por eso si solo fue una vez, tampoco es como que vaya a volver a pasar.

	También me pasa por la mente preguntarme, ¿qué pensará Ethan que ni se acuerda que me conoce desde hace más de tres años, cuando sepa que se acostó con la mejor amiga de la mujer que le rompió el corazón?

	Bueno, capaz y que ya no volveremos a vernos y ni se entera.

	Decido dejar de pensar y dormir. Estoy acomodándome en la cama, cuando la puerta de mi recámara se abre, dando paso a Anabella. La veo restregar sus ojitos con una mano mientras con la otra abraza a su peluche favorito.

	Sonrío.

	La mayoría de las ocasiones Anabella se mete en mi cama, y a la mañana siguiente ahí me la encuentro tirada casi sobre mí. Se siente más segura durmiendo con su madre, y por supuesto, a mí no me molesta en lo absoluto. Todo lo contrario. Me gusta ser su sitio seguro.

	Mi pequeño angelito.

	—Ven acá con mamá, bebé.

	Le abro los brazos, Anabella trepa sobre la cama y enseguida la arropo en mi cuerpo, minutos más tarde las dos estamos en un sueño profundo.
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	Me despierto muy temprano, es sábado y no acostumbro a trabajar ese día, pero si utilizaré la mañana para ordenar mi apartamento y lavar la ropa sucia.

	Es sábado de limpieza y de mover todo de aquí para allá, cambiando de lugar algunas cosas, mientras pongo la radio a todo volumen porque siempre me gusta limpiar con música. Es mi fanatismo. Además de que así hago las cosas más rápido y con más energía, por supuesto.

	Estoy saliendo a la sala cuando escucho el sonido del timbre. Iba a tomar el camino hacia mi cocina casi tropezando con Buda, el cachorro de mi hija que aún sigue dormida y quien cruzó corriendo por mi lado moviendo su pequeña colita

	¿Quién será tan temprano en la mañana?

	Suspiro y voy abrir, recordando que en ocasiones mi madre se me aparece en la mañana. Más los sábados, pero cuando tiro del gatillo y abro la puerta, lo primero que enfocan mis ojos es un enorme, pero muy enorme, ramo de rosas rojas sostenidas por alguien que por la longitud del arreglo no puedo ver su rostro.

	¿Flores? ¿Quién me manda flores tan temprano en la mañana?

	— ¿Es usted la señorita, Joselyn Paterson? —Escucho una voz masculina y joven.

	Muerdo mi labio inferior e intento ver la persona, aunque el ramo me lo dificulta.

	—Así es —contesto, la persona que carga el arreglo, se las arregla para dejarme ver su rostro y me doy cuenta que es un muchacho joven que no debe de sobrepasar los veinte años.

	—Este ramo de rosas ha sido enviado para usted —dice con esfuerzo, al parecer el ramo le pesa, es que es enorme en verdad. Debe tener más de treinta rosas rojas—. ¿Será que me dice dónde se lo dejo, señorita?

	Siguiendo con la pregunta de quién me manda ese ramo de rosas, tan frondosamente rojo, abro más la puerta para dejar al pobre chico entrar con el arreglo. Le indico que lo deje sobre la mesa ratona luego de mover algunas cosas de ahí, y así lo hace.

	— ¿Quién me ha mandado esas flores? —indago, cruzando los brazos a mi pecho.

	—No lo sé, señorita —dice el muchacho—. Solo soy el mensajero, aunque quizás la tarjeta que cuelga del ramo le dé la respuesta.

	Enfoco mis ojos en el ramo y efectivamente hay ahí una tarjeta blanca. El chico me pide firmar una planilla, supongo, que para tener una constancia de que he recibido el arreglo y luego de obtener mi firma se desliza fuera de mi casa, cierro la puerta a su salida.

	Me muerdo el labio inferior, mirando esas flores, sin acercarme. ¿Quién me mandó semejante ramo?

	¿Habrá sido él?

	La curiosidad me gana y me acerco por la tarjeta, tomándola en mis manos y la abro.

	Me quedo con la boca abierta al leer. ¿Qué?

	 


12: Bajo la piel
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Confundida, así me encuentro. Y es que, contrario a lo que yo supuse, la dichosa tarjeta no dice quien había sido el ser masculino, supongo, que se tomó la molestia de darme la espléndida bienvenida de una mañana del sábado con semejante arreglo de flores, solo dice un simple:

	Flores para una mujer hermosa.

	Eso es lo único que dice la ridícula tarjetita blanca, y para empeorar la situación quien sea que me envió esas flores ni siquiera firmó la tarjeta. Miro la tarjeta por todos lados viendo a ver si en algún lugar se encuentra esa firma o aparece por arte de magia. Búsqueda fallida. Nada por aquí, nada por allá.

	Argh.

	Estoy frustrada.

	Pero a ver ¿A quién carajos se le ocurre mandar un ramo de flores, aparte con una frase tan cliché como, “flores para una mujer hermosa” y además no la firma?

	Del cien por ciento de los hombres que mandan flores el noventa y cinco por ciento utilizan esa ridícula frase. Supongo que les falta creatividad para formular una frase más llamativa.

	Suelto aire a través de la nariz.

	Miro las flores frente a mí, colocando ambas manos a cada lado de mi cintura.

	— ¿Quién eres? —pregunto a las flores como si ellas pudieran darme una respuesta, pero sé que no.

	Arrastro una mano por mi rostro e intento calmar mi frustración, que no cunda el pánico. No hay por qué, ¿cierto? Seguramente debe de ser algunos de esos admiradores secretos que tanto tengo, ¿no? Porque vamos, seré completamente sincera: admiradores tengo demás. No es la primera vez que recibo flores, casi siempre las recibo. 

	Ser hermosa es sin duda una gran ventaja. En mi caso de joven adolescente no tenía que esperar sentada en la silla al ir a fiestas porque ningún chico me invitara a bailar, al contrario, era con la que todos querían bailar, y salía de las fiestas con dolor en los pies de tanto bailar y ahora de adulta sigo teniendo la misma suerte, pero también es un poco estresante. Sí que lo es.

	Ahí está el punto principal por el cual nunca me he entregado en corazón y alma a un hombre; porque no me he enamorado aún con casi veintisiete años. La mayoría adoran y alaban mi belleza, se derriten a mi paso con un par de bamboleo de caderas, y me dicen cosas como: “qué lindo culo nena” “Te follaría toda la noche preciosa” “No te duele ser tan hermosa” y muchas otras más.

	Aprendí a ser provocativa, coqueta y descarada o creo que son cosas que me salen natural. Si digo que no hay hombre que no me desee, no es por ser la típica chica ridículamente hermosa presumida, es la verdad. Los hombres me desean, me alaban y dan todo por tenerme, así sea una noche en su cama y disfrutar de mi cuerpo, pero solo es eso. El maldito deseo. ¿Pero qué hay de lo que está dentro de mí? ¿Por qué solo ven mi belleza y no mi parte interior? ¿Mi alma? ¿La Joselyn que desea ser amada por lo que es, no por un puto rostro de porcelana perfecto que, aunque a nadie le gusta, sabemos que con los años va a desaparecer?

	Esa es la gran verdad de mi vida, la que escondo siempre y en la que me escudo por la desilusión que me arropa, y al fin estoy permitiéndome contarla. ¿Yo quiero que me amen? Sí ¿Qué mujer no quiere eso? Sin embargo, si voy a entregarme a un hombre, si me voy a enamorar será de aquel que sepa ver más allá de mi belleza, que conozca a la verdadera Joselyn Paterson.

	Mi abuela me dijo alguna vez:

	«Tienes una belleza peligrosa, Joselyn, y no sé si eso es bueno o malo para ti»

	Esas fueron sus palabras cuando cumplí quince años, y si bien en ese momento no lo comprendí los años posteriores me sirvieron para comprenderlo.

	Miro la tarjeta en mi mano y suspiro hondamente dejando desplomar mi cuerpo sobre uno de mis sofás. No voy a mentir, por un momento estúpido una ilusión extraña se apoderó de mí y me llevó a creer que ese divino ramo de rosas rojas me las había mandado Ethan Forter.

	Me río de mi propio pensamiento.

	¡Ay Dios, qué loca estoy!

	Ese hombre mandándome flores a mí, ¿por qué razón? Si ni se ha de acordar de mí. 

	Dejo de analizar el asunto de esas flores, pues tengo cosas que hacer, y por más que le dé cabeza para mi espléndida mala suerte no voy a descubrir quien ha sido el del ramo de flores más grande que he recibido nunca. Para eso tendría que tener el don de la adivinanza y yo, bruja no soy.

	Bufo. 

	Me pongo a aprovechar la mañana, limpiaré la casa como tenía planeado y lavaré la ropa sucia. Así pongo la cabeza en algo más que pensar en quien me envió esas flores.

	¿Quién fue?

	Niego con la cabeza mientras recojo mi cabello en un moño dándole algunas vueltas para envolverlo en un nudo. Dejaré eso por la paz.

	Yo soy de las que hago todas mis cosas, y aunque podría darme el lujo de tener una muchacha de servicio aparte de la niñera de mi hija, no la tengo. ¿Para qué? No estoy manca. A mí me gusta trabajar, si bien crecí en una familia adinerada, con sirvientes desde que puse un pie en este mundo que me lo hacían todo, pues soy del tipo de mujeres que no se quedan sentadas esperando a que se lo hagan todo. Yo trabajo. Sé lavar, planchar, cocinar —cosa que me encanta —, y también puedo podar fácilmente un jardín. Me considero una mujer completa.

	Anabella se levanta tarde los fines de semana y yo la dejo dormir, pues también sería cruel despertarla temprano con lo que le gusta dormir si no irá al colegio. Antes de comenzar con mi proceso de limpieza, entro en mi cocina y veo a Buda mirarme con sus ojitos negros perrunos, suplicándome:

	«Aliméntame que tengo hambre, mujer.

	Sonrío.

	— ¿Tienes hambre campeón? —Me agacho a su lado y sobo su cabecita viendo su carita arrugada. Es bastante feo.

	No sé qué le vio Anabella a ese perro que me insistió tanto en comprar y le adora. Buda suelta varios ladridos pequeños tal como lo es él, mientras mueve su colita abriendo luego la boca y dejándome ver su larga lengua. Sonrío. No es tan feo a decir verdad, es solo que nunca he sido el ser más amante de los perros.

	—Entonces, vamos a alimentarte.

	Me pongo de pie, busco el cuenco donde se le sirve la comida al animal que es de color marroncito, y lo relleno con su alimento. Acto seguido lo coloco frente al perro. Nada más ver su comida Buda la ataca como si se la fueran a quitar de enfrente, llevándose a la boca grandes bocados que mastica con rapidez, y en segundos no queda nada en ese plato y al mirarme me dice claramente: «quiero más»

	Pero que tragón. Ese me gana a mí que soy de bastante buen diente.

	Niego viendo que ahora en lugar de una hija, parezco haber sumado otro hijo. Pongo más comida al animal que vuelve al ataque para luego disponerme a comenzar con mi quehacer.
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	Concluyo con mi mañana de limpieza profunda tres horas más tarde, y todo brilla de limpio. Bien.

	Sin saber qué hacer con la mitad de mi sábado libre me planteé la idea de ir a la playa con mi hija, casi que lo hago todos los fines de semana. Tanto Anabella como yo amamos el mar, pero una llamada de mi hermana Athena me hace cambiar de opinión. Su idea me parece mucho mejor.

	—¿Entonces vienes? —me pregunta la dulce voz de mi hermana al teléfono, mientras yo termino de vestirme luego de haber tomado un rico baño.

	Anabella está jugando con su cachorro en el piso de la sala con todos los juguetes esparcidos por doquier, que luego tendrá ella misma que recoger y colocar en sus respectivos lugares. Porque de nuevo, la consiento mucho, pero le enseño orden y responsabilidades, sobre todo que mami no es una sirvienta. 

	—Sí, me parece buena idea, Athena. —Cierro el broche de mis vaqueros, apretando el teléfono contra mi hombro mientras lo sostengo con mi mejilla para poder cambiarme y hablar al mismo tiempo, pero no es nada cómodo la verdad —. No tengo nada que hacer hoy y que mejor que pasar un día en familia... Aunque, espero mamá no empiece a joderme con la idea de marido e hijos. Me pone de malas sus ganas de verme casada.

	La escucho suspirar al otro lado.

	—Bueno, si te pusieras seria, quizás mamá no te jodiera, Lyn.

	Ahí vamos.

	Julieta Paterson, 2.

	— ¿Alguna duda de que yo soy una mujer seria, Athena? —pregunto, espirando con molestia.

	Agarro bien el teléfono, porque ya me duele el cuello de tenerlo doblado. Solo tengo puesto los vaqueros y un sujetador de seda color beis.

	—Sabes de qué te hablo, ni te hagas la que no entidades lo que quise decirte, Joselyn Marie.

	Suspiro.

	«Si claro, como la señorita se consiguió un disque príncipe que la tiene como una idiota enamorada, cree que todas tenemos la misma suerte». ¡Por favor!

	Si me meto en conversación con mi perfecta y santa hermana Athena virgen de la caridad, terminará dándome un discurso sobre lo bonito que es tener una relación con un solo hombre en lugar de mis amantes de ocasión. Ya he tenido suficiente de ese asunto, así que me limito a decirle que estaré en el club en nuestro día familiar en una hora y le cuelgo para terminar de cambiarme de ropa.

	Resoplo pasando la blusa por mi cabeza.

	¿Por qué es que tu familia nunca te entiende?
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	Ethan

	 

	 

	Yo nací cagado.

	Esto no me puede estar pasando a mí.

	¿Ahora resulta que la hermana gemela de mi ex novia suicida y que no me deja dormir por las noches está enamorada de mí?

	¿Pero qué tengo yo para atraer tanto a esas mujeres? ¿Que soy atractivo? ¿Sexy? ¿Caliente? ¿Sensual?... ¿Un dios griego? ¿Un adonis?... Y muchas otras cosas más que me dicen las mujeres para elogiarme, pero joder, por ahí hay hombres con las mismas características que yo e incluso más atractivos, ¿Por qué yo?

	Joder.

	Miranda siempre me ha demostrado cierto desprecio, pero nunca pude entender su mala leche hacia mí si yo estaba claro que no le había hecho absolutamente nada. Mi noviazgo con su hermana gemela, pues ella jamás lo aprobó. A diferencia de mis padres y los suyos que nos veían como la pareja perfecta para casarse y formar una familia, uniendo dos de los apellidos más influyentes de este país, Mandy por su parte siempre decía que Alina merecía algo mejor que yo.

	¿Era porque estaba enamorada de mí y lo escondía tras un odio que no sentía? Es más que obvio ahora. Pero, ¿por qué nunca me dijo nada antes?

	Si bien Miranda y Alina eran gemelas idénticas, las dos eran distintas en muchas cosas. Alina era frívola y superficial, que no es que Mandy no lo sea, pero en menos proporción. En cuestión de madurez, pues Miranda le gana, Alina era experta haciendo berrinches la mayoría de las ocasiones para controlarme y salirse con la suya como fuera. Los casos más graves eran cuando intentaba salir con mis amigos—compañeros de la universidad que ni siquiera consideraba amigos realmente— se enojaba y comenzaba a llorar.

	La razón principal de mi rompimiento con Alina aparte de no amarla, era que me sofocaba. Me asfixiaba y exprimía. Solo me quería para ella sola y para nadie más. No entendía que yo tenía una vida y ella no era mi dueña, ni yo el dueño de su vida; que cada uno tenía su vida. Traté de explicarle muchas veces que no era sano que se obsesionara así conmigo, que el ser novios no significaba que tuviéramos que pasar cada minuto juntos y recibir al menos sus veinte llamadas por días; las cuales si no les contestaba así sea una sola, se enojaba y me salía con que le estaba siendo infiel con otra mujer, pero era difícil hacerle entender todo lo que no estaba bien en ella.

	Y nunca le fui infiel por mucho que me hubiera acusado de serlo por salir con Iván, que siempre ha sido un mujeriego empedernido, el cual decía era una mala influencia para mí.

	Si bien no la amaba siempre la respeté. No tenía que quejarme en cuanto al ámbito sexual, el sexo con ella era de lo más genial, y lo teníamos a montones. Me volvía loco en la cama, porque ella conocía los trucos para nunca dejarme insatisfecho después de que estuviéramos juntos, razón por la cual no tenía ninguna necesidad de serle infiel, pero desgraciadamente no todo en la vida es sexo. Se necesita algo más que sexo para permanecer al lado de una persona, esa conexión, esa sensación de plenitud, seguridad y sentirte en el lugar correcto. Nunca sentí eso con Alina por más que lo intenté en nuestro tiempo de noviazgo. Era hermosa, pero tal como el sexo no lo es todo, pienso que la belleza tampoco lo es. Con el tiempo se desgasta y queda en un simple recuerdo.

	Continuando con lo que volvía distintas a las gemelas, pues digamos que Miranda siempre ha sido más centrada, incluso estudió una carrera y es abogada, una muy buena según sé. Alina ni por la universidad pasó, pues estaba más interesada en joderme, y en el colegio según sé, Miranda solía hacerse pasar por ella para tomar sus exámenes. El hecho de que fueran gemelas idénticas les daba cierta ventaja, no cualquiera podía reconocer cual era una y la otra.

	A simple vista, Miranda parecía más perfecta para mí que su hermana, ¿no? Es más madura, sin embargo, a mí siempre me gustó Alina. Fue ella quien me atrajo más y a Mandy, pues la vi siempre como una simple chica con la cual crecí. No me produce absolutamente nada.

	No me interesa ni siquiera para una follada de una noche.

	Cuando dejo de pensar y sin corresponder a ese beso la alejo de mí, poniéndome de pie. Lo he hecho con toda la delicadeza, porque tampoco quiero ser rústico con ella. Aun si se lo merece un poco por la tortura a la que me ha sometido acusándome a diestra y siniestra de la muerte de su hermana, no deja de ser una dama a la cual además, conozco de toda mi vida.

	— Me gustaría entender qué fue eso que acabas de hacer, Mandy —pregunto, nervioso y sin saber qué hacer con la situación frente a mí.

	Miranda se pone de pie, bajando el dobladillo de su vestido.

	—Dijiste qué querías saber de qué hablaba. Te lo dije. —Lame sus labios, pasando las manos por sus cabellos rojizos—. Este es mi secreto mejor guardado, el que siempre me hace sentir una traidora por desear el amor del hombre que amaba mi hermana.

	Suspiro.

	¿Y Ahora qué se supone que debo decirle? Es hermosa, pero de verdad que no me mueve ni un solo pelo, e incluso si así fuera, yo no me fijaría en Miranda Villoslada así fuera la última mujer en el mundo. Es la hermana de una mujer que se quitó la vida porque yo no pude amarla.

	—Siento tus sentimientos hacia mí. De verdad que… esto me sorprende tanto que creo que debo estar en una especie de sueño o algo por el estilo, puesto que bien es cierto que siempre demostraste odiarme, algo que yo jamás entendí y tras la muerte de Alina, cada vez que me veías no perdías tu tiempo en atacarme y decirme lo sucio que fui al ilusionarla para luego según tú, dejarla tirada como si de un saco de basura de tratará, palabras tuyas —le recalco—. ¿Ahora me sales con esto? ¿Qué se supone que quieres que haga yo?

	— ¡Nada Ethan Forter! —chilla, enrojecida, viéndome con ojos furiosos, la miro enarcando una ceja—. No creas que estoy loca, sólo que durante años me guardé este sentimiento que me ha estado consumiendo por dentro y necesitaba dejarlo salir al fin. Me enamoré de ti desde que tenía diez años, ¿escuchas? Pero para mi desgracia, Alina también lo hizo. Las gemelas Villoslaba nos enamoramos del mismo hombre. Sin embargo, como siempre fui demasiado protectora cuando se trataba de Alina; era experta sacrificándome por ella, y eso fue lo que hice, me sacrifiqué por mi hermana y llené mi corazón de un odio injustificado para matar el amor que sentía por ti. Pero tranquilo —me toca el pecho con un dedo, viéndome mientras la noto respirar aceleradamente—. Yo no soy mi hermana. No voy darme un tiro en la cabeza porque tú no sientas nada por mí y mucho menos se trata de que quiera tener algo contigo. Yo... yo no podría tener nada con el hombre por el cual mi gemela se arrancó la vida de tajo. Es solo que me nació decírtelo luego de tantos años de silencio... Ahora me marcho. Adiós.

	Dicho eso, y dejándome en una especie de trance Miranda mueve sus caderas y sale de mi casa. Suspiro hondo cuando escucho el último replicar de sus tacones y la puerta se cierra.

	Y luego dicen que yo estoy loco cuando hay por ahí peores que yo, pienso.

	¡Qué mujer tan contradictoria y desconcertante! Un día me odia, y al otro me ama.

	Que mal está el mundo de veras.

	En fin, dejo de preocuparme por esa mujer que estoy muy cansado para tal cosa. Ceno algo preparado por Belén, un buen baño de agua fría y sorprendentemente cuando me meto a la cama me quedo dormido en segundos, durmiendo como un bebé.

	Y soñé con unos ojos azul violeta en lugar de unos verdes.
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	—Respeten el área, hay niños alrededor y están perturbado sus mentes con esas escenas.

	Bromeo con mi hermana y Caleb. Están en la alberca del club donde mi madre me había obligado a venir, prácticamente, comiéndose a besos sin importar quien los vea.

	—Cuanto amor en el aire—me burlo internamente.

	—Que no te carcoma la envidia, sapo —me dice Ariella, alejándose de los brazos de su prometido y saliendo de la alberca para encontrarse conmigo, lo mismo hace Caleb y en segundos los dos están fuera del agua.

	La miro de arriba abajo con su pelo oscuro rizado y mojado, chorreando por el agua de la piscina.

	¿A eso le llaman bikini?

	Me sorprende que Caleb deje a su novia andar con ese trocito de tela que mi hermana le llama traje de baño y que apenas le cubre, eso demuestra que el hombre es muy confiado o mi hermana lo maneja a su antojo y voluntad. Si se tratara de una mujer que fuera mía, jamás lo permitiría, en el caso de que la tuviera, tan imposible eso... En fin, en otros tiempos le habría reclamado a mi bruja el estar enseñando tanta carne; esos tiempos en los que era el hermano protector con su hermana menor, pero ella ya es una mujer de veintiséis años comprometida para casarse en pocas semanas. Yo no me puedo meter en eso sino el hombre que tiene al lado.

	—Ethan —me saluda Caleb, ofreciéndome su mano que me apresuro a estrechar.

	El hombre me cae bien por una razón, ama a mi hermana. Aunque como cualquier hermano me había tomado la libertad de leerla la cartilla sobre lo que le pasará si le hace daño a mi bruja. Sé que no había sido necesario, pero quise darme el gustito de todos modos, además, por si las moscas.

	—Un gusto, Caleb. —Soltamos nuestras manos. Veo como Caleb besa el hombro desnudo de mi hermana con disimulo.

	— ¿A tu hermana no la piensas saludar? —se queja Ariella, colocando las manos a cada lado de sus caderas y el ceño fruncido.

	Sonrío un poco.

	— ¿Me parece que no la veo?

	Finjo que la estoy buscando entre toda la gente que hay en el club, viendo en la alberca a cierto primo mío mujeriego en sus típicos coqueteos con una desconocida morena. Niego con la cabeza, esa terminara follada o bien en la alberca o en algún lugar del club.

	Me ve mirarlo cuando la morena está plácidamente acariciando su pecho desnudo y me guiña un ojo.

	Río sacudiendo la cabeza y le alzo el pulgar a distancia, como si lo apoyara... ¡Que yo soy cínico! No. Juro que Iván me gana por mucho, soy un novato en comparación con él.

	—Tonto.

	Ariella me da un golpe en el pecho, le atrapo la mano y luego de besarla jalo de ella hasta mi pecho y la abrazo protectoramente, sintiendo su cuerpo mojado a través de mi camiseta deportiva. Soy más alto y me queda un poco más abajo de la barbilla.

	—Sabes que te quiero, bruja. —La saco de mi pecho, tomando su cara entre mis manos y dejo un beso a cada lado de sus mejillas—. ¿Dónde están papá y mamá?— pregunto al no verlos por ningún lado. 

	El Club Náutico Spencer, está repleto hoy día, como la mayoría de los fines de semana. Como llevo años viniendo a este lugar, mi familia cuenta con una tarjeta de socios. Conozco a casi todo mundo aquí, miro y no veo nadie que llame mi atención. La misma gente de siempre. Aburrido.

	—Mamá se fue al área de masajes con mi tía Fabiola —me informa—. Y papá está en el campo de golf con el tío Mariano y otros hombres más, creo que socios de la empresa o algo así.

	Asiento.

	Dejo a mi hermana en sus arrumacos con su prometido, y me voy a buscar a mi padre al campo de golf para saludarle. Llevo días sin verle, y quizás juegue un poco. Me gusta ese deporte, me entretiene y me sacará el estrés jugar un rato con papá y el tío Mariano.

	Para ir al campo de golf primero había que pasar por la cancha de tenis. Estoy muy concentrado en mi camino, caminando a pasos lentos con las manos guardadas en los bolsillos de mis pantalones y la cabeza baja, pensando en todo y nada al mismo tiempo, cuando de pronto, una voz chillona llama mi atención y me detengo completamente en seco. No muevo ni un músculo y todos se me ponen en tensión. Tampoco entiendo por qué mi corazón se acelera tanto en mi pecho.

	¡No puede ser!

	—Te he ganado otra vez.

	¿Es ella en verdad?

	Me giro, queriendo comprobar si es ella o si mi mente me estaba jugando una mala jugada, y algo que no sé qué nombre ponerle en este momento, baila en mi corazón al comprobar que no estaba equivocado.

	Sí, es ella.

	La descarada.

	Tiene una raqueta en sus manos porque al parecer acaba de jugar un partido con la mujer que se encuentra frente a ella. Mis ojos la recorren completa. Ella aún no me ve, y me fijo en el atuendo que lleva puesto para ese dichoso juego.

	Trago saliva, joder.

	Todo consiste en unos diminutos pantalones blancos tipo licra deportivos, que se pegan a su trasero como una segunda piel, con una blusita igual de blanca que deja todo su abdomen y espalda al descubierto y apenas cubriéndole el área de los pechos. Es muy chiquita esa blusa. Su cabello negro, que parece haber cortado porque yo lo recuerdo más largo, está amarrado en una coleta muy alta dejando visible su nuca, y tiene zapatillas blancas deportivas.

	Luce malditamente caliente con ese atuendo.

	¿Cómo una mujer tan pequeña puede desbordar tanta sensualidad?

	Mi respiración se detiene y no dejo de observarla, si llevara corbata puesta en el cuello en lugar de un polo deportivo y pantalón a juego, seguro estaría ahogándome. ¿Por qué está mujer causa esos efectos en mí? Creí que no la volvería a ver luego de nuestra noche salvaje de días atrás, y vengo al club para encontrármela aquí. 

	¿A acaso eso no era lo que estaba pidiendo a gritos, volver a verla?

	Sabes que sí, Forter.

	Me fijo en sus piernas y su trasero aprovechando el hecho de que esta de espaldas. Tiene un buen culo, y con ese pantaloncito tan chiquito y apretado se nota mucho más lindo y redondo. Un pecado. Al ser pequeña no tiene piernas largas como esas mujeres altas, pero aun así son muy hermosas y perfectas. Ella es sexy sin intentarlo demasiado.

	¡Qué calor!

	—No alardees tanto, Joselyn. —Escucho decir a la otra mujer que pinta ser mayor que ella, pero también es muy hermosa. Castaña.

	—No sé por qué te enfrentas a muah si sabes que siempre te gano hermanita —dice, no me muevo de mi lugar—. Te falta mucho para enfrentarte a alguien de mi nivel.

	Se pavonea, moviendo la raqueta al aire, da una voltereta sacudiendo sus caderas de una manera muy sensual, sin embargo, está demasiado ocupada presumiendo de lo buena que es como para darse cuenta que si se fija bien yo estoy a pocos metros de ella, observándola como, ¿un perro baboso?

	Ella parece tan llena de vida.

	—Dios, no puedo con tu ego… —dice la otra mujer, en tono enfadoso cruzando sus brazos al pecho—. Si eso te hiciera crecer hace rato habrías dejado de ser tan enana y serías una jirafa.

	Me río. Ella no le gusta que le digan enana. ¿Por qué no me voy? No quiero.

	—Estás envidiosa porque, aunque lo intentes no podrías ser mejor que yo, perdedora —le grita Joselyn.

	Ni yo mismo lo creo, pero me estoy sonriendo como un tonto. Esa mujer consigue eso de mí cada vez que la tengo cerca.

	—Como digas, enana. —La castaña suelta un resoplido que me parece escuchar.

	Me hace la gracia como Joselyn le saca la lengua a la otra. ¡Infantil!

	Pienso en seguir mi camino, pero como si mi cuerpo tuviera vida propia y contradijera mis órdenes de seguir mi andar hacia el campo de golf como lo tenía planeado, comienza a moverse en dirección a Joselyn.

	¿Qué estás haciendo Forter? Me pregunta mi conciencia, pero no encuentro que respuestas darle, solo sé que en menos de un segundo estoy detrás de esa enana descarada que durante los últimos días se ha estado paseado por mi mente a su antojo, perturbando mis noches de sueño e interfiriendo hasta en mi desempeño en el trabajo.

	—Qué placer volver a verte... —me limito a decir a su espalda al llegar a su encuentro, su perfume inmediatamente me golpea como el puño de un boxeador.

	Joselyn se gira en fracción de segundos al escuchar mi ronca voz, para darme esa cara demasiado bella que tiene. Sus ojos bonitos se abren grandes por la sorpresa, conteniendo el aliento. Se pone tan nerviosa al verme que la raqueta se le cae el suelo, algo que me hace gracia y hasta quiero reírme, pero me contengo, complacido de saber que le afecto tanto como ella a mí.

	Seguro al igual que yo, no ha podido olvidar la noche que tuvimos, tanto éxtasis, tanta pasión... tanto deseo compartido.

	—Ethan —su voz suena nerviosa, — Qué... sorpresa... verte aquí.

	Veo como mueve la mano a su cabello, recorriendo la coleta que lleva con sus dedos en un intento de relajarse. Estoy tan cerca que puedo oler su piel.

	Clavo las manos en los bolsillos de mis pantalones deportivos, viendo como la otra mujer mira atenta la situación, pero no dice una sola palabra. Me encuentro ignorando su presencia y a ella misma. Por lo que escuché son hermanas, y no cabe duda, porque ambas son preciosas.

	—Sí. —Me lamo el labio inferior con la lengua—. Es una gran sorpresa verte, Joselyn, y un maravilloso... placer.

	Ella no dice nada, solo me observa muda. Como si tuviera analizando todas las facciones de mi rostro. El pulso me está latiendo tras las orejas, y de pronto noto como su lengua sale de su boca a lamer sus labios. Casi pierdo el control y consumo las ganas que tengo de besarla desde el preciso instante en la que vi.

	¿Por qué mi corazón se ha emocionado tanto al verla?

	No me contesto, porque algo me dice que, si busco la respuesta dentro de mí, no me va a gustar. Me acerco más, casi invadiendo su espacio personal. No lo puedo controlar. Es como si las células de mi cuerpo me movieran a su antojo sin que yo pueda detenerlas ni contradecirlas. Se siente tan mal y tan bien a la vez. Ella respira trabajosamente mientras su pecho sube y baja, sus manos están apretadas en puños contra sus costados y puedo sentir su piel irritada a causa de mi cercanía. Le afecto tanto como ella a mí y eso me gusta, me gusta mucho.

	Me embriago con su olor primaveral como si de una droga se tratase. Rocío fresco. Disimuladamente lo absuelvo en mí, conteniendo el impulso de gemir.

	Huele fresca y dulce, sensual y femenina. Huele a mujer. Una mujer que me perturba más de lo que yo quisiera. Desde aquella noche no consigo evitar el tenerla en la cabeza, paseándose por mi mente como si hubiera nacido para habitar allí, como si fuera su hogar. Lo intento, lo intento muchas veces y a pesar de eso, es más fuerte que yo. Ahora incluso quiero alejarme, deseo darme la vuelta y salir de aquí, irme lo más lejos posible de ella y el deseo que provoca en mí; las ganas que tengo de volver a sentir lo que sentí aquella noche entre sus piernas, al tocar su suave piel, al saborearla, y lo bien que nos complementamos, al contrario de eso cada vez estoy más cerca. Es como si yo fuera el metal y Joselyn el imán que no me deja escapar.

	Creo que cuando dije que Joselyn no era mi tipo en mujeres, en realidad me refería a que ella no es del tipo de nadie, es única. Tiene una frescura que te embriaga, una luz que te absuelve y te llena de paz. Ella es extrovertida y sin conocerla mucho, algo me dice que es una mujer valiente y guerrera. Su vitalidad es contagiosa y me llena de su alegría completamente. Cuando estoy con esa mujer se me olvidan mis problemas. Consume todo mi dolor con su luz y me llena de... ¿Vida? Y es como un sol que calienta el frio de mi corazón.

	Es única.

	Mi mano vuela por voluntad propia a su mejilla, un mechón de su cabello se escapó de su coleta y descansa ahí. Sin que sus ojos pierdan de vista los míos lo tomo y lo escondo detrás de su oreja. Lamo mis labios fascinado porque al tocar su suave y delicada piel siento que está muy caliente, como si tuviera... ¿fiebre? De hecho su rostro se ha puesto muy rojo.

	Su boca se abre para suspirar, dejando sus labios entreabiertos. Se me acelera más el pulso y siento un ardor correrme por las venas. Y siento ese gesto y sus ojos en mí como si fuera una invitación a besarla, y yo la quiero besar con todas mis fuerzas, mi boca está desesperada por sentir la suya, inconscientemente y sin poder controlarlo, estoy agachando la cabeza para besarla, cuando:

	—Joselyn, creo que yo mejor los dejo solos —La voz de la otra mujer en la cancha, me hace reaccionar, no la beso.

	Su hermana, no espera respuesta al respecto y lo que hace es girar para marcharse de la cancha de tenis, pero antes de verla irse la detengo y le pregunto si podría prestarme su raqueta. Ella me da una sonrisa haciéndome ver una dentadura muy blanca y sin más se retira, dejándome lo que le pedí.

	Miro a Joselyn con la raqueta en mano. Tan pequeña y hermosa.

	— ¿Qué piensas de jugar un partido conmigo? —me encuentro preguntándole, ella me mira sorprendida mientras yo subo la raqueta al aire y la muevo.

	— ¿Tú quieres jugar un partido de tenis conmigo? —pregunta, posando una de sus manos sobre su pecho.

	Afirmo.

	—Es lo que he dicho —pronuncio—. Vamos a jugar tú y yo. Te escuché pavonearte con tu hermana hace rato. Demuéstrame que tan buena eres.

	Ella suelta una risita y se agacha para tomar su raqueta del suelo.

	—Nadie nunca me gana al tenis, musculitos. No creo que quieras quedar en vergüenza frente a esta estrella del tenis, ¿estás seguro de querer este enfrentamiento conmigo? —lo dice con tanta soltura y tan segura de sí misma que me hace reír a carcajadas, mi pecho está sacudiéndose a causa de mi risa.

	Enana presumida.

	—No hables demasiado. —Juego con la raqueta en mis manos—. Demuestra que tan buena eres, ojitos.

	Otra vez le había llamado de ese modo, pero es por sus ojos, me tienen hipnotizado desde el primer día que le vi. Son tan bellos.

	—Muy bien, prepárate para tu paliza, musculitos. —Se encoge de hombros, mirándome por debajo de sus espesas pestañas, una sonrisa recorriendo sus labios—. Que conste que no tengo intenciones de humillarte porque… me caes bien, pero ya que es tu deseo. ¿Quién soy yo para oponerme a tus deseos? Luego no te quejes.

	Oh, enana. No sabes con quién te metes.

	Se supone que iba al campo de golf con mi padre, pero esto sin duda es más interesante para mí. Daniel Forter puede esperar.

	—Vale. —La miro muy fijo, deslumbrado por su belleza—. Vamos a jugar con un objetivo.

	Enarca una de sus negras cejas.

	— ¿Cómo dices que dijiste? ¿Un objetivo?

	No lo voy a pensar mucho, porque jodidamente es lo que quiero, lo que deseo. Ella me crea cierta fascinación e intrigada. Quiero descubrir porqué, y para eso, solo tengo una cosa que hacer, conocerla.

	—Si yo gano el partido tendrás una cita conmigo está noche, Joselyn Paterson. No tendrás ningún derecho a negarte y así tengas una cita con el papa, tendrás que cancelarla por mí.

	Ya está.

	Veo la sorpresa en sus ojos, también veo el desafío, pero no espero que diga nada, solo me muevo al otro lado de la malla para comenzar el partido.

	— ¿Y si gano yo? —me grita desde su lado de la malla.

	—Tienes derecho a pedir tu mayor deseo. Lo cumpliré. —Me pongo en posición de jugador, ella también—. Dame lo mejor que tienes, ojitos.

	Y comienza el juego...

	 


13: Me encantas
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Que a mí nadie me gana al tenis, que soy la mejor, y según me defino una estrella tenista, puesto que como práctico este deporte desde que soy una adolescente tengo buena técnica, sé recibir y atacar a la perfección, pero obviamente esto ocurrió hasta hoy. Musculitos me ganó. Sí, me ganó.

	Perdí el partido contra Ethan.

	Le di la pelea, fue una lucha de titanes y el juego duró un máximo de casi una hora debido a que ninguno parecía querer darse por vencido, pero al final perdí yo... Aunque, quizás tenga que decir a mi favor que tiene mucho que ver con lo aturdida que me encuentro por su presencia ante mí después de más de dos semanas sin poder sacármelo de la cabeza; que no es que esté buscando una justificación por mi derrota, soy buena perdedora y acepto que Ethan es bastante bueno, tanto como yo, pero sí influyó un poco.

	Al verlo juro que casi había estado a punto de sufrir un paro cardíaco. Me había dicho internamente que solo era un hombre atractivo, que no tenía por qué afectarme de esa manera. Sin embargo, hay que tener claro una sola cosa: Ethan no es cualquier hombre, sino uno que me ha tenido soñando con él durante noches enteras en los últimos días y si estoy despierta la cosa no es diferente. Me tiene deseándolo y pensándolo casi las veinticuatro horas del día.

	Ese hombre parece estar controlando mi vida, mis pensamientos y hasta mi capacidad de respirar. Y no importa cuánto me repita que no debo pensarlo o desearlo, mi cabeza y mis emociones no me hacen el mínimo caso. Me afecta como ningún otro hombre me afectó en mi vida y eso va contra todo lo que yo soy. Estoy descontrolada emocionalmente. Su sola presencia me desintegra los sentidos y me hace temblar como una hoja en mitad de un vendaval.

	Pero pasando del hecho de que me volví una gelatina temblorosa y nerviosa en cuanto lo vi, internamente mi corazón se llenó de una emoción inexplicable al verlo que ni siquiera alcanzo a entender. Hoy no lleva esos trajes de etiqueta con los que he estado acostumbrada a verlo los últimos días— y desnudo también cabe destacar— sino que lleva un polo blanco y un pantalón deportivo, pero luce como un dios varonil y sexy que le corta la respiración a cualquiera.

	Ese hombre luce sexy de cualquier modo.

	Bajo la raqueta respirando con dificultad. Estoy cansada de tanto dar y recibir esa bola blanca. Primero dos juegos con mi hermana mayor, los cuales les gané limpiamente, y ahora este que fue bastante reñido.

	— ¿Cómo es qué decías? —dice él viniendo hacia mí, dándole la vuelta a la malla mientras yo tengo cada mano contra mis rodillas encorvada e intentando regular la respiración en mis pulmones—. ¿Estrella del tenis que nadie le gana? ¿Qué no querías dejarme en vergüenza? —Sus comisuras se alzan en una sonrisa antes de agregar: —Pues yo creo que la que ha quedado en vergüenza es otra persona, cariñito.

	Me enderezo, se está burlando de mí, aunque me lo merezco por presumida.

	—Vale. —Levanto la raqueta al aire, sus ojos se desplazan para encontrarse con los míos. Está sonriendo y me encanta el brillo que adquieren sus ojos grises cuando sonríe, aparte de lo hermoso que luce—. Admito que me has ganado, ¿satisfecho?

	Se acerca más, y otra vez mi corazón comienza acelerarse como hace rato cuando lo vi llegar y no tiene nada que ver con el cansancio por la partida.

	—Admito que eres buena. No presumes por nada —dice, lamiéndose los labios —. Me diste buena pelea.

	Le miro frente a mí, su olor golpeando en mi nariz hasta perderse en mis fosas nasales. Riquísimo. Una extraña sonrisa tira de la comisura de mis labios. Él dijo que si me ganaba tendríamos una cita esta noche. Me pregunto qué clase de cita será esa, ¿quiero tener una cita con él? Sería bastante hipócrita si me atreviera a decir que no cuando durante los últimos días, con total franqueza, todo lo que había deseado fue volver a verlo, volver a tener una noche como aquella. Todo lo que no pude dejar de desear, era volver a sentir sus besos, sus manos y su boca recorriéndome el cuerpo mientras me hacía temblar, retorcerme y convulsionar del mayor placer que jamás sentí en toda mi vida, y es por ello por lo que sé que Ethan Forter se me volvió inolvidable, porque si bien lo que hicimos aquella noche fue tener sexo salvaje, duro e intenso, se pareció mucho a hacer el amor o al menos, como yo creo se sentiría que un hombre te haga sentir tanto que sientes que no puedes respirar, que cada caricia, cada beso y cada erótica palabra, te transporta a lugares llenos donde nunca imaginaste que podías llegar. Que te haga sentir tanto que sientes que te deshaces entre sus brazos una vez y otra vez con mayor intensidad.  

	Así que puedo reconocer no fue una noche cualquiera, fue la mejor noche que jamás imaginé podría tener entre los brazos de un hombre. Observo a Ethan y mis ojos caen en sus labios, recordando que él había estado a punto de besarme y de no haber sido por Athena, habría saboreado esos labios que tanto he extrañado todos estos días. Intrusa. Casi la mato por hablar en el momento menos oportuno. 

	—Gracias —murmuro, recorriendo la coleta en mi cabello, disimulando mi nerviosismo por esa manera en que está mirándome, tan profunda—. Tú también eres muy buen tenista. Me has ganado a la buena.

	—Gracias a ti también, Joselyn.

	Mi nombre suena tan sensual en sus labios.

	Se acerca más, veo como la raqueta de mi hermana ha caído de sus manos repiqueteando sobre el suelo de la cancha, mi respiración se vuelve caótica cuando sus manos sin previo aviso se enredan alrededor de mi cintura, y me encuentro pegada a ese cuerpo musculoso. Mi garganta se seca mientras mi raqueta cae al suelo tal cual la suya 

	—Y todo ganador merece un premio, ¿no? —susurra, sin perder de vista mis ojos y cada vez más cerca de mi rostro. Relamo mis labios mirando esos enormes ojos grises, en dirección a mi boca húmeda, y mi respiración se detiene cuando lame sus sensuales labios. Todas mis células tiemblan dentro de mí.

	Quiero me que bese. Lo deseo tanto que duele.

	— ¿Premio? ¿A la cita te refieres, supongo?

	Mi voz suena como si hubiese sido arrastrada por un camino de grada ida y vuelta. Él me afecta tanto, Dios.

	—No me refiero a eso exactamente.

	Su cara está muy cerca de la mía y mi corazón está a punto de desprenderse de mi pecho. Las curvas de sus labios se levantan ligeramente, dándome una sonrisa sensual y pícara que provoca que mis piernas se tambaleen e inconscientemente mis manos caen a sus fuertes hombros, buscando una ayuda para no caer sobre mis rodillas ahora mismo, sin mencionar que su perfume tan cerca me tiene borracha y mareada.

	— ¿No?

	Niega con la cabeza, su respiración tan cerca me estremece.

	—No, por ahora yo quiero otro tipo de premio. —Se inclina más, y trago muy grueso, tanto que me ha dolido la garganta—. Me muero por besarte, quiero tu boca y la quiero ahora.

	No me deja decir una palabra, solo toma mis labios con los suyos, besándome. Inmediatamente me derrito ante su contacto, convirtiéndome en mantequilla sobre un panecillo caliente. Un jadeo sale desde lo más profundo de su garganta. Mis manos no pierden tiempo, y en tanto, su aliento juega con el mío, las amarro tras su cuello, devolviéndole ese beso con igual emoción y anhelo, empinándome bastante para poder alcanzar su altura.

	Siento sus manos engancharse con exigencia a mis caderas y tirar de mí, queriéndome más cerca y yo también lo deseo más cerca.

	 Soy muy consiente de todo, por ejemplo, como me rasca ligeramente con su barba de días la piel de la barbilla, y me gusta. Me vuelve loca la sensación, solo porque se trata de Ethan Forter. Su aliento me inunda los pulmones cuando suspira contra mis labios, tomándose un segundo para tomar aire antes de volver a mi boca e introducir su lengua en mi cavidad, sin pedir permiso.

	Dios, como extrañaba esa boca. Los besos de este hombre me vuelven tan loca, consumen cada parte de mí. Ethan me besa duro, agresivo, apasionado, hambriento, necesitado y con todas sus malditas ganas, que, si se juntan con las mías, nos nubla la razón a ambos.

	Gimoteo su nombre entre besos y el baile erótico se vuelve más exigente de su parte, tira, lame y succiona mi lengua como un muerto de hambre, sacándome más gemidos entrecortados.

	Entrelazo mis dedos en sus cabellos para acercarlo más a mí y siento como mis motas negras caen sobre mi espalda. La ha soltado de la coleta y ahora su mano está jugando con mi cabello entre sus dedos, alborotándolos salvajemente mientras me sigue besando sin contenerse, desesperado. No está siendo gentil a pesar de que estamos en un lugar público con más personas alrededor, y no quiero que lo sea. Solo me importa tener sus labios junto a los míos y las sensaciones que recorren mi piel por sus besos. El resto del mundo que se joda.

	Me gustan sus labios suaves y húmedos contra los míos. El latir de su corazón contra mi pecho, el olor a jabón, almizcle y champú masculino que emana de su cuerpo, acariciándome los sentidos. Y a su vez, la forma sexy como gime contra mi boca ya más que irritada y adolorida.

	En medio del beso y entre jadeos susurro:

	— ¿Estas sacando ventaja sobre tu triunfo y te estas aprovechando de mí, musculitos? —Mi voz apenas si sale, sin aliento.

	—Es posible. —Su lengua lame mis labios, provocativamente, a la par que sus manos caen a mi trasero y me empuja más contra sus caderas estrechas, haciéndome dar cuenta que está muy duro y suelta un suave suspiro que parece más como un gruñido. Ay Jesús, él duro y yo húmeda, vaya combinación—. ¿Quieres que pare de aprovecharme de ti?

	Niego rozando mis labios contra los suyos.

	—No, tú aprovéchate de mí todo lo que quieras, musculitos. No pares, no quiero que pares.

	«Por mí que me bese todo el año o ¿toda la vida?», pienso.

	— ¿Sabes una cosa? —Su boca se mueve a mi oído, y mis manos aprietan sus hombros—. Me encantas. Tienes algo que me vuelve loco. Cuando te dije que no eras mi tipo en realidad quise decir que tú no eres el tipo de nadie, eres única, ojitos.

	Mi pecho tiembla ante esa confesión.

	— ¿Por qué me llamas, ojitos? —pregunto, su nariz roza la mía.

	—Tus ojos… —me dice, algo que ningún hombre había hecho nunca e hace a mis labios soltar un suspiro. Besa ambos ojos logrando que los cerrara por unos segundos para volverlos abrir y fijarlos en él. Me sonríe acariciando suavemente la piel de mi mejilla con su palma, llevando tras mi oreja un mechón de mi cabello—. Son hermosos tus ojos, Joselyn. Tienen esa mezcla única de violeta y azul que no había visto en otra persona y me fascinan. Son la parte de ti que te hacen lucir más bella.

	Sonrío. Eso me ha gustado también, y me ha gustado tanto porque se trata de él.

	—Los heredé de mi bisabuela —confieso—. Soy la única en mi familia con este color de ojos.

	—Pues tu abuela te dejó una bonita herencia. —Lame sus labios, toma mi rostro entre sus manos y me mira muy serio—. ¿Recuerdas que teníamos un trato? Si yo ganaba tendrías una cita conmigo esta noche —mi boca se abre para hablar, pero él se adelanta a terminar la oración—, te invito a cenar a un buen restaurante ¿Te gusta la comida italiana?

	Asiento. Me encanta sí.

	—Sí —respondo.

	—Bien, esta noche a las ocho en el restaurante italiano, Marbella. —Su boca se mueve a mi oído, deja un beso húmedo en mi cuello y un sinfín de escalofríos me azotan como las olas a las roscas en la playa, estremeciéndome—. Ahí te estaré esperando. Pregunta por mí al llegar; estaré ahí antes que tú, por favor no faltes, ojitos. No faltes.

	Luego de darme un beso que me deja mareada por unos segundos se da la vuelta y se va dejándome ahí plantada, apenas si pude ver el camino que tomó.

	¿Debería ir a esa cita cuando no estoy siendo del todo sincera con él? Me cuestiono al recordar que él no sabe de quién soy amiga en realidad.

	Aturdida y sin saber qué hacer con la cita, aun cuando me muera de ganas por asistir, camino alrededor de la alberca para llegar a donde están sentados los miembros de mi familia, mi hija en las piernas de su abuela, Athena mi hermana con sus dos hijas y marido, al igual que Mateo con su prometida y mi padre. Toda la familia está ahí y con la respiración agitada planeo llegar hacia ellos, sin embargo, un cuerpo imponente y un rostro con los ojos más azules que he visto jamás se me cruzan en el camino.

	El nuevo socio de mi padre.

	Me detengo en seco frente a él. Este hombre tiene un no sé qué, que me intimida. Más allá de lo hermoso de sus ojos azules o lo atractivo que es —porque es guapo sin duda— puedo ver algo más y ese algo, luce... Oscuro. Espero equivocarme, pero ese Dante Hamilton parece esconder algo siniestro debajo de esa fachada de empresario exitoso y esa sonrisa “encantadora”. 

	Como soy la curiosidad innata y deseaba conocer el hombre con el cual mi padre se había asociado, investigué algo sobre Dante Hamilton para sacarme la espinilla, pero no encontré nada realmente relevante que me sirviera para confirmar mis sospechas. Solo me enteré que tiene treinta y cuatro años, con más dinero que mi familia, y dueño de una de las Cadenas de Hoteles más grandes del mundo, aparte de uno que otros negocios más.

	—Qué agradable sorpresa verte, Joselyn —me saluda, dándome una enorme sonrisa de dientes blancos.

	Paso la mano por mis cabellos y me digo que tengo que ser amable con él por más que una vocecita en mi interior me diga: «aléjate de él Joselyn» Es socio de la empresa en la cual trabajo y la que mi padre se ha partido el lomo por años para convertirla en lo que es hoy en día, un éxito en el mercado de la publicidad.

	—Señor Hamilton —saludo con formalismo y tranquilidad, al socio de mi padre.

	— ¿Qué es eso de, señor Hamilton? —Se acerca tanto que invade mi espacio personal, su perfume costoso golpeando en mis fosas nasales, pero no me muevo hacia atrás—. Me encantaría escuchar cómo suena mi nombre en tus labios, belleza.

	Termina agarrando una de mis delgadas manos entre las suyas y llevándosela a los labios deja un beso sobre el dorso de esta, muy suavemente. Sube la mirada para ver mis ojos, el azul de los suyos los veo negros como la madrugada, y otra vez esa sensación de «aléjate de él» recorre todo mi cuerpo, más por la manera como me mira de arriba hacia abajo, como si con su mirada pudiese desnudarme.

	—Dante —me encuentro diciendo casi en un susurro, tragando saliva atropelladamente.

	Como por impulso mis ojos buscan algo que me está llamando internamente y a una distancia prudente, alcanzo a ver los ojos grises que me hacen arder. Ethan, está mirando la escena con el ceño tan fruncido que sus dos cejas parecen una sola, y su mandíbula está tan apretada que juro sus dientes deben dolerle.

	Me mira como si estuviera... ¿celoso?
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	Soy incapaz de hacer otra cosa que no sea mirar sus ojos. Por mucho que lo intento no logro apartar mi mirar de él, y de la manera en cómo me mira. Ethan luce tan... molesto.

	Como si sintiera que estoy fallando a algo, sin saber en qué realmente, deslizo mi mano fuera de la del hombre que me la tiene sostenida y a continuación cierro mis brazos contra mi cuerpo, abrazándome a mí misma. Aunque no estoy fallando en nada con Ethan, después de todo ¿qué tenemos nosotros? Nada... Bueno, si le llamo nada a haberme acostado con él y esos besos que nos dimos hace unos pocos minutos apenas, ¿significa que sí hay? 

	Mi parte interna me dice que existe una conexión inexplicable entre los dos — que nos conecta— y por alguna razón, por más que intentemos resistirnos ninguno de los dos parece poder controlar lo que cada uno provoca en el otro.

	Es como si no pudiésemos escapar el uno del otro y eso asusta un poco. Parecemos... Inevitables.

	Dante me dice algo pero yo solo puedo mirar a Ethan, y la expresión que tiene en el rostro, sus ojos tampoco dejan los míos. Todo lo que podemos hacer es mirarnos y aun a lo lejos siento como su mirar me quema toda la piel y me tranca la respiración en la garganta. Está dejándome sin aliento e irremediablemente, me estremezco por dentro.

	Trago grueso y como por inercia termino dándole una sonrisa a lo lejos, quizá con la única intención de dejarle ver que entre el hombre frente a mí y casi invadiendo mi espacio personal y yo, no pasa nada. Que el único que me vuelve loca es él, que todo él me encanta…

	Me complace ver que capta el mensaje de esa forma tan simple, como si pudiera leer mis pensamientos a través de mi mirada y mi sonrisa, dejándome más claro el hecho de lo conectado que estamos y eso que solo nos follamos una sola vez, aunque fue suficiente para no haberlo podido sacar de mi cabeza desde entonces. Puedo ver como se relaja un poco su rostro, y me da una media sonrisa apenas si visible.

	Sus ojos grises se apartan de los míos cuando un hombre joven, moreno y casi de su edad, vestido con un traje de baño, llama su atención y le hace girar hacia él, pero yo sigo mirándole y no aparto mi mirada de ese culito. La verdad me perdería mirándole toda la vida. Sí que tiene un trasero bonito, como para morderlo.

	— ¿Joselyn? —La voz de Dante me hace apartar la mirada del culo de Ethan, y le miro a él.

	Veo el corto espacio que nos separa y doy dos pasos hacia atrás. No tengo ninguna intención de entablar conversación con ese hombre, no me gusta y escucho esa voz interna que me dice mientras más lejos de él, mejor para mí.

	—Si me disculpas debo llegar con mi familia. Con permiso, que tengas un feliz día, Dante.

	Estoy por pasar a su lado cuando él captura mi mano. Siento lo fuerte que la sostiene, entonces ese escalofrío que él me provoca recorre todo mi cuerpo.

	—Seré sincero contigo —comienza a decir, lamiéndose los labios y mirándome con firmeza. Le mantengo la mirada a su iris azul—. Me pareces una mujer espectacularmente hermosa. Nunca una mujer logró cautivarme tanto como tú desde que te vi en… la oficina de tu padre. Soy un hombre que nunca se calla lo que siente y menos tratándose de una mujer tan bella como tú: me gustas, y es por ello que me encantaría conocerte. Quiero invitarte a cenar, en realidad lo que tú quieras, pero no me niegues la oportunidad de pasar un momento agradable contigo, belleza.

	Mi cuerpo se tensa.

	Eso de que le gusto ni siquiera tenía que habérmelo dicho, por la manera en cómo me ha mirado desde el primer día que nos conocimos en la oficina de papá, me doy cuenta de que le provocó cierta fascinación. Recuerdo que aquella primera vez me miró como si dentro de él hubiera deseado tener el poder para desnudarme hasta el alma y hacerme suya de mil maneras. Sin embargo, de que a mí me interese conocerle hay un camino muy largo en desconfianza para ceder. Y por otro lado, Dante Hamilton será todo atractivo y varonil; quizás la clase de hombre con el que las bragas de cualquiera mujer se humedecen fácilmente, pero no las mías. A pesar de su belleza masculina como hombre no me atrae ni un poco, sin contar que siento que esconde algo y ese algo a mi entender, no sé si estoy siendo demasiado paranoica, pero es siniestro.

	«Mientras más lejos de él, mejor para mí» Me repito.

	Me suelto de su mano, viendo como alza una ceja tras mi gesto. A mí, en estos momentos, el único hombre que me llama la atención es cierto guapetón de ojos grises que besa como los mismísimos dioses y que me pone a temblar las rodillas tan solo con respirarme cerca, aunque suene bastante comprometedor.

	—Lo siento, señor Hamilton —recalco el señor muy claramente—, pero no estoy interesada en conocerle más allá del socio de mi padre.

	Soy directa con él.

	— ¿Me estas rechazando? —Su voz suena dura y me asusta, al igual que la manera en cómo me mira, pero intento no dejarme intimidar por él—. Sabes que a mi ninguna mujer me rechaza, ¿verdad?

	Río sin humor. Hasta arrogante el hombre.

	—Pues me parece que ha llegado la primera que lo ha hecho señor Hamilton, yo.

	Intento volver a girar, pero me atrapa y me dice:

	—Siempre consigo lo que quiero, belleza y te quiero a ti —me dice, duro y claro— Voy a tenerte al precio que sea.

	Sin más, el que se aleja es él, liberando mi brazo. Dejándome un nudo de inquietud en el estómago que me aprieta con fuerza.

	¿Debería de preocuparme en verdad por ese hombre o estoy muy paranoica? Todo me dice que debo ser precavida con él.

	Suspiro y finalmente me encamino hacia donde están mis padres, en el proceso busco con la mirada a musculitos, pero no lo alcanzo a ver por ningún lado. Internamente gimoteo con frustración. ¿Se habrá ido?

	Tomo asiento con mi familia junto a mi hermana mayor. Anabella, en cuanto me ve, deja las piernas de mi madre y viene y se acomoda sobre las mías. Como si adivinara que lo estoy necesitando, me comparte un poco de jugo de manzana, y su favorito. Mi dulce bebé. Dándole las gracias y un beso en la cabeza lo tomo y lo llevo a mi boca, bebiéndolo en su totalidad. Moría de sed.

	Paso la tarde en familia y por suerte mía, mi madre está tan entretenida con la próxima boda de Fiorella y Mateo que se le olvidó de meter el tema boda e hijos propios conmigo, lo cual me hizo la tarde más amena y tranquila. Athena por su parte intentó indagar sobre Ethan conmigo. Quería saber qué teníamos y quien era él, donde lo conocí y un montón de otras más preguntas. Lo único que le respondí fue que era un hombre con el cual había follado y que me lo follaría otra vez, y ella misma se hizo a la idea de que es uno de mis amantes de ocasión.
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	Siete de la noche.

	Tengo una hora para estar lista e ir a encontrarme con Ethan en ese restaurante. ¿Quiero ir? Me muero por ir. Ese hombre me encanta de una manera que no sé cómo explicarlo, es tan distinto a mis antiguos amoríos. Todo en él es distinto y atrayente para mí. Incluso sé que no es de sonreír mucho y saber que yo le provoco ganas de sonreír cada vez que está conmigo me hace más feliz todavía. Puedo decir incluso, que me da la misma satisfacción que un orgasmo.

	Me muevo por mi habitación mientras me muerdo las uñas pintadas de rojo. Si no me apuro a bañarme y cambiarme seguro llegaré tarde a esa cita, pero es que mi conciencia me dice que no debo salir con Ethan si no estoy siendo sincera con él. Le estoy mintiendo.

	Ethan no tiene ni jodida idea de que yo lo soy amiga de Cara, la mujer que le rompió el corazón hace años en la orilla de un lago, donde coincidentemente él y yo también nos conocimos, aunque él no lo recuerde. Eso me perturba, ¿entonces debería salir con él y tener esa cita si le estoy mintiendo? ¿Y si le digo la verdad? Sigo moviéndome como león enjaulado por mi cuarto, de un lado a otro. Seguro terminaré mareada de tantas vueltas.

	¿Qué hago?

	Si le digo la verdad, cabe la posibilidad de que se lo tome muy mal, no obstante, no puedo mentirle todo el tiempo. Quiero ir a esa cita, joder.

	Y si quiero esa cita, ¿por qué no debería tenerla?

	Bien, decidido.

	Dejo de moverme y pongo las manos a cada lado de mis caderas.

	Quizás si tanteo bien el terreno le diga la verdad y puede que tenga suerte y no le caiga como balde de agua helada. Puede ser, ¿no? Después de todo lo que sucedió entre él y mi mejor amiga está muy lejos de mí. Yo soy una mujer y Cara es otra. No somos la misma persona.

	Suspiro hondo.

	Me pondré un hermoso vestido y tendré una cita con un hombre que me encanta y dejaré de atormentarme.

	Por suerte Anabella se había quedado esta noche en casa de su abuelita, así que tengo luz verde para salir. Nada va a impedir esta cita.

	Me desnudo de forma rápida porque ya tengo el tiempo encima y tomo el camino hacia mi baño. Entro debajo de la ducha y mi cuerpo gime de felicidad cuando el agua caliente se desliza sobre él. 

	Una cita con Ethan.

	Y no sé por qué estoy sonriendo como una tonta y con unas inmensas ganas de verle mientras con la esponja llena de espuma estoy lavándome el cuerpo.

	—Ay Joselyn, te estás jodiendo y ni cuenta te das —me dice mi perra conciencia, aunque prefiero ignorarla.

	Salgo del baño con el albornoz puesto, por estar pensando demasiado ahora tengo todo el tiempo encima y debo apurarme si no quiero llegar tardísimo a esa cita.

	Abro mi guardarropa y miro todo ahí, sin tener una jodida idea de qué ponerme y eso que tengo mucha ropa. Comienzo a sacar vestidos que coloco delante de mi cuerpo frente a mi espejo para ver que tal me quedaran para mi cita y nada, ninguno me convence. Diez minutos después estoy furiosa y toda la habitación es un desastre de ropa por doquier.

	No sé que rayos ponerme.

	¿Por qué las mujeres nos complicamos tanto al vestirnos cuando tenemos todo un closet lleno de ropa? En mi caso tengo montones de vestidos sin usar, que luego compro de manera compulsiva y ni me los pongo. Dios, me tengo que apurar a elegir uno o llegaré tarde y no quiero que Ethan piense que soy una impuntual, o atrasarme tanto que crea que no llegaré.

	Después de muchas vueltas y ropa por doquier, me decanto por un vestido rojo. Es de tirantes, el cual me quedará a unos centímetros por encima de las rodillas. Contiene un corte sexy a media pierna, y un pequeño escote en el área del busto en V ¿Le gustará el rojo a Ethan?

	El timbre de la puerta interrumpe mi proceso de cambiarme. Gimo con fastidio ¿Quién rayos es?

	Miro el reloj de mi pared, siete treinta ya. Genial, llegaré tarde. Me planteo la idea de ignorar al ser viviente en mi puerta, pero luego me digo que no es propio de mí, entonces sin más remedio salgo de la recámara casi corriendo para ir abrir la puerta. Al tirar del picaporte mis ojos casi se salen de órbita al ver la persona frente a mí.

	—¡Sorpresa, gusana! —grita en mi puerta.

	—Cara —digo sorprendida por esa inesperada visita al tiempo que ella se me tira arriba, abrazándome.

	¿Qué hace en Miami? Eso solo significa una sola cosa: Estoy en aprietos.

	No me esperaba esto, y justo a esta hora.

	Que Cara se me aparezca así de sorpresa, cuando no lo esperaba, me acaba de complicar la noche. O sea, llevo meses sin verla y me da un gusto enorme tenerla en mi casa, la adoro. ¿Pero y mi cita con Ethan? Ahora el dilema no es que llegaré tarde, sino que al parecer no podré ir. Y para peor, ni siquiera tengo su número telefónico para avisarle que debido a una sorpresa que no esperaba, no podré acudir a nuestro encuentro esta noche con la pena y por más ganas que tenga de ir.

	Rayos.

	Solo imaginarlo esperándome allí en ese restaurante me causa un dolor enorme. Se me contrae el estómago.

	—Cara —musito, separándome de su abrazo, viendo lo hermosa que está. Incluso ha tomado más libras, y su cuerpo está más acentuado, menos delgada, y esos ojos verdes limón brillan tanto como el cielo lleno de estrellas en una noche oscura. —. Qué sorpresa verte, gusana.

	Siento emoción por verla, no miento en lo absoluto, sin embargo, creo que debió avisarme que venía antes, porque así no habría hecho planes.

	—Quería darte una sorpresa —dice, aclarándome por qué no me avisó que venía—. Extrañaba ver a mi hermana del corazón. —Sostiene mis manos entre las suyas, dándome una sonrisa—. Pero no vine sola.

	Cuando ella dice eso, veo una cabecita rubia y una sonrisa de dientitos blancos asomarse bajo las piernas de su madre. Luna. Mi sonrisa se vuelve enorme, adoro a esa niña.

	— ¡Tía! —grita ella, con una vocecita muy clara a sus ya más de tres años.

	—¡Mi gordita! —exclamo con emoción, antes de agarrar a Luna en mis brazos y comérmela a besos por doquier.

	La niña solo sonríe convirtiendo sus risas en música para mis oídos. Inhalo su olor a bebé mientras Cara entra, cerrando la puerta de mi casa.

	—Tía, bonita. —Así me llama ella desde que aprendió a hablar.

	— ¿Cómo está la sobrina más hermosa del mundo y la niña que más quiere su tía?

	Ella sonríe cruzando sus brazos detrás de mi cuello.

	—Muy bien —me dice—. Feliz de verte.

	La nena aprieta mis cachetes con sus dos manitas, sin soltar su sonrisita de dientes blancos. Luna es una mini Cara, igualitas, a excepción de sus ojos mieles que son herencia de su difunta abuela materna.

	—También me alegra verte, bebé.

	La vuelvo a besar y ella recuesta su cabecita sobre mi hombro mientras yo acaricio su espalda.

	—Se me pegó como cual chicle —dice Cara acariciando el pelo miel de su hija, que está jugando con el mío en mi espalda—. No hubo manera de que se quedara en Palmer con su padre. Se puso a llorar como si la estuviesen matando, pues a dramática no le gana ni actriz de telenovela mexicana, así que no me quedó de otra que traerla conmigo. Soy una madre muy débil.

	—Qué bueno que la trajiste —musito—. Extrañaba a esta dulzura.

	Dejo un beso en el hombro de la niña aún en mis brazos.

	— ¿Y tu hija? —me pregunta, interesada.

	—Anabella está en casa de mi madre —le informo, sin dejar de abrazar a Luna—. Suele quedarse con ella algunos fines de semana. Adora a su abuela.

	Cara suspira.

	—Lástima, me hubiese gustado verla. —Clava sus ojos verdes en mí, moviéndonos hacia la sala unos segundos más tarde—. ¿Cómo está?

	Sonrío.

	—Cada día más grande y hermosa —digo—. Nunca voy a arrepentirme de haberla adoptado. Anabella es el centro de mi mundo Cara y aunque no la traje al mundo, aun así, la siento tan mía

	—Te entiendo, los hijos son maravillosos vengan como vengan. Y como te he dicho más de una vez, lo que hiciste al adoptar a esa niña fue el acto de amor más grande que una persona podría hacer. Estoy orgullosa de tener una amiga con un corazón tan bonito como el tuyo

	Asiento, dándole al mismo tiempo una sonrisa.

	— ¡Un perrito!

	Luna ve a Buda salir moviendo su colita y todo indica que quiere ir con él. Le doy un beso en la frente y la dejo en el suelo para que vaya con el animalito. La niña se acomoda en el suelo y escucho su risita infantil cuando el perro lame su manita.

	— ¿Qué haces en Miami? —pregunto a mi amiga, cruzando mis brazos contra mi pecho.

	—No fue un viaje planeado, mis gemelos están pequeños y no quería dejarlos solitos sin su madre, sin embargo, tuve que venir corriendo a Miami porque mi madre sufrió un accidente automovilístico el día de ayer.

	Desencajo mis ojos.

	— ¿Lucía tuvo un accidente?

	—Sí, pero no te preocupes, fue tan leve el choque que no hay nada que lamentar. —dice —. Ella está bien. Salió del hospital el mismo día de ayer y solo recibió una fractura en un brazo y uno que otros golpes en el rostro. Me juró y me juró que estaba bien para tranquilizarme. El problema es que estaba nerviosa al saber que chocó y no iba a estar tranquila hasta que viera a mamá y comprobara con mis propios ojos que se encontraba bien, efectivamente lo está y ahora me encuentro más relajada.

	Pongo una sonrisa en mi cara.

	Cara ya le puso el papel de madre a su tía, pero es que Lucía siempre ha sido genial con ella.

	—Me alegra que esté bien.

	Mi madre y Lucía son amigas. Si no comentó nada hoy en el club es porque no está enterada de lo que le ocurrió a su buena amiga.

	—Yo también, casi me vuelvo loca cuando me enteré. —Me mira, entornando los ojos y se cruza de brazos—. Ahora, cambiando de un tema a otro ¿qué tienes para contarme, Joselyn?

	Trago saliva con rapidez.

	— ¿De qué hablas?

	Ella suelta una risita antes de arrastrarme para que tomemos asiento en uno de mis muebles, una al lado de la otra.

	—Gusana, podrás engañar a todo mundo, incluso a la mujer que te trajo al mundo, ¿pero a mí, señorita? No lo intentes porque no funciona. Estás muy rara desde que me viste llegar, y bastante nerviosa. —Me mira muy fijo—. Te estas rascando a un costado del cuello sin parar y sé que es una de tus manías producto de los nervios. Suéltame todo lo que me estás ocultando a la voz de ya.

	Esa chica me conoce tan bien.

	Inhalo aire fuertemente.

	Ni siquiera era consciente de que me estaba rascando, pero no me detengo y continúo dándome uñas sin detenerme. Eso me hace acordar a Ethan y ese primer beso en el ascensor.

	Me duele tanto tener que dejarlo esperando por mí. Los minutos siguen pasando y mi vista se desliza por el reloj colgado en la pared, el tiempo pasa deprisa cuando sólo queremos detenerlo. Siete cuarenta y cinco de la noche. Ni siquiera me he vestido, aún llevo la bata con la que salí del baño y ni bragas llevo debajo. A penas si comenzaba a cambiarme cuando llegaron Cara y mi sobrina ahijada.

	No faltes, ojitos.

	Él no quiere que falte y yo no quiero fallarle, quiero ir con todas mis ganas. Quiero verlo, olerlo, besarlo, charlar con él y disfrutar de una deliciosa cena los dos juntos. Extraño perderme en sus ojos grises casi plata. ¿Qué está haciéndome ese hombre que me pone tan ansiosa?

	Miro a Cara con sus ojos verdes fijos en mí, esperando mi respuesta, aunque, no sé si deba decirle o no sobre, Ethan. En realidad, lo que no sé es si sería prudente mencionárselo.

	—No sé cómo decirte esto. —Sigo rascándome—. En realidad, lo que no sé es… si deba decírtelo a no.

	Detiene mi mano para que deje de rascarme y siento el picor en el cuello.

	—Controla las uñas que te estás irritando la piel —me pide—. Calma los nervios y cualquier cosa que tengas para decirme solo suéltalo Lyn, porque sabes que te voy a sonsacar hasta que sueltes toda la sopa, ¿cierto?

	Sí, sé que no me dejará en paz si no se lo cuento, ya me descubrió.

	—Bueno... se trata de Ethan. —Se lo suelto de una. Sin anestesia.

	No tarda dos segundos en ponerse de pie y su cara se pone roja como el carmesí, dejando a demostrar que saber de él luego de varios años le afecta. No es para menos si aquella vez hasta la hermana del susodicho en cuestión se presentó en su casa dispuesta a reventarle los sesos con una pistola y sin contar, la insultada que le dio, aunque Cara la justificó diciendo que en su lugar había hecho lo mismo y que la chica solo estaba defendiendo a su hermano roto por ella, se llevó un susto que casi se hace encima.

	—Ethan, ¿hablas de?...

	Su labio inferior tiembla.

	—Sí, hablo de ese, Ethan —Ella suspira y se deja caer de vuelta en mi sofá.

	—Eso indica que dejó Palmer para volver aquí, a Miami, su ciudad. —Su voz suena en un susurro—. ¿Qué sabes de él? ¿Cómo está?

	Roto aún, pienso.

	Veo como mira a su hija fijamente mientras la niña juega con el perrito, no logro interpretar la expresión que abunda en su rostro.

	Suspiro e intento no volver a rascarme, como también de no mirar el reloj de mi pared. Le diré la verdad. No tengo por qué mentirle y es más que nada porque secretos con ella no puedo tener. Es mi hermana y desde que nos hicimos amigas prometimos que no habría nunca nada oculto entre nosotras. Tiene que seguir de ese modo.

	—Jamás he tenido secretos contigo, por lo tanto, voy a contarte todo —le informo—. Pero te lo resumiré un poco para no hacerte el cuento demasiado largo.

	Ella asiente. Deja de mirar a la niña sentada sobre el piso jugando con Buda y la fija en mí. Sigo sin poder interpretar esa expresión en su cara y como el brillo en sus ojos se apagó un poco. Fue por él, sin duda... Ella no le ama, de eso estoy más que segura pero la culpa y el remordimiento por haber lastimado a un hombre que a su vista es maravilloso, le atormenta.

	—Cuéntame lo que sepas de Ethan —me pide en un tono bajo de voz.

	Y lo hago. Empiezo a contarle desde ese primer encuentro en el estacionamiento del centro comercial, la pelea que tuvimos allí a causa de mí rompiendo los faros de su coche. Después fui con el segundo encuentro y donde casi lo dejo sin su cara bonita con mi cámara para después pasar al tercer encuentro donde la cosa subió de nivel y se puso más emocionante con aquel beso en el ascensor que me supo tan delicioso, y fue tan inolvidable como el cuarto encuentro y la noche salvaje que tuvimos, donde nos follamos hasta casi el amanecer. Hasta ahí le conté todo. Cara queda perpleja ante mi confesión, lo que no es para menos ya que no se lo esperaba.

	—¿Quieres decirme que ustedes tienen una relación? ¿Es eso lo que tratas de decirme? ¿Tú y Ethan juntos?

	Niego.

	—¿Una relación? Para nada. Se podría decir incluso que no tenemos absolutamente nada.

	Sus cejas se hunden, mirándome a los ojos.

	—No entiendo, me dices que primero se pelearon en dos ocasiones, luego terminaron besándose en un ascensor, y al final enrollados —pausa, inspira, continúa—.  Que no es que me moleste. Tú sabes que no, quiero mucho a Ethan y le guardo un cariño infinito. Pero es un querer que va más allá de desearlo como hombre, amo a mi marido hasta la medula. No tengo ojos para ningún otro hombre, menos para, Ethan. Para mí tanto uno como el otro están en plena libertad si lo desean de tener una relación, lo cual te confieso me daría un gusto enorme. Es solo que estoy un pelín confundida sobre lo que me acabas de contar, ¿cómo es eso de que no tienen nada si hasta se acostaron y no precisamente a dormir?

	Ni yo misma sé lo que me está ocurriendo con ese hombre. No entiendo lo que tenemos, al igual que lo que estoy sintiendo.

	—No te sabría explicar lo que tenemos él y yo con exactitud. —Me mojo los labios con la punta de mi lengua y suspiro entre ellos—. Lo único que puedo decirte con todas sus letras, es que Ethan Forter me encanta como hombre.

	Soy sincera.

	Ella me da una media sonrisa y toma mis manos entre las suyas, apretándolas.

	—Te comprendo y no te juzgo, no tengo ningún derecho a tal cosa. Ustedes dos son libres de hacer lo que quieran —tuerce el gesto—. ¿Él sabe que tú y yo somos amigas?

	Meneo mi cabeza en negación.

	—No, aún no se lo he dicho —musito—. Ni siquiera recuerda que nos vimos hace más de tres años en Palmer y que le tomé unas fotos ese día. Esta noche tenía una cita con él y...

	— ¡Espera! —Cara me interrumpe—. ¿Tenías una cita con Ethan esta noche?

	Asiento.

	—Sí, la cita era a las ocho. —Miro la hora y el dolor me arropa, ocho treinta—. Pero bueno, tú llegaste y...

	Me corta otra vez, haciéndome levantar del mueble.

	—Pero si serás jodida, Joselyn —me reprende, la molestia abunda en su rostro—. ¿Cómo vas a dejarlo plantado, mujer?

	—Ni modo que te corriera después de haberme dado una sorpresa, gusana.

	Suspira, escondiéndose tras la oreja un mechón que se le escapó de la coleta que trae hecha en la cabeza.

	—Bien, no vamos a discutir eso ahora. Todavía tienes cosas que contarme y puesto que me quedaré en Miami hasta el lunes luego me las cuentas, ahora tienes que ir a cambiarte e ir a esa cita.

	¿Ir a mi cita? No se puede, son las ocho treinta y cinco. Está súper tarde ya.

	—No creo que ya tenga caso ir, ya tengo más de media hora de retraso, sin mencionar que ni siquiera me he cambiado —digo, viéndolo todo perdido—. Es posible que se haya marchado ya.

	— Tú le gustas a él, ¿no?

	Una sonrisa se desprende de mis labios.

	—Hoy nos vimos en el club, luego de unos cuantos besos me dijo que le encanto —le cuento, con una sonrisa de boba—. Habíamos jugado un partido de tenis, el trato era que si él ganaba yo aceptaría una cena con él esta noche, como podrás ver, me ganó.

	Cara sonríe.

	—Entonces si tiene ganas de verte, te esperará hasta el último momento. Así que, a cambiarte, mujer.

	No digo nada más y corro hacia mi cuarto, rogando de que ella si tenga razón e Ethan si siga esperándome. Internamente suplico que así sea para que mi noche no termine mal. Cara me sigue hasta la habitación. Me desnudo delante de ella porque la verdad, eso no es problema cuando nosotras dos nos hemos visto desnuda más de una ocasión y no nos da pena.

	Lo primero que me pongo es un conjunto de lencería negro, de encaje.

	—Lyn... —Cara me habla mientras termino de ponerme el vestido a una velocidad impresionante, y voy con los tacones—. Quiero que le digas a Ethan que tú y yo somos amigas.

	La miro colocándome los altos tacones, tomando asiento sobre la cama.

	— ¿Y si se lo toma mal?

	Ella se acerca más hacia mí, sentándose junto a mí en la cama.

	—Mal se lo va a tomar, no soy tan tonta como para no saber que ese hombre debe odiarme. Intencional o no yo le hice daño. —Su voz suena rota—. Nunca fui consciente de lo que estaba provocando porque solo buscaba su refugio en medio de mi desgracia y en ese camino lo ilusioné para al final romperlo en pedazos. Jamás se me va a olvidar el dolor en sus ojos cuando le dije que no habría un nosotros, cuando le dije que me había enamorado de mi marido. Él tenía esperanzas que yo le di, y fui una egoísta con un hombre que… desde el primer instante en que me vio me premió con lo mejor de él para mí. Es por ello que te pido que no le mientas. Sea lo que sea que ustedes tengan, que sea limpio y claro porque sabes que la verdad siempre será lo mejor. Ya si él decide seguir con lo de ustedes, será decisión suya. De nuevo, dile la verdad porque tiene derecho a saberla. Podría ser mucho peor si se entera de otra manera.

	Ella tiene toda la razón. La verdad siempre será mejor a una mentira. No quiero mentirle a Ethan. No quiero ser una perra que se acuesta con él mientras le miente, yo no soy así.

	—Se la diré.

	Ella asiente, y yo me giro frente el espejo para arreglar mi cabello, decidiendo que lo llevaré recogido en una coleta porque no tengo mucho tiempo para pensar en peinados ahora. Me maquillo a la velocidad de la luz, aunque solo opto por un poco de sombra, delineador de ojos y mi inseparable carmín rojo. Tengo una obsesión con ese color de pintalabios.

	—Aún sigo en shock por esto, lo último que me imaginé fue Ethan y tú juntos. Es de casi no creerse que en medio de una ciudad tan grande y con tanta gente se hayan encontrado... —escucho decir a Cara, quién a su vez, se ha colocado a mi espalda frente al espejo con sus dos manos sobre mis hombros. Puedo ver una sonrisa enorme en su rostro y achino los ojos—. No obstante, no niego que sería buena una pareja entre ustedes. Es decir, Ethan es un hombre muy atractivo y tú jodidamente hermosa. Mis futuros sobrinos serían una belleza con dos padres como ustedes.

	La miro, dejando el frasco de perfume del cual me había aplicado un poco en el cuello, como si se le hubiese soltado un tornillo de esa.

	—Cara...

	Levanta una mano deteniéndome.

	—Lyn, el hombre te encanta, así que ni intentes decir nada —me dice, su sonrisa no se borra de su cara—. Te he conocido unos cuantos amantes por ahí, pero ninguno te produjo ese brillito en los ojos.

	Me giro contra ella. ¿Brillito?

	— ¿De qué brillito hablas? ¿El último parto te dejó mal de la cabeza?

	Ella suelta una sonora carcajada.

	—Admito que fue un parto muy difícil, los gemelos me hicieron sudar la gota gorda. Sin embargo, mi cabeza está en perfecto estado, gusana. Algo me dice que apareció el que te va estrujar ese corazoncito necio y terco que tienes, y que se trate de Ethan mejor, es un encanto.

	¿Encanto? Si supiera el genio que se carga el hombre no lo diría.

	—Estás diciendo cualquier cosa, Cara. Sí, tal como te dije, Ethan me gusta mucho, es un hombre muy sexy y atractivo —y un jodido experto en la cama, pienso para mis adentros—. Pero de ahí a enamorarme de él, hay un camino muy largo. Tampoco es la última Coca-Cola del desierto ni yo me estoy muriendo de sed.

	Ella sonríe, se cruza de brazos.

	—Sí, ajá. Ahora cuéntame una de vampiros que esa ya te la creí.

	Me niego a seguir su juego y mejor me apuro a irme ya lista para salir.

	— ¿Sabes qué? —Agarro mi sobre de mano, donde meto el celular, las llaves de mi auto y la de mi casa—. Yo mejor me voy a ver si la suerte me acompaña y musculitos aún sigue en el restaurante.

	Alza una de sus cejas, levemente.

	— ¿Musculitos?

	Me detiene al salir por la puerta.

	—Así le llamo yo —le digo, sonriendo inevitablemente—. Él me llama ojitos porque le gustan mucho mis ojos.

	—Ay, ay, virgen, este arroz ya se coció —Hace un arte dramático y suelta par de suspiros—. Dime para cuándo la boda. Aquí tienes la madrina, la organizadora de la ceremonia y hasta de la luna de miel.

	Pero se volvió loca esta mujer. ¿Boda? 

	—Me largo —digo, saliendo de la recámara con ella detrás de mí.

	—Suerte con “tus musculitos” —me grita a mi salida.

	 


15: Su Mejor Medicina
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	No llevo intenciones de ser pesimista, soy la persona más optimista del mundo, pero algo me dice que esta noche puede no terminar del todo bien. No solo voy bien tarde para la mejor cita que me han pedido en la vida, sino que, para ponerme más de mal humor, esta noche pareciera como si toda la gente de la ciudad hubiera salido a la calle —vaya usted a saber a qué—y hay un tránsito de los mil infiernos. Sin contar, para empeorar más la situación, que el restaurante no está precisamente cerca.

	Estoy ansiosa por llegar e ignoro mirar la hora para no desesperarme más. Mis manos sudan alrededor del volante y no sé por qué razón mi corazón está tan acelerado que siento una quemazón horrible en el pecho. Estoy tan desesperada.

	Los semáforos cambian cada dos segundos—lo que no ayuda con mi desesperación de llegar—y la fila de carros delante de mí me tiene al reventar de los nervios. Vuelve a cambiar la luz de verde a roja y mi cabeza cae sobre el volante, desesperada cuando me toca detenerme por décima vez desde que salí de mi apartamento y aún me falta un poco para llegar.

	El reloj dice: nueve y veinte.

	Hasta el tiempo está en mi contra, está corriendo demandado deprisa para ponerme más ansiosa.

	Joder, solo quiero llegar y saber que él está ahí, aun esperándome. Que tiene tantas ganas de verme que me esperará, así me tarde cinco horas... Bueno, que tampoco soy tan importante, ni la reina de Inglaterra merece que la esperen tanto, pero que esté ahí.

	Son las nueve cuarenta cuando finalmente aparco en el restaurante italiano. Llego y suspiro con alivio. Apenas si soy consciente de haber cerrado la puerta de mi coche. Salgo del vehículo con el corazón desbocado y corro hacia el lugar, cuidando de no pisar en falso con esos tacones tan altos que me puse y romperme la madre, tampoco quiero dar un espectáculo frente a un restaurante lleno de gente. 

	Entro por una puerta de cristal que me conduce a la recepción, inmediatamente se me acerca una mujer con una sonrisa más falsa que su melena rubia. Es teñida. Tengo buen ojo.

	— ¿Puedo ayudarle en algo, señorita? —pregunta en un tono agradable para mi sorpresa.

	—Sí, tengo una cita con alguien esta noche.

	Con la mirada busco en el lugar, queriendo ver al motivo de que mi corazón esté tan acelerado. Veo muchas cabezas masculinas, pero ninguna con ese cabello azabache que distinguiría hasta en mil cabezas juntas.

	— ¿Me podría decir su nombre por favor?

	Miro a la rubia de farmacia.

	—Ethan Forter —suelto, rogando que me diga que está en alguna mesa esperándome.

	—Lo siento, señorita. Me parece que la persona que busca se acaba de marchar hace no más de diez minutos, exactos.

	La desilusión cae sobre mí como un balde de agua helada. Se fue, no me esperó. ¿Esas eran sus ganas de verme? Bueno, que tampoco puedo juzgarlo, llegué casi a las nueve cuándo la cita era a las ocho: ¡Diez minutos! Un poco más y casi lo alcanzo.

	Bufo, enfadada.

	Qué mala suerte la mía y yo que pensé que tenía buena suerte, pero esta noche difiero cuando todo se confabuló para que no tuviera mi cita con Ethan, la llegada de mi amiga y el puto tránsito de mierda.

	Desilusionada le doy las gracias a la mujer y salgo del restaurante rumbo a mi coche de nuevo porque no tengo ganas de permanecer ni un segundo más en ese lugar, ¿ya para qué? si el motivo de mi presencia ahí se había cansado de esperarme y se fue. Lo que debe de estar pensando de mí.

	 ¿Por qué te fuiste musculitos? ¿Por qué no me esperaste unos minutos más?

	Al entrar en mi carro, lanzo el sobre de mano en el asiento del copiloto soltando un bufido de frustración. Cita fallida.

	No arranco, sino que dejo caer mi cabeza sobre el volante, cruzando mis brazos en cruz sobre él. 

	Y de pronto unas inmensas ganas de llorar se adueñan de mí. Me siento como si me hubiesen arrancado un pedazo de piel y escuece con dolor. Siento un profundo dolor en el alma por haber perdido la oportunidad de verle esta noche.

	¿Qué me está pasando que me duele tanto?

	Me sorprendo yo misma cuando unas gruesas lágrimas acarician mis mejillas. Molesta conmigo misma por esa estupidez; llorar por alguien con quien no tengo nada, me las seco con rapidez y segundos más tarde pongo en marcha mi coche, alejándome de ese lugar.

	 

	[image: Image]

	 

	Mi domingo fue horrible. 

	Con Cara llevamos a las niñas al parque de diversiones para que se diviertan un poco. Ella le regaló a Anabella una muñeca de Elsa que parece más grande que la niña, pero mi hija está encantada con el regalo de su tía, la cual además está programada con todas las canciones de la película, cosa que la hace más feliz de la cuenta, ya que mi hija la ama. Tanto la ama que ya perdí la cuenta de todas las veces que me he visto obligada a ver esa dichosa película y cantar las ridículas canciones para hacer a la nena feliz. Además, aprovechando que llevábamos tiempo sin tener nuestras noches de chicas y salir a bailar, Cara y yo salimos por ahí a divertirnos. El problema, por primera vez yo no me divertí en una discoteca, ni bailando ni tomando. Y solo hay un responsable, Ethan Forter. No salió de mi cabeza desde el sábado en la noche que le dejé plantado. Solo podía pensar en él. 

	Solo en él.

	Se paseó por mi cabeza como si fuese su propia casa, invadiendo cada rincón, sin importar cuan pequeño fuese.

	La vergüenza de haberle dejado plantado me consumió todo el fin de semana. Quise ser adivina para saber su número y poder llamarle para explicarle lo que sucedió, incluso pensé en llamar a Carolina y pedírselo sabedora de que es su empleada. Sin embargo, no sabía qué explicaciones le daría si la última vez que nos vio juntos casi nos matamos, casi le estrello mi cámara en el rostro y ella tuvo que intervenir. Pues no lo hice y me aguanté las ganas con pesar.

	Pero, hoy es lunes. No tengo su número de móvil, pero sí sé dónde trabaja, así que ahora estoy dirigiéndome al último piso. Previamente pasé por recepción y me informaron que en esa planta podía encontrar al jefe.

	Un jefe muy sexy.

	Me imagino que las mujeres que trabajan en este lugar serán inmensamente felices viendo ese dios ardiente todos los días y admirando ese culito tan irresistible. Qué envidia les tengo.

	Llego donde me informaron que queda la oficina de Ethan, una mujer de unos cuarenta años, con gruesos anteojos, y concentrada en un montón de papeles me recibe. Levanta el rostro al sentir mi presencia.

	—Buenos días —saludo a la mujer con una sonrisa, aferrándome a los tiros de mi bolsa con fuerza.

	—Buenos días —saluda la mujer—. ¿En qué puedo ayudarle, señorita?

	Me muerdo el labio inferior. Vine a verlo porque le debo una disculpa, pero eso no quita que me muera de los nervios, y que me tiemblan las piernas ante la anticipación.

	—Me gustaría ver al, señor Ethan Forter.

	Veo como me estudia minuciosamente. Sonrío ante su escrutinio.

	— ¿Tiene usted alguna cita, señorita? —me pregunta, no dejándome abrir la boca porque continúa—. Si la respuesta es no, lo lamento mucho pero mi jefe nunca recibe a nadie que no tenga una cita previa. Es su norma y debo respetarla, ¿la tiene?

	Genial, ahora resulta que necesito una cita. Tomo aire. Tuve una cita con él el sábado y le di un soberano plantón.

	—No, no tengo una cita. —Sonrío con todos mis dientes, sabiendo que estoy a punto de mentir, pero todo sea por verlo—. No la tengo porque yo... no necesito una cita para ver a mi novio.

	La mujer abre los ojos al escuchar lo que le he dicho. Ni yo misma me creo que acabo de decir que Ethan Forter es mi novio, más aún cuando yo no soy mujer de novios. En mi vida he sabido lo que es eso. Pero lo hice y ya no hay vuelta atrás.

	— ¿Usted es su novia? —la escucho preguntar, aunque leyendo la desconfianza en su voz.

	Libero un gran suspiro soñador, como si quisiera demostrarle cuan enamorada estoy de "mi novio".

	—Su prometida en realidad. —la mentira sube de nivel, pero todo sea por conseguir verlo. No siempre el fin justica los medios, pero casos como este sí—. Y me siento la mujer más afortunada del mundo por tener un hombre como él a mi lado. Es tan dulce, tan amoroso, caballeroso y me hace tan inmensamente feliz. Sí lo amara más de lo que ya lo amo, sería un delito. ¿Está o no mi hermoso prometido en su oficina? Estoy muriendo por darle un beso.

	Y al menos esa última parte no tiene nada de mentira. La mujer me mira un segundo, buscando en mis ojos la verdad de mis palabras. En respuesta pongo en mi cara la más amplia de las sonrisas mientras libero un nuevo suspiro. 

	—El señor Forter no está en su oficina en estos momentos, señorita —cuando mis hombros se hunden en desilusión, ella agrega—: Ahora mismo se encuentra en una junta, pero tiene suerte, ya no debe tardar en terminarla. Quizás tarde unos cinco minutos más como máximo. Si gusta puede esperarlo en ese sofá.

	Me señala un sofá marrón contra una pared, aunque yo deseo esperarlo en otro lugar.

	—Me gustaría esperarlo en su oficina.

	La mujer cuarentona aclara unos enormes ojos chocolates con temor.

	—Es que no sé, señorita quizás el señor...

	—Le aseguro que no se va a molestar que su novia entre a su lugar de trabajo. Se lo juro.

	—Está bien, puede pasar y esperarlo dentro. —Me mira torciendo el gesto—. Solo espero no me meta en problemas, su novio es muy especial y tiene un carácter bastante... peculiar. No puedo perder mi trabajo porque tengo unos hijos que mantener. Soy madre soltera —me aclara.

	No desaparezco mi sonrisa.

	—No se preocupe, eso no va suceder. Mi novio no se enojará con usted por haberle permitido a su linda novia esperarlo en su despacho, por lo tanto, no existe ningún riesgo de que pierda su empleo —le hago saber, ella sonríe creyéndome—. Es usted muy amable, gracias.

	Ella afirma con la cabeza, dándome el permiso.

	Entro por unas puertas dobles, colándome en el lugar de trabajo de musculitos. Sé que no tiene sentido entrar sino esperarlo afuera, como me pidió su secretaria, pero pudo más mi tentación de ver el entorno donde trabaja. Inmediatamente el olor de su colonia masculina, impregnada en el aire, se pierde en mis fosas nasales.

	Mis tacones replican sobre el piso de madera mientras me movilizo por el lugar, permitiéndome dejar mi bolsa sobre un silloncito negro frente a su escritorio.

	Me fijo que es una oficina con grandes ventanales de cristal con vista a la ciudad, además de lucir un estilo sofisticado y vanguardista; con un exquisito toque masculino que deja ver la elegancia y el poder muy abiertamente. El sol ya se hace notar a las diez de la mañana de manera intensa e ilumina todo el lugar. Me muevo por la oficina captando el mueble de cueros negro contra la pared. Observo también, los papeles que están cuidadosamente ordenados sobre su escritorio, dejándome ver que no solo es un hombre muy elegante, también le gusta el orden. El color que abunda en las paredes es grisáceo y su escritorio es de madera fina. No está mal, pienso.

	— ¿Así que mi novia? 

	La puerta se abre de golpe, y escucho esa voz ronca y sensual, poniéndome todos los pelos de punta y el corazón a latir sin control. A veces olvido el efecto que ese hombre causa en mí…

	Como estaba de espaldas mirando una fotografía sobre su escritorio, me giro para estar frente a él. Mi aliento se congela con la fuerza de esa mirada, y trago grueso, sintiendo la piel cosquilleándome. Me quedo observándolo sin apartar la mirada de él, como siempre traje, su cabello está ligeramente alborotado y su olor me desquicia, normal, pero lo que llama mi atención son las ojeras que se marcan bajo sus párpados. Luce como... cansado.

	—Ethan —murmuro.

	— ¿Por qué le dijiste a mi secretaria que eras mi novia y con qué derecho te metes en mi oficina? —Su voz suena terriblemente dura. Es una evidente muestra de que está bastante enojado por mi plantón del sábado. No puedo culparlo—. Estoy esperando una respuesta, señorita Paterson.

	¡Auch!

	Me está hablando tan golpeado y tosco que no dudo que por el tono de su voz los cristales no se rompan, haciéndolos estallar.

	—Sé por qué estás enojado conmigo y he venido precisamente para explicarte por qué no se dio esa cena a causa de mí... —comienzo a decir, no me acerco y le veo frente a mí con la mandíbula tensa y las manos guardadas en los bolsillos de sus pantalones. No hay ninguna expresión en ese rostro. ¿Por qué luce tan pálido y ojeroso?—. Es verdad que el sábado te dejé plantado, pero no fue intencional...

	—Me dejaste esperándote como un imbécil —masculla, furioso.

	—Lo siento, como te decía, no fue mi intención. Me surgió un imprevisto que no esperaba, aunque yo fui, llegué tarde, pero lo hice, te lo juro por lo más sagrado que fui a esa cita. Solo que cuando llegué la recepcionista me informó que tú te acababas de marchar hacía unos diez minutos. Quise llamarte para pedirte una disculpa esa misma noche, pero mala suerte, no tenía tu número de teléfono. Me negué a dejar las cosas así y que... te hicieras ideas equivocadas sobre mí, así que me pareció prudente venir aquí hoy y explicarte lo que me impidió llegar a tiempo. En cuanto a decirle...

	— ¿De verdad fuiste? —No calculo en el momento en que lo tengo frente a mí, con sus grandes manos ahuecando mi cara. Elevo la cabeza para verme reflejada en esos ojos grises—. ¿No me dejaste plantado a propósito?

	Como por inercia coloco mis manos sobre las suyas en mis mejillas.

	—Claro que no. No te dejé planteado adrede —digo, liberando un suspiro—. Te juro que sí fui al restaurante, con la esperanza de que estuvieras ahí esperándome, así hubieran pasado casi dos horas, porque me moría de ganas de tener esa cita contigo. Me desilusioné mucho al no encontrarte allí. Aunque sé que fue mi culpa, pero es que también para colmo de males el jodido tránsito estaba horrible esa noche, como nunca y...

	No me deja terminar, estrella sus labios contra los míos, besándome como si él fuera un moribundo y yo, fuera su última esperanza de supervivencia.

	Sin pedir permiso cuela su lengua en mi cavidad y me besa a su mejor estilo. Potente. Sin sutileza. Duro. Pasional. Como me gusta a mí. Gimoteo contra sus labios. Amo que me bese como si deseara consumir mis labios. Es tan apasionado y creo que eso es lo que me vuelve loca de él, su pasión. Ethan me devora y gruñe como si hubiese deseado ese beso para poder respirar.

	Llevo mis manos a sus mejillas y al acariciarlas con la yema de mis dedos mientras él acaricia cada rincón de mi boca con su lengua, arropándome entre sus fuertes brazos, y sin ser consciente en que momento fue que terminé sentada sobre la madera de su escritorio y él entre mis piernas; con algunas cosas tiradas sobre el suelo, no solo siento como su barba puya en mis dedos, también siento algo más. Ethan está muy caliente. Arde tanto que me quema las manos y su piel caliente atraviesa todo mi cuerpo. ¿Tiene fiebre?...

	Llevo mis caricias hasta su cuello, su nuca y su garganta y lo compruebo. Sí, tiene fiebre.

	Oh Dios...

	— ¿Musculitos? —susurro contra su boca, sus manos están metidas entre mis cabellos—. Tienes fiebre, ¿te encuentras bien?

	Me mira, su palidez tan cerca es más evidente para mí. Está enfermo y mi corazón se estruja en mi pecho.

	—Me sentía mal, pero ya comienzo a sentirme mejor.

	Lo miro muy fijo, con su cuerpo en medio de mis piernas.

	— ¿Por qué?

	Su boca se mueve a mi oreja, su aliento me trastorna.

	—Por ti, ojitos —dice lamiendo con su lengua mi cuello, sacándome un jadeo —. Tú eres mi mejor medicina.

	Arrastra su lengua sobre mis labios y me vuelve a besar con más ganas. Yo soy su mejor medicina. ¿Por qué esa palabra me emociona tanto?
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	Me permití sucumbir.

	Fui débil.

	No pensé en el daño que me habían hecho ya por haber sido un imbécil que creyó alguna vez en una mujer que me partió el alma en cachitos. 

	Me dejé envolver por otra más.

	Había hecho lo que llevo más de tres años repitiéndome que no volvería hacer, darle importancia a una mujer más que para una follada de una noche. Aunque suene crudo esa era una regla que me había interpuesto a mí mismo con la única finalidad de no volver a entregarme a una mujer que volviera a bajarme al infierno. 

	Solo sirven para follar.

	Me repetía esa frase hasta el cansancio, como un mantra. Un escudo para protegerme.

	Sin embargo, después de tanto tiempo, me dejé llevar. Me dejé cautivar por unos ojos azul violetas, una sonrisa ladeada y descarada y una mujer peligrosamente bella. Demasiado hermosa para su propio bien.

	Le ofrecí una cena, anhelaba compartir un momento con ella como si fuera el aire que necesitaba para respirar, pero me dejó plantado tal cual imbécil. La esperé por más de una hora, me armé de paciencia; algo que no me define, pues no soy precisamente señor paciencia, y ella no apareció. Nunca llegó a nuestra cita, después de haberme hecho creer que sí iría. Le creí.

	Me dejó plantado. Se atrevió a eso. ¿Pero quién se cree esa mujer para haberme dejado plantado a mí? Y peor aún, ¿por qué siento este ardor en el pecho? ¿Por qué duele tanto? ¿Por qué mi cabeza no pude dejar de rememorar su rostro y mis labios de extrañar sus besos? Estoy tan malditamente furioso y lo único que quiero es reventar todo. La cólera recorre todo mi torrente sanguíneo y aun cuando han pasado ya días, la furia sigue ahí, quemando como tizón ardiendo dentro de mí, sus llamas a su más amplio esplendor y al rojo vivo. No puedo contener el enojo y la rabia.

	La junta sigue su cauce, pero mi cuerpo está ahí mientras mi cabeza se encuentra en otra parte. Con ella, donde quiera que se encuentre después de haberse burlado de mí.

	Esa mujer está afectándome demasiado, no consigo controlar lo que me provoca. Estoy descontrolado emocionalmente, contraviniendo todas mis ganas de no pensarla, no me la puedo sacar de la cabeza. ¡Maldita sea!, no puedo.

	La noche que Joselyn me dejó plantado, me había dado cuenta hasta qué punto parece estar metiéndose bajo mi piel esa pequeña mujer. Después del soberano plantón que me dio, había terminado en un bar, tomando para matar la bronca por la burla a la que había sido sometido por esa enana descarada. No soy de matar el enojo con alcohol, pero esa noche mi cuerpo me lo pedía a gritos. Luego de un par de tragos se me acercó una rubia que a simple vista solo pedía sexo y por supuesto yo estaba más que dispuesto a dárselo con tal de sacarme el coraje que tenía adentro o más bien, sacarla a ella dentro de mí. El jodido problema fue que intenté tenerla en mi coche; follarla hasta sacarme a esa mujer de la mente, sin embargo, no pude acostarme con esa rubia, porque al intentarlo ni siquiera una erección pude tener, y luego la chica me había dicho sin pena:

	—Tranquilo, esas cosas pasan, pero para eso están las pastillitas azules.

	Claramente esa chica me llamó impotente en mi cara. 

	Está claro que me descontrola, que me está robando más de lo que siquiera le he dado el permiso de tomar. ¿Desde cuándo yo soy incapaz de complacer a una mujer? Desde que apareció Joselyn Paterson en mi vida… 

	La junta termina y todos se despiden y hasta la próxima, aunque si me preguntan ni siquiera sé bien lo que se habló en dicha reunión directiva. Es increíble que esta mujer esté afectándome de esa manera que ya ni siquiera puedo prestar atención a los negocios. Esto esta tan jodidamente mal.

	— ¿Estás bien? —demanda Iván, quién se hizo cargo de la junta el día de hoy como segundo jefe, mientras mi cabeza estaba en otro lugar, menos donde debería haber estado—. Te veo un poco bajoneado, ¿qué ocurre?

	Es un buen primo y amigo, pero tengo todo menos ganas de entrar en detalles sobre las mierdas que solo me suceden a mí.

	—Estoy bien… —miento mientras me pongo de pie, ya con los miembros de la junta directiva habiendo abandonado la sala de reuniones.

	Agarro mi móvil que está sobre la mesa de cristal en forma de U y lo meto en el bolsillo de mi pantalón de vestir.

	—Pues no se nota mucho la verdad —dice, sosteniendo unas carpetas en sus manos—. Estuviste ausente toda la junta. No dijiste ni una palabra y puedo apostar mis bolas que ni siquiera escuchaste lo que se discutió esta mañana. Sin contar, esa cara de muerto que traes.

	Paso la mano por mi rostro. Sí, mi cara no debe verse en la mejor situación esta mañana, no sólo llevo dos noches sin poder pegar un ojo, entre pesadillas y soñar con una mujer que está metiéndose demasiado adentro de mí para mi gusto, físicamente no me siento muy bien. Me duele como la mierda la cabeza, siento el cuerpo sumamente caliente y una baja de energía que solo me pide ir a casa, y dejarme caer en la cama. Dormir y no volver a abrir los ojos en días. Estoy cansado. Muy.

	—Solo es un poco de cansancio, Iván. Es eso —me limito a decir.

	Ojalá fuera solo eso, pienso.

	Por suerte el móvil de Iván suena en ese instante y puedo aprovechar la distracción para salir, evitándome más preguntas al respecto.

	Mientras camino hacia mi oficina pienso que si iré a casa. No estoy de ánimos para trabajar y tampoco tiene sentido tener el cuerpo en la empresa y la cabeza en otro lugar. No estoy haciendo nada productivo.

	—Señor Forter, tiene una visita —me dice Mariela, mi secretaria.

	Mi ceño se frunce.

	— ¿Una visita?

	Ella asiente.

	—Así es —me confirma—. Espero no se moleste. Le pedí que lo esperara aquí afuera en el sofá, sin embargo, la señorita quiso hacerlo en su oficina.

	Arrugo la frente.

	— ¿De qué señorita hablas?

	Pienso que quizás podría ser mi hermana Ariella, sin embargo, recuerdo que ella no se pasa casi nunca por la empresa. ¿Entonces quién?

	—De su novia, señor —me dice sin más.

	¿Novia?

	— ¿Qué jodida novia?

	Ella se da cuenta de mi tono y palidece. Espera no sea quien yo creo que puede ser porque en verdad hoy mando al diablo a cualquiera. Traigo una bronca que ni yo mismo me aguanto, casi siempre, pero esta mañana estoy peor.

	— ¿Ay, no me diga que no es cierto? —La voz de mi secretaria suena asustadiza mientras se pone de pie, le teme a mi carácter un poco, lo que sí es que es una secretaria muy eficiente y trabajadora—. Ella me dijo que era su novia, su prometida.

	Paso la mano por mi rostro, mosqueado.

	— ¿Quién es ella? —demando, entre dientes.

	Estoy comenzando a cabrearme y el dolor de cabeza empieza a subir más fuerte, y la fiebre arder más.

	Mi secretaria no me mira, baja la vista intimidada.

	—Una señorita, que ahora que lo pienso ni siquiera le pregunté el nombre. —Levanta la mirada hacia mí—, pero es una muy hermosa, creo haber visto que sus ojos eran violetas con un toque de azul. Guau, jamás vi unos ojos así de bonitos.

	Mi corazón se dispara en mi pecho, saltándose al menos quince latidos. Sufro un desmayo de unos segundos con lo débil que estoy hoy día, que no me queda más remedio que sostenerme del borde del escritorio de Mariela, quién me pregunta en tono preocupado que si estoy bien. No le contesto.

	Ella, tiene que ser ella.

	Me muevo con rapidez hacia las puertas dobles de mi oficina, abriéndolas sin poder creer lo que me ha dicho mi secretaría. Me dejó plantado y ahora está aquí, y la muy atrevida se inventa que es mi novia.

	Es una jodida atrevida. Ya me va a oír.

	— ¿Así que mi novia? —Entro en mi oficina y la veo ahí, estaba mirando el cuadro familiar que yace sobre mi escritorio cuando he entrado.

	Cabello negro suelto a la mitad de su espalda, unos pantalones de cueros negros pegados a su trasero como una segunda piel y una camisa color beige. Cuando se gira y sus ojos se encuentran con los míos, mi aliento se detiene y mi corazón parece estarse cayendo por un precipicio en ese instante. Ha comenzado a palpitar con tanta fuerza que me asusto de no poderlo retener en mi cuerpo. Duele. Ella no tiene una pizca de maquillaje en el rostro, solo un labial rojo adornado sus carnosos labios y aun así luce perfecta.

	Sin poder ponerle un control, me hincho en segundos.

	—Ethan... —

	Siento el nerviosismo en su voz, no me muevo de mi lugar y clavo las manos en los bolsillos de mis pantalones para contener el impulso que tengo de acercarme, rodear su estrecha cintura y besarla.

	¿Qué me está haciendo? Estoy enojado por lo que me hizo, pero también internamente mi corazón se ha emocionado al verla. Parezco estar preso de un hechizo de bruja, y esa bruja tiene ojos violetas.
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	Un momento más tarde conozco la razón de su plantón cuando me explicó que no fue a propósito y que sí fue a la cita, pero que yo me había marchado unos minutos antes. Me maldije por no haber esperado unos minutos más y haberme dejado llevar por la desesperación y mi falta de paciencia para esperar. Vaya tontera. Mi enojo desaparece como por arte de magia y una sonrisa aparece en mis labios inmediatamente.

	Complaciendo mis ganas de besarla desde que la vi dejo caer mis labios contra los suyos, callando su voz y necesitándola como el aire que reclaman mis pulmones para sostenerse con vida. Mi corazón acelerándose a un punto casi insoportable cuando la humedad y el caliente de su boca me recibe, drogándome con su calidez.

	Me gusta besarla porque su sabor me transporta a un lugar de sensaciones donde mis problemas no existen. Es como si ella fuera ese pequeño destello de luz que ilumina mis tinieblas, pero en realidad no es pequeña, es enorme. Joselyn posee tanta luz que me ciega por completo y pierdo todo control de mí mismo a su lado. Es como si ella pudiera tenerme en sus manos de una manera tan fácil solo con mirarme, a su merced, y, eso asusta y no poco. 

	Algunas cosas en mi escritorio terminan en el suelo cuando arrastro la mano por él, haciendo un espacio y la alzo en mis brazos para sentarla sobre él, metiéndome entre sus piernas. Joselyn está tan entregada al beso que apenas si se da cuenta y yo disfruto que se entregue a mí de esa forma, que me lo dé todo en un beso. Saboreo cada rincón de su boca, poniéndome al límite con sus bajos gemidos. Arropo su cuerpo delgado y pequeño entre mis fuertes brazos, con una muy extraña sensación de no querer soltarla porque siento que si lo hago esta plenitud de vida se va a desvanecer.

	Ella me devuelve a la vida una y otra vez con solo besarme.

	Siento tus dedos acariciando mis mejillas mientras me devuelve el beso, las siento en mi cuello, nuca y garganta antes decir:

	— ¿Musculitos? —jadea contra mis labios apenas con aire, debo decir que me encanta que me llame de ese modo, al menos suena mejor que energúmeno—. Tienes fiebre, ¿te sientes bien?

	Ella no sabe que tan bien comienzo a sentirme y es por ella.

	—Me sentía mal, pero ya comienzo a sentirme mejor.

	Su voz sale en un susurro, mirándome con esos dos hermosos ojos de los cuales es poseedora.

	— ¿Por qué?

	Mis manos caen a sus dos mejillas, para luego correr mi boca hasta su oreja, siento cómo su piel se eriza en esa parte con mi aliento.

	—Por ti ojitos. —Mi lengua lame su cuello y el ruidito que suelta me complace—. Tú eres mi mejor medicina.

	Regreso a su boca y me apodero de sus labios nuevamente.

	Nos entregamos a un beso desesperado, lleno de necesidad y la pasión que sentimos los dos. La abrazo más contra mi cuerpo, y disfruto con cada una de sus curvas. Si de algo sé que no me cansaría es de acariciar su cuerpo, sus suaves y deliciosas curvas. Es perfecta.

	Ella me besa en la mandíbula con sus suaves labios y me estremezco.

	Esa preciosa y sexy mujer es experta consiguiendo que la desee más y más cada segundo que transcurre, pone a prueba mi paciencia y me resulta imposible controlarme. Con esa mujer tengo la tentación de perderme por completo, de entregarme a ella y no pensar en nada más.

	Joselyn Paterson se ha convertido en una especie de droga que una vez probé, me ha vuelto completamente adicto a ella. Me ha creado una necesidad de ella contra la que no puedo conseguir resistirme, es como si me convirtiera en un hombre totalmente distinto cuando estoy a su lado. Está dirigiéndome a un camino el cual no quiero seguir, pero que no puedo detener. No puedo... ¿Ni quiero?

	—Ethan. —Escucho su voz interrumpiendo el beso, pero yo solo quiero besarla, en realidad necesito más que solo besos de ella y pienso complacer mis deseos—. Necesito decirte algo.

	Me alejo un poco de esos labios, finos y muy rojos. Hinchados por mis besos, entrelazo mis dedos en sus cabellos.

	—Y yo te necesito a ti, ahora —le digo.

	Sus ojos se llenan de luz.

	— ¿Sí?

	—Como no tienes una jodida idea, ojitos.

	Sus uñas se clavan en mis hombros mientras mi pulgar patina sobre los labios más deliciosos que he probado en toda mi vida y los más bonitos que he visto jamás. Escalofríos ondulan a través de su cuerpo.

	—Yo... también te necesito mucho, musculitos —me confirma y gimo complacido.

	Me necesita.

	Mi boca cae a su cuello, y chupo toda la piel de camino hacia sus clavículas. Sabe tan bien. La atraigo hacia mi cuerpo, bajándola del escritorio, tomando su diminuta cintura con mis fuertes manos y logrando que sus piernas se envuelvan a mi alrededor. No la tomaré sobre mi escritorio porque no será tan cómodo, además de que ahí no aguantaré demasiado. Quiero disfrutarla tanto como pueda. Saborear esa paz y esa plenitud que me otorga poseerla. Y quiero follarla hasta que se vuelva adicta a mí, tanto como yo de ella.

	Seguimos besándonos y mis manos caen a su perfecto trasero cuando se frota contra mí. Gruño con la cordura perdida, sin control. Segundos después la dejo sobre el sofá negro de mi oficina.

	Creo alguna vez haber dicho que trabajo y placer no se ligan, pero hoy la verdad no me importa romper esta regla y menos por esta mujer que me está haciendo perder por completo la razón. Estoy en una neblina de deseo que me cuesta siquiera ver con claridad.

	Joselyn está debajo de mi cuerpo, el sofá es lo suficientemente grande para no resultar tan incómodo para los dos ahí. La miro. La luz del sol que se filtra por el ventanal que acaricia su bello rostro, su cabello negro como el carbón se abre como una cortina de seda negra y sus ojos azul violeta compartiendo el mismo deseo sexual que yo. Curvo una pequeña sonrisa y me maravillo de lo hermosa que es. Acaricio sus cabellos con delicadeza y ella solo me mira relamiéndose los labios. Parece una diosa, Helena de Troya sería nada ante su hermosura, pienso. Mirarla duele. Me imagino la de hombres que deben andar detrás suyo con esa belleza, ¿por qué pensar en ella con otro hombre, así como la siento ahora, tan mía, me incendia la sangre...?

	—Tú eres toda una belleza en verdad.

	Ella solo suelta una risita. Estoy seguro debe de estar acostumbrada a escuchar ese tipo de elogios casi la mayoría de las ocasiones.

	—Gracias. Tú también eres muy atractivo.

	No estoy tratando con una principiante sino con una mujer que sabe lo que quiere y eso me gusta. Prontamente la tengo desnuda para mí, deseosa y desesperada. Yo también me encuentro desnudo al igual que ella, y con la puerta asegurada para que nadie se le ocurra entrar. No quiero interrupciones.

	Meto mi mano entre sus muslos. Tiembla debido al roce de mis dedos en su humedad. Gruño. Tiene húmeda la entrepierna para mí, empapada de hecho. Eso aumenta más mi necesidad casi aterradora de querer estar dentro de ella.

	Me encuentro repitiendo una y otra vez su nombre en mi cabeza al ritmo de los latidos de mi corazón. La necesito como respirar.

	La beso en el hueco de las caderas y ella se estremece, temblando.

	— ¿Qué te parece si te hago mía ahora? —gimo contra sus labios.

	—Que me muero por sentirte dentro, ahora —susurra con la respiración entrecortada, abrazando mis caderas con sus piernas. Gimo encantado, enardecido.

	—No seré gentil —le advierto sobre lo jodidamente duro que voy a follarla. Muy duro.

	Sus ojos brillan, al igual que su piel desnuda por el deseo, con una luz deslumbrante cuando susurra:

	—No necesito que lo seas. Pierde el control conmigo, musculitos.

	Me pierdo en su mirada al tiempo que me deslizo dentro de ella. Gime al sentir como la estiro, y no puedo evitar gruñir, yo también por el exquisito placer que me da el saberme a punto de poseerla. Me hundo en su humedad, disfrutando de cada empujón y cada grito que sale de sus deliciosos labios, clavándome al mismo tiempo las uñas en la espalda. Lo hace con la suficiente fuerza para saber que me dejara las marcas, pero él solo pensamiento de saber que tendré en mi espalda la prueba de este día como la primera vez, logra excitarme tanto que creo me romperé en pedazos.

	Joder, que plenitud.

	Mi cabeza cae hacia atrás, preso de esta sensación de gloria, disfrutando de su humedad y calor. Tan deliciosa. Es tan increíble volver a estar de ese modo con ella, sintiendo el calor de su cuerpo, su humedad, su suavidad y su calidez.

	—Aaah —gruño sin poder contenerlo—. Joselyn.

	Un sonido gutural se desprende desde el fondo de mi garganta, y en tanto me muevo embistiendo dentro de su interior sin parar, dándonos placer a ambos, le regalo miradas a sus pequeños pero hermosos pechos, erectos y excitados. Joselyn suelta un gemido que incluye mi nombre cuando mis labios se envuelven alrededor de su pezón y chupo con fuerza, tanto que puedo causarle dolor, aunque a ella parece no importarle, solo disfruta.

	—Más duro... —jadea ella, apretando sus piernas alrededor de mis caderas, y causándome un ligero dolor cuando tira con demasiada fuerza de mis cabellos, pero que me complace.

	Arremeto contra ella, enterrándome en su sexo caliente y delicioso con profundidad y firmeza, hasta llenarla por completo de mí, adorando el sonido que ocasiona el choque de nuestros cuerpos, lo bien que me acoge en su interior y el exquisito calor. Me mueve más rápido, empujando dentro y fuera de su interior con la finalidad de tratar de saciar esa necesidad que siento por esa mujer. Un deseo que parece fluir por mis venas junto con mi sangre mientras no me puedo contener el gemir su nombre con tanta desesperación que mi corazón está ardiendo tanto en mi pecho que de pronto quema. Me siento embriagado de su sabor como si de un fino licor se tratara. Absolutamente borracho de ella, perdiendo la cordura por completo.

	Me está matando y deseo decírselo ahí mismo mientras la marco, de mí, de toda mi esencia ligada con la suya, sin embargo, no quiero meterme en problemas diciendo algo tan comprometedor para mí. Le respondo dándole tan duro como puedo, perdiendo el control, completamente perdido en su sabor, en su aroma.

	Ella se arquea contra mí, clavándome sus caderas y un grito se escapa de sus labios cuando lamo con mi lengua el valle de sus pechos, sin dejar de entrar y salir de su interior. Entiendo que está disfrutando y sigo el mismo ritmo cada vez con más intensidad y firmeza. Ninguna entrepierna me ha dado nunca tanto placer como esa, ¿Está mal que desee quedarme ahí una jodida eternidad?

	Le tomo la boca y la beso con más deseo del que había sentido nunca por alguna mujer, sin dejar de montarla con fuerza mientras ella me rodea las caderas con sus piernas, sintiéndolo cada vez más cerca, azotándonos. 

	— ¡Sí! ¡Oh Dios, Ethan! —Joselyn clava sus uñas en mis hombros y grita mi nombre. Un grito del cual no se libra mi secretaria afuera de haber escuchado y posiblemente habrá despertado hasta los muertos. Es ella la primera en alcanzar el clímax cuando, acariciándola justo donde nuestros puntos se unen, convulsiona debajo de mí mientras yo me deleito viendo esa expresión de gozo y satisfacción en su rostro mientras se corre, con la cual me arrastra a mí también hasta el precipicio.

	La intensidad del orgasmo que siento me sorprende con la fuerza de una ola que me levanta del suelo. No puedo hacer nada para controlarlo, solo tratar de sobrevivir a un placer tan intenso que resultó demoledor, gimiendo con más fuerza de la que pretendo, con la cabeza en las nubes.

	Mi cuerpo se derrumba sobre el suyo, envueltos ambos en sudor, y la abrazo rodeando su delgado cuerpo con mis brazos mientras nos recuperamos ambos del clímax.

	Una vez logro recuperarme, levanto la cabeza y la miro. Aun abrazándola. Tiene sus lindos ojos cerrados, respirando trabajosamente.

	— ¿Joselyn?

	Ella abre lentamente los ojos y me mira. Un escalofrío me recorre el cuerpo por completo. El reflejo del fuego baila sobre la piel desnuda de ella, haciéndola más bella y apetecible. Si dijera que quiero volver a poseerla a pesar de no haberme siquiera recuperado bien del primer orgasmo, no miento... Esa mujer sí que me tiene hechizado.

	Ella extiende la mano para sostener mi cara.

	—Mmm, eso fue increíble —murmura, con una sonrisa alzándose en la comisura de sus labios y una expresión satisfecha, lánguida. Yo observo sus exquisitos labios enrojecidos e hinchados, sus mejillas enrojecidas, su cabello revuelto, y lo que se siente increíble es saber que he sido yo la que la he puesto de esa manera

	—Sin duda lo fue —corroboro.

	Sus dedos recorren mis labios, me quedo observándola sin perder de vista de sus ojos y como su cabello negro le cubre las mejillas, que aparto con mis dedos para dejar despejada su linda carita. Tocarlo es como tocar seda. Joselyn abre la boca con la intención de decir algo, pero luego solo vuelve a cerrarla, tarda unos segundos y pregunta:

	— ¿Tienes un baño aquí? Necesito... —hace una pequeña pausa— limpiarme.

	Asiento.

	—Claro. —Me separo de su cuerpo, dejándola libre de mi peso. Le indico el baño personal que tengo en mi oficina y ella recoge su ropa del suelo y se mete en el interior. Unos minutos más tarde sale otra vez con ese pantalón de cueros que le queda fenomenal, la blusa puesta y el pelo bien arreglado. Yo también aproveché los minutos para vestirme—. Ven, quiero hablar contigo.

	Le tiendo mi mano, me mira extrañada pero luego suelta una de sus sonrisitas descaradas y la toma, acomodándose junto a mí en el sofá, el mismo donde acabamos de dar rienda suelta a nuestras ganas.

	 

	 


17: ¿Último beso?
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	—Listo —dice Joselyn, tras haber retirado de mis labios los rastros de su carmín con una toallita húmeda—. Ahora dime, ¿de qué quieres hablarme?

	Recojo un mechón de su cabello y lo guardo detrás de su oreja.

	—Antes que nada, quiero que me contestes una pregunta.

	Me mira debajo de sus pestañas, lamiéndose los labios.

	—Todo depende de qué clase de pregunta sea —musita, sus ojos concentrados en mí

	—El sábado en el club vi un hombre contigo, lo vi tomarte la mano y hasta besarla ¿Quién era? —Joselyn se tensa ante mi pregunta.

	Estoy muy interesado en saber quién es ese hombre— en su vida— porque sé perfectamente quién es él. En el mundo de los negocios los grandes empresarios nos conocemos en su mayoría, así que sé que su nombre es Dante Hamilton, un magnate dedicado principalmente al negocio de los hoteles. Y si pregunto que tiene qué ver en la vida de Joselyn es porque no voy a mentir, ya es más que obvio que esa mujer me fascina como ninguna otra en esta ciudad, por lo cual la manera de ese hombre al mirarla ese día en el club no me gustó ni un poco. Parecía querer desnudarla con los ojos y devorarla allí mismo. Le gusta ella, aunque no lo culpo, solo un idiota no podría desear una mujer como Joselyn. Ese día recuerdo haber experimentado ese sentimiento que llevaba tiempo sin sentir, celos…

	—Se llama Dante Hamilton —me confirma algo que ya sé—. Se acaba de hacer socio de la empresa de mi padre hace poco. Yo… trabajo allí.

	—Uh... Pero tú le gustas —es una afirmación, no una pregunta.

	—Lo sé, él, según sus palabras, que no se calla lo que siente, me lo hizo. Me dijo que le gusto y que le interesaría conocerme. Ese día estaba pidiéndome una… cita —hace una mueca un tanto incómoda, lo cual, extrañamente, llama mi atención—. Le dije que no, que no me interesa conocerlo más que como lo que es, el socio de mi padre. 

	Eso me saca una pequeña sonrisa. No le interesa.

	Jódete Hamilton, es mía.

	— ¿Y por qué le dijiste eso?

	Ella libera una dulce risita.

	—Quieres que te lo diga, ¿verdad?

	— ¿Decirme qué, ojitos? —pregunto, fingiendo inocencia.

	—Que no le haría caso a él —se acerca a mis labios, acariciándolos con su dulce aliento— porque eres tú el único hombre que me atrae ahora. Encantas, musculitos.

	Tomo su boca y se la devoro. Disfruto de su adictivo sabor a fresa antes de separarme por falta de aire, gimiendo de puro placer. Amo esa boca.

	—Quiero proponerte algo —declaro.

	— ¿Dé qué se trata? —inquiere, jugando con un mechón de su pelo entre sus dedos, los retuerce sin dejar de acariciar mi mirada con la suya.

	—Bien, seré todo lo sincero posible contigo. Me gustas, me gustas como hace mucho no me ha gustado una mujer, Joselyn. Tienes una chispa única que me enciende, que me llena de vitalidad y no te imaginas lo mucho que adoro el tenerte cerca, lo bien que me ha hecho conocerte a pesar de la manera. —Deslizo mis dedos por dentro de mis cabellos, viendo esos ojos puestos fijamente en mí, hay cierto destello de luz en sus retinas que me gusta ver y decido continuar—. Yéndome al grano totalmente, me gustaría saber si tú y yo podríamos tener un tipo de relación yo diría, sin compromisos. Te lo pido así porque conmigo las relaciones serias no van. Tú me encantas, y yo te encanto también, por lo que podríamos disfrutar juntos de esto que estamos sintiendo, sin etiquetas de ningún tipo. Una relación que sería beneficiosa para ambas partes. Es lo que deseo de ti, y esa había sido la principal razón por la que te había propuesto esa cita hace dos días. Te quiero tener junto a mí. ¿Qué me dices?

	Espero su respuesta, mirando sus ojos no veo sorpresa en ellos como me lo esperaba, en cambio, creo atisbar una expresión excitada.

	—A lo que me estás dando a entender, ¿tú me estas ofreciendo algo así como un acuerdo sexual entre los dos donde no se involucra el corazón, ni sentimientos de ninguna índole aparte de carnales?

	Asiento sin titubeo.

	—Exacto —comunico —. Y algo muy importante que agregar, es que si aceptas el trato que te estoy ofreciendo serás única y exclusivamente mía, Joselyn. 

	Ante mis palabras, veo una sonrisa tirar de la comisura de sus labios, ladeada y juguetona.

	— ¿Qué es lo próximo que me dirás, que debo firmar un acuerdo de confidencialidad al estilo, Christian Grey?

	Frunzo el ceño.

	— ¿Quién es ese hijo de puta? —gruño.

	— ¿No sabes quién es, Christian Grey? —Niego—. Es nada más y nada menos que un ícono sexy y caliente de la literatura erótica. El libro por el que miles de mujeres han mojado sus bragas, incluyéndome, al leer su candente historia de fóllame duro y azótame, con la señorita Anastasia Steele.

	— ¿Me estás hablando de un personaje ficticio? —demando, enarcando una ceja.

	Asiente.

	—Lamentablemente sí —contesta, enseriándose.

	Meneo la cabeza con una inevitable sonrisa.

	—Olvida que te pondré a firmar algún acuerdo confidencial. No tengo nada turbio que esconder. —Ella sonríe, nada es más perfecto que esa mujer sonriendo, pienso—. Ahora contéstame, ¿aceptarás lo que te acabo de proponer? 

	 Joselyn es hermosa, me gusta su compañía; el sexo con ella es grandioso, me entiende cuando follamos como nadie jamás lo hizo, pero estoy seguro de que lo que siento por ella no es otra cosa más que una simple atracción. No puede ser nada más. Y si le estoy ofreciendo este acuerdo, es porque estoy más que cansado de follar con una mujer por noche y al otro día sentirme igual de vacío, mujeres que le han prestado más atención al tamaño de mi billetera y mis autos caros que a mí, que nunca me hicieron sentir ni una décima parte de bien que esa pequeña mujer. No busco una novia ni una futura esposa, es solo un acuerdo sexual en el cual tanto uno como el otro saldrá beneficiado mientras dure, sin involucrar el corazón.

	— ¿Qué gano yo con eso? 

	Tuerzo mis labios en una pequeña sonrisa.

	Se está haciendo la interesante cuando ella sabe que yo sé, que la idea de tener una relación que no fomente el compromiso entre nosotros le atrae tanto como a mí. Lo veo en sus ojos, puedo leerla de una manera tan fácil. La idea le atrae. Me acerco más a su cuerpo, rodando en el mueble y tomando un mechón de su cabello en mis dedos y lo retuerzo.

	Miro como muerde su labio inferior. 

	—Porque sabes que conmigo tienes asegurada las mejores experiencias sexuales que jamás has tenido ni tendrás después de mí, Joselyn —murmuro a su oído—. Soy el único que va a hacerte gritar sin control, retorcerte de la manera como te retuerces debajo de mí y correrte de un modo que siempre pensarás que tienes los dedos en el cielo. Para agregar, me gusta follar tan duro como te gusta ser follada, y soy un experto con la boca en lugares sensibles.

	Siento como toda su piel se calienta y contiene el aliento. Aprieta mucho las piernas y sus pechos se ponen tan erguidos que parecen a punto de romper su blusa de seda. Me gusta poder afectarla tanto con unas simples palabras e incluso empiezo a ponerme duro nuevamente.

	— ¡Musculitos! —Me río cuando comienza a abanicarse con la mano. —Que calor hace de repente, ¿que a ti no te da?

	Río a carcajadas.

	La fiebre que tenía no ha desaparecido del todo, tampoco el dolor de cabeza y aún sigo con ese deseo de llegar a casa y echarme a dormir, pero confieso que, si me siento mejor que hace unas horas atrás, gracias a ella.

	—Lo que estoy es bastante duro ahora, por ti —le digo dándole un beso en su mejilla acalorada, ella suelta una sonrisilla —. Ahora quiero escuchar tu respuesta ¿o necesitas tiempo para pensarla?

	—Antes de contestarte a eso —indica, un corto silencio —hay algo sumamente importante que tengo para contarte, que tú necesitas saber antes de comenzar cualquier cosa entre tú y yo Ethan.

	La seriedad con la cual dice mi nombre me hace arrugar ligeramente la frente. ¿Qué es lo que tiene que decirme que la ha puesto tan seria de pronto, y hasta nerviosa?
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	Ethan me ha propuesto algo que está bien para mí. Después de todo, ese tipo de relaciones son las que he tenido casi toda la vida. Él me gusta mucho en todos los sentidos. Habíamos vuelto a follar y fue increíble, incluso más que la primera vez. Sabe cómo volverme loca y desear más y más de él. Sin embargo, sé que no estaría bien comenzar nada con él sin ser sincera con él respecto al tema de Cara. Sí, estoy completamente segura, no es una noticia que va a recibir de la mejor manera cuando salió tan lastimado a causa de toda esa situación.

	No obstante, no voy a retroceder. Voy a ser honesta con él porque se lo merece, y esperaré su reacción, mala o buena.

	— ¿De qué se trata, Joselyn? —Sus ojos están fijos en mí, quemándome mientras está sentado al filo del escritorio y sus fuertes brazos están cruzados contra su pecho—. ¿Qué tan grave es que te veo tan nerviosa? ¿No me vas a salir con que ahora eres una mujer casada?

	Niego.

	—No, claro que no —le afirmo rápidamente—. Soy una mujer soltera y sin ninguna clase de compromiso actualmente, de lo contrario no me habría acostado contigo.

	Él asiente, relajando los hombros.

	—Entonces, ¿qué es eso tan importante que tienes para decirme, ojitos?

	Suspiro para calmar los nervios, pasando una de mis manos por mi cara. Ethan me mira sin apartar sus ojos de mí ni un instante. Está intrigado por lo que voy a decirle.

	—Bien... —comienzo por lo básico, lo más suave—. Tú no me recuerdas y ha pasado más de un mes desde que nos reencontramos y sigues sin recordar nada, no sé, supongo que lo bloqueaste de tu mente, pero cuando dijiste el día la grabación del comercial que tenías la sensación de haberme visto antes del día del choque no te equivocaste. Nos conocimos hace más tres años atrás.

	Me mira incrédulo, enderezándose del asiento.

	—No entiendo lo que dices, ¿te conozco desde hace tres años? —afirma, tragando saliva con la garganta reseca—. Yo no me acuerdo, ¿dónde es que nos conocimos?

	Acaricio mis cabellos con los dedos temblorosos, evitando recurrir a rascarme. Estoy muy nerviosa, viene la peor parte.

	—Hace exactamente esos tres años yo viajé a un pueblo llamado, Palmer a visitar una amiga. Una tarde aburrida salí a fotografiar los campos, estaba tomándole fotos a una flor cuando sentí los pasos de un hombre a mi espalda, entonces me giré y eras tú. Me dejaste completamente idiotizada cuando te vi. Estabas serio y me mirabas con el ceño fruncido, pero aun así, a mí me pareció que eras el hombre más atractivo y sexy que jamás vi en toda mi vida. No me pude contener y te tomé una fotografía, te enojaste, pero pasados los minutos aflojaste un poco y te robé otra foto, aparte de una que otras sonrisas. ¿Te sirve eso para para recordarme?

	No me contesta mientras el corazón me late en las costillas, achina los ojos y se queda mirándome fijamente, estaba pensando, analizando mis palabras. Y de pronto sonríe, su risa extendiéndose tanto que sale de su cara y aparte de decirme que es la sonrisa más bella que he visto jamás, confirmo que lo ha recordado todo. Bien, solo necesitaba un empujoncito.

	—Claro, claro. Aquella fotógrafa atrevida que me convirtió en su modelo sin mi consentimiento, ¿cómo pude haberme olvidado de ti? —dice llegando hacia mí y sus manos caen sobre mis dos hombros.

	Elevo mi vista para mirar su sonrisa— con su rostro aún con un rastro de palidez y levemente caliente—Suspiro. Espero que siga conservando esa sonrisa cuando yo le suelte la otra parte, lo dudo.

	—Esa misma soy yo.

	Sigue risueño. Se ve tan lindo cuando sonríe que quisiera enmarcar su sonrisa en una fotografía que pueda ver cada segundo del día. Sus ojos brillan como dos luceros.

	— ¿Sabes?, tenía unas semanas de mierda, estaba pasándola muy mal, entonces apareciste tú, y me sacaste la sonrisa que llevaba semanas sin dejar salir de mis labios.

	Eso me hace alegrarme, y una sonrisa se forma en mis labios. Recuerdo bien ese día, me había fijado en su belleza física pero también me pregunté por qué un hombre así lucía tan triste y hasta... sin alma.

	— ¿De verdad?

	Asiente.

	—Absolutamente, ojitos. —Me mira, entrecerrando los ojos—. ¿Por qué no me dijiste quién eras antes? En la sesión de fotos cuanto te dije que me parecías conocida de algún lado, debiste decírmelo.

	Muerdo el interior mi mejilla, pasando la mano por sus cabellos.

	—¿Será porque me dijiste que yo no daba más que para pesadillas?

	—Cierto —pasa la mano por mis cabellos, dulcemente—, pero estaba enojado aún por el auto que me arruinaste, aunque más por tus insultos. Te tenía mala voluntad.

	Odio sentir ese miedo en el pecho que me dice que en cuanto le suelte la segunda parte todo esto que no es nada, pero que nos hace bien a ambos, se desvanecerá como la pólvora. Mi corazón me lo grita con ganas. ¿Él puede no querer saber de mí después de esto? La posibilidad de que sea «sí» es un noventa y cinco por ciento, no me quiero engañar ante otra posibilidad.

	Ethan se aprovecha y me roba un pequeño beso en los labios, pero cuando intenta apartarse me engancho a su cuello y me pego más a él, empinándome un poco para poder alcanzar su altura y le beso como realmente deseo, duro y necesitada, muy hambrienta.

	Mi cuerpo tiembla cuando sus brazos me cubren.

	Sus labios se abren de inmediato dándole paso a mi lengua, reclamado la suya, al encontrarla se la saboreo, chupo y succiono como si el mundo fuera a terminar en un instante, lamiendo cada pequeño rincón de su boca y suspirando de gusto por lo bien que sabe su boca. Mueve sus labios contra los míos tal y como me gusta, sincronizado y delicioso. Aniquilándome la razón por completo.

	La manera en como tira de mi cuerpo, más cerca de él, enredando sus fuertes brazos en mi estrecha cintura para hacer más contacto con su piel, me hace sentir tan querida, aunque así no sea, y eso se siente tan bien. 

	Acaricio sus cabellos, y me permito disfrutar de su olor, su sabor. El latir de su corazón acelerado contra mi pecho y el calor que desprende su cuerpo, tragándome sus gemidos, y a su vez, le dejo saquear mi boca a su antojo y voluntad. Gimo en sus labios.

	Internamente siento como si esto fuera un beso de despedida. Como si fuera el último beso, y lo disfruto.

	Sin aliento rompo el beso, dejando en sus labios otra vez rastros de mi labial rojo. Suspiro encantada cuando siento el delicado beso que deja sobre mi frente. Está siendo dulce conmigo. Con mis dedos le retiro la sombra de labial y dejo sus labios limpios de esa marca roja. Aprovecha la cercanía y besa mis dedos. Parece hasta... Romántico.

	Rompo con la cercanía dando unos pasos hacia atrás. Ojalá de verdad este no sea el último beso. También podía decir la última mejor follada de mi vida.

	—Hay algo más para decir… — Estoy inconscientemente restregando los dedos de mis manos, sudadas por el nerviosismo—. Y, ese algo puede ser la peor parte para ti.

	Su ceño se frunce y guarda las manos en los bolsillos de sus pantalones de vestir.

	—Ahora si estás… asustándome, Joselyn.

	Suspiro, es ahora o nunca y que pase lo que tenga que pasar.

	—Yo… er… uhm —balbuceo sin control, trato de calmarme y prosigo—. Yo… tengo una mejor amiga. Bueno, en realidad ella es mi hermana, aunque no llevemos la misma sangre.

	—No entiendo —dice, en un tono bajo.

	—Sé que no entiendes, pero ya lo vas a comprender.

	Extraigo el teléfono móvil de mi bolsa. Nerviosa, el corazón latiéndome a una velocidad alarmante y con mis dedos temblando mientras sostengo el móvil busco entre mis fotos— ante su confundida mirada— la imagen que deseo. Una vez la encuentro me acerco, con mis piernas temblando en cada paso que doy, y le muestro la pantalla del celular.

	En un principio él solo me mira a mí sin comprender lo que le trato de mostrar, porque me pareció la mejor forma de hacerlo y me ahorraría muchos detalles. Pero en cuanto sus curiosos ojos grises bajan hacia la pantalla y ve la fotografía de Cara ahí, su rostro que ya de por sí estaba pálido, se pone tal cual la nieve, su cuerpo entero parece temblar a mi lado.

	—Cara Williams es la amiga de la cual te hablo, Ethan —le anuncio, con el corazón temblando por la expresión de casi pánico en su rostro al verla. ¿Aún la seguirá amando?—. Ella es la razón por la cual estaba en ese pueblo hace más de tres años atrás.

	Se aleja como si el celular tuviera lepra o... yo.

	—Eso es mentira —dice casi en un jadeo, acariciando sus cabellos con nerviosismo, sus labios y su cuerpo tiemblan sin control. La noticia le ha caído tan pesada como me lo imaginé—. Tú no puedes ser amiga de esa mujer.

	Dejo el móvil descansar sobre su escritorio.

	— ¿Por qué no puedo ser su amiga?

	—Porque... —se detiene y me mira, entumecido e inhala e inhala, como si estuviera tratando de encontrar desesperadamente aire para meter en sus pulmones—. ¿Tú sabes lo que ella me hizo verdad, sabes todo?

	Su voz no suena con calma, quiero acercarme en cambio, me limito a mantenerme alejada.

	—Lo sé todo —humedezco mis labios—. Aún seguía en ese pueblo incluso cuando… ella te dijo en aquel lago que… cuando te rompió el corazón. Siempre lo supe, conozco hasta el mínimo detalle de lo que sucedió entre Cara y tú, pero no me atreví a decirte nada. Sin embargo, entendí que debía ser sincera contigo. Justamente ella fue quien me pidió contarte la verdad. Fue el motivo por el que llegué tarde a nuestra cita el sábado, me llegó de sorpresa.

	Espero su reacción. Sus pupilas están dilatadas, sus ojos oscuros y su mandíbula muy tensa. Sus manos están apretadas en dos puños a sus contados y sus nudillos están blancos por la fuerza con la cual los aprieta. Aún a la distancia puedo ver cómo su pecho sube y baja acelerado. Agresivo. Está realmente afectado, me lo esperaba, así que no me sorprende.

	Clavo las uñas en mis muñecas sin saber que más decir o hacer.

	—Ethan yo...

	Me interrumpe, furioso.

	— ¿Y hasta ahora después de haber dejado que te follara, no una, sino dos veces, me dices que eres la mejor amiga de esa perra desgraciada?

	¿Él no dijo eso que yo escuché?

	— ¿Cómo la llamaste? —pregunto, pero lo he escuchado clarito. Tal vez quiero saber si es capaz de repetirlo.

	Ríe sin humor, en una risa amarga y tormentosa.

	— ¿Cómo se le puede llamar a una mujer que juega con tu corazón como si fuera un juguete y luego te lo rompe en pedazos? —Hay un profundo dolor en sus palabras, suenan rotas y vacías. Desgarrantes. Sí, aún la ama y no sé por qué confirmar eso me provoca tanto dolor. Agrega—: Pues obviamente la he llamado por su nombre, el más acertado para ella, Cara Williams es una perra desgra...

	No termina la frase porque mi mano se estampa en su cara antes de que volviera a insultarla. La violencia con la que lo he golpeado hace su cabeza girar hacia un lado, mis dedos han quedado marcados en sus mejillas y mi palma ha comenzado a arder.

	Tal vez me he dejado llevar por mis impulsos. Puedo comprenderlo, tal como dijo Cara intencional o no ella le hirió. Le lastimó e hizo mucho daño. Entiendo su furia, de verdad la comprendo, pero eso no le da derecho a insultarla de esa manera y menos delante de mí. Yo por esa chica le arranco la cabeza a cualquiera.

	—Auch...

	Lo siguiente que sé es que mi espalda se estrella contra una superficie plana con tanta brusquedad que un quejido de dolor se desprende de mis labios por la comezón que siento en la espalda. Me arqueo con un segundo quejido. Me ha atacado como un animal furioso y herido.

	Lo miro, asustada por tanta brusquedad de un hombre que hasta hace poco me estaba haciendo suya de la forma más dulce y delicada. No lo reconozco en la imagen que tengo en frente haciéndome daño. Me encuentro con unos ojos negros y oscuros como las tinieblas en una noche de terror. Me mira y no lo hace con deseo o anhelo, lo hace con rabia y dolor mientras sostiene mis manos por encima de mi cabeza contra la pared, apretándolas por las muñecas con fuerza y presionando todo el peso de su cuerpo contra el mío. Me muevo, pero no me logro zafar.

	—Ethan me lastimas...—me quejo, suplicando que me suelte. Está haciéndome daño en verdad.

	Hay tanto... Odio en esa mirada. El fuego que desprenden esos ojos amenaza con incendiar todo.

	—Dime quién mierda te crees para golpearme —grita, su pecho hinchado a causa de la ira —. ¿Sabes que podría devolverte la cachetada y me importaría un carajo?

	Esta que echa chispas por los ojos, pero no me intimido ante su tono de león furioso, y subo muy alta la barbilla, enfrentándolo como una fiera.

	—¡Hazlo si con eso te sientes más hombre, Ethan Forter! —mis gritos también se escuchan fuerte—, pero delante de mí tú a Cara no la ofendes ¿me estás escuchando, amargado? No la ofendes, antes nos matamos los dos aquí.
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	Transcurrieron segundos, minutos, que casi lucen como... años, en los que solo nos miramos a los ojos sin palabras, su respiración agitada y la mía se pueden escuchar amplificadas, hiperventilando ambos.

	Espero su reacción sin perder de vista esos ojos, en lugar de grises negros por la rabia. Quizás espero que me golpee como había prometido, aun cuando no lo creo capaz, aunque en el estado en que se encuentra, no lo dudo. No obstante, lo que siento es como mis manos son liberadas por él y me da la espalda.

	Gimo al sentirme libre.

	Su agarre tan fuerte provocó un ligero dolor en mis muñecas y me encuentro acariciándolas un poco para disminuir el dolor. Noto el círculo rojo que las rodea y que son marcas de sus dedos. Sin mencionar que el movimiento brusco que utilizó para estampar mi cuerpo contra la pared me causó un ligero dolor en mi espalda que estoy sintiendo ahora. Me duele, aunque una parte de mí no lo juzga tanto porque sé que solo perdió el control y el que lo golpeara no ayudó demasiado, que no es que este justificando que haya sido agresivo conmigo solo... trato de entenderlo un poco.

	Aunque suene algo contradictorio, no existe ninguna duda de que Ethan está actuando como un niñato inmaduro. Los años han pasado, más de tres largos años, por lo que creo es tiempo más que suficiente para que lo supere y entienda que lo que lastima, lo que hace daño, lo que no conviene, es mejor dejarlo atrás. Sin embargo, él prefiere lamerse las heridas, culpar a Cara e insultarla, lo cual asumo pensará que lo hace sentir mejor, pero lo dudo. A mí entender con ese rencor, ese desprecio y estar aún anclado a ese pasado doloroso, solo se hace más daño a sí mismo. Debería superar ese amor no correspondido y seguir con su vida.

	—Quiero que salgas de mi oficina... Vete ahora.

	Es una patada al estómago escuchar el tono en que se ha referido a mí: seco, gélido, distante, tosco y sin nada de afecto, palabras vacías y rotas. Cargadas de... ¿desprecio?

	Trago con un terrible dolor en la garganta.

	Con esa frase sin ir más a fondo, me está dejando claro que cualquier cosa que pudiera haber entre nosotros ya no será. Adiós a su propuesta de ser amantes.

	Si dijera que el hecho de saber que todo se acabó, que ya no volveré a tener más de él, ni sus besos, ni sus cogidas magistrales que siempre me dejan con mucho más ganas de él, no me está doliendo como nada me ha dolido jamás, estaría siendo la mentirosa más grande del planeta. Me duele y me duele tanto que siento como si me estuviera desangrando por dentro. Sin embargo, aun con lo que me duele no voy a rogarle, esa no soy yo. No voy a perder mi tiempo explicándole que está siendo un imbécil inmaduro y tratar de hacerle entender que lo que sucedió entre Cara y él está muy lejos de mí, cuando tal vez ni lo entienda. Es su problema si quiere seguir hundido en ese hoyo que solo le hace daño.

	Así que como lo ha pedido, me iré.

	Sin abrir mi boca, y demostrándole que soy muy madura y no le voy armar ningún berrinche, me acerco por mi bolsa que reposa sobre el sillón negro frente a su escritorio. Lo agarro y con ella mi teléfono celular sobre su mesa de trabajo.

	Ethan no me dice nada, ni siquiera me ha mirado. Está con el rostro frente al ventanal, las manos guardadas entre los bolsillos de sus pantalones y los músculos de la espalda, así trate de demostrar lo contrario, tensos. No me está dando siquiera la oportunidad de ver sus ojos así sea por última vez y eso juro me rompe por dentro.

	Siento como si su rechazo estuviese matándome lentamente, aunque lo disimulo y soltando un suspiro doloroso me encamino hacia la puerta con una dolencia en el pecho que mis piernas tiemblan al dar los pequeños pasos para salir de esa oficina, donde hasta hace unas horas él estaba entre mis piernas, gimiendo mi nombre mientras disfrutaba del placer que nos dábamos, con esa conexión única que nos envuelve a ambos. Con el rostro contraído por el placer y esos ojos brillosos sin esconder toda la lujuria, el placer y el deseo que yo le provocaba, entretanto ahora soy nada.

	Mi estómago se hunde y aprieto los ojos con fuerza, más que nada conteniendo las ganas de llorar y es una batalla difícil. Hay dolor en mí ahora. Todo se desvaneció en un simple parpadeo.

	Antes de tomar el pomo de la puerta para abrirla y salir, sus palabras me detienen:

	—Obviamente creo que eres lo suficientemente inteligente como para saber que no solo te he pedido salir de mi oficina... —su voz suena incluso más gélida que antes, más tosca y aunque no se creyera posible, más vacía—. También te quiero fuera de mi vida. No quiero volver a verte nunca más. Cualquier persona que tenga que ver con Cara Williams... está vetada para mí.

	Mi corazón se rompe más. Ya lo sabía, pero escucharlo duele más. Sin embargo, incluso así continúo haciéndome la valiente ante una situación que me está destrozando por dentro. Soy más fortaleza que tamaño.

	— ¿Y crees que me voy a arrodillar a rogarte que por favor no te alejes de mí? —digo, mientras suelto una risa más falsa que una moneda de dos pesos—. Estas tan equivocado querido, yo no soy mujer de rogar. Hombres que caigan rendidos a mis pies con tan solo tronar los dedos hay montones. Puedo tener a cualquiera de ellos para que me quiten al menos, la calentura entre las piernas. ¿Sabes? Esto que sucedió ha sido lo mejor para hacerme dar cuenta de quién eres en realidad. Y llegué a la conclusión que yo prefiero un hombre de verdad en lugar de un niño inmaduro como tú que se sienta a lamerse las heridas como un perro lastimado y que no avanza. Cara nunca planeó hacerte daño y eso es algo que tu culo inmaduro tiene que entender. Supera ya tu mierda Ethan Forter, que no eres ni el primero ni el último al que le han roto el corazón.

	Clara como soy le digo todas esas palabras, a su espalda porque no gira para verme y tampoco dice nada, como si nada sobre mí le importara ya. Duele.

	Y Finalmente, levantando mi dignidad del suelo, abandono su oficina con un extraño agujero en el estómago, un vacío que me está ahogando. No tengo nada más que hacer ahí. Según él no me quiere cerca, estoy vetada... rechazada por él. Y mientras camino con la cara en alto, llevándome una extraña mirada de su secretaria cuando me ve pasar; me imagino la razón, lucho con las lágrimas que se han acumulado en mis ojos a punto de escapar. Pero las retengo. ¿Acaso él merece mis lágrimas? No, claro que no.

	Respiro aire puro y fresco cuando logro sacar un pie de esa empresa. Y como si estuviera escapando de un asesino en serie corro hasta donde está aparcado mi coche. Llego en menos de treinta segundos hacia él. Jadeando y sin aliento, pongo una mano sobre el capo de mi vehículo, encorvándome un poco mientras la otra mano va a mi pecho. Presiono hacia adentro como si de esa manera pudiese calmar lo fuerte y doloroso que está latiendo, el dolor que se siente como si pudiera sufrir un paro cardíaco en cualquier instante ¿Qué me está pasando? Me siento rota, como si me hubiesen quitado algo demasiado importante.

	El sonido de mi celular me alerta, y es ahí donde me tranquilizo un poco y procedo a sacar el móvil de mi bolsa. Al mirar la pantalla frunzo el ceño al ver que la llamada proviene del colegio de mi hija. Miro mi reloj de pulsera para ver si es que me he olvidado de recogerla, pero compruebo que aún me faltan dos horas exactas para ir por mi bebé.

	Me llevo el móvil a la oreja buscando una explicación... Minutos después estoy llegando a una clínica al mismo tiempo que la ambulancia con mi hija. Anabella se había caído de las escaleras en el colegio y mi corazón de madre parece explotar. A mi niña le sucede algo y yo tengo para morirme. Me olvido del imbécil de Ethan y me concentro solo en mi pequeña.

	Anabella parece tan pequeñita en la camilla, tan vulnerable. Cuando llego a su lado mis ojos están húmedos por las lágrimas, pero intento controlarme al ver la carita pálida de mi niña.

	— ¡Mami!

	— ¿Qué ha pasado, cielo? —exclamo, apretándola contra mi pecho.

	—Me he caído por la escalera y me hecho daño en la cabeza y en la rodilla. —Dejo un beso en su cabecita.
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	Afortunadamente Anabella no tenía nada grave. Se hizo una pequeña herida en su rodilla y en su cabeza un gran chichón, pero nada más, por suerte, aunque igual debe quedarse a dormir en el hospital, más que nada, para observación y prevención.

	La enfermera había encontrado un canal de caricaturas en la tele que se encontraba en su habitación, y la dejé entretenida en ellas mientras fui a casa por algunas cosas que necesitaba para pasar la noche ahí, incluyendo el peluche de mi hija sin el que no duerme.

	—Qué bueno ver a mi hija bien. Me llevé un susto de muerte cuando me avisaron de su accidente —comento a Cara.

	Ambas estamos sentadas en un sofá de color negro acostado en una esquina de la habitación de la clínica mientras mi bebé duerme plácidamente, abrazada a su muñeco.

	—También me alegra que no haya sido grave, gusana.

	—Gracias.

	Recargo la cabeza sobre sus piernas, y ella sin que tenga que decírselo sabe lo que deseo y comienza hacerme mimos, deslizando suavemente sus dedos por mis cabellos. Se siente tan bien que me relaja y suelto un gemido de placer.

	—Ya no me contaste como te fue con, Ethan —investiga.

	Llevo mi mirada hacia el ventanal de la habitación viendo reflejada la oscuridad de la noche a través de él. Mi día hoy fue como una montaña rusa, demasiadas emociones.

	Lo que menos deseo es hablar de ese hombre y su culo inmaduro. Sigue doliéndome mucho la manera en cómo me trató y sí, como le dije, puedo tener el hombre que quiera a mis pies con tan solo tronar los dedos, pues tengo mi suerte con el género masculino, más que nada, porque soy coqueta y provocativa cuando quiero conseguir ligar con un hombre y son pocos los que no caen a mis pies. Ethan es una prueba de ello. Lo seduje, lo provoqué hasta que cayó y me lo follé no una, sino dos veces después de haberme dicho que no era su tipo porque tenía gustos más exquisitos, para días más tarde tenerlo retorciéndose de placer en mis brazos, el problema es que siento que ese resentido de mierda parece el único hombre que actualmente puedo desear, querer besar. Incluso me cuestiono si después de haber estado entre sus brazos que tan fácil será entregarme a otro.

	— ¿Lyn? —Cara insiste tras mi silencio, me giro un poco y aun quedando con la cabeza sobre sus piernas me encuentro con su mirada verdosa puesta en mí—. No fueron bien las cosas, ¿me equivoco?

	Adivina sin necesidad de que yo hubiera tenido que abrir la boca.

	Soltando un suspiro me enderezo en el sofá, acomodo mis pies debajo del cuerpo y alejo el cabello de mi rostro colocándolo detrás de mi oreja.

	—Como era de esperarse y lo que ambas teníamos claro, lo tomó muy mal, Cara. Se transformó en un animal salvaje y cargado de furia cuando supo que tú y yo éramos amigas, que lo sabía todo y aun así me acosté con él. La cosa hasta terminó con mi mano estampada sobre su bello rostro masculino.

	Ella me mira con sorpresa.

	—¿Por qué le golpeaste? —pregunta.

	Inspiro hondo.

	—Te insultó Cara, y delante de mí yo no permito que nadie te ofenda.

	Cara resopla.

	—Vaya —musita ella, una expresión triste en su rostro—, entonces no me equivoqué. Si me odia. Claro que sé que esperar que fuera al revés es muy estúpido cuando yo... lo lastimé tanto que dejó Palmer para no tener que verme.

	Las palabras salen rotas de sus labios.

	—Yo más bien creo que te odia y te ama al mismo tiempo.

	No dudo en lo absoluto de lo que acabo de decir. Ethan la sigue amando. De lo contrario, habría reaccionado de otra manera, además de que lo vi en sus ojos. La ama.

	— ¿Tú crees que aún me ame después de tanto tiempo?

	La miro a los ojos.

	— ¿Lo dudas? —Muerde su labio inferior. Silencio—. Si no te amara ya lo habría superado pero, al contrario, sigue estancado en lo que sucedió entre ustedes.

	— ¿Significa eso que ya no hay nada entre ustedes?

	Si nunca lo hubo.

	—En realidad no lo había. Lo nuestro fue solo follar... Y se acabó —digo, pero en el fondo sé que era algo más que eso. Sin embargo, me niego a admitirlo en voz alta por los riesgos que implica para mí—. Ethan me dejó claro que por ser tu amiga quedó vetada para él.

	Río sin humor. ¿Cómo puede gustarme tanto un hombre tan imbécil y, además, está enamorado de mi mejor amiga?

	—Lo siento, Lyn. —La escucho decir.

	— ¿Lo sientes por qué? —le pregunto, suspira y juega con un mechón de su melena entre sus dedos.

	—Porque sé que él te gusta mucho y, sin necesidad de que me lo digas como ningún hombre te ha gustado en la vida. Te conozco como nadie. Sin embargo, no pueden tener nada...

	La corto porque ya sé dónde planea llegar.

	—Espera, no quiero que te eches la culpa por esto. Sí, como te dije él me encanta, aquí entre nos, el maldito folla como un demonio y no sabes lo jodidamente bien que se siente el sexo con él, es alucinante —Cara suelta una risita y yo le acompaño—. Sin embargo, es un resentido inmaduro, así que prefiero no complicarme la vida con él. No te culpes de nada, por favor. No es tu culpa.

	—Bueno, ven aquí. Te daré mimos.

	Vuelvo a sus piernas, y decidimos pasar del tema de cierto innombrable y nos concentramos en otras conversaciones triviales.

	Unas tres horas después la convenzo de que vaya a casa, ya que no teníamos que dormir las dos incómodas en ese sofá de hospital. Se rehusó en un principio porque es la mejor amiga del mundo y no quería dejarme sola de hecho, retrasó su viaje para el día siguiente cuando le dije del accidente de Anabella, pero le insistí tanto en que estaría bien sin ella que aceptó y se marchó, dejándome sola.

	No quiero pensar porque sé hacía adonde se dirigirán mis pensamientos y eso es lo que menos deseo, así que me obligo a quedarme dormida.
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	Al día siguiente ya Anabella está más que bien así que oficialmente ha sido dada de alta. Saldrá en unas pocas horas.

	Camino hacia la recepción para liquidar la cuenta de ingreso de mi hija mientras tanto le escribo un mensaje a mi madre para tranquilizarla y decirle que su nieta está bien, y que no es necesario que venga a la clínica como dijo que haría, cuando de pronto escucho esa sensual voz, de un hombre digno de ser locutor de radio y tendría miles de fans, incluyéndome. Ethan.

	Busco con la mirada dónde está y lo veo ahí en la recepción junto a una señora. Mi corazón se acelera y desacelera al mismo tiempo al verlo, al compás que mi garganta se seca como si en el desierto me encontrara.

	Musculitos.

	Tiene puesto unos pantalones finos de vestir negros y una camisa de color azul fuerte que lleva arremangada hasta los codos, dejando al descubierto sus fuertes brazos. Esta tan guapo como siempre, irresistible.

	Muerdo mi labio inferior, solo de verlo mis bragas se humedecen ante los recuerdos, los agradables, entre él y yo por mucho que quiera evitarlo. 

	¿Qué hace él en esta clínica y a esta hora?

	Como no deseo que me vea— llámenme cobarde-— me aseguro de esconderme detrás de una pared entre dos cuartos, pero saco la cabeza para verlo y aguzo el oído para escuchar la conversación.

	—Ya estoy bien madre, no te preocupes. —Lo escucho decir, veo como sus dedos se mueven por sus cabellos, los alborota dándole un aspecto bastante sexy, si es que puede ser un poco más de lo que ya es—. Lo único que deseo es irme ya de este lugar. ¡Odio esta mierda!

	Por su tono está de mal humor. Bueno siempre, ¿no? Es la amargura en persona ese hombre.

	—Controla esa boca, jovencito que estamos en un hospital. —Escucho reprenderlo a una señora, morena, de estatura media y delgada.

	Puedo ver desde mi escondite como Ethan pone los ojos en blanco.

	—Lo siento, madre —dice, entre dientes.

	—Ahora me parece que tienes que cuidarte más. Estás descuidando tu salud por estar pendiente de solo trabajar y trabajar como si eso fuera lo único que importa en la vida.

	Ethan hace un extraño movimiento con una de sus manos. No sé ni para que me escondo. ¿Desde cuándo yo soy cobarde? Me cuestiono, pero aun así no salgo de mi escondite.

	—Ahórrame el sermón, mamá. Te juro que no estoy de humor después de haber tenido que pasar la noche en esta mi... lugar.

	¿Pasó toda la noche aquí igual que yo?

	¿Pero él por qué?

	Veo como la señora que es su madre se acerca y toma su cara entre sus manos para dejar un beso en la frente de su hijo.

	—Bueno, no voy a regañarte, pero tienes que admitir que tu madre lleva razón, Danielito —¿Danielito?—. Tienes que cuidarte mejor. Podría jurar que ni siquiera bien te alimentas.

	—Está bien, mamá. —Veo como da un beso a la señora también en la frente, luego la abraza unos segundos para más tarde soltarla—. Me cuidaré más de ahora en adelante, ¿contenta?

	—Estaré contenta el día en que encuentres una mujer y te cases, para que salgas de esa sombra de soledad que te consume. Ahí sí me sentiré una madre feliz en todos los sentidos.

	Ethan lanza un resoplido que parece de fastidio. Una enfermera pasa por mi lado, me mira con curiosidad por estarme escondiendo, pero no hace ningún comentario y yo solo le doy una sonrisilla que ella me devuelve, amablemente.

	—Ahí vamos otra vez, Amelia Forter —gruñe, señalando con su dedo y la mandíbula dura a la señora frente a él—. Madre que no me voy a casar nunca, así que te recomiendo irte quitando ese sueño de la cabeza por favor. Estoy harto de discutir sobre ese asunto, ¿escuchas? Nunca me verás casado y nunca enamorado, no otra vez.

	Vaya, con cuanta seguridad dijo esas palabras. Ni casado ni enamorado, ¿pero si está enamorado de Cara?

	—Espero ese «nunca» no termines tragándotelo después cuando encuentres una mujer que te derrita ese corazón de hielo que tienes en el pecho, Ethan.

	—Estoy tan ansioso de verla llegar —responde, blanqueando los ojos y burlándose de la señora—. ¿Ahora nos vamos madre? Tu hijo quiere ir a casa y descansar. Me muero de agotamiento.

	Su madre asiente, y una vez se acercan a la caja—, donde veo a la cajera casi llenar el mostrador de baba al mirarlo con cara de cual lela—. Pagan y se retiran, él abrazado a la señora por los hombros y viéndose mucho más alto que ella.

	Veo como la recepcionista lanza un suspiro y mira su trasero, antes de decir para ella misma:

	—Dios, qué hombre más atractivo y sexy. Así ya no los hacen.

	Sí, el maldito será un inmaduro, pero está buenísimo.

	Una vez ya sé que se ha ido, salgo de mi escondite, ¿por qué habrá pasado la noche en el hospital? ¿Qué tenía? Bueno, ni que me importe.

	Si te importa, Joselyn.

	Ignoro a mi traidora conciencia, y camino a la recepción para pagar. No pasa desapercibido ante mí como su perfume quedó impregnado en el ambiente. Todo huele a él.

	Inspiro profundamente, tocándome el pecho que de pronto siento latiendo demasiado de prisa.

	Será que podré sacarme a ese hombre realmente de la cabeza o de... ¿El corazón?
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	Dos semanas desde la última vez que vi a Ethan. Dos semanas luchando por no pensar en él, sin éxito, odiándolo a él por habérseme metido tan abajo de la piel y a mí por haber permitido que lo hiciera.

	Esas mismas dos semanas con sus ojos grises persiguiéndome en todas partes.

	Estoy dolida. Aquel día me humilló como nunca nadie lo había hecho en toda mi vida, lo que significa que no debería darle ninguno de mis pensamientos ni permitir que se meta en mis sueños de la forma que lo ha estado haciendo, ¿cierto? Sin embargo, no pensarlo y no echarlo de menos es una guerra difícil de ganar para mí. No sé cómo hacer para no extrañarlo tanto. Mi cuerpo y mi boca lo reclaman como si fuese una medicina sin la cual no pudiese vivir, como si lo necesitara para continuar viviendo o de lo contrario me voy muriendo lentamente sin él.

	Odio extrañarlo. No lo merece, pero no puedo evitarlo.

	Soltando un suspiro dejo de mirar el techo y acto seguido, abandono mi cama, dispuesta a no pensarlo más.

	Ojalá fuera más fácil darle órdenes a la cabeza, si así fuera, ya me habría obligado a no pasarme las veinticuatro horas del día pensando en ese hombre.

	Como todas las mañanas me levanto una hora antes que mi hija y luego de envolver mi cabello enmarañado con una goma de pelo rosa para que no estorbe me meto en la cocina a preparar el desayuno. En media hora lo tengo listo.

	Despierto a mi hija, una odisea como siempre pero finalmente la saco de la cama y me encargo yo misma de bañarla, cambiarla y peinarla con lazos en el pelo como a ella le gusta. Hoy eligió uno blanco con forma de mariposa. Una vez cambiada y peinada la dejo desayunando y me meto a bañar yo también. A la hora exacta la dejo en su colegio y, aunque muchas ganas no tengo, me dirijo a mi trabajo.

	 

	[image: Image]

	 

	—No me interesa ir a esa fiesta, papá. Lo lamento. No cuentes.

	—Hija mía, es una fiesta en honor a nuestra sociedad y según sé, tú eres parte de la familia al igual que de esta empresa, por lo que creo tu deber es asistir, ¿por qué esa negativa, Joselyn?

	Me desplomo sobre mi silla.

	Ahora resulta que el señor Hamilton está ofreciendo una fiesta con todo Miami como invitados para celebrar la sociedad entre mi padre y él.

	Otra de zombis que esa ya me la creí.

	Me niego a ir con todas mis ganas porque no me interesa estar cerca de ese hombre. Su presencia no me gusta en lo absoluto. No le he visto desde el día del club que me dijera que él siempre consigue lo que desea y, ni ganas tengo de verlo.

	—Simplemente no estoy de humor para fiestas —contesto a mi padre, desganada.

	Y no es mentira del todo lo que le he dicho a mi padre, no estoy de ánimos para fiestas ni para nada. Mi humor los últimos días esta deprimente y odio que sea por culpa de él. Parezco haber perdido mi chispa.

	— ¿Es eso o es algo más? —Mi padre me mira achinando los ojos. Juego con la fotografía de un exótico paisaje natural entre mis dedos dándole vueltas—. Te conozco más de lo que crees, eres mi hija y puedo afirmar y no me equivocaría que hay más que tu falta de ánimos para asistir a esa fiesta. Dime qué sucede.

	Tuerzo el gesto y decido ser honesta.

	—Tienes razón, no solo es que no tengo ánimos para ir a esa fiesta, hay algo más poderoso que me impide ir, que me hace rechazar esa invitación.

	Él me mira curioso.

	—Y me gustaría saber cuál es esa razón, ¿me la dices?

	Lamo mis labios, poniéndome de pie para rodear el escritorio y me siento sobre la mesa de trabajo, frente a papá.

	—Lo siento, padre, pero tú nuevo socio no me termina de convencer. Me da mala espina —le suelto lo que lo pienso—. Siento... que esconde algo debajo de su pose de empresario exitoso y su encanto.

	Mi padre me mira extrañado cruzando sus brazos contra su pecho.

	—Pero, ¿de dónde sacas eso, niña? —increpa.

	Me muerdo el interior de la mejilla izquierda.

	—Te lo acabo de decir papá, siento que no es buena persona ese hombre —reviro—. Hay algo en él, un aura oscura que me inquietó desde el primer día que le vi y no me gusta tenerlo siquiera cerca de mí porque hasta escalofríos me da. —Mi padre está mirándome con las cejas hundidas—. Es misterioso.

	—Bueno hija, cada ser humano tiene sus misterios. —Esconde un mechón de mi pelo suelto detrás de mí oreja, cariñosamente—. No puedes decir que es malo solo por suposiciones tuyas, que yo sepa no eres adivina ni lees mentes.

	Niego con la cabeza.

	—Pero sí que soy demasiado intuitiva, papá —farfullo—. La fotografía me ha enseñado a ver más allá de las personas, y tu socio me da mal personaje por todas partes.

	Papá suspira.

	— ¿Sabes? No quiero seguir escuchando las tonterías que estás diciendo. Eso que dices son solo suposiciones tuyas sin ningún sentido, Joselyn; no tiene ni pies ni cabeza lo que estás diciéndome —dice en un tono recto, mi boca está a punto de abrirse para objetar y agrega—: Si te tranquiliza para que te saques esas ideas de la cabeza investigué al señor Hamilton antes de hacerme su socio. No pondría parte de la empresa que me ha costado años construir y que será el patrimonio de mis hijos y nietos, en manos de cualquiera. Esas investigaciones arrojaron que él es una persona íntegra e intachable.

	—Papá...

	Levanta la mano para detenerme.

	—Te quiero en esa fiesta esta noche.

	—Ya te dije que no quiero ir.

	Me cruzo de brazos incómoda.

	—Es una orden jovencita. Ya sabes que con papá no funciona ser rebelde —dice, una caricia en mi mejilla—. Ya sácate esas tonterías de la cabeza sobre Dante Hamilton, es buena persona, confía en tu padre.

	Me da un beso en la frente, un te quiero y de retira. Resoplo con pesar.

	Ni modo, tendré que ir a esa fiesta y aguantar al dichoso señor Hamilton, pero que ni se le ocurra pasarse de listillo porque no respondo de mí. Mi padre dirá misa, pero de que es mal bicho apuesto un riñón a que sí y no perdería.

	Buscando en que poner la cabeza me doy cuenta que tengo ganas de todo menos de trabajar así que me decido por ir al centro comercial y gastarme una fortuna en ropa y zapatos. Comprar siempre mejora mi ánimo y así resulta.
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	Llega la noche y yo ya estoy lista para la fiesta, sigo sin ánimos de asistir, sin embargo, mi padre me lo ordenó y no puedo desobedecer, aunque ganas no me faltan.

	Me miro en el espejo. Me he vestido con un vestido largo de seda de color rojo, cayendo con libertad sobre mis delgadas curvas. Es de tirantes y contiene una gran abertura en la pierna izquierda que logrará que mi muslo se vea al caminar. En los pies me he colocado unas lindas sandalias plateadas con lazos. El cabello lo he dejado suelto y me he aplicado un maquillaje ligero, ya que para mí buena suerte no me tengo que atiborrar de maquillaje para lucir bonita.

	—Mami, estas linda —me dice mi hija. Es un amor.

	—Gracias mi amor chiquito. —Dejo un beso sobre su frente, ella está viendo las caricaturas sobre su cama, normal—. Mamá irá a una fiesta. Nada de acostarse tarde jovencita.

	Me da una sonrisa de dientes blancos.

	—No, mami.

	—Sofía. —Me acerco a la niñera que entra al cuarto de la niña en ese momento—. No importa cuánto insista, no dejes que se duerma tarde que mañana tengo que buscar una grúa para sacarla de la cama.

	Sofía sonríe.

	—Está bien. Estás hermosa, aunque no pareces tener muchas ganas de ir a esa fiesta.

	Son tantas mis ganas que se me nota.

	—Si te soy sincera ni un poco. —Me encojo de hombros—, pero no tengo alternativa. Nos vemos más tarde. Recuerda, nada de dejar a Anabella meterse tarde a la cama, por favor.

	—Vete tranquila. A las nueve estará dormida, lo prometo.

	Confiando en su palabra me retiro, presagiando una noche muy desagradable.
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	La fiesta se lleva a cabo en una mansión ridículamente grande, parece un jodido palacio y quedo sorprendida por su inmensidad, y eso que la casa de mis padres es enorme pero la de Dante Hamilton no tiene comparación. Es inmensa. El hombre está podrido en dinero y le gusta dejarlo ver.

	No pasa desapercibido ante mí la multitud de fotógrafos que se encuentran en ese lugar, periodistas, ¿me pregunto para qué rayos? Ganas de hacer publicidad supongo.

	Nada más entrar me siento enferma y con ganas de darme la vuelta y largarme. La casa está realmente llena.  Normalmente soy de fiestas, pero lo exagerado no va conmigo. Además del poco ánimo que tengo para estar en este lugar no ayuda en mi humor tanta gente. Me pongo más refunfuñona al respecto.

	Busco a mis padres con la mirada, por encima de la cantidad de gente ahí presente. La fiesta es para celebrar la sociedad entre mi padre y Hamilton, pero no sé por qué algo me dice que el señor Dante tiene otros fines, quizás yo. No es que me crea demasiado importante, pero el hombre ya me dejó claro su punto sobre que siempre consigue lo que quiere y esa soy yo, que nunca tendrá porque mis amantes los elijo yo, no ellos a mí.

	Sigo buscando entre las mesas donde se encuentran sentados la mayoría de los invitados, disfrutando del ambiente festivo con una delicada y hermosa melodía de jazz acariciando sus oídos. Frunzo el ceño al no ver a ningún miembro de mi familia. ¿Será que no han llegado?

	— ¿Me parece a mí o se ha caído un ángel del cielo esta noche?

	Me giro de una sola vuelta y ahí me lo encuentro. Dante Hamilton, con una sonrisa ladeada en los labios, vestido con un traje de etiqueta azul oscuro que debo decir que le queda a la medida y sin mentir tampoco, a cualquier mujer le robaría el aliento, incluso muchas de las mujeres de la fiesta no apartan su vista de él.

	Aun así, guapo, atractivo e irresistible para muchas, a mí por el contrario no me mueve ni medio pelo.

	—Estás bellísima, Joselyn. Mi casa recibe con honor a la mujer más bella de esta ciudad.

	Como es su costumbre agarra mi delgada mano entre la suya. Intento zafarme de su agarre, pero él la sostiene con fuerza y la lleva a su boca para besar mis nudillos. No resisto su toque y mucho menos como sus ojos se pasearon sobre mi cuerpo, por lo que deslizo mi mano fuera de su agarre con rapidez, dando un jalón.

	—Hágase el favor a usted mismo y ahórrese la labia dirigida a mí, señor Hamilton. Está perdiendo su tiempo en todo el sentido de la palabra —digo fría, y con espinas—. Sus intentos de hacerse el galán no le van a funcionar conmigo. Creo haberle dejado bien claro que no deseo nada de usted.

	Lo miro acariciar su mentón con dos dedos de derecha a izquierda, y luego veo como la comisura de sus labios se deslizan hacia arriba, dándome una sonrisa que yo catalogaría como perversa.

	—Y yo te dejé claro belleza, que cuando quiero algo siempre lo consigo.

	Me alejo más de su espacio apretando mi bolso de mano.  Él mira el gesto alzando una elegante ceja.

	— ¿Es una amenaza eso? —pregunto, en segundos lo tengo muy cerca, invadiendo mi espacio personal y me dice al oído:

	—Tómalo mejor como una promesa, Joselyn Paterson —me dice causando, inevitablemente, escalofríos en mi piel tanta seguridad en sus palabras.
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	Tres horas más tarde solo mis padres habían llegado. Supuestamente a la fiesta estaba invitada toda la familia, pero Mateo está de viaje por negocios y Athena se negó a asistir porque para alérgica a las fiestas sí que llamen a mi hermana mayor. Papá con ella no insistió mientras a mí me obligó y se supone que soy su niña consentida. Traidor.

	Un momento atrás se hicieron las presentaciones de lugar, agradeciendo al señor Hamilton contar con un socio como mi padre delante de sus cientos de invitados, los cuales le regalaron múltiples aplausos deseándoles éxito a ambos, mientras yo escuché todo el discursito, no quedándome otra opción, con cara de pocas pulgas.

	Si por mí fuera, haría que mi padre rompiera dicha sociedad con ese ser. No lo deseo unido a mi familia en lo absoluto, pero papá está convencido de que es un santo cuando yo creo todo lo contrario. Lo bueno del hecho y estoy más que bien con ello, es que el distinguido señor misterios no se la pasa metido en la empresa y de ese modo, pues no tengo que ver su cara. Sería muy incómodo para mí que trabajo allí si fuese al revés.

	Su presencia me inquieta de una manera un tanto... aterradora y más, cuando me clava esos ridículamente ojos azules que tiene como si deseara comerme trocito a trocito. Soy consciente de que soy una mujer atractiva, vengo viviendo con eso desde hace muchos años y con el deseo de los hombres hacia mí, pero como me mira ese hombre me han mirado pocos, por no decir ninguno.

	No veo la hora para desaparecer ahí sentada junto a mis padres en una de las mesas.

	El jazz había cesado y ahora es una mujer con unas manos prodigiosas y una voz realmente hermosa quien se encarga de poner música al ambiente con un piano. Ni esa dulce voz me quita las ganas de salir de esta casa.

	—Joselyn cariño, ¿me dices que cara es esa? —me pregunta mi madre, dándose cuenta de mi incomodidad.

	—Es la única cara que tengo madre —respondo molesta, mirando para todos lados.

	En una mesa cercana a un hombre de unos treinta y tantos años, rubio, cabello miel, y de ojos claros está mirándome detenidamente, al ver que también lo hago alza una copa de Champan al aire como si estuviera haciendo un brindis en mi honor, dándome una sonrisa de intento de galán de feria. Patético, pienso de mal humor. Le quito la mirada no interesada en su intento de coqueteo.

	—Déjala querida —dice mi padre, y me giro para verlos—. A tu hija se le ha metido en la cabeza que él señor Hamilton esconde algo, según ella.

	Mamá clava sus ojos mieles en mí.

	—Según yo no papá —defiendo mi punto—, ese hombre algo esconde, yo sé lo que te digo.

	Papá hace un movimiento con una de sus manos restándole importancia a mis palabras y toma su copa de champán de la mesa y la lleva a sus labios, bebiendo un trago.

	— ¿En qué te basas para decir eso, Lyn? —inquiere mi madre.

	—En mi intuición —respondo, certera.

	—La intuición muchas veces falla, Lyn y no es bueno juzgar a las personas si no lo conoces. —Ella le echa un vistazo a Dante que se le ve en una esquina charlando con un hombre mayor, luego me mira a mí—. A mí me parece que es un hombre muy atractivo. ¿No lo crees, cariño?

	Ya sé por dónde va. Se está armando una novela en la cabeza con nosotros dos como protagonistas de una historia de amor. Ella es única.

	—Sí, es guapo madre —admito, con desgano en la voz.

	—Me ha parecido que él está muy interesado en ti, no ha dejado de mirarte prendado en toda la noche a pesar de esa cara de pocas pulgas que no has soltado desde que llegaste. Si quieres saber mi opinión, a mí en lo personal me parece un excelente partido para ti. Es un caballero además de muy apuesto. Harían una pareja de lo más hermosa, ¿no lo crees querido? —pregunta a mi padre quien suelta una sonrisa por lo bajo por la mirada furibunda que le estoy lanzado a Julieta Paterson.

	Pero antes de que mi padre pudiera contestar o yo decirle algo a mi madre, él aparece.

	Dante.

	— ¿Me concedes esta pieza, belleza?

	Dante está dándome su mano, pidiéndome bailar. Pero para mala suerte suya no tengo ganas de bailar y menos con él.

	—Lo siento. —No lo miro porque no me interesa ver su rostro y lo que hago es agarrar mi copa de champán y tomar un trago—. Me duelen los pies, señor Hamilton.

	—Si no has bailado en toda la noche, ni siquiera te has parado de esta mesa, ¿cómo es que te duelen los pies, cariño? —Julieta dice, mirándome directamente a la cara.

	Aprieto la copa entre mis dedos y trago con fuerza de la bebida burbujeante.

	Mi madre es mi enemiga.

	—Vamos preciosa, te aseguro que no muerdo —insiste Dante, con total naturalidad teniendo todo el apoyo de mi madre.

	—Vamos, cariño —insiste mamá con una elegante sonrisa en los labios—. ¿Qué te cuesta concederle así sea un baile? No seas grosera, Joselyn.

	Aprieto los dientes. No quiero bailar con ese ser ni estar pegada de él en una pista de baile.

	«No fuera él otra persona para decir que sí en menos de lo que canta un gallo»

	Si tan solo fuera mi musculitos de ojos grises. Niego tomando de mi copa, debo dejar de pensar en él. Que no me importe su lejanía, que no me duela, que no tenga ganas de ir a casa, tomar un enorme tarro de helado de chocolate y comer hasta atiborrarme mientras veo películas de romances –algo que en mi vida había hecho, hasta ahora—, y que no tenga ganas de llorar. Tomo otro trago, la copa completa en realidad como si quisiera aplacar el dolor que siento en el pecho con licor.

	¿Por qué lo extraño tanto? Me duele horrible el corazón por su lejanía. Mierda ¿Qué me hizo ese maldito culo inmaduro?

	— ¡Julieta! —le reclama mi padre, casi entre dientes por su insistencia, pero mi madre cuando se propone algo no quita el dedo del renglón hasta salirse con la suya. La conozco desde que nací.

	— ¿Qué? —Me mira a mí—. Solo digo que no debería de hacerle ese desplante a tan amable señor Hamilton.

	Estoy odiando a mi madre ahora.

	—Gracias señora hermosa —le dice Dante a mi madre, ofreciéndole a ella una sonrisa ladeada y Julieta Paterson se sonroja, dándole un: «No hay de qué», por lo bajo. Vaya cosa.

	Suspiro fastidiada.

	Me encuentro sin opción. O acepto bailar con ese hombre o no me dejarán en paz.

	Cuando doy el sí, mi madre aplaude sonriente como si hubiese encontrado a su próximo yerno y padre de sus próximos nietos. ¡Ilusa ella! Si me voy a tirar la soga al cuello— que no está en mis planes —no será precisamente con el señor oscuro.

	Captando la atención de algunos invitados en nosotros, Dante me arrastra hacia la pista de baile en un agarre fuerte. Me tenso enseguida cuando su brazo se enreda alrededor de mi cintura y me encuentro estampada completamente contra su pecho. Puta mierda. Para mi mala suerte y mis ganas de no tenerlo tan cerca, la música es exageradamente lenta.

	—Dime por qué te caigo tan mal.

	Siento su aliento cuando me susurra al oído. Contengo las ganas de gritarle por su atrevimiento.

	Una de mis manos está en su hombro y la otra es sostenida en alto por él.

	— ¿Quiere que sea sincera con usted?

	Sonríe un poco.

	—Antes que nada, por favor no me llames de usted —no digo nada y me sigo moviendo con él, no sé si fue idea mía, pero he captado el flash de una cámara. ¿Nos tomaron una foto? —. Ahora dime, ¿por qué te caigo tan mal?

	Me da una elegante vuelta, y me vuelve sobre mi brazo quedando nuevamente frente a él. Debo darle un mérito, sabe bailar.

	—Simplemente no confío en ti —parece complacido cuando le hablo de tú.

	— ¿No confías en mí? —inquiere, clavándome sus ojos azules.

	Me encuentro sosteniéndole la mirada y veo en sus retinas... ¿Maldad?

	—Eso dije —respondo, lamiéndome los labios, lo que trae sus ojos a mi boca—. Creo o más bien, estoy segura de que escondes algo. ¿Qué esconde señor Hamilton?

	Vuelvo a usted, inevitablemente. En lugar de tensarse como yo lo suponía eleva una de las comisuras de sus labios, y aprieta más su agarre en mi cintura, el espacio que nos separa es mínimo. Está sacando provecho de la situación, pienso.

	—Yo no tengo nada que esconder, belleza. —Su voz suena aparte de enronquecida, firme y segura—. ¿O... es que alguien te dijo algo malo de mí?

	Niego.

	—No.

	Me mira alzando una ceja, aún seguimos bailando.

	—Entonces ¿qué te hace tener la certeza de que escondo algo?

	A pesar de todo aparenta muy seguro de sí mismo, pero luce frío y calculador también, es un conjunto.

	—Soy buena analizando las personas —le informo, con firmeza y sosteniéndole la mirada—. Desde la primera vez que lo vi me causó cierta... inquietud. Tratará de aparentar lo contrario y tiene engañado a mi padre que, según él, lo mandó a investigar y no encontró nada en su contra; eso hace que lo considere un hombre íntegro e intachable, sin embargo, yo no soy fácil de engañar porque tengo el don de ver más allá de las personas. Así que, de nuevo, no confío en usted.

	La música comienza a descender un poco, lo que significa que pronto podré terminar con este suplicio.

	—Volvemos con el señor —susurra, en lugar de intentar sacarme de mi error, lo que confirma más mis sujeciones: no es tan transparente como aparenta.

	—Es la única manera en que puedo llamarle, señor.

	Sonríe dejando a relucir una dentadura perfectamente blanca. Siendo sincera se podría decir que en ese hombre todo luce perfecto, y siendo más sincera debo decir que de no ser por las malas vibras que tiene y que puedo oler como un perfume, dada otra situación hasta podría haber caído con él desde el preciso instante que lo conocí.

	—Bueno, veo que eres una mujer difícil, eres casi un reto. —Aprovecha la cercanía para correr sus labios hacia mi oído, y susurró—: Lo bueno es que a mí me encantan los retos.

	Me zafo de su agarre, viendo como sonríe y la manera como barre mi cuerpo con sus ojos azules sin ninguna clase de pudor, lamiéndose los labios con una lujuria en la mirada que puedo leer con la misma facilidad que leo las letras en las páginas de un libro. Estoy por correr lejos de su cercanía cuando me dice:

	—Si tú me dejas, Joselyn, puedo poner el mundo entero a tus pies.

	Río sin humor.

	—Disculpe, pero yo no necesito que usted ponga el mundo a mis pies, porque el mundo lo puedo poner a mis pies por mí misma.

	Intento irme, sin embargo, su agarre en mi codo me lo impide.

	— ¿Te han gustado mis flores?

	Me quedo en shock, queriendo zafar de su agarre. ¿Él es el de las flores? No me refiero al que recibí hace dos semanas atrás, no solo ese había llegado. Desde entonces no han parado de llegar flores a mi casa todas las mañanas a la misma hora. De todas clases, desde tulipanes, orquídeas -unas incluso con el color de mis ojos - jazmines, claveles, rosas... de una clase distinta cada día al igual que colores. Como también cada arreglo llegaba con una frase distinta, ridícula cabe decir. Lo veía como un admirador loco, aunque llegado un momento empecé a asustarme al respecto ya que algo así jamás me sucedió. ¿Es en serio? Ahora resulta que se trata del señor Hamilton, ¿cómo no lo supuse antes?

	— ¿Así que es usted el que me manda todos esos ridículos ramos de flores con frasecitas cursis, y ni siquiera se molesta en firmar? —pregunto, más que asqueada.

	Dante parece que desea gastar su blanca sonrisa porque no deja de sonreír.

	—Sí, soy yo. —Alejo mi cara cuando intenta tocarme, y hago un movimiento hacia atrás para así poder zafar mi codo de su agarre, lo logro—. ¿Acaso no me he pasado de romántico? Te he mandado una clase distinta cada día al igual que el color. Tan bellas como tú, y no las firmaba para darle un poco de emoción.

	Ridículo.

	Cruzo los brazos bajo mis pechos.

	—A mí lo que me parece es que se está pasando de cursi y ridículo. —Veo como la sonrisa se borra de su rostro y su mandíbula se tensa. No le gustaron mis palabras o quizás sea el hecho de que no caiga a sus pies como él desea—. No deseo que me siga mandando sus estúpidos arreglos con frases estúpidas y sacadas de algún libro empalagoso y cliché, porque hasta originalidad le falta para eso. A ver si se entera de una vez por todas que de usted no me interesa ni siquiera respirar el mismo aire porque su aura oscura no me gusta en lo absoluto. Lo quiero a miles de kilómetros de mí y me haría un enorme favor si rompiera esa sociedad con papá y no tener que verlo más. Espero le quede claro señor Hamilton, que no me interesa.

	Me giro y me parece escuchar:

	—Vas a ser mía por más que te resistas, belleza. Mía.

	Sí, que sueñe, es gratis.

	Sin nada más que decir voy hacia la mesa nuevamente, me despido de mis padres y minutos después salgo de esa jodida fiesta. Mi madre insistió en que me quedara un poco más, pero le dije que no y salí fuera de ese lugar al que nunca debí siquiera haber ido en primer lugar, como presagié en un inicio fue horrible.
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	Al llegar a la puerta de mi casa mi ceño se frunce al escuchar una risa infantil al otro lado que reconocería siempre, y unos emocionados ladridos de cachorro.

	Miro mi reloj de pulsera comprobando que son más de las diez de la noche, hora en la que Anabella debería estar ya dormida para que al día siguiente no me dé lata al negarse a levantarse.

	Carajos.

	Si le deje claro a Sofía que no la dejara despierta hasta tan tarde. Me prometió que la acostaría a las nueve y no cumplió.

	Resoplo con fastidio.

	Busco mis llaves en mi bolsa de mano para abrir la puerta. Hurgo por todos lados y al no encontrarla me doy cuenta de que la había olvidado.

	Genial.

	Dejo caer la frente contra la pared, soltando un suspiro. ¿Dónde tengo yo la cabeza que me olvidé de agarrar las llaves de mi casa antes de salir? Ni me contesto porque no me va a gustar la respuesta.

	— ¿Sofía? —Toco la puerta con mi palma—. Ábreme por favor. Olvidé mis llaves.

	Mientras espero para que la chica me abra me sostengo de una mano contra la pared que queda al lado de la puerta mientras me dedico a quitarme los tacones que están acabando con mis pies. Las mujeres amamos los tacones, pero como sufrimos.

	Termino de quitarme la última sandalia que sostengo en mi mano izquierda con el otro par, dejando mis pies descalzos caer sobre el piso del pasillo y que siento frio bajo mis plantas.

	Levanto la vista cuando siento la puerta abrirse.

	— ¿Sofía yo no te dije que?...

	Las palabras se quedan a medias en mi boca cuando veo que la persona que ha abierto mi puerta no es la niñera de mi hija, sino quien menos yo esperaba, ¿alguna vez se han desmayado por la impresión? Pues yo sí.

	—Mierda... Ojitos.

	 

	 


20: Cómeme, cómeme a besos
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	Estos días fueron una completa mierda—siempre la verdad—pero las últimas dos semanas me he estado volviendo completamente loco. Todo tiene que ver con lo que sucedió con Joselyn en mi oficina aquella mañana y lo imbécil que fui con ella cuando no lo merecía. Sí, estoy reconociendo abiertamente que fui un jodido gilipollas con esa mujer.

	Puedo excusarme diciendo que la situación me desestabilizó completamente, que me puso al límite y no estaba pensando con demasiada claridad. Me consumió el odio y la rabia, pues sentí que por segunda ocasión una mujer se burlaba de mí, y que tuviera relacionada con la que me convirtió en este saco vacío y sin emociones, en este témpano de hielo que soy ahora, me cegó completamente y me convertí en un animal.

	Rayos.

	Saber que Joselyn y Cara son amigas fue algo que no me esperaba, y por supuesto, un disparo al corazón me habría quemado por dentro menos que saber eso.

	Porque vamos, la primera mujer que me vuelve loco después de ella, con la que poco a poco estaba empezando a olvidarla, resultó siendo su mejor amiga y por como la defendió, dándome esa tremenda cachetada, es obvio que se la llevan de maravilla.

	Y debo decir para bien mío que desde que comencé a tener ese relajo con Joselyn ni en Cara había pensado. Sorprendente, ¿no? Después de más de tres años sin poder sacarla de mi cabeza, apenas ya me descubría pensándola y enojándome porque no podía dejar de pensar en ella. Ya no se mete en mi sueño y estoy bastante bien con eso. Era lo que más deseaba. Lo que más pedía era ya no dedicarle ninguno de mis pensamientos.

	Ahora bien, en el momento en que la calma volvió a mi sistema, en cuanto lo procese todo, analizando lo que había sucedido, me di cuenta lo idiota que fui puesto que tengo que reconocer que cualquier cosa que hubiese sucedió entre Cara y yo, está muy lejos de Joselyn. Muy a distancia de ella.

	Estas dos semanas aparte de estar de viaje resolviendo temas de negocios me sirvieron para pensar.

	—Supera ya tu mierda Ethan Forter, que no eres ni el primero ni el último que le rompen el corazón.

	Y ella tiene la boca totalmente llena de razón. Lo estoy reconociendo abiertamente. Ya va siendo hora de que deje atrás a Cara y el daño que me causó al ilusionarme con un nosotros que al final no sucedería, ya que irremediablemente, ella terminaría dándole su corazón a alguien más o definitivamente siempre le perteneció a él. No me importa ya si me dañó intencionalmente o no, eso me tiene sin cuidado ya, porque jodidamente no me puedo pasar la vida lamentando no haberme ganado el amor de esa mujer y sufriendo por ella, solo. No. Es por ello que he decidió una cosa: buscar a Joselyn y seguir con lo que habíamos comenzado. Lo que no sé es si quiera verme después de cómo la traté.

	Fui tan imbécil, más allá de eso de hecho.

	Miro hacia la pared y apretando mis dientes con fuerza recuerdo la forma como fui capaz de estampar su pobre cuerpecito delicado y delgado contra ella en un ataque de furia. Maldita sea. No merezco ni que me vuelva a dirigir la palabra, fui un jodido hijo de puta ese día y la lastimé, a ella, que me ha hecho sentir tan bien desde que apareció en mi vida, que le debo momentos hermosos que me ha dado.

	Esa pequeña mujer que, aunque yo no la recordaba internamente, sabía que la conocía de antes, aquella tarde en Palmer cuando me tomó aquellas fotografías sin mi consentimiento me sacó una sonrisa cuando me sentía tan mierda y si lo veo bien, desde que reapareció en mi vida —obviando el hecho de que la primera y la segunda vez nos peleamos—. Solo se ha encargado de sacarme sonrisas, de hacerme sentir más vivo que en toda mi vida sólo con ver su sonrisa descarada y esos ojos tan bonitos que tiene. Con su frescura. 

	Me tallo la cara con frustración.

	No sé si quiera verme más; yo mismo le dije que no quería verla nunca más a causa de mi rabia, pero lo que sí sé, es que no quiero perderme la oportunidad de tener una mujer que me hace bien, que me hace... ¿Feliz? Sí, feliz, por no dejar atrás a Cara que seguro estoy ni siquiera se ha de acordar de mí mientras vive su matrimonio lleno de amor. Yo no soy nadie para ella.

	En cuanto a ojitos, necesito volver a verla más de lo que preciso respirar.

	Detrás de mi escritorio, con una copa de vodka en la mano —de la cual bebo—, mi vista se desliza hacia el sofá haciéndome incluso vernos ahí a los dos, follando y gimiendo. Hasta puedo escuchar cómo me pedía más, arqueándose contra mí mientras el aroma a sexo que desprendíamos me consumía la razón, volviéndome más loco de pasión. Joselyn Paterson es tan apasionada, tan intensa, tan hecha para mí. Ojitos.

	Siento mi pene alzarse dentro de mis pantalones y ponerse duro solo de imaginar la escena de ella y yo juntos en ese sofá y la primera noche juntos. Sus besos y lo bien que se siente su piel desnuda contra la mía, su aroma y delicadeza. Dejo la copa de vodka de la cual bebía sobre mi escritorio y me pongo de pie.

	Mirando los edificios cercanos que se pueden ver desde mi oficina a través de mi ventanal, me rasco la nunca pensando que necesito buscar a Joselyn lo antes posible y hablar con ella; antes que nada, le debo una disculpa por como la traté aquel día sin que ella lo mereciera, pero jodidamente no tengo la dirección de su casa. No sé dónde rayos vive, ni siquiera sé su número de teléfono.

	Pero de pronto, como una luz que ilumina mi cabeza, creo saber de alguien que me puede ayudar, aunque tenga que darle explicaciones que no deseo. Todo sea por volver a verla.

	Me hace falta.

	—Carolina, necesito hablar contigo —le digo a mi prima entrando en su oficina. Me la encuentro muy concentrada en algo en su ordenador.

	— ¿De qué se trata, jefecito? —se retira los anteojos, y centra toda su atención en mí.

	—Necesito pedirte un pequeño favorcito.

	Chequeo como alza una de sus cejas rubias perfectamente depiladas mientras se cruza de brazos y recarga su espalda contra el cuerpo de su sillón negro.

	— ¿Un favor? —inquiere.

	—Así es, rubia —confieso.

	Me acomodo frente a ella, buscando la manera de decirle lo que deseo evitándome preguntas, pero sé que eso no va a suceder.

	— ¿Qué clase de favor?

	—Bueno yo...

	—Carolina, necesito que me hagas un favor. —Me giro de mi asiento para ver entrar a mi primo, Iván.

	— ¡Ah bueno! —Carolina se pone de pie, rodeando el escritorio—. Ahora los dos quieren favores míos, de Ethan lo entiendo, ¿pero tú prostituto por qué crees que yo podría hacerte un favor a ti?

	Me pongo de pie mirando a mi primo masajear sus cabellos negros. Cruzo mis brazos contra el pecho y lo que llama mi atención es lo nervioso que está. Y para que venga a pedirle un favor a Carolina con la que se lleva pésimo, debe ser algo gordo.

	—Por favor, bru... Carolina, eres la única que puede ayudarme, ¿sí? —le súplica.

	Alzo una de mis cejas.

	Si no estuviera mi cabeza solo pensado en Joselyn, quizás indagaría sobre lo que le sucede, pero por ahora solo me interesa ella. El chisme para después.

	—Carolina, yo llegué primero y lo que necesito también es urgente —digo a la rubia, ella pone sus ojos azules como un manantial en mí—. Lo siento primo, pero es un caso de fuerza mayor.

	Él sigue revoloteando sus cabellos.

	—No sé para qué me necesitan ustedes dos —dice ella, mira a Iván con una sonrisa a mi parecer, malvada—. Tú espera afuera mientras yo escucho el favor que me quiere pedir aquí mi primito adorado, y luego voy a pensar si me conviene siquiera escuchar que me quieres pedir, lo cual dudo viniendo de ti.

	—Te daré lo que me pidas si me ayudas —le dice entre dientes—. Por los viejos tiempos, te necesito.

	Eso me hace sospechar que quizás lo que sucede con mi primo tiene que ver con algún lío de faldas—hasta puedo jurarlo—. ¿Pero para qué necesita a Carolina?

	—Cuidado con lo que dices, prostituto ¿Me darás lo que yo pida? —le dice a mi primo con una sonrisa de lo más burlona.

	Me sigo preguntando qué se trae, pero me importan más mis intereses.

	—Luego le sigues con mi primo, ahora te necesito yo.

	—Vale. —Me da un beso en la mejilla, y mira a mi primo, su sonrisa de burla no desaparece y sus ojos azules están muy brillantes por saberse con poder sobre él así sea por una única vez—. No sé qué deseas de mí, pero espérame afuera. Veremos si me entran ganas de darte un minuto de mi tan valioso tiempo después, no lo prometo ya que para ti mi tiempo vale tanto que incluso con todos tus millones no podrías pagarlo.

	Iván suelta una pequeña maldición y sale.

	— ¿Qué se traerá el señor promiscuo? —se pregunta, me abstengo de reírme—. Ahora cuéntame, ¿para qué soy buena?

	— ¿Te acuerdas de, Joselyn?

	Sonríe ante la mención del nombre de mi chica descarada.

	—Claro que la recuerdo. Es la fotógrafa que nos salvó el trasero en la última campaña por la ausencia de Eeker, y la que se atrevió a mandarte a comprar un bozal. Mi ídolo.

	La rubia deja salir risita y en lugar de querer estrangularla por la burla, termino riéndome yo también, después de todo gracias a aquel choque pude conocerla y hoy lo veo como una bendición.

	—Esa misma —le hago saber—. Necesito que me consigas... su dirección.

	Carolina curva una sonrisa, y se cruza de brazos frente a mí, ambos estamos de pie.

	— ¿Entonces es cierto?

	Arrugo la nariz.

	— ¿De qué hablas?

	Ella ríe.

	—De que tienes algo con la señorita Paterson, la cual la última vez que los vi juntos casi te revienta una cámara en la cara porque le llamaste enana demente —me dice, agregando—: Tu secretaría tan amablemente comentó en la cafetería de la empresa que estabas con una pequeña mujer en tu oficina, ojos violetas, delgada y muy bella. Así que no me tomó mucho tiempo deducir que se trataba de ella. Algo que me agarró por sorpresa.

	Chismosilla mi secretaria, pienso. Ya me va a oír. Odio el chisme.

	—Bueno, como lo sabes me tendré que evitar todo el cuento. —Me lamo el labio inferior—. Ahora como te dije, necesito conseguir su dirección... Antes de que preguntes no la sé y la última vez que nos vimos no terminamos demasiado bien que digamos. ¿Me ayudarás?

	— ¿Estás enamorado de ella? —me pregunta achinando los ojos.

	—Claro que no —respondo con rapidez, sacudiendo mi cabeza en negación y como si su pregunta fuera una aberración para mí.

	— ¿Por qué te espantas? —increpa—. Lo que sea de cada quien, Joselyn es una mujer muy hermosa.

	Es bellísima.

	—Bueno, porque yo... —me rasco la cabeza, ¿por qué no puedo yo enamorarme de Joselyn con lo bien que me hace sentir? Niego, por ahora lo que siento por ella es solo deseo. Nada más, además «enamorarme» no entra en mis planes, llevo rato repitiendo tanto lo mismo que ya hasta yo mismo estoy cansado de oírmelo decir—. Eso no es importante ahora, ¿puedes hacer lo qué te pedí?

	Sonríe.

	—Lo haré con una condición.

	Ya sabía que gratis no iba a ser. Arrastro una de mis manos por mi rostro soltando un suspiro y pensando que de igual manera le daría lo que me pidiera si a cambio vuelvo a verla, a tocar su piel.

	—A ver dime, primita. Te daré lo que me pidas a cambio, cualquier cosa si me consigues esa dirección.

	Siento sus manos a cada lado de mis mejillas, dándome una mirada azulada muy cálida.

	—Veo en tus ojos que esa mujer te gusta y eso está bien. Ya estaba preocupándome por ti, te estabas convirtiendo en un Iván todo promiscuo y prostituto con una mujer nueva cada noche, y tú nunca fuiste de ese modo. —Me da una sonrisa—. Solo te ayudaré a llegar a ella con la condición de que me prometas que vas a dejar de tenerle miedo a volver a entregarte a una mujer. Que una rosa te haya pinchado no significa que todas harán lo mismo, no todas tienen espinas. Es lo único que te pido a cambio.

	Sonrío ampliamente.

	Carolina es un amor de chica, ha pasado por cosas que si se las contara me tardaría toda la tarde. La vida la ha golpeado tantas veces, pero aun así se levanta, sigue de pie y no se rinde. Es valiente como ninguna y siempre la verás con una sonrisa, aunque por dentro se esté rompiendo. Si hay una persona a quien admire, ame y quiera cuidar como si fuera mi hermana esa es esa rubia hermosa. Por ella le daría una paliza a cualquiera que le haga daño, porque ella no merece que nadie la lastime, no más de lo que ya fue lastimada.

	Dejo un beso a cada lado de sus mejillas, suspira.

	—Gracias Carolina, me la pones fácil. Si te soy sincero, ella me gusta como ninguna mujer me ha gustado en mucho tiempo. Libera de mí todos mis demonios, miedos, y a su lado me siento relajado y en paz, incluso me hace sonreír cuando hacía años que había olvidado como se sonreía. Está tan llena de vida que me contagia, y siento como si Joselyn tuviese el poder de meter una mano dentro de mí y pudiese iluminar cada rincón oscuro en mi interior.

	—Eso me gusta, Ethan. Ya era hora de que alguien te sacara esa amargura que llevabas por dentro. —Deja un beso en mi frente, y yo dejo otro en la suya. La adoro—. Te conseguiré esa dirección para hoy mismo. Confía en mí.

	Mi cara la adorna una sonrisa tan enorme que todos mis dientes pueden verse.

	—Eres una diosa. Por eso te amo rubia hermosa.

	—¡Déjame, empalagoso! —me dice cuando me la agarro a besos, sacándole un montón de sonrisas que hacen música en mis oídos.
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	Coralina cumplió su promesa y me consiguió la dirección que le pedí, sin embargo, luego estuve dando vueltas sobre que iba a decirle a Joselyn. ¿Cómo voy a darle la cara después de lo mal que la traté? Muerto de vergüenza comencé a cuestionarme: ¿y si ya no quiere saber nada de mí? Me lo merezco después de todo. En eso me pasé toda la tarde.

	Al final, luego de darle vueltas y logrando que me agarrara la noche decidí que no me quedaría con las ganas de buscarla. En estas dos semanas me descubrí extrañándola como si la conociera de toda la vida. 

	Salgo de mi coche sacudiéndome el saco. Voy a verla y estoy internamente muy emocionado por eso, ¿cómo actuará al verme? ¿Se me tirará encima para comerme a besos o...? Río mientras subo un ascensor que me llevará a un quinto piso—su casa—. Sí, seguro que me comerá, pero a insultos.

	Una vez estoy frente a una puerta de madera con un número 120 dorado en ella, toco el timbre con el corazón martilleándome detrás de las orejas. Sin mentir muero de ansiedad y... preocupación.

	Ojalá no quiera matarme, o en su caso peor, que no desee verme luego de haberla invitado a salir de mi vida cuando lo que necesito es tenerla en ella. Fui tan animal ese día. Ni siquiera la miré a los ojos cuando le dije aquello, aunque sí puedo ser honesto, no era capaz de hacerlo. Lo intenté, mas, me fue imposible por la rabia que me consumía en ese momento.

	Pasan unos veinte segundos y mi corazón está muy acelerado cuando la puerta se abre, espero encontrarme con esos ojos únicos y bonitos que me hipnotizan en conjunto de ese cabello negro como el ébano y suave como seda que adoro acariciar, en cambio, no es ella quien me abre y los ojos que veo son verdes y una chica castaña. Frunzo el ceño ¿Será qué me equivoqué de casa?

	Miro el papel en mi mano y veo que sí es la dirección que Carolina me dio.

	—Buenas noches —saluda la chica en timbre de voz bajo y suave.

	—Buenas noches —saludo, amable—. Estoy buscando a Joselyn. Hmm... Está es su casa, ¿cierto?

	«Que sea»

	—Si habla de Joselyn Paterson, está es su casa. —Respiro aliviado y asiento en respuesta—. Pero ¿quién es usted y para qué la busca?  —investiga la castaña viéndome, con desconfianza, apenas si dejando espacio abierto en la puerta para verme, como si tuviera miedo de que yo fuera un delincuente.

	—Soy alguien muy especial en la vida de, Joselyn. —No estoy mintiendo, ¿o sí?—. Soy su novio.

	— ¿Novio? —dice sorprendida, mirándome detenidamente de arriba a abajo.

	Sonrío para ella, y puedo incluso notar un leve rubor en sus mejillas.

	—Así es —respondo—. Y estoy tan ansioso por ver a mi novia. Me la quiero comer a besos.

	Internamente me río, es una locura, sin embargo, estoy usando el mismo truco que ella utilizó con mi secretaria para colarse en mi oficina. Lo que es igual, no es trampa, ¿no? Y no es mentira que me la quiero comer a besos, más que eso en realidad.

	—Bueno, no sé si creerle, además "su novia"—Entrecomilla, como si no me creyera, de hecho, no me cree— no está en casa, salió.

	La desilusión me abraza. No está, ¿dónde rayos están entonces? ¿Y con quién? ¿Está con un... hombre?

	La idea de imaginar que está con otro hombre me hace hervir la sangre. Maldita sea, el solo hecho de pensar en otro hombre tocándola me hace querer cometer un asesinato.

	Es mía, solo mía.

	Respiro y me calmo. Inhalando y exhalando. Porque nada garantiza que esté con un hombre, ¿o sí? Solo estoy exagerando en mis suposiciones. Sin embargo, ella es tan jodidamente hermosa que estoy seguro los hombres le deben llover como moscas.

	— ¿Crees que tarde mucho en llegar? —pregunto, y veo a la chica encogerse de hombros.

	—No lo sé, puede que sí y puede que no —me dice, sin abrir más la puerta.

	—Quiero esperarla —lo suelto sin más. No me iré sin verla.

	—Lo siento, pero yo no puedo dejarlo entrar simplemente porque usted diga que es su novio. A mí no me consta que sea cierto.

	—Lo sé, pero...

	— ¿Sofía? —Escucho una vocecilla infantil, que interrumpe mi hablar y eso llama mi atención.

	— ¿Qué sucede, Anabella? —le pregunta la chica a la niña en un tono amable.

	—Quiero agua, por favor. Tengo sed.

	—Ya te la doy, nena. Aguántame un rato. —Me mira con intención de despacharme—. Señor yo creo que...

	— ¿Quién está ahí, Sofía?

	—¡Anabella no!

	La niña que no he visto, solo escuchado su voz infantil, ha metido la cabecita por la pequeña rendija que la chica dejaba abierta y dos gemitas verdes aparecen en mi campo de visión.

	—Hola, ¿quién eres?

	No me dan tiempo a responder.

	—No es nadie. El señor ya se va. Buenas noches.

	La muchacha hace amago de cerrar la puerta en mi cara luego de quitar la niña, pero yo me interpongo agarrándola con fuerza antes de que proceda a cerrar.

	—Te juro que no soy una mala persona, Sofía —me adelanto a decir mientras le regalo una sonrisa con la cual intento tranquilizarla—. Si crees que voy a lastimarte a ti o la niña sería incapaz de eso, te lo juro por Dios. Lo único que quiero es ver a Joselyn, por favor déjame esperarla, por favor.

	Estoy suplicando con una agonía que a mí mismo me cuesta creer.

	—Quiere ver a mi mamá.

	Eso sí que me deja en completo estado de shock. ¿Mamá? ¿Joselyn tiene una hija? ¿Pero cómo es posible? No me dijo que era madre.

	Miro a la niña nuevamente que ha vuelto a meter la cabecita por el espacio abierto, y me fijo hundiendo mis cejas que ella no tiene el mínimo parecido con su madre. Tal vez se parece al padre, pienso.

	—Está bien. Confiaré en usted dejándolo pasar, pero no sé a qué hora vuelva Joselyn. Adelante.

	Suspiro aliviado cuando la muchacha abre enorme la puerta dejándome entrar, cerrando la puerta a mi espalda. Una vez dentro y con las manos metidas en los bolsillos de mis pantalones de vestir, voluntariamente mis ojos caen sobre la enana frente a mí y que me llega como mucho hasta las rodillas. La niña está mirándome muy fijo con unos ojitos verdes muy bonitos, curiosa.

	Me encuentro poniéndome en cuclillas para estar a su nivel. Tiene una hija, ¿qué otros secretos guarda esa mujer?

	—Hola preciosa —le hablo suave con toda la ternura de la que puedo ser capaz. Me gustan los niños—. Así que tú eres Anabella.

	Ella suelta una sonrisita, dejando ver unos pequeños dientes blancos. Sorprendentemente los tiene todos.

	—Sí, ¿y tú quién eres? —pregunta, se acerca mucho y con confianza juega con la solapa de mi traje en sus deditos. La chica se aleja, supongo que para traer el agua que la niña le había pedido.

	—Mi nombre es Ethan —le digo con una sonrisa—. Es un placer conocerte, pequeña rubia.

	Pico su nariz con un dedo y ella suelta una sonrisa que hace sus ojos brillar. Es preciosa.

	— ¿Eres amigo de mi mamá? —me pregunta, parece muy abierta y risueña. Como la madre.

	—Sí, somos... muy buenos amigos —musito, mirando su linda carita risueña.

	— ¿No dijo que era su novio? —dice la chica a la cual veo volver con un vaso de agua para la niña.

	— ¿Qué es un novio? —inquiere curiosa, metiéndose entre mis piernas y sus bracitos se enganchan en mi cuello.

	Que confianzuda, pero me agrada la beba.

	—Estas muy chica para saber qué es eso, Anabella —le dice la mujer joven—. Ahora toma el agua que me pediste.

	La niña no toma el vaso y en cambio se cruza de brazos haciendo un adorable pucherito.

	—Quiero saber que es un novio. —Me mira a mí con sus ojitos verdes llenos de esperanzas, dándome una sonrisa. Maldito sea quien no se derrita con tanta dulzura e inocencia—. ¿Me dices qué es un novio amigo de mamá?

	Mi boca está por abrirse para decir cualquier cosa y acabar con la curiosidad de la pequeña rubia cuando la otra chica se me adelanta.

	— ¿Sabes lo qué vas a saber ahora? —La niña la mira— que la cama te está llamando, señorita. Tu madre me dijo que te tenía que acostar temprano y yo prometí que lo haría. A la cama.

	—No quiero dormir.

	Y así es que comienza una guerra interminable para que la niña se durmiera y por más que la chica insiste la nena se pone de lo más caprichosa y no hubo poder humano que la llevara a la cama.
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	Ya entrada las diez de la noche y con una hora en casa de Joselyn he comenzado a desesperarme. Ella no llegaba y la idea de que esté con otro hombre está torturándome.

	—Necesito meterte a dormir antes de que llegue tu madre o me matará, Anabella. Por favor, vamos a dormir ya, ¿sí cielo? —le pide la chica por vigésima vez desde que llegué a la niña.

	Ella niega saltando del sofá donde estaba sentada a mi lado jugando con una tableta.

	—¡No quiero!, ¡no quiero! —vocifera la nena antes de comenzar a correr por los alrededores del sofá, entre risas, mientras un cachorro bastante feúcho comienza a ladrar a todo pulmón.

	Esa niña es tremenda.

	—Anabella, por favor.

	La mujer intenta agarrar a la energética niña que se le escapa de las manos en cada intento y corre más lejos de ella, sus piecitos descalzos recorren la sala completa y no deja de reír en su travesura.

	Qué niña.

	Río de la situación mientras estoy de pie, porque la verdad ya estoy cansado de estar esperando ahí sentado. Solo quiero verla llegar ya.

	Entonces como si Dios hubiese escuchado mis plegarias, el timbre de la casa suena. Se escucha esa voz dulce detrás de esa puerta y mi corazón no encuentra gozo. Es ella, ya llegó. Menos mal, o yo iba a morir de ansiedad. Incluso estuve a punto de comenzar a morderme las uñas como hacen las mujeres cuando están nerviosas.

	Aprovechando el hecho de que la muchacha sigue en sus intentos de atrapar a la niña voy yo abrir esa puerta.

	En cuanto abro la puerta Joselyn está ahí, intenta decir algo antes de verme, sin embargo, las palabras se quedan en su boca y tengo que actuar rápido cuando lo que veo es como su cuerpo comienza a desmadejarse. Se desmaya en mis brazos.

	¿Pero qué mierda? Me esperaba todo menos eso. ¿Tanta emoción le ha dado el verme que se ha desmayado en mis brazos?

	— ¿Qué ha sucedido? —quiere saber Sofía.

	—Se ha desmayado. —La dejo en el sofá con cuidado.

	— ¿Pero por qué?

	—No lo sé. —Es que no lo sé, la miro y parece dormida, tan preciosa. —. Necesito que me consigas un poco de alcohol.

	Inmediatamente Sofía va por lo que le he pedido y yo acaricio el suave cabello de Joselyn, dormida pinta como un ángel la verdad, aunque no lo sea.

	— ¿Qué tiene mi mamá? —inquiere una asustada Anabella, subiendo su pequeño cuerpo sobre el sofá donde su madre parece tan ida—. ¡Mami, despierta!

	La niña comienza a palmear las mejillas de su madre con sus pequeñas manitas, pidiéndole una y otra vez que despierte. Joselyn sigue desmayada, ni se mueve. Lo peor es que al notar que su madre no reacciona Anabella comienza a llorar sin dejar de llamarla, y eso me hace daño. No soporto las lágrimas de un niño.

	—Tranquila bebé, mami está bien. —Agarro su pequeño cuerpo, y lo cubro con mis brazos mientras me coloco en una esquina del sofá, sentado, y miro a Joselyn—. Solo está dormidita, pero vas a ver que al rato despierta. Calma.

	—Me lo prometes.

	Ella me mira con sus ojitos verdes húmedos, y dejo un beso en su cabecita rubia.

	—Te lo juro, bebé. —Limpio sus lagrimitas.

	—Aquí está el alcohol. —Sofía vuelve.

	Me entrega un pequeño frasco, junto a un algodón e inmediatamente se lo arrebato de la mano. Procedo a mojar el algodón con el alcohol para luego llevarlo a la nariz de Joselyn, pasándolo delicadamente bajo sus dos huequitos, para que el fuerte olor consiga traerla en sí.

	—Vamos ojitos, despierta. Vuelve a mí, hermosa —le suplico, intentando no alterarme más de la cuenta.

	—Es muy raro que se haya desmayado en cuanto le vio a usted —comenta la muchacha, la ignoro siguiendo con mi proceso de despertar a la bella durmiente.

	Unos segundos más tarde comienza a removerse dando indicios de estar recuperando el conocimiento y mi corazón deja de latir tan acelerado por verla reaccionar, pero cuando esos dos cielos violetas azulados se abren y se fijan en mí, juro que el maldito mundo deja de existir, las cuerdas del reloj dejan de girar y el tiempo se congela. Solo nos observamos sin decir nada, viendo su mirada de desconcierto puesta en mí. Hablo cuando finalmente encuentro palabra.

	— ¿Así recibes a tu novio, desmayándote, ojitos?

	Ella me mira estupefacta, sin poder decir nada. Intenta hablar, sin embargo, el grito de la niña tirándose encima de ella se lo impide.

	—Mamita despertaste, ¡despertaste! —Me pongo de pie dejándola con su hija en el sofá.

	Sus ojos no dejan los míos. Me mira como si yo fuera un espejismo.

	—Estoy bien, cielo. —Finalmente pone atención a su hija apartando sus ojos de mí cuando mi corazón está demasiado acelerado—. ¿Tú qué haces despierta a esta hora si mañana hay colegio?

	—Lo siento. Sé que prometí acostarla temprano, lo intenté, pero la niña se me puso caprichosa y no hubo manera de meterla a dormir a menos que fuera por la fuerza y no quise llegar a esos extremos. —Se excusa la muchacha.

	Joselyn suspira, se levanta del asiento ya habiéndose repuesto totalmente, y me quedo maravillado, sin aliento y mirándola como un jodido imbécil que casi deja caer toda la baba de la boca al notar finalmente como está vestida. Joder, está preciosa. No, irresistiblemente hermosa. Lamo mi labio sin apartar la vista de ella. Ese vestido rojo que lleva puesto acentúa su cuerpo a la perfección. Mi garganta se seca y la corbata comienza ahogarme en el cuello.

	Esta mujer algún día terminará matándome. Lo que me provoca no puede ser normal. Casi que me he convertido en un jodido idiota babeado por ella y eso está tan mal, pero no lo puedo controlar. Me seduce de la manera más fácil.

	¿Dónde andaba así de hermosa?

	—Bien. A la cama ya Anabella. —La niña intenta repelar y Joselyn le alza un dedo, sosteniendo la manita de su pequeña hija—. Sin peros señorita... Sofía si deseas puedes retirarte. Yo me encargo de meter a esta muchachita en la cama.

	La chica asiente, y noto como la niña rodea con sus pequeños bracitos la cintura de su madre. Ella en respuesta termina tomando a la pequeña en brazos y la chiquita se aferra a su cuello mientras recargaba su cabecita sobre el hombro de su madre que deja caer sus labios sobre una de sus mejillas y le da un beso.

	Que bella imagen, pienso.

	—Vale, Joselyn. Hasta mañana.

	Minutos más tarde la niñera se ha marchado a casa como le pidió su jefa y la niña está dormida. En la sala estamos Joselyn y yo, solos. Aún no dejo de mirar lo preciosa que luce esta noche, sintiendo, como irremediablemente y con todo lo que la eché de menos en los últimos días, algo se aprieta tanto en mis pantalones que duele. Ella sin embargo, no me mira con la mejor cara. Luce entre molesta y sorprendida, pero más lo primero que lo segundo. ¿Es normal que hasta así a me parezca malditamente sexy y caliente, poniéndome más duro de lo que puedo soportar?

	—Bien, quiero qué me expliques qué haces en mi casa. —Su tono no suena para nada amable, está... enojada. Me lo esperaba.

	—Estoy aquí porque claramente he venido por ti.

	Veo como respira aceleradamente, cruzando los brazos bajo los pechos.

	— ¿Cómo supiste donde vivía?

	Sonrío acercándome más a ella, pero me sorprendo cuando retrocede algunos pasos lejos de mí. ¿No quiere que me le acerque? Claramente no.

	—Tengo mis métodos para conseguir las cosas que deseo —le digo, mirándola.

	— ¿Las cosas que deseas? —murmura, suspira una vez y otra vez—. Quiero entender qué haces en mi casa buscándome cuando claramente la última vez que nos vimos me dejaste muy claro que me querías fuera de tu vida, ¿ah?

	Y bien que lo recuerdo, pienso pellizcándome el puente de la nariz.

	—Ese día no tenía la mente muy clara.

	La veo alzar una ceja.

	—Ah, ¿no? ¿Y ahora sí?

	—Por supuesto. —Relamo mis labios—. Ya sé que no me porté muy bien contigo ese día…

	—Fuiste un perfecto idiota —escupe en mi dirección.

	—Lo sé —le doy la razón.

	—Un imbécil.

	—Eso también lo sé.

	—Un inmaduro.

	—Ajá.

	—Un gilipollas.

	—Sí.

	—Un hijo de puta, un bestia, un animal, un salvaje, un bruto y...

	—Tampoco te emociones tanto —le callo los insultos o no termina.

	—Te mereces más que mis insultos —profesa, lanzado un bufido y mantiene sus brazos en jarras, incluso evita mirarme.

	—Saber que tú eras amiga de Cara me tomó por sorpresa, no supe muy bien cómo reaccionar, más aun, sabiendo que tú sabías desde un principio quién era yo y no me dijiste nada. Me mentiste y sabes que no debiste hacerlo, desde la primera noche que… tuvimos juntos un poco de sinceridad no habría estado mal de tu parte. Entiende que fue algo que no me esperaba, y cuando estamos enojados, o en mi caso enfermo de la rabia e ira, no pensamos con mucha claridad que digamos. —Suspira, y clava sus ojos en mí, pero su ceño sigue fruncido—. Aun así, estoy aquí, ojitos. Estoy aquí buscándote porque luego pensando con la cabeza fría me di cuenta que había cometido el peor error de mi vida alejándote de mí cuando lo que más deseo... es tenerte a mi lado.

	— ¿Y aclarar esa mente inmadura te tomó dos putas semanas? —es un reclamo, lo noto.

	—Puedo excusarme diciéndote que estaba de viaje de negocios, y bueno, no sabía cómo darte la cara después de lo mal que me comporté contigo ese día. —La miro y me acerco a ella, pero vuelve a retroceder alejándose de mi contacto. Me tenso y suspiro profundamente cepillando con los dedos mis cabellos, nervioso. No quiere que me le acerque y me lastima su desprecio aun sabiendo que me lo merezco—. De verdad lo siento, Joselyn, Dios, sabes que me vuelves loco. Te me has metido en la sangre y te juro que he intentado controlar esto que me provocas, pero inevitablemente no puedo. Te deseo como no tienes una idea. Perdón, perdóname por haber sido tan imbécil y tienes razón, tengo que dejar atrás toda mi mierda con Cara y vivir el presente y quiero hacerlo… contigo.

	Ante mis palabras me mira y puedo ver como su malhumor desciende un poco y esa carita tan bella comienza a relajarse. Bien.

	— ¿Sabes? Poseo un conflicto interno dentro de mí luego de no verte por dos semanas y lo que me acabas de decir —musita, mirándome con picardía en la mirada, luego suelta una pequeña risita—. Tengo dos opciones: darte una paliza o...

	— ¿O qué?

	No responde inmediatamente, en cambio me mira intensamente. Mi corazón acelera su ritmo y me doy cuenta que siempre será de ese modo alrededor de, Joselyn. Irremediablemente se ha conectado a ella y no puedo parar eso. He tratado, pero cada intento ha sido en vano.

	—Comerte a besos —suelta, de golpe.

	Eso me hace sonreír, mi corazón se emociona y corto la distancia, no se aleja e inmediatamente soy golpeado por su maravilloso olor.

	—Yo estoy totalmente en contra de la violencia de género. —Me acerco un poco más a ella invadiendo su espacio personal, veo la sonrisa descarada que siempre la acompaña—. Así que cómeme, cómeme a besos, ojitos

	Me inclino para besarla, lamiendo mis labios, cada vez estoy más cerca de probar esos deliciosos labios, entonces, siento el picor en mi mejilla izquierda.

	Ella me ha dado una jodida cachetada.

	—Eso es lo único que te mereces —dice, de lo más relajada mientras yo tengo una de mis manos en mi mejilla por su golpe, pequeña, pero pega fuerte—. Ahora Forter, te invito amablemente a sacar tu culo inmaduro fuera de mi casa. Buenas noches.

	Sacudiendo su culo pasa por mi lado, va hacia la puerta y la abre para mí. ¿Me está echando?
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	Sostengo la puerta abierta, cuando de pronto se escucha el fuerte impacto de un trueno comenzando a llover unos pocos segundos después. Mis ojos se van hacia el hombre en mi sala, con una mano en la mejilla donde le golpeé más por impulsiva que por otra cosa —aunque se lo merecía—. Sus ojos no dejan los míos, dándome una mirada que me detiene el aliento y me lleva a cuestionarme:

	¿De verdad quiero echarlo de mi casa cuando es evidente que muy a pesar de mi rabia por cómo me trató aquella mañana le había extrañado tanto que dolía en estos últimos días?

	Mierda, no, pero me siento tan frustrada.

	Yo que siempre he controlado casi todo a mi alrededor, no puedo controlarme desde que ese hombre me besó aquella mañana en ese ascensor y después de haberle abierto las piernas no una sino dos veces, ambas, igual de placenteras. No deja de causarme cosas que me asustan.

	Ethan se ha convertido para mí como las olas que arrastran la arena del mar. Sentir lo que siento por él se me ha vuelto inevitable. Existe esa conexión que nos envuelve a ambos, una unión inexplicable de la cual me cuesta tanto trabajo huir, sin importar con cuánta fuerza lo haya intentado.

	— ¿Estás echándome de tu casa cuando he venido no solo a disculparme contigo sino que también he declarado abiertamente con cuánta fuerza me gustas, Joselyn? —Su voz ronca y sensual, me saca de mis cavilaciones.

	Inhalo y exhalo.

	No quiero echarlo, sin embargo, estoy evaluando si me conviene o no seguir con esto; dejarlo entrar más en mi vida. Siempre huyendo de la dependencia de mí hacia un hombre, de lo tóxico de las relaciones de hoy en día, del no puedo vivir sin ti, del te necesito más que el aire, del te quiero más que a mi vida, y todas esas cursilerías que se escuchan por ahí de la gente enamorada. Sin embargo, mírenme ahora, apenas si puedo querer estar lejos de ese hombre, y estas dos semanas no hice más que volverme loca de desesperación porque no lo tenía a mi lado, y tengo miedo. Tengo muchísimo miedo a entregar eso que durante años he cuidado tanto… ¡Mi corazón!

	—No puedes pretender que luego de lo bestia que fuiste conmigo yo te reciba con los brazos abiertos, Ethan —grito, a todo pulmón—. No solo me maltrataste sino que amenazaste con golpearme... ¿O es que ya se te olvidó? Sin dejar de mencionar que me echaste de tu oficina como si no valiera nada, sin darme siquiera una mirada. Nada. Me humillaste, por si no te enteras y eso dolió, joder.

	—Estaba fuera de sí, ojitos.

	Bendito Dios, que no me llame así, me derrite. Lo juro por mi vida.

	Ethan llega hacia mí, cierra la puerta y me encuentro no poniendo ninguna objeción al respecto y solo miro sus ojos grises mientras me dejo encerrar por su cuerpo, al él colocar sus manos a cada lado de mi cabeza contra la puerta. El olor de su perfume desquiciándome y haciéndome temblar las rodillas… más bien, todo él y su arrolladora presencia.

	Trago en seco apretando en puños mis manos repentinamente temblorosas, y sintiendo los fuertes latidos de mi corazón en todas las partes donde pueden ser sentidos y escuchados. Deseo con todas mis fuerzas poder escapar de la cercanía, porque mis rodillas se han vuelto de gelatinas por un momento y es poco lo que puedo sostenerme con él tan cerquita de mí y respirando tan trabajosamente como yo, pero Ethan me lo impide apretando su cuerpo contra el mío, provocando que la respiración se me vuelva más pesada en la garganta, ahogándome. ¿Es normal que me afecte tanto?

	—Ethan...uh —.

	Ni siquiera sé lo que quiero decir o quizás sí. Le quiero pedir vete, aléjate de mí ahora que hay tiempo. Tengo miedo de enamorarme de ti cuando tú corazón está entregado a otra mujer—que para empeorar es mi mejor amiga —, y conocer lo que es el amor, pero, de la peor manera. Sin embargo, por más que lo intento, por más que quiero que esas palabras salgan de mis labios, no puedo soltar nada. Solo puedo quedarme quieta y tratar de descubrir cómo se respira normalmente sin ahogarme con mi propia respiración.

	—Perdóname… —dice en un tono de voz impaciente, tomando un puñado de mis cabellos entre sus dedos, jugando con ellos mientras busca mi mirada. Juraría que me mira más bonito de lo que ningún hombre me ha mirado jamás. Hay algo distinto en su mirar esta noche para mí, algo que provoca una emoción en mi corazón como si leyera el significado de esa mirada gris plata—. Escúchame: no tengo que estar aquí rogando para que me des una segunda oportunidad. No es por ser presumido, pero saldría allá afuera y tendría la mujer que quisiera y me la follaría esta noche y todas las veces que se me antojara de todas la maneras posibles. Mujeres no me faltan. —Respira—. Sin embargo, estoy aquí, buscándote, suplicándote una oportunidad ¿y sabes por qué?

	Recoge mi mentón con su mano, obligándome a mirar con más fijeza esa mirada tan profunda que está dándome; violeta contra gris. Asiento sin darme cuenta, lamiéndome los labios resecos.

	—Estoy aquí, contigo, suplicándote una oportunidad porque ninguna de las mujeres de allí afuera me haría sentir como tú, Joselyn. Llevo mucho tiempo; más de tres largos años, acostándome con múltiples mujeres, una diferente cada noche. Buscaba, con gran ansia, que algunas de ellas sacaran el vacío que tenía en mi alma, esa es la gran verdad, mi verdad, pero ninguna lo logró. —Su frente cae contra la mía, respirando lento—. Ninguna pudo lograrlo hasta que llegaste tú.

	» Cuando me acosté contigo aquella noche creí que pasaría como todas las demás, en cambio no, no fue así. Fue diferente. Me encontré deseando más y más de ti, me encontré, por más que no me gustara, sin poder sacarte en ningún instante de mi cabeza. Me encontré deseándote como hacía mucho tiempo no deseaba a ninguna otra mujer en mucho tiempo. Me haces sentir vivo, provocas una sensación en mi cuerpo que me hace vibrar con más ganas de vivir. Es una sensación que me asusta, una de la que quisiera escapar si te soy sincero, pero no puedo tal y vez, tampoco quiero —sus dedos están estrujando mis cabellos, antes de suplicarme—: No te alejes de mí por haber sido tan hijo de puta contigo, no lo hagas. Te necesito en mi vida. Mucho. Déjame demostrarte que las cosas pueden ser diferentes ahora, solo una oportunidad. Una.

	—Bésame.  —Es lo único que puedo decir después de todo lo que me dijo. Necesito esos labios sobre los míos o moriré.

	Ante mi petición Ethan sonríe y segundos después deja caer sus labios sobre los míos. Tiemblo, mientras toda mi piel comienza a arder en segundos al sentir el calor de su boca abrazando a la mía.

	Me besa de esa forma que a mí me gusta y como si deseara apoderarse de todo mi ser en un solo un beso. Me besa con añoranza, pasional, desesperación y todas sus ganas. Como la mayoría de las ocasiones me derrito en sus brazos, y suspiro con el corazón un poco más acelerado de lo que ya lo tenía antes, tanto que, soy capaz de escuchar mis propios latidos tras mis orejas.

	Afuera llueve como si se fuera a caer el cielo en todo Miami y los gemidos desesperantes y hambrientos que soltamos mientras nuestras lenguas hacen el amor de la forma más salvaje, intensa, apasionada y deliciosa que puede existir, se une con el sonido de la lluvia. Sus brazos fuertes están arropando mi cuerpo, haciéndome sentir segura y protegida, y a la vez, siento el encierro como la única cárcel de la que, sinceramente, no deseo escapar en mucho tiempo.

	El besa con la misma potencia salvaje con la que hace el amor, pienso mareada.

	Corro mis manos hacia sus cabellos, arremolinándoselos con mis dedos para seguir besándolo. 

	Mi tamaño pequeño frente a su altura me hace tener que empinarme mucho para poder alcanzar su estatura alta y más estando descalza, no obstante, y para alivio mío, Ethan decide acabar con mi tortura cuando me toma en sus brazos haciéndome soltar un gran suspiro, entretanto muerdo su labio inferior con mis dientes. Mi gesto le arranca un bajo gruñido que me pone al límite; un poco más de lo que ya estoy. 

	Ese hombre me besa y empiezo a desear más y más, mucho más.

	Sin despegar sus labios de los míos y con nuestras respiraciones cada vez más descontroladas, se mueve conmigo en brazos. Un pequeño instante más tarde siento como mi espalda choca contra la piel de uno de mis sofás. Ethan, despegado su boca de la mía para respirar y permitiéndome a mí hacerlo también con los labios calientes e hinchados, se cierne sobre mi cuerpo delgado y pequeño. Me encuentro resbalando un poco en el mueble para así, hacerlo preso de mi calor. Con mis piernas rodeo sus caderas estrechas, acercándolo tanto como puedo a mí, necesitándolo demasiado. 

	Ambos suspiramos al mismo tiempo por la deliciosa sensación de la cercanía y nos miramos a los ojos. Ahí, en los suyos, veo tanto que me cuesta identificarlo y le doy una sonrisa que me devuelve entretanto con sus dedos acaricia la piel de mi mejilla, haciéndome querer enrollarme como un gatito, anhelando que lleve esas caricias a un lugar donde realmente lo necesito.

	—Te eché de menos —me dice en un susurro, y dejando caer sus labios sobre la punta de mi nariz, la besa y de mis labios se escapa una sonrisa muy amplia, sintiendo una sensación de calidez dentro de mí que hace semanas no sentía.

	Me echó de menos.

	—No fuiste el único, también te eché de menos como no tienes una idea —susurro, mirándolo con mirada firme—. Intenté no pensarte tanto, porque en el fondo sabía que no te lo merecías. Estaba tan molesta contigo por la forma en cómo me trataste aquel día; nunca nadie me hizo sentir tan mal, sin embargo, me era imposible el poder sacarte de mi cabeza.

	Y de mis sueños, me faltó agregar.

	Toco con mis dedos su barbilla sintiendo unos pequeños rastros de barba en la yema de mis dedos. Ethan sonríe.

	—Me alegra saber que a pesar de que fui un bruto contigo no dejaste de pensar en mí, pues es bueno saber que no era el único.

	Sonrío mientras su boca se siente por todo mi rostro. A continuación, eleva mis manos para besarlas, cada dorso, cada llama, cada dedo… Río más. Es cariñoso cuando quiere.

	— ¿Cómo conseguiste mi dirección? —le pregunto, lleva mis manos hacia atrás de mi cabeza en el sofá y me da una sonrisa como me encanta, enorme y brillante.

	—Tengo mis fuentes. —Es lo único que dice sin más, decido no indagar—. Ahora que, me sorprendió mucho el hecho de que tuvieras una hija. 

	Mis manos vuelan hacia su cuello. Lo abrazo con fuerza.

	—En realidad, Anabella no es mi hija biológica. La adopté hace un año y cinco meses y desde entonces se convirtió en mi hija. —Remojo mis labios resecos con la punta de mi lengua—. Pero te juro que para mí es como si la hubiese parido por más que no lleve ni una gota de mi sangre.

	Me mira sorprendido.

	—Oh, cuando la vi tan poco parecida a ti creí que se parecía al padre —murmura—. ¿Alguna razón para que decidieras adoptarla?

	—En primer lugar, porque me gustan mucho los niños—le informo—. Y segundo: Anabella a pesar de su corta edad ha pasado por cosas muy duras para una bebé tan pequeña. Sus padres eran unos abusivos que le pegaban y dejaban sin comer solo por pura maldad. La conocí gracias a una fundación que tiene mi hermana y me enamoré de ella desde la primera vez que mis ojos la vieron. Si te soy franca, no tenía intención alguna de adoptar, de convertirme en madre tan pronto por mucho que me gustaran los niños, aunque si sabía que si no lograba tener los míos propios no duraría en recurrir a la adopción porque considero que darle hogar a un niño que no lo tiene es el acto de amor más puro, pero de nuevo, me ganó esa muñequita que ahora es el centro de mi mundo. 

	»Un día la saqué de la casa hogar, pasamos el día juntas, hasta durmió conmigo, en mi cama, abrazadita a mí y al día siguiente cuando iba a llevarla al albergue una vez más, la niña me preguntó que si yo quería ser su madre. Como verás, no me negué y hoy soy muy feliz por tenerla.

	—Es un acto de amor muy bonito sin duda. —Besa mi nariz—. ¿Y sus padres?

	Pensar en los padres de Anabella provoca un ácido amargo en mi estómago.

	—Dónde merecen estar por canallas, pudriéndose en una cárcel.

	Se queda en silencio unos segundos, ambos sólo mirándonos.

	—Aclarado ese punto, ¿puedo preguntar dónde estabas así tan hermosa?

	Hace la pregunta con una ceja alzada, sé lo que supone.

	—¿Crees que salí con un hombre? —Silencio mordiendo su labio inferior, beso la punta de su nariz—. Estaba en una fiesta con mis padres, pero me aburrí rápido y salí antes de que se terminara.

	Sonrío y él también.

	—Menos mal, estaba enloqueciendo de la necesidad de verte pronto, así que gracias.  —Acaricia mis cabellos con delicadeza para luego mirarme por debajo de sus espesas pestañas, relamiéndose los labios—. Claro que, lo que menos me esperé fue es que te desmayaras al verme, ¿tanta emoción te dio?

	Dibujo una pequeña sonrisa sobre mis labios.

	—Fue de la impresión —respondo—. No me esperaba llegar y encontrarte en mi casa y mucho menos después de lo mal que terminamos la última vez.

	Besa mi cuello, aprovechado como él solo, chupa muy fuerte de mi carne sensible, lo suficiente placentero para sacarme un gemido incontrolable, pero me deja un chupón y lo mato, pienso. Odio esas marcas en mi piel.

	—Me encargaré de compensarte por haber sido tan hijo de puta contigo.

	Levanta sus ojos y me mira, mis dedos están jugando con el cabello de su nuca.

	—¡Ah, sí! —Río—. ¿Cómo?

	Las comisuras de sus labios se curvan hacia arriba, de esa manera que promete tantas cosas malas para mí, pero excitantes a la vez. Es un diablo seductor sin duda…

	—¿Quieres saber cómo?

	—Me encantaría.

	Se de lo que habla—no soy tonta—, puesto que sus ojos me lo gritan. Mueve su boca a mi oreja.

	—¿Qué tal si, me enseñas tu habitación y te digo cómo?

	Lo miro levantando una ceja.

	—¿Crees que voy a follar contigo en mi cama?

	Atraviesa una sonrisa en la comisura de su boca, recorriendo con su dedo anular mis labios, jugando con el inferior y me hace desear un beso con desesperación.

	—¿Ah, no?

	Niego con la cabeza.

	—No.

	Mi conciencia me grita: perra, si quieres.

	No se equivoca, estoy deseando volver a sentirlo, y no ayuda mucho que intente resistirme cuando su dureza está presionada contra mi abdomen, y peor aún, la lujuria con que me miran esos ojos grises. Así ni la mujer más fuerte puede resistirse.

	—¿Segura, Joselyn?

	Su atrevida mano— como él—, se arrastra debajo de mi vestido buscando un camino entre mis piernas, y lo siento tocarme ahí donde dice: "Te deseo" Sus ojos no abandonan los míos, atento a la reacción que su gesto arrojará, y me pierdo cuando mueve hacia un lado mis bragas e inserta un dedo en mi interior, luego otro hundiéndolos hasta el fondo de mí.

	Contengo el aliento y un gemido roto se me escapa, cuando comienza a moverlos dentro y fuera de mi núcleo, incluso ya estoy más que húmeda ahí abajo. ¡Qué cuerpo más traicionero tengo yo!

	—Mmm —gimo mientras me arqueo, y silenciosamente deseo que no pare, mi cuerpo en llamas. Me estoy quemando por todas partes.

	—Tu cuerpo está contradiciendo tu boca, ojitos.

	—Eres un aprovechado —murmuro, asfixiada. A continuación noto como saca sus dedos de mi interior para segundos después llevarlos a su boca y lamerlos de una manera tan morbosa que todo mi cuerpo tiembla. Aprieto las piernas con fuerza, sintiéndome tan húmeda y necesitada de él.

	Un momento más tarde se pone de pie, pero no me deja sobre el sofá sino que me lleva consigo, cargándome en sus brazos.

	—Dime dónde está tu recámara y te enseñaré como voy a compensarte.

	Y no puedo negarme a algo que deseo con tanta desesperación.
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	Un momento más tarde nos encontramos en mi habitación, dispuestos a volver a probarnos. 

	Tal vez no debería acostarme con él, quizás debería darme un poco de valor y hacerme la difícil después de cómo me trató hace días atrás, pero no puedo contra mis malditas ganas locas de él que no me dejan pensar en nada más que no sea tenerlo dentro de mí. Me nubla la razón y hace huir de mi cabeza cualquier pensamiento racional. Solo estoy envuelta en una nube de deseo, lujuria y mi cuerpo solo grita placer, sentir…

	Mi cuerpo llora por sentir a Ethan moviéndose dentro de mí al mismo tiempo que su boca y sus manos, recorriéndome cada centímetro de la piel.

	El calor en mi cuerpo se siente al rojo vivo, mientras lo siento recorrer mi cintura. Aprieta mis pechos sin dejar de besarme, mientras yo solo disfruto del intercambio, derretida en esos brazos fuertes que me dan lo que ningún hombre me ha dado nunca sin importarme en lo absoluto lo trastornada que me tiene, presa de él y atrapada en su red.

	Los minutos pasan, y el uno al otro nos vamos desnudando porque ambos, con igual desesperación, queremos mucho más que besos. La chaqueta de su traje cae al suelo al ser empujada por mí y seguido voy con su camisa. A ciegas tiento para encontrar sus botones y sacarlos de su ojal con mis dedos ansiosos y temblorosos, sin dejar de besarlo. Gimo en su boca al acariciar su pecho musculoso, duro y perfecto. Él me deja sin el vestido en un parpadeo al tirar de él por encima de mi cabeza porque era más fácil así, entonces quedo solo con el conjunto de lencería de encaje, rojo pasión como mi pintalabios o lo que queda de él después de tantos besos.

	Dejando nuestros labios descansar, nos apartamos. Busco su mirada y veo el deseo en sus ojos mientras lame sus labios. Me desea tan mal.

	—Mierda, tú vas a matarme.

	Gruñe antes de empujar de mí sin ningún tipo de delicadeza, haciéndome caer sobre la cama, cayendo él, que solo conserva el pantalón fino de vestir, sobre mi cuerpo enredándose nuestras piernas. Desliza los labios por mi cuello y un fuego líquido se extiende por mi pelvis mientras todos mis poros se alzan. Maldito fuera. Mi sujetador desaparece en dos segundos y me arqueo en la cama cuando siento el toque de su dedos, en caricias suaves y placenteras, sobre mi abdomen firme, corriéndolas un poquito más abajo hasta que las siento entre mis piernas y cuando me toca por encima de las bragas temblores de placer recorren mi cuerpo, y gimo arañándole la espalda desnuda con mis uñas.

	Puede sentir al tocarme cuán húmeda estoy y eso a él parece gustarle por como gruñe.

	Estoy empapada de deseo por él.

	El deseo en mí por él es como una tormenta eléctrica, encendiendo cada sitio que toca, desde las puntas de mis sensibles pechos a los delicados pliegues húmedos entre mis piernas.

	—Mmm...

	Mi boca corre hacia su torso desnudo, arrastrando mi lengua por su piel. Sabe divino y huele a hombre, fuerte, y seductor, delicioso como su cuerpo duro.

	—Tienes tanto poder sobre mí Joselyn que me asusta. Me aterra el no saber cómo carajos detenerlo.

	No me deja procesar lo que ha dicho porque en ese mismo instante su boca cae sobre uno de mis pechos, lamiéndolo y mordisqueando de él hasta hacer que me agite frenética de deseo mientras con su mano libre acaricia mi otro pecho, mandando vibraciones a todo mi cuerpo. No puedo contener un gemido de satisfacción mientras lo exploro, disfrutado de la dureza de sus músculos. Deslizo los dedos por su torso, rozando un oscuro pezón con la uña.

	Me siento desesperada por ya tenerlo perdido dentro de mí como si nada más fuera suficiente, solo a él. Jamás me sentí de ese modo, ni siquiera había metido a un hombre en esta cama; de verdad lo juro, mis aventuras siempre fueron de la puerta de mi casa para afuera, esa era yo, pero aparece este hombre y rompe todos mis esquemas. Desquiciándome a un punto que me olvido de todo lo que alguna vez me dije que no haría: me dije que no dejaría que ningún hombre me domine, y aquí me encuentro, dejándome dominar por uno.

	Mis bragas dejan de ser un obstáculo para sus fines cuando terminan rotas por él de un solo tirón, dejándolas totalmente inservibles.

	—Joder, bruto. ¿No podrías solo habérmelas quitado de un modo normal?

	Me quejo dándole una palmada en su pecho duro como la roca porque la brusquedad con la cual la rompió me provocó una quemazón en la piel. En respuesta escucho su risa ronca, y sensual mientras se dedica a dejar caer besos por todo mi cuerpo. Me besa sobre el sexo húmedo, tocándome con la lengua y se siente tan delicioso que lo perdono

	— ¿Cuánto me echaste de menos? —pregunta mientras su boca está cayendo sobre mi cuello ahora, saboreando mi piel con húmedos lengüetazos y mordidas. Gimo.

	—Mucho, te extrañé mucho —respondo sin aliento.

	Se pone de pie para despojarse del pantalón, dejándome ver ese exquisito y ancho torso. Cuando tira hacia abajo el pantalón, llevándose el bóxer negro a la vez, su erección larga, gruesa y dura, con una gota de humedad en la punta, queda en dirección hacia mí, erguida hasta casi rozar su abdomen. Sus ojos buscan los míos desde la cama, y tiene un aspecto salvaje, feroz. El mismo aspecto de un conquistador.

	Ese hombre es peligroso, medito. Pero, no peligroso de una forma mala sino más bueno de lo que yo pudiese admitir con palabras. Me enloquece.

	—Y voy a demostrarte cuanto te eché yo de menos. ¿Cómo quieres que te folle, ojitos? —demanda, cerniéndose sobre mi cuerpo. A continuación, eleva una de mis piernas para que le rodee las caderas con ella. Lo hago.

	—Ya sabes cómo me gusta, musculitos —respondo en respuesta.

	— ¿Duro? —Masajea con su dedo la punta erizada de uno de mis pechos, y cuando me retuerce el pezón suelto un gritito de placer mientras tiemblo en la cama.

	—Lo quiero muy duro y ahora, por favor —suplico, casi lloro por su pene. Ya no puedo aguantar ni un segundo más sin sentirlo.

	Sonríe y entonces abre mis piernas un poco más para él y se coloca entre ellas. Puedo sentir la punta de su miembro empujando, abriéndome, buscando la entrada; todas las células de mi cuerpo deseando esa unión, hasta que Ethan empuja duro y fuerte y grito ante la exquisita invasión, arqueándome para tomarlo más profundamente. Se desliza hasta que me encuentro completamente llena de él.

	—Es tan malditamente lindo —gime, temblando entre mis brazos y su rostro contraído por el placer, con sus ojos cerrados, y en ese instante mi instinto de fotógrafa hubiese querido poder tomarle una foto a esa cara. Nada es más hermoso y sexy que ese hombre perdido por el deseo—. Tan apretada.

	Abre los ojos y estudia mi gesto; yo siento que voy a colapsarme de placer y entonces, enardecido por mi gozo, empieza a moverse a un ritmo desesperante desde el inicio, volviéndose loco y arrastrándome a mí en su locura.

	Ah, Dios, así.

	Gimo apretando mis piernas a su alrededor y clavando mis talones en su culo. Él sabe tan bien como desquiciarme.

	Mis dedos se pierden en sus cabellos y tiro con fuerza. Gruñe más poderoso en sus embestidas dentro de mí. Nuestros cuerpos producen un sonido al moverse juntos, con mi humedad ejerciendo una suave fricción; el sudor empapando nuestras pieles calientes mientras disfrutamos de nuestro placer, saboreándonos.

	— ¡Oh! ¡Así, Ethan, lo necesito así! —gimoteo pérdida completamente en el éxtasis y observo la salvaje mirada plantada en sus ojos, tan extasiado y perdido como yo en nuestro propio placer.

	—¡Mierda!... —sacude tan rápido de sus caderas dentro de mí que, por un momento, siento que tanto placer va a rompernos a ambos, en pedazos. Está follándome sin piedad, jadeando conmigo.

	Me encuentro separando más las piernas, porque quiero tanto de él como pueda soportar, deseando hasta el último centímetro de su erección, y cierro los ojos por el placer, tirando mi cabeza hacia atrás. Sin embargo, siento como su mano recoge mi nuca, levantándome y me pide:

	—No cierres los ojos, no dejes de mirarme, ojitos.

	Le obedezco y le miro como me ha exigido. Sus ojos se mantienen fijos en mí, no me abandonan mientras sacude sus caderas afuera y adentro de mí. Araño su espalda y sisea, estampando su boca contra la mía, pero, aun así, nos miramos. Chupa con fuerza de mis labios, los que abro más y dejo a su lengua saquear mi boca con un hambre atroz, amando sus gruñidos más que nada. Nos mordemos la boca el uno al otro, casi al punto de que podemos sacarnos sangre.

	—Aaah...

	Mi cuerpo palpita. Cada célula que poseo están arrastrándome a un punto de casi perder la cordura, cada aliento un desafío para no ahogarme. El sonido de su corazón se iguala al mío y me doy cuenta cuán conectados estamos. Por otro lado, intento controlar mis gritos todo lo que puedo, conteniéndome para que mis escándalos no vayan a despertar a mi pequeña. No soy gritona a la hora de tener sexo; de hecho, siempre he sido muy silenciosa de un modo decente, es este hombre que me hace ser de ese modo y querer gritar como si me estuviera quemando en una hoguera.

	Ethan empuja con más fuerza en mi interior, dejándome ver en sus ojos cuán descontrolado está. Arqueo la espina dorsal mientras un salvaje torrente de sensaciones me hace suspirar. Intento moverme, con todas mis terminaciones nerviosas electrificadas por el ritmo pagano de sus embestidas y por la inexorable aproximación al clímax. Cuando llega a mí, me rompo como un cristal, clavando mis dientes en su hombro para contener mis fuertes gemidos, sorprendida por la intensidad de la sensación.

	Dios bendito.

	Es como si cada vez que tenemos sexo fuese una sensación distinta, más fuerte y única. Nos une más.

	Caigo de nuevo sobre la almohada, agotada por completo, mientras Ethan gruñe y tiembla de placer como un animal satisfecho con la cabeza hundida en mi cuello, corriéndose detrás de mí y en mi interior. Eso último no me preocupa porque tomo regularmente la píldora anticonceptiva.

	Sus fuertes brazos me envuelven y se siente tan bien, más cuando besa mi cabeza. El sudor sintiéndose pegajoso en nuestros cuerpos.

	— ¿Estas bien? —me pregunta. Lo miro subiendo la cabeza y acaricio su mejilla con mis dedos.

	—Estoy de maravilla, ¿y tú?

	Sonríe dejando un húmedo beso en mi frente.

	—Nunca estuve mejor.

	—¿Por qué siempre es tan bueno? —pregunto, él sonríe ampliamente y corre su boca hacia mi oído.  

	—Porque somos perfectos juntos, Joselyn —me dice, dejándome un beso en un lugar sensible tras mi oreja y sonrío dándole la razón: somos perfectos juntos.

	Me coloco en el centro de su pecho, sus dedos acariciando mi espalda de arriba hacia abajo.

	— ¿Te puedo hacer una pregunta?

	Me mira.

	—Las que quieras.  —Juega con mis cabellos entre sus dedos.

	—Hace días, un día después de nuestro altercado, te vi en el hospital y me di cuenta que habías amanecido allí, ¿qué tenías?

	Me ve con la frente arrugada.

	— ¿Tú estabas allí?

	Asiento.

	—Sí, saliendo de tu oficina me avisaron que Anabella se había caído de las escaleras en el colegio, por fortuna no fue grave, pero pasó la noche en el hospital.

	—Uh..., ¿recuerdas que el día que fuiste a mi oficina, yo estaba con mucha fiebre? —Asiento—, pues en la noche me puse peor. Llegó mi madre que es una exagerada al extremo y me terminó llevando al hospital. Ahí tuve que pasar la noche entre sueros y antibióticos.

	—Ah —es lo único que pronuncio.

	— ¿Cómo es que yo no te vi?

	Me muerdo el labio inferior.

	—Me escondí.

	— ¿Te escondiste? —Asiento, acaricia la piel de mi mejilla con sus dedos—¿Por qué te escondiste?

	Me encojo de hombros.

	—Ni yo sé, quizás porque no me quería dejar ver por ti luego de lo que había pasado con nosotros.

	Seguimos hablando de cualquier cosa, ahí abrazados y en mitad de la noche mientras afuera sigue lloviendo, descubriendo sólo lo que se puede decir del uno al otro, sin sueño. Él sin ganas de irse y yo sin deseos de correrlo. Lo quiero aquí conmigo esta noche.

	—Vamos musculitos. Dame una sonrisa, no seas malito —le pido, mirándole por el ojo de la cámara. Mis pies están a cada lado de su cuerpo totalmente desnuda mientras él está ahí acostado con los brazos detrás de la cabeza sintiéndose el dueño del mundo. Sexy.

	Estoy dándole una muy buena visión con él ahí abajo, pero yo de pudorosa no tengo ni el uno por ciento de cien así que sigo actuando normal con el único objetivo de conseguir una foto suya.

	—¡Basta, mujer!, no quiero que me tomes fotos —me dice fingiendo molestia, pero sé que no lo está porque simula una pequeña sonrisa, sin embargo, no es la que yo quiero.

	—Qué aburrido eres. Anda, dame una fotito solamente con una de tus bellas sonrisas y te dejo en paz, solo una. Por favorcito musculitos.

	Deja escapar un suspiro, resignado.

	—Bien, solo para que me dejes en paz te la daré. ¿Así?

	No disparo ningún flash cuando veo que lo que Ethan pone es todo menos una sonrisa cuando solo pela los dientes blancos sin ninguna expresión en el rostro. Ladeando la cabeza quito el ojo del lente de la cámara y le miro, con una mano en la cadera.

	— ¿A eso le llamas sonreír, musculitos? Porque déjame y te digo que yo más bien lo que veo es la sonrisa de una piraña a punto de atacar.

	Entonces lo tengo, comienza a reír a todo pulmón y me aprovecho para disparar flashes captando esas imágenes tan bellas. Juro que montaría una exhibición fotográfica solo con fotos de sus sonrisas. Es tan bello y perfecto cuando sonríe que a mí solo me provoca es querer comérmelo a besos.    

	— A eso si le llamo yo sonreír —apunto, tomándole más fotos, todas las que pueda tomarle.

	—¡Para ya! No soy tu modelo personal.

	Y sería un modelo muy sexy, pienso.

	Ethan tira de mí por mis piernas, entonces caigo sobre él, me quita la cámara de la mano y se estira un poco para colocarla sobre una de las dos mesitas de noche que están una a cada lado de mi cama. Rodea con sus fuertes brazos mi delgado cuerpo y tira de mí, de un modo que me encuentro a horcajadas sobre sus piernas, mirándonos a los ojos mientras nuestras partes íntimas se tocan la una con la otra.

	—Amas mucho tomar fotos ¿cierto?

	Sonrío acariciando con mis dedos su labio inferior. Suspira.

	—Antes de ti, esa era mi mayor pasión en todo el mundo, ahora es ver tu sonrisa.

	— ¿Cómo te parece que también soy fanático de tu sonrisa? —Hunde dos dedos en mis mejillas—. Se te hacen dos pequeños hoyuelitos aquí apenas visibles, pero que lucen preciosos en ti. Te dan un toquecito de inocencia.  —Curva la comisura de sus labios—. Aunque tú de inocente ni el nombre, descarada.

	—¡Oye! —Le doy un golpe en el pecho y termino luego debajo de su cuerpo desnudo, me mira y susurra contra mis labios:

	—Feiticeira.

	Frunzo el ceño. ¿Qué rayos dijo y en qué idioma?

	— ¿Qué significa eso?

	—Bruja.

	Vuelve a besarme, y la noche termina en más que besos.
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	Al despertar en la mañana siguiente, Ethan tiene mi cuerpo estampado al suyo, nuestras piernas enredadas una con la otra como una cadena, sus brazos apretando mi abdomen y su cabeza yace hundida en mi cuello. Puedo sentir su respiración lenta y pausada y por su agarre tan fuerte parece no querer soltarme. A simple vista me abraza como si temiera me le fuera a escapar de los brazos. ¿Será? Pero no puedo siguiera negar que no me gustase la sensación de amanecer así por primera vez en mi vida, en los brazos de un hombre que me derrite. Me giro como puedo, sin planear despertarlo y verlo dormir tan plácidamente hace que una sonrisa se dibuje en mi cara. Es tan jodidamente atractivo. Dormido luce hasta tierno, dejando de lado a Míster amarguras.

	Es el amanecer más bello que he tenido en toda mi vida, pienso fascinada por verlo dormir tan tranquilo.

	Me acerco un poco y solo rozo mis labios con los suyos por unos segundos. Ni se mueve, solo suelta un ligero suspiro.

	Miro el reloj de mi pared y me doy cuenta de que faltan diez minutos exactos para que mi alarma de todas las mañanas suene. No quiero que Ethan se despierte con el ruido de esa chicharra, por lo que la apago antes de que procediera a sonar. Es hora de levantarme. Estoy tan acostumbrada a levantarme a la misma hora, que ya lo hago de manera involuntaria. Mis ojos se abren antes del sonar de la alarma.

	Retirando los brazos de musculitos de mi cuerpo y desenredando mis piernas de las suyas, me levanto de la cama. Me estiro un poco abriendo mucho los brazos a los lados como si me estuvieran crucificando y bostezo —mi costumbre mañanera— y acto seguido visualizo que estoy completamente desnuda, por lo que tomo la camisa de Ethan que está sobre un sofá junto al resto de su ropa y me la pongo. Huele a él completamente, tan masculino. La camisa blanca queda muy larga de mangas, cubre por completo mis manos y me veo en la obligación de enrollarla hasta mis codos dándole algunas vueltas hacia arriba.

	Me giro en su dirección y lo veo seguir en su mundo.

	Cuanta belleza en un solo cuerpo, pienso.

	Luego de ponerme bragas, y sandalias en los pies me meto en el baño, me aseo y enseguida me dirijo hacia mi cocina. He despertado con mucha hambre hoy. Supongo que debo echarle la culpa a toda la actividad nocturna.

	Estoy sacando cosas de mi enorme refrigerador: huevos, jamón, leche, y queso cuando...

	—Te queda bien mi camisa. —Ethan me aparece por detrás, asustándome y casi logrando que tire los huevos de las manos, por suerte no.

	—¡Oye!, no me asustes así —me quejo.

	Dejo lo que tengo en la mano sobre la encimera, y le plantó cara. Oye solo con el pantalón de vestir negro puesto y el pecho musculoso al aire. Me lamo los labios, ¡virgen María y José!, qué bien entrenado está este hombre. ¿Qué será lo que come?

	—Ya sé que soy hermoso, pero me estoy sintiendo violado.

	Le miro y está todo risueño con los brazos cruzados contra ese pecho bien formado. Me encojo de hombros.

	—He visto mejores, tampoco te creas tanto.

	—No me creo ojitos, soy —. Se acerca hacia mí, acorralándome contra el refrigerador, me mira y hay dulzura para mí en sus ojos grises, acariciando con sus nudillos la piel de mi mejilla—. Este es el mejor despertar que he tenido en mucho tiempo. Gracias por haberme dado una oportunidad a pesar de que sé que no la merecía.

	Sus labios caen sobre los míos, dándome un suculento beso que me hace gemir y entregarme completamente a él, degustando de su delicioso sabor, hambrienta. Cuando nos apartamos sube sus labios hasta mi frente y me deja un beso, un segundo en la nariz y un tercero en mi barbilla antes de alejarse.

	—Me pondré con el desayuno. —Toco su barbilla—. ¿Qué te apetece desayunar?

	—No te molestes. —Hace un ademán con las manos, restándole importancia.

	—No es ninguna molestia —le digo—, para que luego no se diga que no soy hospitalaria.

	—Créeme, eres hospitalaria. —Me mira de arriba abajo lamiéndose los labios, virgen, ¡qué calor tengo!—. Bastante diría yo.

	Niego con una sonrisa.

	—Vale, ¿qué desayunas?

	—Comería lo que me ofrezcas, pero normalmente como frutas en la mañana.

	Alzo una ceja, mirándolo.

	¿Ese cuerpo se mantiene solo con frutas?

	—No hay problema, entonces te haré una ensalada de frutas. ¿Alérgico a alguna?

	—Sí, al kiwi.

	—Sin kiwi, entonces.

	Abro mi refrigerador para sacar las frutas. Tengo de todas clases, ya que también amo las frutas, aunque en realidad, amo todo lo que se coma, soy débil con la comida. 

	Estoy sacándolas y poniéndolas sobre la encimera cuando veo que Ethan se ha acomodado en un asiento frente a la isla de mi cocina y ha puesto toda su atención en su teléfono móvil, ignorándome. Unos minutos pasan en silencio mientras yo pico y pelo las frutas hasta que le escucho maldecir.

	— ¿Qué carajos es esto?

	Eso me hace tirar la vista directo hacia él, para ver como su mandíbula se ha puesto tensa de repente y sus ojos están fijos en el teléfono móvil.

	— ¿Qué sucede? —inquiero dejando el cuchillo reposar sobre la encimera.

	Ethan me mira y su expresión luce dura, lo cual, me hace fruncir el ceño preguntándome qué ve ahí que le ha afectado tanto. Lo veo llegar en dos pasos donde yo estoy.

	— ¿Me quieres explicar qué significa esto, Joselyn?

	Pone el teléfono frente a mí. Me doy cuenta de que está leyendo una página de noticias en el móvil y resulta que ahí aparece una foto mía y… de Dante en la fiesta de anoche.

	Genial.

	En la foto se puede ver como si él me estuviera besando el cuello y mi cuerpo muy pegadito al suyo. No me equivoqué cuando supuse que nos habían tomado una fotografía. Doble genial. Miro a Ethan con esa mirada oscura por la rabia.

	—¿Una fotografía? —Gruñe molesto.

	—Yo sé que es una fotografía, no soy ni imbécil ni ciego. —Su voz suena molesta, mientras le veo arrastrar una mano por su cara—. Lo que quiero saber es, ¿qué hacías tú tan pegadita de ese mamarracho?

	¡Wou!, huele a celos aquí y gordos.

	— ¿Estás haciéndome una escena de celos, Forter? —pregunto lo evidente y esa mirada dura se clava en mí.

	—Joselyn, no me jodas. Contéstame lo que te pregunté, ¿qué hacía ese hombre tocándote de ese modo? Me dijiste que no te gustaba nada, es que, ahora si te gusta, ¿eh?

	Llevo mis manos a sus mejillas, apretándolas con mis dedos.

	—Dios, te ves tan cuchi cuando te pones así de celoso —bromeo, tratando de aligerar el ambiente, no obstante, consigo todo lo contrario cuando me lanza una mirada nada divertida. Alejo mis manos de sus mejillas.

	— ¿Me estas jodiendo? —gruñe—. ¿Te parece que es momento para hacerte la chistosita?

	Dejo de hacerme la divertida o ese hombre va a reventar.

	—Ya, tranquilo hombre. Te dije que no me gustaba ese hombre y no me gusta en lo absoluto, no tengo nada con él —digo—. En esa fotografía solo estábamos bailando.

	Me ve con los ojos entrecerrados.

	— ¿Y para bailar contigo te tenía que estar besando en el cuello? —pregunta entre dientes.

	Meneo la cabeza.

	—No me estaba besando en el cuello, me estaba susurrando algo al oído que es diferente.

	— ¡Ah, susurrando! —exclama, acariciándose la cara, algo frustrado—. ¿Y puedo yo saber qué te susurraba?

	—Nada importante. —Ante su mirada de: mato a alguien, decido decirle la verdad—. Ya te he dicho que Dante Hamilton tiene cierta fascinación conmigo y no quiere quitar el dedo del renglón pese a que le he dicho que no quiero nada con él. Es bien terco.

	Y escalofriante, me faltó agregar.

	— ¿Y si no quieres nada con ese mamarracho por qué estabas bailando con él?

	Vaya apodo que le ha puesto al hombre.

	—No quería bailar, de hecho me negué cuando me lo pidió, pero mi madre se puso de su lado e insistió tanto que no me quedó de otra que aceptar.

	Ethan suelta el teléfono sobre el mesón de la cocina y tira de mí, haciéndome chocar con su pecho. Sus manos enredándose en mi cintura.

	—Para su mala suerte, tendrá que olvidarse de que podrá tenerte. Eres solo mía, y estaré bastante encantado de hacérselo saber a ese mamarracho para que aleje sus ojos de lo que es mío.

	¡¿Qué?!

	—Espera un poco Ethan, fréname ese carro y calma ese instinto de macho posesivo que no me gusta.

	Tira de mí más cerca de su cuerpo, apretándome tanto que creo me meterá dentro de él. Me deja casi sin aire.

	—Pues si no te gusta te lo vas a tener que aguantar, porque eres mía. ¿Me escuchas, Joselyn? Jodidamente mía.

	Mi protesta se queda en sus labios cuando me besa ardientemente, volviéndome chocolate derretido a causa del calor de su beso y como siempre, me dejo seducir por su encanto y pasión.

	¿Suya? Yo no soy de nadie. Nah-ha... De él sí.
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	Me gusta la ópera y creo que tengo complejo de italiano, porque cada vez que se da la oportunidad suelo asistir a este tipo de eventos con regularidad y los disfruto bastante, más aún este, que es un evento a favor de las causas benéficas y me gusta bastante contribuir con las causas nobles.

	Sin embargo.

	Esta noche es la excepción, porque en contra de mi propia voluntad todos mis sentidos están puestos en la mujer a mi lado con un vestido verde azulado que le queda como hecho encima, hermosa como ninguna otra mujer en este lugar, y quien a pesar de no ser amante de la ópera me ha dado un gusto enorme acompañándome, y yo vine como dije a disfrutar de una noche soprano con una mujer bella, no obstante, es ella quien tiene toda mi atención y no el evento en sí, para mí vale mierda en estos momentos y ella parece valerlo... ¿Todo?

	—Sé que ya te lo he dicho, pero no puedo negarme el volver decírtelo, estás hermosa esta noche, ojitos. Haces que cada mujer aquí parezca ordinaria delante de ti. Tu belleza me deslumbra completamente —musito en su oído, la siento estremeciéndose.

	—En realidad, me lo has dicho cinco veces, pero gracias por quinta vez, musculitos —me responde, mirando al frente.

	—Y me muero por arrancarte ese vestido y comerte.

	Soy sincero, porque es lo que deseo, llevarla a cualquier lugar en este teatro y follarla como un maniaco sexual. Mis ganas de ella cada día son más fuertes y el controlarlas una tarea demasiado difícil. Me gusta como huele, lo exquisito que se siente el contacto de su piel con la mía y lo bien que nos compenetramos el uno al otro, como el café con la leche.

	Una de sus manos toca mi mejilla y sonríe. Caigo un poco más de lo que ya estoy con ella, como siempre me sucede.

	 Esa sonrisa sería capaz de desarmar hasta al hombre más fuerte del mundo y esos ojos, son un mar en el que te hundes inevitablemente por más que intentes todo lo contrario. Yo me ahogué hace bastante tiempo ya y me ha resultado tan imposible volver a salir a la superficie.

	—Romeo te llaman, ¿no? —dice de pronto.

	Mis comisuras se estiran en una sonrisa.

	—No, soy Ethan Forter, el que súplicas que te folle duro cada vez que estamos juntos, el que te hace gritar tan fuerte, pero tan fuerte, que te escucharía media ciudad y el que hace que te corras con la fuerza de un cohete, dulzura.

	Retira la mano de mi mejilla, cubriéndose los labios con una sonrisa.

	—Oh, Dios mío. Ethan, esa boca tuya está muy sucia.

	Beso su mejilla.

	—Culpa tuya, me has transformado en alguien que no era antes de ti.

	No miento en lo absoluto, ella me ha cambiado en muchos aspectos desde que la conocí.

	— ¿Y eso es bueno o malo?

	—Más bueno de lo que te imaginas, muy bueno. —Dejo un beso sobre su hombro desnudo gracias a los tirantes del vestido.

	Después, tomo entre mis manos su rostro y atraigo su boca femenina hacia la mía. Me trago el pequeño gemido que libera cuando nuestros labios hacen contacto seguido de nuestras lenguas.

	Inmediatamente me veo envuelto en una llamarada de fuego que consume todas mis terminaciones nerviosas. En cuestión de segundos, mi entrepierna despierta y lo que comenzó como un beso normal y calmado se transforma en algo básico y animal. Me olvido de todo y solo puedo pensar en ella desnuda, en recorrer su delicioso cuerpo con mis manos y mi boca; besarla por todas partes hasta conseguir saciar la necesidad de ella que no logro quitarme nunca. Es enfermizo como cada día la deseo más, más y más.

	Joselyn se aparta de mi boca, interrumpiendo el beso y me deja con el corazón en la garganta, aparte de muy excitado y viendo nublado a causa de ello y me da una sonrisa embaucadora antes de poner su vista en el escenario.

	Pasan unos minutos, la soprano está deleitando al público con su voz y talento y tiene casi a toda la gente del teatro pendiente de ella y su canción que expresa dolor por el amor y la perdida. Digo casi, porque yo no, que como un idiota continúo con toda mi atención en la mujer a mi lado. No lo puedo evitar.

	—Mantén las manos quietas. Vinimos a disfrutar de la ópera, Ethan. —Es su petición cuando estoy acariciando su pierna desnuda e inconscientemente buscando cierto camino debajo de su vestido largo con una abertura en su muslo izquierdo. 

	Joselyn contiene el aliento y trata de frenar mi mano apretando mi muñeca, pero no lo consigue porque tengo muy claro mi objetivo y no planeo detenerme. Si hago lo que tengo en mente, nadie se daría cuenta a menos que ella gritara muy fuerte, pues estamos en un parco privado, solo nosotros dos.

	La acaricio sin detener mi exploración y voy subiendo un poco más hasta llegar a mi objetivo; con el corazón latiéndome acelerado, como si estuviera en una carrera y necesitara llegar a la meta para conseguir mi gran premio. La suavidad sedosa de su piel es como un mapa de carretera que me guía hasta el hogar, siempre quiero tocarla, siempre, es más fuerte que yo.

	—Si tengo que elegir entre tocarte y escuchar la soprano, prefiero tocarte mejor. Es más placentero.

	 La escucho tragar grueso.

	—Ethan. —Pongo un dedo en su boca para que haga silencio, notando como su pecho sube y baja a causa de su complicada respiración.

	—Ssh, déjate llevar, ojitos.

	Deslizo mi lengua húmeda detrás de su oreja, donde sé, porque lo he comprobado con anterioridad, se esconde su punto sensible aparte de sus pechos. En respuesta muerde su labio para controlar la salida de un suave gemido, de esos que tanto amo.

	Unos segundos más tarde, cuando llego a donde quería, alcanzando mi objetivo, me cuesta contener un gemido al darme cuenta que por alguna razón ella no lleva bragas, sino que compruebo que incluso antes de tocarla, Joselyn ya se encontraba húmeda, hinchada y preparada para mí, aunque no estuviéramos en el lugar indicado. Mierda, aprieto con fuerza los dientes y un calor ardiente me recorre todo el cuerpo y se asienta en mi pene. Me gusta, me fascina la manera cómo reacciona a mí.

	Con su humedad mojando mis dedos, decido seguir y no detenerme. No puedo detenerlo de todos modos ni, aunque quisiera. Quiero tocarla, quiero hacerla estallar en mi mano y después cuando podamos salir de aquí, hacerla mía, más de lo que ya es.

	—Por favor... —la escucho suplicar en medio de un gemido, mi mano tocándola como sabe la hará explotar en cuestión de segundos, como sé que le gusta que la toque.

	— ¿Por favor qué? —pregunto, muy bajo en su oído y sintiendo su piel erizada.

	—Pa-para.

	No creo que quiera eso realmente, ni siquiera puede hablar e inconscientemente se mueve contra mi mano, empujándome a no poder detenerme ni querer.

	— ¿De verdad quieres que pare, ojitos?

	Me contesta con un gemido bajo y profundo, y sigo en lo mío mientras se escucha a la voz de la soprano uniéndose con sus gemidos silenciosos para no ser escuchados. Continúo con mis caricias en ese lugar entre sus piernas, derritiéndola en mis manos y sintiendo cierta sensación de victoria por tenerla así, perdida para mí, completamente entregada e incapaz de hablar. En mis manos.

	Se aferra a mí y me clava las uñas en el brazo al agarrarse con fuerza y al mismo tiempo, contener sus ganas de gritar fuerte por como mis dedos se mueven en su interior. Me encanta ver cómo muerde su labio y esos ojos bonitos suaves y pesados por el deseo.

	Es tan dulce la sensación de tocarla, sus gemidos suaves golpeando en mi vientre y que vuelven pesados mis testículos. Es tan intenso todo que hasta yo mismo debo contenerme mordiéndome el labio inferior con fuerza para evitar gemir. El pensamiento de que me pasaría la vida tocándola así y sería el hombre más feliz de la tierra me golpea en la cabeza como un ladrillo.

	El tiempo pasa y entre caricias, mis dedos frotando sus paredes femeninas, siento el momento justo en el que se está por correr cuando sus piernas tiemblan, entonces la beso. Me trago sus gritos mientras se libera y lo disfruto igual o más que si hubiera estado yo entre sus piernas en lugar de mis dedos. Un momento más tarde la siento temblar en mis brazos cuando la aprieto fuerte. Cuando finalmente sus temblores llegan a su fin se aparta de mis labios y mirándome a los ojos me dice:

	—Gracias por esto, por hacerme sentir así, Ethan.

	Y después me abraza y yo más fuerte a ella, dejando caer mi cabeza en el hueco de su hombro y cuello, olfateando su aroma. Pasado un momento se escuchan los aplausos, indicando que la ópera ha terminado ya. Por mi parte, pienso que en realidad el que tiene que darle las gracias soy yo a ella y no al revés. Pero soy cobarde y me muerdo la lengua antes de decir: «Gracias a ti por llegar a mi vida cuando más necesitaba de alguien que me salvara»

	Ella me salvó, me hace bien y haré todo por mantenerla a mi lado, cualquier cosa, porque en estos momentos podría decir que la necesito más que el aire para respirar y ni siquiera estaría diciendo una mentira.

	Unos minutos más tarde bajamos del parco, con nuestras manos atadas nos abrimos paso sobre la multitud y cuando llegamos al auto, solo puedo decir que se completó lo que se hubo empezado en el teatro ahí mismo, pero la noche era joven, por lo que, eso solo había sido una probadita de lo que vino después.
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	Me encuentro en mi oficina, revisando en mi ordenador algunos trabajos fotográficos que debo entregar en estos días—como la mayoría de las ocasiones— Me ajusto los lentes que me pongo solo para no dañar mis ojos con la luz del ordenador. Y de pronto mi vista se aparta abruptamente del computador cuando la puerta de mi oficina se abre sin que nadie haya llamado antes. Me retiro anteojos, y la cólera me invade de manera inmediata al ver al intruso.

	Dante Hamilton entrando en mi estudio como Pedro por su casa.

	—¿Me dice quién rayos se cree para meterse a mi oficina así, y sin tocar? — le grito, levantándome del asiento.

	Sin embargo, me encuentro tragando grueso cuando una mirada de esos ojos ridículamente azules me congela hasta los huesos. Involuntariamente tiemblo de extremo a extremo.

	El infeliz cierra la puerta de mi oficina con llave, pero ¿quién se cree?

	— ¿Qué mierda hace?

	Él se acerca a mí, caminando como un tigre fiero y dominante.

	—Me pregunto —emite palabra— ¿qué tiene ese imbécil que no tenga yo, belleza?

	Sé que está hablando de Ethan, ¿pero cómo sabe él que yo tengo lo que se podría decir una "relación", con Ethan, ¿acaso está vigilándome?

	Por eso digo yo que ese hombre no me gusta ni un poco. Intento escapar, pero, es muy tarde cuando lo tengo pegado a mi cuerpo contra la pared detrás de mi escritorio. Joder.

	— ¡Oiga, quítese de encima mío! —Intento empujarlo, pero me es imposible medir mi fuerza con él—. Que se aparte le digo. Retroceda o le hablaré a mi padre.

	Suelta una carcajada tan escalofriante que cada célula me tiembla, pero de miedo y no precisamente como cuando Ethan me toca. Él me asusta, esa es la única verdad aquí y yo nunca he sido una mujer precisamente cobarde.

	—Según sé, tu papito no está en la empresa, belleza.

	Es cierto, mi padre está de viaje por unos días. Lo empujo más por su duro pecho como una roca, pero no se aparta, entrando en mi unas ganas de gritar por ayuda, aunque no lo hago, pues no quiero darle el gusto de entrar en pánico.

	— ¿Qué pretende? ¿Qué rayos quiere usted de mí? —nerviosa, pregunto lo obvio. Sonríe.

	—Belleza, si eso lo sabes de sobra. Te quiero a ti, para mí, para ser mi reina.

	¿Pero este hombre está loco? ¿Habiendo tantas mujeres por qué ese encaprichamiento conmigo?

	—Yo no quiero nada con usted —asevero—. Se lo dejé muy clarito. No me interesa.

	Sus ojos se ponen negros por la rabia, y su mandíbula se tensa frente a mí.

	— ¿Es por ese imbécil que me rechazas?

	Su tono me asusta, pero no se lo demuestro, guardo mi miedo bajo llave.

	—Él no tiene nada que ver en esto —emito, manteniéndole la mirada—. Yo no le daría una oportunidad como hombre ni, aunque fuera el último del planeta, no me gusta, no me atrae, no me mueve ni un mísero pelo, señor Hamilton. Así que quítese de...

	Las palabras se quedan en mi boca cuando ese engendro del mal estampa su boca contra la mía, besándome con brusquedad. 

	Intento apartar mi boca por el asco que me produce nada más sentirlo, pero él agarra mis manos, estrellándolas contra la pared encima de mi cabeza y hace toda clase de maniobras para inmovilizarme e intentar meter su sucia lengua en mi interior. Me hace escuchar su respiración acelerada y el movimiento de su pecho al subir y bajar contra el mío. Con una sola mano aprieta las dos mías encima de mi cabeza, y la otra la usa para repartir caricias en mi cuerpo casi con violencia.

	Dios, que asco.

	— ¡Suéltame, hijo de puta! —Hago más esfuerzo para apartarlo, imposible —. ¡Quítame tus sucias manos de encima, enfermo! —chillo impotente y asustada.

	—Tú vas a ser mía, y si para que lo seas tengo que matar a ese imbécil, pues el infierno le dará la bienvenida. La decisión está en tus manos ahora, belleza.

	¡Oh no!

	¡Maldito enfermo de mierda! Decido quitármelo de encima como fuera y eso hago.

	El sabor de la sangre inunda mi boca, al tiempo que, con el único motivo de librarme del monstruo—que mi fuero interno me grita que es—clavo mis dientes en los labios de Dante con toda la intención de arrancárselos para que no siguiera besándome y menos tocando mi cuerpo en contra de mi voluntad.

	— ¡Joder! —lo escucho maldecir tras mi mordida. Estoy jadeando, mi corazón acelerado por el ataque de ese hombre, y su amenaza. Nunca tuve tantas ganas de matar a alguien como en este momento—. ¿Te has atrevido a morderme?

	Su voz suena intimidante mientras veo uno de sus dedos acariciar su labio partido, con sangre, la misma que, asquerosamente, está en mi boca y al mismo tiempo sus ojos azules mirándome como un tigre hambriento y furioso.

	Jadeo.

	Mis manos se vuelven dos puños, y me clavo las uñas en la palma. Sin contenerme escupo la sangre de ese infeliz que tenía en la boca, pero no en el piso sino en su cara con todo el asco y la repulsión que me produce su persona. No solo entra a mi oficina e intenta besarme y tocarme a la fuerza, sino que para colmo, el hijo de mierda inservible se atreve amenazarme.

	—Usted es un asco —grito en su cara, conteniendo la respiración—. ¡¿Quién diablos se cree para venir a mi oficina e intentar besarme en contra de mi voluntad, tocarme, además de amenazarme?! ¡¿Quién, hijo de puta?!

	Apenas si siento mi corazón de lo fuerte que está latiendo. Me duele por los fuertes latidos y termino llevándome una mano al pecho para presionar con fuerza. Parezco estar a punto de sufrir un ataque de pánico con la respiración tan atorada en mi garganta que me está ahogando y me siento como un pez fuera del agua, sin aire. Boqueo mientras lo siento a punto de explotar en muchas partecitas pequeñas. Sin embargo, me obligo a tranquilizarme no queriendo darle la satisfacción a ese hombre de ver lo mucho que me está afectando, para mal. Toda mi sangre quema dentro de mí por su amenaza y el miedo parece estar quebrado mis huesos de lo mucho que están doliendo.

	¿Él puede hacerle daño a Ethan? Lo peor es que algo dentro de mi ser cree en esa amenaza. Si puede lastimarlo, y creer eso provoca que mi cuerpo entero se estremezca de miedo.

	—¿Sabes, belleza?...—dice con tanta calma que me sorprendo, incluso con la mirada de odio y repulsión que le estoy lanzando luce todo tranquilo en su papel de sádico.

	Y luego hace lo más asqueroso que he visto jamás: con su dedo índice recoge los rastros de mi saliva ligada con sangre que lancé contra su rostro—justamente sobre su mejilla izquierda—para luego sin más llevarlo a su boca. Chupa de su dedo y no aparta la mirada de mí mientras lo hace, intimidante. Casi pierdo la bilis de tanto asco.

	—Me gustan las mujeres con carácter, me excitan como no tienes una idea. Y tú, aparte de hermosa tienes eso, carácter de fiera; eso me vuelve más loco aún por ti y aumenta mis ganas de querer poseerte. —Lame sus labios, sin soltar mis ojos—. Te deseo en mi cama, siendo mía y a mi merced, Joselyn.

	Cierro los ojos en un intento de controlar unas lágrimas que se me quieren salir sin aviso. Maldito infeliz, pero ¿qué hice yo para que ahora aparezca este hombre a atormentar mi vida? ¿Qué?

	—Nunca va a cumplir ese deseo porque ni muerta voy a ser suya, ¿me escucha? ¡Ni muerta!

	Lanza una carcajada. Es como si le divirtiera atormentarme.

	—Nunca digas nunca, belleza. Durante años se ha demostrado que los nunca no existen. —Intenta volver acercarse a mí, pero soy rápida y corro al otro lado de mi escritorio.

	—Largo de mi oficina ya mismo o llamaré a seguridad. —Levanto el teléfono de mi estudio y lo llevo a mi oreja, el pecho doliéndome aún por los fuertes latidos, y la sangre golpeando con furia tras mis orejas—. Solo tengo que pinchar un botón y los tendría aquí en un segundo. ¡Lárguese de una maldita vez, señor Hamilton!

	Ignora mi amenaza, pero por suerte mía no se acerca a mí.

	—No deberías de huir de mí, amor, no cuando innegablemente vas a ser mía quieras o no. Estamos destinados a ser —lo dice con tanta seguridad que me asusta más de lo que ya estoy—. Yo puedo enseñarte lo que es un hombre de verdad, no como ese imbécil con el que sales, estás perdiendo tu tiempo con ese pedazo de mierda.

	Mi cólera se enciende dentro de mí.

	—Ese imbécil como le llama es mil veces más hombre que usted, señor Hamilton, porque a él, si le quiero, a él lo deseo y es el único que deseo que me haga suya completamente, el único que me excita. Mientras que, a usted, lo aborrezco con todas mis ganas y la sola idea de imaginarme con sus manos sobre mí me da tanto asco que estoy a punto de vomitar —vocifero jadeando.

	Solo quiero que desaparezca de mi vida.

	Clava sus ojos agresivos en mí, colocando ambas manos contra mi escritorio. Yo sigo manteniendo el teléfono en mi oreja y el dedo en el botón que alertará a la seguridad de la empresa. Solo con presionar, y estarían justo aquí en menos de cinco segundos.

	—Pues si sigues con ese hijo de puta, belleza... —su voz suena en sí muy amenazante, sus ojos azules se han vuelto negros como las tinieblas tal cual un monstruo intimidante—, si él sigue tocando lo que es mío como la mierda que no vivirá para contarlo.

	¿Está loco? ¿Lo que es suyo? ¿Pero este enfermo quién mierda se cree?

	—¡No soy suya maldita sea! —la impotencia me está consumiendo—. ¿Por qué habiendo tantas mujeres esa maldita obsesión conmigo? ¿Por qué demonios yo?

	Lame sus labios.

	—Porque tú eres la única que me vuelve loco —pronuncia—. Ninguna mujer en toda mi vida ha conseguido ponerme duro tan solo con pensarla, tienes una belleza que me deslumbra, y un cuerpo exquisito del que deseo disfrutar en todos los sentidos. Me tienes obsesionado con hacerte mía desde la primera vez que te vi. Si dejaras de huir de mí y darme una oportunidad, podría hacerte sentir más mujer de lo que ningún hombre te ha hecho sentir en la vida.

	Oh, Dios. Yo no aguanto esto.

	—Déjeme en paz por favor, se lo pido —es una súplica, casi rompiéndome y conteniendo ese llanto que se acumulaba en mis ojos.

	Me mira con la lujuria clavando en mi esos ojos ridículamente azules que tiene, relamiéndose los labios me recorre completa haciéndome sentir desnuda cuando en realidad no lo estoy. Es un maldito enfermo.

	—Mejor déjame levantar esa falda que traes puesta y que te queda tan jodidamente bien, y pídeme que te folle, duro. Diablos, mi pene está tan deseoso de ti. Esto puede ser todo tuyo justo ahora, amor. ¡Oh, sí!

	La bilis me sube ácida por la garganta y casi vómito, de hecho, tengo una que otras arcadas con lo que ven mis ojos y me llevo una mano a la boca, deteniéndolas.

	Maldito hijo de puta, la repulsión y el miedo me arropa cuando su mano cae en su entrepierna, tocando su...ya saben qué, mientras muerde su labio y sus ojos me ven con una lujuria oscura. Lo peor, es cierto que está..., excitado.

	—¡Largo de mi oficina! ¡Asqueroso de mierda! —grito con todas mis ganas, alterada y asqueada. Asustada también, y un poco de humillación cabe destacar.

	Me responde con un gruñido antes de:

	—Está bien, no quiero que te que te me hagas daño por estar tan alterada. —Levanta las manos al aire—. Me voy «mi amor» por ahora, pero que te quede claro que yo no amenazo en vano, belleza.

	El maldito se va finalmente y luego de lanzarme un beso tan asqueroso como él mismo sale de mi oficina. Se ha ido.

	Mi cuerpo se desploma sobre el suelo, las rodillas ya no pudieron sostenerme y caigo sobre ellas causándome un dolor que ignoro. Las lágrimas tampoco puedo seguir reteniéndolas y me rompo. Estallo en llanto en el suelo de mi oficina, inclinándome y dejando mi frente golpear contra ese piso duro al igual que mis palmas. Un dolor penetrante y agudo quemando todo mi interior.

	Yo casi no lloro, soy una mujer demasiado fuerte, no me rompo tan fácil. No resuelvo los problemas con llanto, pero esto, este hombre me rebasa, porque hasta ahora no había visto lo escalofriante de esta situación.

	Estoy jodida.

	El socio de mi padre se ha obsesionado conmigo, quiere tenerme a toda costa y estoy asustada, aterrada en todos los sentidos. Me desea en su cama y quiere utilizar todos sus medios para tenerme; la amenaza es uno ellos, y eso me tiene consumida en el dolor por el pánico de que la cumpla y le haga daño a Ethan. ¡Mi belleza! Nunca había odiado tanto como en este momento ser tan hermosa. Odio ser tan bella si arrastro a enfermos como Dante Hamilton a querer tenerme incluso si no deseo. Ser bella dejó de ser una bendición por la que me he ganado la envidia de muchas mujeres en el transcurso de mi vida, y conseguir tener a mi merced al hombre que deseara, ahora parece una maldición.

	Tienes una belleza peligrosa, Joselyn y no sé si eso es bueno o malo para ti.

	Definitivamente es mala.

	Me pongo de pie, arrastrando el dorso de mi mano por mi mejilla, recogiendo mis lágrimas y convencida de que llorando no voy a solucionar absolutamente nada. El llanto no resuelve los problemas. Lo que tengo que hacer es buscarle una solución a este problema con ese enfermo obsesivo, pero ¿cuál si parezco no tener salida?

	Eso me hace volver a tener ganas de estallar en llanto nuevamente o reventar todo a mi paso para sacarme la rabia de adentro por lo que parece estar a punto de caer sobre mi vida.

	A simple vista esto parece... ¿El inicio de una pesadilla?
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	—Joselyn, ¿puedo hablar contigo? —pregunta Sofía entrando en mi recámara mientras yo me cambio de ropa, encontrándome semidesnuda sólo con unas bragas y los pechos al aire—. Disculpa, yo... debí tocar antes de entrar.

	Suena apenada e intenta devolverse, pero yo la detengo.

	—No importa, Sofía, entra —le pido mientras termino de colocarme ropa cómoda de estar en casa, unos pantalones cortos y una playera sin mangas—. ¿De qué quieres hablarme?

	Me había dado cuenta que Sofía ha estado algo preocupada y baja de energía durante los últimos días, aunque trató de disimularlo pude percibirlo por ser poco inusual en ella. Por lo general es muy risueña y comunicativa a pesar de sus problemas, eso es más que admirable en ella.

	—Disculpa el atrevimiento, pero créeme Joselyn que no sé a quién recurrir. Solo espero que tú sí puedas ayudarme.

	Veo como sus ojos se llenan de lágrimas y me preocupo. Es una buena chica.

	—Ven Sofía, vamos a sentarnos. —Nos acomodamos sobre mi cama, yo colocando mis piernas bajo el cuerpo—. Ahora por favor dime, ¿qué te sucede? ¿Qué te atormenta?

	Se seca las lágrimas con el dorso de la mano.

	—Es mi madre...

	Cualquier cosa que vaya a decirme sobre su madre debe de ser grave porque sus ojos vuelven a llenarse de lágrimas nuevamente, su voz sonando temblorosa y le es imposible continuar hablando. Mis manos rápidamente toman las suyas, las siento heladas al tocarlas.

	—Cualquier cosa que necesites, si está en mis manos voy a ayudarte, solo necesito saber qué es. Dime qué ocurre con tu madre.

	Sorbiendo las lágrimas, se dispone a contarme qué la tiene tan inquieta.

	—Mi madre está enferma, tiene cáncer de estómago y necesita un tratamiento muy costoso para poder salvar su vida. El problema es que no tengo ese dinero y mi padre… es un borracho que se la pasa de bar en bar, ni mi madre ni mi hermana pequeña ni yo le importamos en absoluto... Joselyn, no sé qué hacer, pero no puedo dejar morir a mi madre, no puedo.

	Sofía comienza a sollozar con más fuerza, su cuerpo temblando por su llanto y siento tan profundamente su impotencia y dolor que la atraigo a mi pecho para sostenerla con mis brazos, mojando ella mi camiseta con sus lágrimas. Pobre chica. Su situación hace mucho sé que no es la mejor, es la razón por la cual le tengo mucha consideración y le pago el doble de lo que cobra una niñera hoy en día, aparte de una muy buena remuneración por sus horas extras. No lo hago por lástima, sino por el mero hecho de ayudar a alguien que necesita con algo que a mi prácticamente me sobra y a ella le hace mucha falta, el dinero, y para muestra un botón.

	—Calma. —Intento calmar sus sollozos masajeando su espalda y hablándole con suavidad—. Si necesitas mi ayuda yo te la voy a dar. No te preocupes hermosa, todo va a estar bien.

	Sale de mi abrazo, levantando la vista para mirarme por debajo de sus pestañas húmedas. Puedo ver como se han iluminado sus ojos al escuchar mis palabras.

	— ¿Lo dices en serio?

	Asiento y la chica se arroja a mis brazos nuevamente, abrazándome con fuerza. Le devuelvo el abrazo. Mi madre es una intensa y me saca de mis casillas en ocasiones con esas ganas de casarme que tiene, pero si ella estuviera en una situación, así me sentiría morir. 

	—Cuenta con mi ayuda para tu madre.

	Sonríe entre lágrimas.

	—Eres un ángel —gime—. Te prometo que te pagaré hasta el último centavo, no sé cómo, pero te juro que lo haré.

	Niego obligándola a salir de entre mis brazos.

	—De eso nada. No tienes que pagarme ese dinero. —Tomo su cara entre mis manos, es una chica muy hermosa, sin duda que ya debe tener un ejército detrás, pienso—. Yo me haré cargo del tratamiento de tu madre sin que te preocupes por devolverme ese dinero.

	Me ve con los ojos desorbitados.

	—No, el tratamiento de mi madre cuesta una fortuna —musita con pena y preocupación—. Solo necesito un préstamo, no que me regales tu dinero, aunque tarde una eternidad para devolverlo a tus manos yo...

	—No te preocupes. A mí no me afecta en lo absoluto regalarte un dinero que servirá para salvar a la mujer que te dio la vida de la muerte, ¿para qué tiene uno dinero sino es para compartirlo con quienes realmente lo necesitan? —Le doy una media sonrisa, aunque mi ánimo no está para sonreír después de lo sucedido esta tarde en mi oficina—. Tómalo como un buen incentivo de mi parte por lo buena que has sido cuidando a mi pequeña, aun cuando te da mucha lata.

	Sofía me sonríe más tranquila.

	—Gracias Joselyn. No tengo con que pagarte esto. —Suspira —. Mi madre es la persona que más amo en la vida, lo más importante que tengo, y moriría si la pierdo.

	La entiendo.

	—No la perderás. Confía —le digo y lo siguiente que recibo es un enorme abrazo de su parte.
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	Mis ojos se abren de golpe, mi corazón latiendo violentamente con miedo. Las sábanas de mi cama están humedecidas ya que había estado teniendo pesadillas. Soñaba con el rostro del hombre que ha aparecido para arruinar mi existencia y alterar mi paz. Ni siquiera quiero narrar lo que soñé con el mero deseo de que no se haga realidad.

	Agarro mi celular de la mesita de noche, lo enciendo y son exactamente las cinco de la mañana.

	No había dormido mucho en toda la noche. Como a eso de las tres de la madrugada cansada de dar vueltas y pensar en la situación que se está presentando con el socio de mi padre, sin saber cómo resolverla, finalmente me quedé dormida, no obstante, mi cuerpo igual se siente cansado y agotado. No había dormido nada, solo tener pesadillas.

	Me levanto de la cama y me dirijo hacia el baño. Me cuesta recuperar el aliento mientras me inclino sobre el lavabo. Miro mi rostro en el espejo y una chica de ojos violetas azulados y ojerosos me devuelve la mirada y me veo como nunca me vi, devastada. Todo por culpa de ese hombre.

	Enciendo el agua fría y lavo mi cara, tomando una respiración profunda aprieto mis ojos con fuerza.

	Decido que necesito despejar el nudo que tengo en la cabeza, ¿y de qué manera? saliendo a correr. Aunque no corro con demasiada regularidad sé que esta mañana lo necesito. Correr unos cuantos kilómetros me ayudará a aclarar mi cabeza. Eso espero al menos…

	Me coloco ropa para correr, unas mallas largas negras y una camiseta deportiva del mismo color a juego. Sostengo mi cabello en una alta coleta en el centro de mi cabeza y finalmente me coloco unas cómodas zapatillas deportivas de color blanco.

	Tomo mi móvil conectando los audífonos en él, buscando la lista de reproducción en la carpeta donde están mis canciones favoritas y cuando la encuentro me coloco los auriculares en el oído y a correr. Anabella está dormidita, pero sé que nada va a pasarle si la dejo solita unos cuantos minutos mientras despejo la mente. El edificio es bastante seguro.

	La ciudad tranquila y en calma me da la bienvenida al iniciar mi recorrido desde mi casa, sin saber dónde quiero llegar, solo corro.

	Corro mientras mi mente no deja de girar en torno a lo que me está sucediendo. Pienso en Ethan, en sí debería decirle lo que sucedió con ese enfermo justo el día anterior. Pienso en si debería decirle sobre su amenaza y Dante tocándome, sin embargo, al pensarlo llego a la conclusión de que no será la mejor idea decirle eso, se siente posesivo hacia mí, y la idea de otro hombre tocándome le pone enfermo. Recuerdo que se puso muy celoso por aquella foto que vio de nosotros dos, lo que me hace imaginar que se pondrá peor si le suelto todo lo que me hizo y dijo ese psicópata obsesivo.

	Niego internamente sin dejar de correr, jadeando y cansada, pero no me detengo. No es conveniente decírselo. Puedo apostar mi vida y no la perdería que si digo a Ethan toda la verdad es seguro que irá a buscar a Dante Hamilton para reclamarle, y yo lo deseo lo más lejos posible de ese hombre tan sádico. Por otro lado, me cuestiono el sí lo más conveniente no sería alejarme de él por su bien, aunque me rompa en el proceso, pues no me perdonaría si por mi culpa ese maldito se atreviera hacerle daño porque me niego a ser suya como desea. La idea de estar sin él me quiebra el alma, hace hundir mi corazón en lo más profundo de mi ser. No obstante, de verdad tengo miedo de ese enfermo lastimándolo como me amenazó. Me dijo que él no amenaza en vano, y una parte de mí le cree.

	Dante Hamilton es de los que cuando se encapricha con algo—en este caso yo —parece querer obtenerlo a costa de lo que sea. No quiero que lo lastimen por mi culpa y si para impedirlo tengo que alejarme, aunque no pueda resistirlo, lo haré.

	Quizá podría hablar con mi padre y decirle lo que me hizo ese hombre, pero algo me dice que podría no creerme puesto que, ya le había dicho que su nuevo socio no me gustaba y me puso tan poco caso. Papá puede pensar que es un invento mío para hacerlo romper la sociedad con él siendo lo que más deseo; aunque él no me conoce como mentirosa, por lo que no sé qué hacer realmente con esta situación que me arropa. Estoy en un maldito callejón oscuro y sin salida, sin saber cómo diablos salir de ahí.

	Cuarenta minutos más tarde y cuando mis piernas protestan por la corrida y me siento agotada veo un banco en el parque hacia donde he llegado corriendo y me dejo caer sobre él. Dejando inclinar mi cabeza hacia atrás, no contengo el impulso de cerrar mis ojos, con la música de Maroon v sonando en mi oído a través de los auriculares, y en silencio suplico para que ese hombre que ha aparecido en mi vida para atormentarme decida dejarme en paz. Que desaparezca.

	Por favor que me deje en paz. Yo solo quiero estar con Ethan. Es el único hombre que deseo que me bese y que me haga el amor. Solo él.

	Ethan.
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	Ethan

	 

	 

	Está mañana me he despertado alterado, aturdido y confundido sin entender la razón. Hay una angustia que no alcanzo a comprender menguando dentro de mí. No entiendo qué me sucede. Yo estoy bien ahora. Me siento casi en completa paz, y todo gracias a Joselyn.

	Han sido grandiosos los días que llevamos juntos, premiándome ella con su chispa, su frescura y dulzura. Ahora sorprendentemente sonrío todo el tiempo, a veces incluso, sin motivos. Juntos la pasamos muy bien, no solo en la cama donde somos más que un volcán en erupción cuando nos fundimos en el sexo más asombroso que he tenido jamás—ella es exquisita y me encanta hacerla mía—también la pasamos bien si nos da solo por platicar tonterías sin sentido, se siente igual de… perfecto. Hasta acepto cuando le da por tomarme fotografías todo el tiempo con esa cámara que no suelta ni a sol ni a sombra. Ya me convirtió en su modelo personal y me dejo si con ello la hago feliz, y sonreír tanto como ella lo hace conmigo, casi sin intentarlo demasiado. Ella es asombrosa.

	Sé que me tendré que aguantar a mi madre, la cual creerá que le estoy presentando a su nueva nuera, sin embargo, la invité a la boda de mi hermana Ariella en unos días. Y no es como que me arrepienta, me encanta la idea de presumir la mujer más jodidamente hermosa que tengo a mi lado y lo que me hace sentir el tenerla. Hacía tantos años que no me sentía tan bien. Joselyn es esa luz que esta iluminando mi vida por completo y lo que menos deseo es perder esa luz…

	Eran las cinco de la mañana cuando me desperté, no podía dormir más por lo que decidí que era un buen momento para quemar un poco de calorías y correr algunos kilómetros para aclarar la mente. ¿Por qué me siento tan angustiado y preocupado? Es una sensación extraña que siento dentro de mí.

	Arrastro una mano por mi cara en un intento de expulsar de mí esa sensación.

	Corro por el parque, viendo más corredores pasar por mi lado cuando al detenerme jadeando, una belleza sentada sobre un banco y los ojos cerrados llama mi atención. Joselyn. Frunzo el ceño. ¿Pero qué hace ahí y con los ojos cerrados? ¿Estará durmiendo? Imposible. ¿En un parque? ¿Por qué?

	Sin poder creérmelo me acerco y me detengo frente a ella, contemplándola y admirándola en silencio como algo divino y perfecto. Miro su cabello algo desordenado cayendo flequillos sueltos de su coleta por sobre la piel de sus mejillas, los brazos colocados en jarras, su carita serena mientras mantiene sus ojos cerrados. Y por la ropa deportiva que trae puesta me doy cuenta de que estaba corriendo como yo. Sin un rastro de maquillaje, la piel un tanto brillosa por lo que seguro acaba de sudar al correr, aun así, luce bellísima. Peligrosamente bella. Una sonrisa se me desprende de los labios al verla. Parece un ángel.

	Me acomodo a su lado en el banco, el aroma de su piel, dándome un golpe de inmediato en la nariz. Amando su olor como siempre me permito inhalarlo fuerte como si fuera el elixir que necesito para sobrevivir...

	Al sentir el peso de mi cuerpo en el banco, sus ojos violetas se abren de golpe y cuando mira en mi dirección viéndome ahí a su lado sus ojos se desencajan.

	Mi frente se arruga porque al verla detenidamente, ya con las retinas abiertas y mirándome fijamente, algo llama mi atención en su aspecto y es que se nota abatida, como si no hubiese pasado la mejor noche, incluso veo unas pequeñas ojeras bajo sus párpados. Y sus ojos, esos dos cielos violetas azulados parecen haber perdido un poco de la chispa que siempre la acompaña. ¿Qué está mal esta mañana con ella?

	—Musculitos —suelta sorprendida, antes de desprenderse de los auriculares que estaban en sus orejas y dejarlos caer sobre sus piernas junto a su teléfono móvil.

	— Me gustaría mucho saber, ¿qué haces aquí durmiendo en el parque, ojitos?

	—Uh...yo —balbucea insegura de lo que iba a decir y eso llama mucho mi atención—. No dormía, solo cerré los ojos para pensar.

	¡Pensar!

	— ¿Y qué pensabas?

	Abre la boca para decir algo, luego la vuelve a cerrar sacudiendo la cabeza y la vuelve abrir nuevamente para soltar un simple:

	—Nada.

	Me mira muy fijo. Siento como lleva su mano a mi mandíbula y la acaricia. Puedo leerla fácilmente y algo me dice que esta mañana ella no está bien. No está sonriendo como siempre, ya que suele ser una mujer muy risueña. La noche anterior le había marcado para salir a bailar juntos; sé que le gusta mucho, y me salió con que estaba algo indispuesta. Noté que algo andaba mal desde anoche, aunque, no indagué demasiado, creyendo que quizá eran conjeturas mías. Sin embargo, viéndola esta mañana algo me dice que puedo no estar equivocado, algo le sucede.

	— ¿Qué está mal, Joselyn? —la sorprendo con mi pregunta y su mano que antes acariciaba mi cara se aleja.

	— ¿De qué hablas, musculitos?

	Recojo su mentón con mis dedos y la obligo a mirarme ya que había desviado la mirada.

	—Creo que lo sabes bien, ojitos. ¿Qué son esas ojeras en tus ojos y esa inquietud en ellos?

	Desvía la vista de mis ojos y la veo arrugar la frente como si le doliera mirarme. ¿De verdad?

	—No es nada… —No pasa desapercibido ante mí la forma en como está restregando los dedos de sus manos y como su pecho sube y baja, descontrolado, y algo me dice que no tiene que ver con la corrida de esta mañana—. Solo tuve una mala noche, eso es todo. A veces la gente tiene malas noches.

	Vuelvo a hacer que me mire, pero ella no lo hace, sino que agacha la mirada.

	—Lo tengo claro —le digo, sigue sin mirarme—. He tenido bastantes de esas, pero me parece que lo que te sucede va más allá de una mala noche.

	Sacude su cabeza en una negativa.

	—No sucede nada. De verdad, solo mala noche —intenta convencerme, aunque no lo consigue.

	— ¿Y por qué tuviste una mala noche?

	Consigo su mirada, pero no me gusta ni un pelo como luce.

	—¿No te parece qué estás investigando demasiado por una persona con la que solo tienes sexo sin compromisos, Ethan? —Su tono de voz suena alterada y eso logra que mi frente se arrugue—. Lo nuestro solo es follar por lo que no tengo la obligación de hablarte de mis problemas si no quiero.

	Palidezco por sus gritos.

	¿Pero qué coño le sucede a esta mujer esta mañana? Ya sé que las mujeres cambian de humor cuando están en sus días y se ponen irritantes, pero esto va más allá de un cambio de humor a causa del período menstrual, lo puedo sentir.

	Joselyn intenta levantarse del asiento, pero termino tirando de ella tomando su delgado brazo y entonces queda sentada sobre mi regazo, su mirada se desvía de mis ojos para no verme y la veo clavar sus dientes blancos en sus labios, mordisqueándolos. Luce nerviosa e incluso siento su pequeño cuerpo temblar en mis brazos cuando la arropo con ellos.

	—Estás demasiado equivocada en algo —Retengo su mentón con mis dedos y le obligo a mirarme—. Tú para mí eres más que un maldito polvo que lo tendría con cualquier otra mujer si lo quisiera. Para mí... has sido como la aparición del sol después de un largo invierno, estaba amargado antes de ti, entonces apareciste tú y pude sentir otras cosas, cosas hermosas. Por lo que te digo que sí a la mujer que me salvó del sufrimiento, del dolor, del vacío y la soledad le sucede algo estoy en todo mi puto derecho de querer saberlo, ¿o no? Créeme si te digo ahora que yo sería capaz de matar por ti Joselyn, le quitaría la vida a cualquier imbécil que te toque así sea un pelo. Soy capaz de reventar el jodido mundo por ti, e incluso desatar una guerra, solo por mantenerte a mi lado, ¿captas lo mucho que me importas?

	Quizá estoy comprometiéndome demasiado con esas palabras que acabo de decir, me he dado cuenta que esa pequeña descarada está calando muy adentro de mí, todo lo que veo son sus ojos por todos lados y esa sonrisa suya me acompaña las veinticuatro horas del día, cuando estoy despierto la pienso y si estoy dormido, pues la sueño. Podría caer de rodillas ante ella como tanto alardeé no hacer—entregarme a una mujer, a otra —pero con Joselyn simplemente no puedo encarcelar las palabras para que no salgan. Le digo todo lo que me hace sentir incluso con la mirada y mis sentimientos con ella no consigo ponerle un control.

	Joselyn me responde de la mejor forma, sin palabras, sino besándome con hambre y desesperación. No me tardo ni dos segundos en responder a ese beso sin importar que estemos dando un espectáculo en el parque y uno que otros nos miran al pasar. ¡Al diablo todos! La beso con mordiscos y succión de labios, duro, pasional, agresivo y sin sutilezas. Como sé que a ella le gusta. Un beso arrollador, cargado de deseo, anhelo y posesión. Un beso que detiene el tiempo y hace temblar nuestros corazones.

	Los minutos pasan y termino tirando de la goma que sostenía su largo cabello negro y mis manos se hunden en ellos, tan suaves como la seda, alborotándoselos con mis dedos. Ella me da su lengua, húmeda y cálida, de la cual chupo deleitándome con sus gemidos. Me vuelve loco esta mujer. Su olor, su sabor, su delicadeza y esa pasión con la que me responde a los besos y las caricias.

	Muevo los labios sobre los suyos, avanzando con firmeza, apenas permitiéndonos respirar. Su pecho parece querer reventar de lo fuerte que late y el mío arde en conjunto con mi sangre mientras siento en mi cabeza los tirones de cabello que me da Joselyn, haciendo el amor su lengua con la mía.

	El gemido de mi nombre en sus labios me descontrola, sin embargo, rompo el beso por la falta de aire en mis pulmones, y cierro su cara entre mis manos. Miro como lame con su lengua sus labios hinchados y aunque la acabo de besar quiero hacer eso por ella. Esta mujer es una maldita adicción para mí. Una droga a la que me he vuelto más adicto que incluso comer, respirar o beber agua para subsistir. Ella es lo que me mantiene vivo.

	No me detengo en mi impulso y paso mi lengua por esos carnosos labios, Joselyn captura de ella y me la chupa sacándome un gemido que involucra su nombre y logrando que mis brazos la aprieten más contra mí, como si un miedo a perderla se hubiese apoderado de mí instantáneamente y mi pecho comienza a doler. Eso no sucederá.

	—También me importas muchísimo, Ethan —me dice—. Te juro que nunca me sentí igual con otro hombre y esto para mí ya se ha convertido en algo más que sexo, hay una conexión que nos vuelve inevitables el uno para el otro. —Le doy la razón dejando un beso en su mejilla, su frente cae sobre la mía y mientras, sus dedos acarician mis mejillas—. No deseo alejarme de ti, no quiero.

	Eso no pasará.

	—Dime qué tienes, ojitos —sigo insistiendo, dejando un beso en su pequeña nariz.

	—No pasa nada, musculitos. —Su frente deja de apoyarse contra la mía.

	Y me sigue mintiendo, ¿por qué?

	—Estás jodidamente mintiéndome y lo sabes, Joselyn. —Mis dedos se adentran en su pelo, acariciándolos y le escucho soltar un suspiro—. Quizás no tengo muchos derechos de indagar sobre tu vida, pero si algo te ocurre me gustaría saberlo.

	—Tienes razón, algo me sucede. —Levanto la vista hacia su cara, veo como lame sus labios—. Pero es muy personal y no puedo decírtelo, lo resolveré. Tranquilo.

	Que mujer más terca.

	— ¿Y no puedo ayudarte a resolverlo? —Es mi último intento para que me diga que la tiene tan apagadita, ella tan vivas.

	—No —me dice tajante, suelto aire—. No te sientas mal, valoro tu ofrecimiento de ayuda, pero llevo mucho tiempo enfrentando y resolviendo yo sola mis problemas. Igual, no te preocupes que no es tan grave.

	¿Por qué siento que me miente?

	— ¿Segura?

	Asiente haciendo la mueca de una sonrisa.

	—Sí, no te preocupes —me dice antes de volver sus labios a los míos y darme un beso que le correspondo de inmediato.

	Sé que ella miente, sin embargo, no me quedan más opciones, dadas las circunstancias y su negativa, que respetar su decisión de no querer decirme nada si no lo desea. No puedo obligarla.
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	—Su desayuno está listo, señor —me informa Belén, al verme descender por las escaleras hacia el comedor y ya listo para ir a la oficina. Tengo junta a primera hora.

	—Solo me tomaré el café, Belén. Tengo el tiempo justo.

	—Bueno, tenga entonces. —La mujer me pasa la taza blanca de porcelana con un pozuelo del mismo color.

	—Gracias, Belén —le digo a la mujer, es una señora muy amable que se ha tenido que aguantar en más de una ocasión mis arranques de mal humor, le tengo cariño—. Podría irme sin desayunar, pero sin tu café, eso jamás. Nadie lo prepara como tú.

	Me sonríe.

	—Me alegra saber que le gusta mi café, señor.

	Levanto el asa de la taza y la llevo a mi boca saboreando el sabor amargo del café. Soy adicto al café de esta mujer. Lo hace delicioso. Ni mi madre le gana y eso que también es experta preparando ese líquido negro tan bueno para activar el día. Dejaría de tomar el desayuno cada mañana, pero el café, casi nunca.

	—Mmm —murmuro dejando la raza vacía, tomándome el último trago.

	— ¿Me puedo tomar el atrevimiento de hacerle un comentario, señor? —me pregunta, de pronto.

	—Claro Belén, el que quieras. —Agarra la taza vacía que le ofrezco y yo miro mi fino reloj de pulsera, dándome cuenta que si no me apuro llegaré tarde a mi junta.

	—Me alegra mucho que finalmente haya encontrado una mujer que le provoque ese brillito en los ojos y que los hacen estar tan llenos de luz. Se lo merece señor.

	Dicho eso se aleja en dirección a la cocina. ¿Brillito en los ojos? No me atrevo a negarlo, es posible que, sí estando tan cómodo con Joselyn, aunque aún estoy un poco mortificado por lo que sucedió hace poco en el parque. Ella estaba mal por algo que se negó a decirme y eso me tiene jodidamente inquieto y preocupado.

	Decido ya irme o llego tarde, un jefe nunca debe llegar tarde o no da buen ejemplo a sus empleados.
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	He salido de mi junta con unos nuevos socios, y voy caminando hacia la oficina de mi primo Iván cuando escucho gritos procedentes del lugar y me detengo en seco.

	Mi primo suele follar a mujeres en su oficina y he sido testigo de los gritos y gemidos en más de una ocasión; bien se sabe que es un sinvergüenza que no respeta el área de trabajo y se aprovecha de que al igual que yo es jefe de todo esto. Sin embargo, en este caso no son gritos de placer de ninguna chica, sino de una furiosa, Carolina.

	— ¡Eres un imbécil Iván!, ¡creí que tenías un corazón en el pecho en lugar de una maldita piedra! —grita la rubia, puedo entrar, y a pesar de eso no lo hago, solo me detengo a escuchar.

	Me parece raro que estén peleando, según sabía hace días habían hecho una tregua porque...

	— ¿Cómo sabes qué no tengo corazón, Carolina? Por supuesto que lo tengo.

	Escucho una carcajada sin humor de Carolina.

	— ¿No me digas? Tienes tanto corazón que estás dispuesto a dar en adopción a tu propia hija sin el más mínimo remordimiento, que además es apenas una bebé recién nacida ¡¿A eso le llamas tú tener un corazón?!

	Ahí está la cosa.

	Recordaran que hace unos días mi estaba bastante raro, ¿no? pues resulta que como o lo suponía aquello tenía que ver con lío de faldas, o más bien yo diría con pañales, biberones y chupetes.  Para dar un mejor contexto, una de las tantas folladas de una noche de mi primo había quedado embarazada. Sí, embarazada de él. El imbécil no se cuidó esa noche porque estaba más interesado en coger con dicha fémina en lugar de prevenir una enfermedad o eso, tener un bebé no deseado.

	No se volvieron a ver desde aquella noche porque es lo normal en su caso, se la folla una vez y al otro día ni del nombre se acuerda y del rostro menos, y solo supo de ella hasta hace unos días atrás cuando se le informó al padre de la criatura, que la madre de la niña de nombre Aitana había muerto por desgracia a un mes de que naciera y él, por ser el padre de la bebé, debía hacerse responsable ya que nadie de la familia de la muchacha quiso cargar con tamaña responsabilidad.

	La situación, como era de esperarse lo tiene casi al borde de la locura. Lo que menos esperaba era convertirse en padre y tener que tener otras responsabilidades aparte de trabajar y follar a cada mujer que se le abra de piernas solo con un par de palabritas—según Carolina, labia barata—. La niña es una belleza igualita a su padre por lo que no se puede negar que es su hija. Aunque sí un poco llorona hay que anotar, pero toda la familia está embobada con ella, me incluyo.

	— ¡No te metas en mis decisiones Carolina, no es tu puto problema! —Escucho el grito furioso de Iván.

	— ¡No!, ¡por supuesto que no es mi problema! ¡Tú no eres ni serás un problema para mí, Iván Forter, estás demasiado podrido para mi gusto! Solo te diré algo imbécil promiscuo: espero sinceramente que no te arrepientas algún día de la idiotez que estás a punto de hacer, porque esa niña no tiene la culpa de que tú seas un jodido cobarde que tiene miedo a las responsabilidades y que lo único que le importa es follar como un maldito conejo a cada arrastrada que se te cruza en el camino. ¡Me das lástima en verdad!

	Es lo último que escucho antes de que la puerta de la oficina de Iván se abra de golpe dejando salir a una roja y furiosa rubia. Carolina no se detiene al verme, sino que corre hacia su oficina, sus tacones haciendo ruidos a medida que se aleja.

	Mi bella prima había estado muy apegada a la hija de Iván en estos días, e incluso fue la primera en conocerla. Algo extraño con lo mal que se llevan ese par de casi diez años para acá, pero Iván le contó a ella antes que a nadie sobre la existencia de la niña, y la rubia con ese corazón de ángel que tiene en el pecho se encariñó con la bebé completamente, razón por la cual está tan molesta por esa decisión de mi primo de querer darla en adopción. Incluso juraría que escuché sollozos de su parte mientras se aleja.

	Entro en la oficina de Iván y me encuentro al recién estrenado papá y cobarde bebiendo a pico de una botella de whisky escocés.

	— ¿De verdad vas a hacerlo? —pregunto, recargando mi cuerpo sobre el marco de la puerta y cruzo mis brazos en jarras—. ¿Darás en adopción a tu propia hija, Iván?

	Suelta una soberana maldición entre dientes.

	—No vengas con la misma mierda de la bruja de Carolina. —Vuelve a beber de la botella un largo trago y veo la mueca que hace al tragar—. Ella no entiende que yo no estoy listo para ser padre, que no es por ser malo con esa mocosa, pero yo no la pedí en mi vida, no la esperaba y por tal razón, no la necesito en ella. Estará mejor lejos de mí.

	Con que sangre fría dice esas palabras, pienso, pero sé que muy en fondo no son reales. Le conozco mejor que nadie.

	—Es tu hija, Iván. Esa bebé lleva tu sangre, es parte de ti.

	Se gira hacia mí, sin soltar esa botella que ya va por menos de la mitad.

	— ¿Y?

	— ¿Cómo que, y? —increpo, mirando como su mano tiembla en la botella que sostiene—. Te lo acabo de decir, Aitana es tu hija y tu deber como padre es buscar protegerla y darle todo el amor posible ahora que ha perdido a su madre, no deshacerte de ella como si fuera un saco de basura.

	No deja de tomar y lo veo prontamente borracho. Con ese imbécil siempre he tenido una muy buena relación. Hemos sido muy unidos uno con el otro desde muy chicos, así que le conozco y sé que lo que tiene es miedo por lo que le ha caído encima, yo también lo estaría de estar en su lugar. Sin embargo, esa niña de la que desea desprenderse es su hija, ha perdido a su madre y lo menos que merece es perder también a su padre.

	—Si te soy sincero, no sé qué hacer, Ethan. —Se desploma sobre el sofá de su oficina, bebiendo más de esa botella—. Lo que menos me esperaba es que me iban a salir con que ahora soy padre, yo.

	Camino y me coloco a su lado en el sofá con las piernas estiradas hacia adelante.

	—Antes que nada, deja de tomar que borracho no solucionas nada. —Le quito la botella de la mano, dejándola sobre el piso de su oficina—. Sólo te daré un consejo de hermano. —Pongo una mano en su hombro, dándole un ligero apretón, me mira con sus ojos negros un poco rojos a causa del licor y la reciente discusión con Carolina, si hay una persona capaz de desalmar a Iván Forter y volverlo nada, es esa rubia—: Piensa bien si lo que realmente deseas es deshacerte de esa niña y si mañana no te vas a arrepentir de haber hecho algo tan desagradable, porque sabes que ceder a tu hija a otras personas que ni sabes si al final serán buenos padres con ella es una canallada.

	No me responde, solo recarga el cuerpo sobre el reverso del sofá pensativo por unos largos minutos antes de decir:

	—Me encargaré de buscarle unos buenos padres a la mocosa y así no sentirme tan mal conmigo mismo después. Porque digan lo que digan Carolina y tú, yo no puedo ser padre ni quiero. No nací para esa mierda.
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	—Pero ¿qué es eso que te has puesto?  —pregunto a Joselyn en la puerta de su casa, ella me mira con una sonrisa a pesar de mi cara de molesto.

	Después de lo del parque hace días la veo más tranquila o no sé si es que lo disimula para no someterse a mis interrogatorios. No estoy muy seguro, porque igual la he percibido bastante rara y eso, sin lugar a duda, me tiene bastante confundido.

	—Uh... musculitos, yo creo que le llaman vestido —me dice de lo más tranquila.

	—Vestido, ¿en serio? —digo, masajeando mis cabellos.

	Eso que ella llama vestido es de un color magenta que la hace resplandecer, destacando más esa belleza descomunal que posee y que me tiene de rodillas ante ella. Posee un escote alto y delicado y no lleva manga. Una especie de elegante cinturón ancho envuelve su estrecha y delgada cintura antes de que la falda, voluminosa, caiga en cascada hasta el suelo.

	Nada de eso es el problema. Hasta ahí hasta se podría decir que está bien.

	El problema son los cortes, eso es lo que me hace odiar el dichoso vestido. Los dos cortes que luce la parte baja del corpiño y muestran restos de piel desnuda debajo de los pechos y encima del ombligo antes de prolongarse en las curvas de las caderas. Si yo ya quiero saborear toda esa piel expuesta, ¿qué sería de los hombres que la verán esta noche? En la boda de mi hermana habrá muchos hombres esta noche, entre ellos, muchos de mis primos que son unos buitres.

	Inhalo una y otra vez, tragando y soltando aire para intentar hablar con calma.

	— ¿No pudiste elegir un jodido vestido de verdad? Porque eso que tú tienes puesto yo no le llamo vestido, Joselyn —son mis celos, más que cualquier otra cosa, hablando.

	Suelta una sonrisa.

	— ¿Y según tú qué es lo que llevo puesto si no es un vestido, musculitos?

	Miro esos labios carnosos tan relucientemente rojos adornados por una sonrisa ladeada y descarada y las ganas de besarla me consumen, pero estoy más interesado en conseguir que se quite eso que ella llama “vestido”. 

	—Deja demasiada piel al descubierto, ¿sabes lo que va a ocurrir? Que todos los hombres que te vean así esta noche no harán otra cosa que pensar en ti desnuda. ¿No te parece que llevas demasiada carne al desnudo? —mascullo entre dientes.

	¿Por qué ella hace eso conmigo? ¿Volverme tan posesivo si nunca lo fui?

	Escucho su risita.

	—Controla los celos. ¿sí? Esta soy yo vistiéndome como quiero con un lindo vestido que me queda bastante bien. —Voy a decir algo, pero me calla poniendo un dedo en sobre mis labios—. Además, ¿qué te importa que todos fantaseen con verme desnuda si al fin y al cabo eres el único que tiene ese privilegio sobre mí? Soy tuya, ¿lo recuerdas? Tú mismo no te cansas de repetirlo.

	Sacude sus espesas pestañas con coqueteo mientras desliza la lengua por sus labios, a la par que sus manos recorren todo su cuerpo centímetro a centímetro en un intento de mostrarme que todo eso es mío, incluso un gemido se desprende de sus labios como si imaginara que fuese yo quien la tocase. Y con eso no solo me arrodilla a sus pies, sino que me pongo duro como una piedra y tengo que apretar con fuerza los dientes. Casi me corro en los pantalones como un jodido adolescente hormonal.

	Es una maldita bruja, hechicera o yo que sé, pero hace conmigo su santa voluntad.

	Tiro de ella más cerca de mí, haciéndola chocar contra mi pecho, mis brazos arropan su delgado y exquisito cuerpo. Sus manos se cruzan detrás de mi cuello. Me pierdo con su olor y termino metiendo la nariz en su cuello para tragármelo de ser posible por como lo absuelvo. Dejo un beso húmedo en su cuello, succiono un poco la piel y me complace con un gemido.

	—Está bien. —Miro sus bonitos ojos—. No voy a armar un drama más grande por ese vestido, porque me queda claro que te sientes cómoda con él y por mucho que te lo pida para sentirme más tranquilo no te lo quitarás, ¿verdad? —Niega, emitiendo un: en lo absoluto—. Pero me quedaré tranquilo si me prometes una cosita.

	Rosa su nariz con la mía, antes de dejarme un besito en la punta.

	— ¿Qué cosa?

	—Que no bailarás con ningún hombre que no sea yo esta noche.

	Sí, estoy comportándome como un maldito macho posesivo, pero no me importa. Es mi ojitos.

	—Eres un exagerado — dice antes de robarme un pequeño beso—, pero con tal de que nos vayamos ya a esa boda te lo prometo. No bailaré con ningún hombre que no seas tú esta noche, ¿contento macho posesivo?

	Sonrío con todos mis dientes y la veo rodar los ojos con otra sonrisa. Relleno su cara a besos y sonríe más para mí, como me gusta.

	—Contento, ojitos. —Le doy una nalgada muy fuerte, protesta, pero tras besarla y hundir mi lengua en su boca la protesta se vuelve gemido, devolviéndome el beso como cual muerta de hambre y yo igual—. Mi amor.

	Mierda.

	¿Mi amor?

	 


24: Dulce Novia
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	Finalmente, mi hermanita menor es una mujer casada. La ceremonia fue corta pero preciosa, con una pareja perdidamente enamorados el uno del otro. Yo había hecho de padrino de la novia y lo hice con orgullo.

	Jamás había visto tan feliz a esa pelinegra a la que siempre cuidaba de cualquier idiota que se le acercase, y yo, como su hermano mayor y sobre protector, creía que ninguno era digno de ella y se los espantaba o le prohibía salir con algunos de ellos, con el apoyo de mi padre que es otro sobreprotector con su niña. Ariella solía cabrearse conmigo y no me hablaba en días, pero siempre bajaba la guardia al final, porque sabía que lo hacía porque la quiero demasiado.

	Y hoy día estoy feliz por verla enamorada y contenta, con un hombre que realmente la merece. Es una joya muy valiosa.

	No tengo que perder mi tiempo amenazando más al novio para que me la haga feliz. La cara de idiota con la cual mira a mi bruja, y como el hombre, a pesar de sus años, casi llora al verla caminar al altar para ser suya para toda la vida con su lindo vestido de novia— lágrimas que sí derramó mi madre— Caleb da muestra evidente de que está más que loco por ella. La hará feliz.

	La fiesta pos boda comenzó luego del: «sí acepto» hace media hora. La cual se está llevando a cabo en la gran mansión de mis padres. Están presentes la mayoría de los miembros de nuestra numerosa familia, al igual que algunos amigos cercanos y socios de la empresa. Al novio lo acompañan sus padres, un primo lejano y dos hermanos menores.

	Los camareros se mueven en el salón, entre los cientos de invitados, para ofrecerles canapés y copas frías de champán. Las mesas en el salón están vestidas de blanco y rosas rojas por todas partes y por supuesto la música, es la favorita de los novios.

	—Estoy muy alegre de verte casada, con un hombre que te merece completamente, bruja. — Ariella ríe mientras la lleno de besos.

	Se ve como toda una reina con su vestido blanco. Ella siempre deseó casarse de ese modo, además de enamorada. Y lo cumplió.

	—Gracias hermano —dice, respirando dicha por cada poro de su piel—. Hoy me siento la mujer más dichosa del universo, convencida de que no pude haber elegido a otro hombre mejor que Caleb para compartir mi vida. Sé que seré muy dichosa a su lado y tendremos muchos bebés. Ya los puedo ver correteando por esta casa cuando vengan a visitar a sus abuelos.

	Tomo su mano, la llevo a mi boca y dejo un beso en sus nudillos. Ella me premia con una gran sonrisa.

	—Me alegra saber que a pesar de todo, su amor triunfó —digo, reflejándome a través de sus ojos cafés llenos de luz—. Espero de todo corazón que cada día junto a ese hombre se sigas sintiendo una mujer dichosa, amada y venerada, Ari. Eres una chica estupenda y de buenos sentimientos mereces ser tan feliz que te duela.

	Su mano toca mi barbilla.

	—Te amo, Ethan. Eres el mejor hermano del universo —me dice, con una amplia sonrisa agrega—: Aunque muchas veces me enojé contigo y quise matarte con mis propias manos, más aun, cuando te creías mi segundo papá, no te cambiaría por nadie, ¿sabes?

	Sonrío, besando su frente. Mi hermanita.

	—Lo sé, porque yo tampoco te cambiaría por nadie. Te amo, bruja.

	Ella solo sonríe más ampliamente dándome un enorme abrazo. Estrecho su delgado cuerpo entre mis brazos y dejo caer mi mentón sobre su hombro. Mientras la abrazo, mi vista se desliza por toda la sala llena de gente hasta que mis ojos la encuentran. Joselyn, mi corazón palpita y sonrío como tonto.

	Ella está ahora en una charla con mi prima Carolina. No veo su bello rostro al estar de espalda, pero si su perfil captando su pequeña nariz puntiaguda. La veo sonreír casi a carcajadas por algo que le ha de haber dicho Caro que le hizo la gracia, y no voy a negarlo, mi corazón se dispara comenzando a latir como si estuviera enfermo, palpitando sin parar y rápido. Ella es tan bella cuando sonríe y amo verla reír, tan libre y feliz. Como si el universo fuera de su propiedad y girara en torno a ella.

	La sala está llena de mujeres hermosas, sin embargo, mis ojos sólo van en su dirección. Solo puedo mirar a "mi" Joselyn.

	Como si sospechara que la estoy mirando, su vista se gira, posándola en mí, de esa manera que me roba el aliento y me pone tan jodidamente a sus pies. Pícara como solo ella puede llegar a ser, aparte de provocadora, me lanza un besito estirando sus labios a la vez que me guiña un ojo y joder, los impulsos de querer llegar a ella y comerle esa boca en medio de una sala llena de gente y sin importarme nada, me consumen, me vuelve loco de una manera tan insoportable que estoy comenzando asustarme.

	Joselyn, sin lugar a duda, es el centro de la fiesta, la gran mayoría de los hombres en la sala tienen puestos sus ojos en ella. Más con ese vestido tan revelador que se puso, pero me complace saber que todos ellos solo pueden desearla y que yo soy el único que la llevará a la cama esta noche, le quitará ese vestido y la haré gritar de pasión y deseo.

	Lamo mis labios.

	—Mía, muy mía.

	— ¿Perdón? —Ariella se aleja de mi abrazo, haciéndome dar cuenta por la forma en cómo me mira que había dicho lo anterior en voz alta— ¿Quién es tuya?

	—Uh... —me acaricio el pelo, sin palabras.

	—No lo digas. —Ariella se gira para ver a Joselyn seguir con su charla con Carolina—. Ella me gusta para ti hermanito.

	— ¿Sí?

	Asiente.

	—Sí. —Las manos de mi hermana vuelan a mis mejillas—. Tienes un brillo distinto en los ojos, estás diferente y algo me dice que esa mujer es la responsable de que casi ya no tenga que obligarte a sonreír, ni siquiera me sale decirte amarguras porque últimamente ya no te percibo de mal humor.

	Sonrío y mi hermana también dejándome un beso en la frente, sin inclinarse porque es muy alta.

	—Ella es especial, Ariella. A su lado me siento tan bien, me llena completamente de energía. Si la tengo conmigo veo todo con más color y he aprendido a no odiar al mundo por todas las cosas que me han sucedido y que han jodido mi vida en más de una ocasión. Está tan llena de vida que me contagia, y tiene una chispa que me prende por completo. Es hermosísima, aunque yo veo más allá de su belleza, me gusta más lo que ella me hace sentir.

	—Ay, al parecer no soy la única enamorada aquí. ¡Genial! —exclama Ariella.

	—Este yo...

	Me pone un dedo en frente en mi intento de decir algo.

	—Ni intentes negarlo, tu boca podrá decir todas las mentiras que quieras, Ethan pero esas retinas —señala mis ojos— no mienten, y dicen que estás atrapado y sin salida.

	Agarro una copa de champán de la bandeja de un mesero, tomando un sorbo.

	¿De verdad me enamoré de Joselyn? ¿Pero si hace poco seguía loco por su mejor amiga, sufriendo por no haber conseguido su amor y soñando con ella todas las noches? Carajos...

	Joselyn me produce muchas cosas, querer siempre estar con ella, cuidarla y protegerla hasta del aire si pudiera hacerle daño. Cuando estoy a su lado quisiera que el tiempo se detuviera para hacerlo eterno y no alejarme. Solo puedo pensar y sentirla a ella. Desde que apareció mis ojos solo pueden verla a ella, ninguna otra mujer llama mi atención y Cara hace mucho dejó de joderme en sueños, ni la pienso ya. ¿Estoy enamorado de Joselyn?

	Puedo recordar claramente ese momento atrás en su casa cuando la besaba, en ese instante, con su saliva mezclándose con la mía y sus labios moviéndose sobre los míos a la vez que su respiración tocando la mía, me recorrió una sensación tan pura y hermosa que de mis labios se escapó un: mi amor, en medio de ese beso. Y no lo dije por decirlo, realmente lo sentí.

	Bebo otro trago.

	¿Será que me estoy enamorando de ti, pequeña descarada? Me pregunto mirándola.

	Un escalofrío recorre todo mi cuerpo ante ese pensamiento.

	Tengo miedo.

	Tengo miedo de volver a entregar mi corazón que apenas si se está reconstruyendo; poco a poco, y me lo vuelvan a romper. No quiero pasar por ese dolor una segunda vez. No planeé enamorarme, mi única intención era disfrutar de una mujer bonita que me hace sentir bien sin involucrar ninguna clase de sentimientos físicos. La idea de saber que todo pudo haber salido al revés me aterra.

	Ellas son mejores amigas, podría ser que...

	Una voz me saca de mis cavilaciones.

	—Felicidades por tu boda, Ari.

	Mi vista se va hacia Miranda que se ha acercado a saludar Ariella, con una enorme sonrisa en los labios. Miro a la pelirroja con un elegante vestido azul resaltando su esbelta figura, abrazando a mi hermana.

	Pese a los conflictos que se pudieron ocasionar entre la familia de Alina y yo, por el suicido de Alina, mi hermana y Mandy han sido siempre buenas amigas y eso no ha cambiado entre ellas dos. Aunque de la familia de mi ex novia ella es la única que ha asistido a la boda, sus padres no soportan siquiera verme, así que declinaron de la invitación. Mal por ellos. Hace mucho tiempo que dejé de atormentarme por la muerte de esa chica. No la maté y eso es algo de lo que intento convencerme día con día para que deje de afectarme.

	—Gracias Mandy. —Ariella le da un beso y un abrazo a su amiga—. Bueno, yo me voy a buscar a mi esposo. Nada de molestar a Ethan con lo que ambas sabemos o me voy a enojar contigo, ¿estamos?

	 La pelirroja me mira.

	—Tranquila, no lo haré. Lo juro. Ve con tu hombre, amiga.

	Ariella se retira y la sigo con la vista antes de que se pegue a su novio—que estaba en una charla con mis padres y los suyos—, lo siguiente que veo es como el novio la arrastra a la pista de baile y comienza a bailar entre besos y arrumacos. Se adoran y merecen toda la dicha.

	Miranda me sigue mirando sin despegar sus ojos de mí, me estudia de arriba abajo, y lame sus labios. Aún puedo recordar lo que me dijo en mi casa hace semanas, eso de que está enamorada de mí, y si soy sincero, si antes la quería lejos, ahora mucho más. Me niego a tener otra loca obsesionada conmigo para que cuando le diga que no la quiero me salga con que se va a matar. Nadie desea vivir una experiencia así.

	En mi familia hay dos hombres marcados por la misma tragedia y un hijo traumado por causa de aquello, se trata del tío Mariano, hermano menor de mi padre por cinco años y padre de mi primo, Iván.

	La madre biológica de Iván hace años se quitó la vida, porque el tío Mariano no pudo amarla como ella deseaba a pesar de tener un hijo suyo y eligió otra mujer para compartir su vida y no a ella. 

	Vania, italiana, se suicidó cuando mi tío anunció su boda con la tía Fabiola. Lo peor de todo es que Iván, fue quien siendo apenas un pequeño de cinco años encontró a su propia madre muerta en un charco de sangre. De ahí, el hecho de que se niega a enamorarse y en su lugar se acuesta con una mujer distinta cada noche. Le huye al amor como si fuera una enfermedad mortal y en el proceso, se hace daño así mismo por más que lo niega y la lástima a ella...

	— ¿Te puedo hacer una pregunta? —inquiere la pelirroja, haciéndome mirarla.

	—Claro —contesto sin mucha emoción, a dos segundos de alejarme de ella.

	— ¿Quién es esa mujer que trajiste a la boda de tu hermana?

	Alzo una ceja.

	— ¿Te importa? —no me inmuto en decirle, la veo arrugar la frente por mi tono.

	—Nada que ver. —Hace una mueca desagradable en el rostro—. Pero, me parece que su vestimenta deja mucho que pensar.

	¿Qué intenta insinuar esa mujer?

	— ¿A qué te refieres con su vestimenta, Mandy?

	—Está vestida como una ramera. —Lo dice sin inmutarse.

	Mi mandíbula se tensa ante lo que ha dicho a causa del coraje que me causa y que de ser un hombre ya le habría girado la cara de una trompada. Aprieto la copa entre mis dedos, y llevándola a mi boca me tomo el último trago. Le ha llamado ramera a mi chica. Pero me controlo, lo intento con todas mis ganas, evitando gritarle toda clase de barbaridades. Soy un hombre educado. Sé que lo dice solo por envidia. Ella ni, aunque lo intente podrá ser más hermosa y perfecta que mi ojitos, o quiere estar en su lugar por mucho que me hubiera dicho que sería el último hombre con el cual querría tener una relación. La envidia la está carcomiendo por dentro y no puede evitar destilar su veneno. Para mí Joselyn es la criatura más brillante de esta fiesta, por lo que no le daré el gusto de demostrarle mi enfado por ofenderla de ese modo.

	—Sin embargo, a mí me parece que está preciosa, es la mujer más perfecta y hermosa de este lugar. Tú y todas las demás son nada delante de ella. —Lamo mis labios, viendo como no le ha gustado lo que le dije por la manera como sus manos se han vuelto dos puños y su cara ha cambiado de color, para joderla más agrego—: Y ella, esa ramera como tú le llamas, es la mujer que me tiene completamente loco. Tu envidia es demasiada evidente, Miranda.

	Dejo la copa vacía en la bandeja de un mesero e intento pasar por su lado cuando su delgado brazo me detiene al tomar mi mano, un segundo después me zafo de su agarre.

	— ¿De ella si estás enamorado? —parece muy interesada en conocer esa respuesta. No se la daré.

	—Sí lo estoy o no, esa no es de tu incumbencia —escupo con desagrado hacia su envidiosa persona—. Ahora sí me disculpas, voy con mi novia.

	Mi novia.

	No espero más, me movilizo por la sala y llego hasta Joselyn. Está de espalda cuando me acerco a ella. Mis brazos la rodean por detrás, pegándola a mi pecho y dejo un beso en su nuca, inhalando mi droga personal, su perfume. Siento como se estremece y un ligero temblorcito en su cuerpo por como acaricio su abdomen plano por encima de la tela de su vestido.

	Entonces bajo la atenta mirada de Carolina con la que vi ha hecho una buena mancuerna y la veo siendo amigas muy pronto, Joselyn se gira para rodearme el cuello con sus brazos y pegar su delgado cuerpo al mío.

	La sostengo muy fuerte, apretando mis brazos alrededor de su espalda baja. Inmediatamente, al mirarla, sus ojos me hechizan logrando que todo, absolutamente todo a mi alrededor deje de existir. Solo ella y yo. Le sonrío y ella a mí.

	—Hola —me dice, como si no nos hubiésemos visto hace unos pocos minutos.

	—¿Qué tal la estás pasando? —le pregunto, Carolina sigue ahí, mirando con una gran sonrisa en sus labios y sus brazos cruzados bajo el pecho.

	—Bien, la ceremonia estuvo increíble, la fiesta también y Carolina, me ha entretenido bastante.

	Beso su cuello para no quitarle el carmín de los labios, aunque no sé cuánto pueda contenerme. Ese vestido que lleva puesto esta noche está a punto de causarme una erección que me costará disimular frente a toda esta gente, y siendo sincero, estoy conteniendo mis ganas de arrastrarla alguna de las habitaciones de la casa y complacer esas ganas que tengo de lamerla y follarla desde que la vi hace unas horas al ir recogerla en su casa. Siempre me pone tan ansioso.

	—Me alegra verlos así —comenta Carolina, sin soltar de sus labios una sonrisa muy grande—. ¿Ves que el león no era tan malo como lo pintaban, Joselyn? Solo necesitaba de alguien que le endulzara un poco su hiel.

	Carolina me guiña un ojo, Joselyn sonríe.

	—Sin duda no te equivocaste, Carolina —dice Joselyn mirándome, para después dejar un pequeño beso en mis labios, apenas si un roce.

	—Bien, los dejo tortolitos que alguien me llama. Sigan disfrutando de la noche y por favor no se separen, juntos lucen divinos.

	—Gracias, Caro. Un placer volver a verte —le agradece Joselyn.

	—Lo mismo digo, Joselyn. Me voy que me solicitan —dice Carolina y al ver a quién se refiere me doy cuenta de que se trata de su madre, Aurora, a la cual se dirige con rapidez.

	Mi vista se desliza a una esquina de la sala y veo a mi primo Iván con una copa en mano, pero lo que llama mi atención es como sus ojos no abandonan a Carolina que pasa por su lado ignorándolo como cual perro sarnoso. Ahora está más enojada con él que nunca, y en lugar de pelear lo ignora. Veo como desliza la mano por su rostro en un acto frustrado y se toma toda la copa que tiene en la mano de un solo trago. Como lo conozco más que la palma de mi mano, puedo leer en sus labios como silenciosamente ha emitido una maldición entre dientes.

	Pobre imbécil, pienso viéndolo tomar otra copa de la bandeja de un mesero y se la zampa igual que la anterior, de un solo trago. Sus ojos en Carolina siempre.

	Ojalá fuera menos cobarde y se diera cuenta que más que lujuria, esa mujer le provoca otras cosas más profundas.

	—¿Ethan? ¿Musculitos?

	Al escuchar la voz de Joselyn y el golpecito que me da en el pecho con el puño me doy cuenta de que me había desviado. Al mirarla me encuentro con una mujer a nuestro lado, mi madre, y tiene una sonrisa en el rostro más grande que la casa, o la ciudad de ser posible. No había tenido tiempo de acercarse a indagar sobre la presencia de Joselyn en los minutos que lleva de haber comenzado la fiesta, pero en cuanto me vio llegar con ella esos ojos grises que heredé de ella se llenaron de luz.

	—Mamá —digo, en ese momento también se une mi padre, mi hermana y su esposo.

	—¿No nos presentas a tu novia, hijo? —Mamá mira a Joselyn de una manera dulce.

	Eso me agrada. No se deja influenciar por su vestimenta. A fin de cuentas, ella solo está siendo ella misma vistiéndose como quiere.

	Tomo la delgada mano de Joselyn y la posiciono contra mi costado, quedando ambos frente a mi familia.

	—Claro madre, ella es Joselyn Paterson —mis ojos se encuentran con los de mi chica, está mordiendo su labio inferior con algo de nerviosismo a mi entender. Dejo un beso en su mejilla a la vista de mi familia—, mi dulce y amada novia.

	Lo último que veo es como Joselyn abre mucho sus ojos violetas. Sorprendida.

	—¡Oh, Dios mí! Se me hizo el milagro y mi hijo ha dejado entrar una mujer en su vida —exclama mi madre, feliz.

	Papá, Caleb y mi hermana sonríen. Joselyn también sonríe a mi lado, y veo la mirada brillosa de mi madre cuando me ve dejar un beso en su cabeza. Y lanza un gran "oh"

	—Sí madre, se te hizo el milagro —le digo.

	—Mi Danielito.  —Mi madre viene hacia mí, llenándome la cara de besos, incluso ignoro que me ha llamado como tanto odio, sacando sonrisas de la boca de mi hermana por el hecho. No hay remedio, ella ama llamarme de ese modo y nada puedo hacer al respecto—. Me alegra tanto oír esto —. Mira a Joselyn a mi lado, dándole una cálida y dulce sonrisa. Mi mano sostiene la suya y siento lo fuerte que me aprieta, está nerviosa—. Querida, eres más que bienvenida a esta familia. No sabes lo encantada que estoy de conocer a la responsable de que mi hijo últimamente haya vuelto a tener ese brillo en sus ojos que yo como su madre extrañaba ver en él. Hacía muchos años que lo había perdido.

	Ella sin duda está más emocionada con esto que niño abriendo regalos el día de navidad.

	—También estoy encantada de conocerla, señora —le dice Joselyn, veo con disimulo como Caleb y Ariella se dan un pequeño beso en los labios.

	Mi madre hace una seña extraña con las manos.

	—Nada de señora, no soy tan vieja niña —dice mamá, sacándole una sonrisa a Joselyn—. Además, ya formas parte de esta familia si eres la novia de mi hijo, llámame, Amelia.

	—Amelia —responde Joselyn. Mamá asiente complacida antes de darle un beso en la mejilla.

	En su cabeza y por esa enorme sonrisa en los labios ya la ve como su futura nuera y la madre de sus futuros nietos. Estoy jodido.

	Mi hermana se acerca y mi padre sigue en silencio, rodeando a mi madre con sus brazos que deja caer la cabeza contra su pecho. 

	—Bueno, cuñada, mi nombre es Ariella y solo diré que me da un gusto enorme que hayas aparecido en la vida de mi hermano. Él necesitaba de alguien que lo hiciera renacer.

	Ariella acaricia mi mejilla y termino tomando su mano para dejar un beso sobre el dorso.

	—El gusto es mío, Ariella. Felicidades a ambos por su boda. Deseo que sean muy felices.

	—Gracias —responden Caleb y mi hermana como si estuvieran sincronizados.

	Minutos más tarde también mi padre le había dado una buena bienvenida a la familia a Joselyn.

	No me arrepiento de haberla presentado como mi novia, estamos claros que no iba a decirles a mis padres que ella y yo solo tenemos un acuerdo sexual, pero también estemos claros que esto hace mucho rato pasó a ser algo más que sexo entre los dos.

	—Primo, ¿no presentas a esta hermosura?

	Aprieto la mandíbula y mi buen humor se va al carajo cuando se acerca uno de los idiotas que tengo como primo, aparte de Iván, ese es un idiota también pero al manos me cae bien, no como Dylan. Tenemos la misma edad, pero nunca hemos podido tener una buena relación. Nos llevamos pésimo desde pequeños.

	Dylan es un idiota que no hace nada por la vida, ni siquiera trabaja, solo gastarse la fortuna de sus padres en mujeres— prostitutas en especial— y bebidas. No sale de un club nocturno y aparte hay rumores que hasta drogas usa. Es hijo de una media hermana de mi madre.

	—Ella es Joselyn, mi novia. 

	—¿Tú novia? —Lo veo mirarla relamiéndose los labios con toda la morbosidad posible, y cada parte de mí piensa en reventarlo a golpes.

	—Sí. —Mi voz suena con advertencia—. Y si la sigues mirando de esa manera te rompo esa cara de idiota que tienes para que aprendas a respetar.

	—Tranquilo machín —dice, levantando las manos al aire, Joselyn se mantiene a mi lado en pleno silencio—. Debes tener en cuenta que es difícil no mirar de ese modo a esa belleza que como un tesoro llevas presumiendo toda la noche, ¿dónde la conseguiste a ver si yo puedo encontrar otra igual? O de lo contrario, podemos compartir ¿no? —La mira, lamiendo sus labios con morbo. Estoy a punto de matarlo—. ¿Te han dicho lo caliente que eres, cariño? Eres. Tan follable, mamacita.

	El imbécil.

	Intento irme encima suyo para reventarlo a golpes y romperle esa cara de hijo de puta, pero alguien me detiene.

	—Ethan no, ¡déjalo!

	Joselyn me detiene, empujándome hacia atrás e interponiéndose en medio de Dylan y yo, el cual solo ríe divertido de haberme sacado de quicio. Es un inmaduro.

	Mi arrebato llama la atención de algunos invitados desde sus mesas por encima de la suave música que suena, los cuales van puesto sus ojos en mí y se ha armado un murmullo entre ellos, preguntándose qué está ocurriendo.

	—Lárgate de aquí antes de que te reviente esa cara de imbécil que tienes, Dylan. ¡Fuera de mi puta presencia! —asevero entre dientes.

	Lanza una carcajada antes de desaparecer de mi presencia, no solo Dylan es un idiota, también Marcus, su otro hermano. No los soporto.

	—Tranquilo, Ethan —me dice Joselyn, masajeando mi mandíbula aún tan apretada que mis dientes duele.

	Me relajo un poco y arropo más su delgado cuerpo con mis brazos. Sus manos se enganchan detrás de mi cuello.

	—Estoy bien. —Beso su frente, suspira amando mi toque—. Solo no me gustó como ese idiota; que por desgracia es mi primo, te habló. Además de esa forma de mirarte. Te faltó al respeto y no importa que fuese mi familia, quise darle la paliza de su puta vida.

	Ella deja un beso en mi garganta, y el toque tierno me relaja.

	—No te amargues por ese idiota. Ignóralo, musculitos.

	Lo haré.

	—¿Quieres bailar? —le pregunto, sonríe.

	—Encantada —dicho eso la arrastro hacia la pista de baile.

	La posiciono contra mis caderas presionando mi pelvis contra la suya, sus brazos van hacia detrás de mi cuello, los míos se posan en su espalda baja, y con una música lenta comenzamos a bailar, moviéndonos sin demasiada prisa en la pista, suave y lento. Sus ojos sin poder dejar de mirar los míos, y esa sonrisa ladeada que me encanta.

	Mi pecho arde de ver lo hermosa que está con ese moño elegante, sin demasiado maquillaje y esos labios tan rojos como la pasión. Preciosa.

	Lamo mis labios y me acerco para dejar un beso en el contorno de cada uno de sus ojos. Ella los cierra un segundo, lanzando un lindo suspiro. Amo esos ojos de hechicera.

	—Tú me encantas, ojitos de hechicera —murmuro contra su oreja. Sonríe dejando un beso en mi mejilla.

	— ¿Te hago una pregunta? —inquiere Joselyn sin detener el baile.

	Me siento tan bien haciendo esto con ella. En una mesa cercana veo a Miranda sin apartar la vista de nosotros, luce molesta pero no hago otra cosa que ignorarla. Nada de ella me importa en lo absoluto.

	—La que desees, ojitos.

	—Dijiste a tu familia que yo era tu novia —suena como un comentario, no como una pregunta.

	—Sí. —Le doy un elegante giro y la atraigo de vuelta sobre su brazo contra mí, teniéndola otra vez frente a mí y sus manos sobre mis hombros—. ¿No te ha gustado que lo hiciera? Creo que tenemos claros que esto ya pasó a ser más que sexo.

	—Uh... ¿no será que no querías decirle que en realidad somos dos adultos que solo tienen sexo sin compromiso?

	Mis brazos la aprietan más contra mí, pero seguimos bailando con más parejas en la pista.

	—En parte sí, pero te juro que le dije que eras mi novia porque de verdad lo siento así. —Juro por mi vida que no miento—. ¿O tú no fuiste a mi oficina un mes atrás y le dijiste a mi secretaria que eras mi novia, mi prometida más bien?

	Sonríe mordiendo su labio inferior y me sigue los pasos en la pista. Es buena bailarina, yo soy regular.

	—Tú también le dijiste a la niñera de mi hija que eras mi novio.

	Beso su mejilla.

	—Ya ves, ya llevamos tiempo declarando que lo somos. ¿No te gusta ser mi novia?

	Tuerce su boca roja un segundo.

	—Nunca he tenido un novio.

	Aclaro los ojos.

	— ¿Estás mintiendo?

	—No, te juro que no estoy mintiéndote. Nunca, en toda mi vida tuve un solo novio, pero ahora no es el momento para hablar de eso, si gustas, después te cuento.

	Asiento.

	—Estaré más que encantado de saber por qué una mujer tan hermosa como tú nunca ha tenido un novio.

	Quedamos en silencio unos segundos hasta que ella lo rompe.

	—Oye, otra pregunta.

	Preguntona, ¡eh! Sonrío.

	—Dele, ¿cuál es esa otra pregunta?

	Me da un beso en el pecho.

	—Tú mamá te llamo Danielito, y no es la primera vez que le escucho llamarte de ese modo, en el hospital también lo hizo, lo escuché. Me da curiosidad.

	Suspiro.

	—Me llamo Ethan Daniel, pero mi madre se empeña en utilizar ese ridículo diminutivo para llamarme.

	Sonríe.

	—¿No te gusta?

	Niego.

	—Lo detesto con todas mis ganas. No el nombre en sí, Daniel está bien, así se llama mi padre, es el Danielito que odio porque no me gustan los diminutivos para nada.

	Rosa su nariz con la mía, le doy un beso en la punta.

	—A partir de ahora te llamaré de ese modo. Me gusta—dice con frescura.

	—Ni se te ocurra —le advierto, ya con mi madre tengo suficiente.

	—¿Qué me harás si lo hago?

	Elevo las comisuras de mis labios en una sonrisa.

	—Podrías perderte el privilegio de montar mi pene como castigo.

	Se pone roja.

	—¡Ethan! —Me da un golpe en el pecho, mirando alrededor las demás parejas bailar, incluso una de ellas son mis padres.

	—¿Ahora me vas a salir con que eres tímida? —quiero saber, dándole una media vuelta.

	—No, no lo soy, pero tienes una boca muy sucia y no respetas que haya gente alrededor.

	Corro mi boca hacia su oído.

	—Pero si te encanta que te hable sucio a la hora de follar, ¿Eh, cariño?

	Su corazón se acelera.

	—No te aguanto —dice reprimiendo una sonrisa, lo que demuestra que miente.

	—Lo que no aguantas es estar lejos de mí.

	Alza una de sus cejas.

	— ¿Y tú sí lejos de mí?

	Niego.

	—No, tampoco soporto estar lejos de ti, ojitos.

	La beso y seguimos bailando otra canción sin detenernos. Todo con ella es tan perfecto.
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	La ceremonia siguió su curso. Joselyn y yo bailamos y nos divertimos toda la noche, no la dejé sola en ningún instante deshaciéndome en atenciones con ella para de esa manera hacerla sentir cómoda, y agradecido de que toda su atención solo estuvo puesta en mí, pues ella no miró ni bailó con nadie más que conmigo.

	—Querida, ¿por qué no vas tú también a recibir ese ramo de novia? —le insta mi madre a Joselyn

	Todas las solteras de la fiesta se habían puesto de pie para ir atrapar el ramo de novia que mi hermana está a punto de lanzar minutos antes de partir a su luna de miel y ha sido la única que se quedó al margen.

	—No, uh... me da vergüenza.

	Frunzo el ceño, dejando la copa sobre la mesa, ¿vergüenza? ¿No será por algo más?

	—No seas tímida, anda ve. —La alerta mi tía Fabiola, madre de Iván.

	Joselyn busca mi mirada mordisqueándose el labio inferior. Noto en sus ojos que no sabe qué hacer. 

	—¿Qué esperas? Ve por ese ramo, ojitos.

	Me pongo de parte de mi madre y mi tía. Y ella lo hace, se pone de pie y se mueve hacia la fila de mujeres esperando recibir ese ramo de novias.

	—Has hecho una buena elección hijo, es una buena chica. —Miro a mi madre, no ha soltado su sonrisa toda la noche y sé que se debe a Joselyn.

	—Lo tengo claro, mamá —digo seguro de la mujer que tengo a mi lado, sonriendo—. Es una mujer increíble, en todos los sentidos.

	Mamá suelta una carcajada que capta la atención de todos los que ahí estamos sentados en la mesa familiar, trece miembros en total.

	—¿Cómo fue que dijiste en el hospital hace un mes: nunca me voy a enamorar? —no digo y solo me rasco la nuca—. Pues déjame y te digo que te acabas de tragar ese «nunca», hijo mío.

	Todos ríen con mamá.

	No hago más que beber otro trago. Miro hacia Joselyn y me pregunto si de verdad estoy jodido y no lo percibo o me niego admitirlo en voz alta. Sus ojos se encuentran con los míos. Ella me sonríe y mi respiración se detiene. La sangre corre furiosa dentro de mí y la siento en llamas. ¿Cómo puede hacerme eso con una simple sonrisa y una mirada?

	—Primo —me susurra Iván a mi lado en el oído, pero mi vista continúa con ella y la suya con la mía—. Por la cara de idiota con la que has mirado a esa mujer toda la noche, me parece que estas más jodido que un condenado a la silla eléctrica.

	 


25: Sin Palabras
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Me uno al grupo de mujeres en el salón que están ahí, a la espera de poder hacerse con el ramo de novia.

	En un principio no sentí el impulso de acercarme por ese ramo de novia como lo habían hecho todas las mujeres solteras de la fiesta, porque bueno, yo celebro a todo aquel que se case, sin embargo, no que considere la posibilidad de convertirme en una novia alguna vez. 

	Como por inercia mis ojos se desvían hacia la mesa donde está Ethan cuando siento el picor en mi cuerpo, indicándome que él está mirándome desde su lugar y efectivamente, está haciéndolo. Nuestras miradas colapsan la una con la otra, se entrelazan y se susurran palabras en un idioma desconocido. Mi corazón late con bríos cuando siento que él está mirándome como si nadie más existiera en este lugar, solo yo. 

	Me veo sonriendo para él.

	No aparta ni un instante sus ojos de mí y yo tampoco puedo dejar de mirarlo, y tampoco puedo dejar de verlo como si fuera el único existente aquí. A decir verdad, así es como he estado mirándolo durante toda la velada. He sido consciente de otras miradas masculinas sobre mí, pero a mí solo me ha importado la forma como Ethan me mira y verlo solo a él y a nadie más. 

	Incluso, ya hace bastante tiempo que he notado que cuando Ethan Forter está cerca de mí, todo pierde enfoque. Es mi centro. Lo es todo. Es el hombre que me hace sentir cosas maravillosas, cosas extraordinarias que no he sentido nunca con nadie y estoy completamente segura que es algo que no sentiré con ningún otro. La forma como me mira, como me toca, como me besa y la manera como me siento estando a su lado, así sea teniendo charlas tontas o envueltos en placer y lujuria, es inefable. Me gusta, más que eso, me encanta, como me hace el amor, la mayor parte del tiempo es un animal salvaje, pero al mismo tiempo la conexión que nos une al follar no desaparece, está ahí. Se siente la unión y hasta la ternura, dejándonos ver que es más que sexo. Encajamos perfectos, como si hubiésemos nacido para embonar juntos.

	Me siento tan bien al lado de ese hombre que yo misma, que siempre he huido de las ataduras, me sorprendo. De repente no quiero estar alejada ni un solo segundo de él, solo deseo mirar sus ojos gris plata, besarlo, charlar de tonterías, tomarle fotografías, aunque no le gusten, increíblemente me deja hacerlo porque le gusta más verme, ¿feliz? 

	Estoy estúpidamente pérdida por ese hombre con todos los sentidos. Extrañarlo cuando no está se ha vuelto una rutina y querer controlar el tiempo para que no pase cuando estamos juntos, se ha vuelto mi deseo más grande en la vida.

	Sin embargo, no todo es bueno, está ese hombre que ha aparecido para no dejarme en paz.

	Dante Hamilton.

	 Luego de aquel día que me besó y me tocó a la fuerza, no he tenido la desgracia de verlo, aunque eso no significa que no siga jodiendo mi vida. Los ramos de rosas han seguido llegando a mi casa todas las malditas mañanas durante la última semana—Flores que tiro a la basura— con una frase en todas: «Vas a ser mía», y aunque no llevan su firma no tengo que ser muy inteligente para saber que se trata de ese enfermo.

	No sé qué hacer. He estado investigando para ver si encuentro algo sobre él que decirle a mi padre, que para mi mala suerte sigue de viaje, y lograr que rompa su sociedad con él y así poder quitármelo de encima como tanto anhelo.

	No obstante, para mala suerte mía, no hay nada que diga a qué clase de monstruo me estoy enfrentando, pues solo se habla de sus negocios. Lo único nuevo que descubrí buscando con más ahínco fue que sus padres murieron hace años en un incendio—los biológicos— siendo él apenas un niño de siete años, fue a parar a un albergue infantil y cuando tenía no más de diez años fue adoptado por Flavio y Loretta Hamilton.

	Es adoptado.

	Me siento enferma con esta situación. No sé cómo parar a ese hombre. Lo odio con todas mis fuerzas.

	Estoy muy nerviosa por esta situación y por las noches es muy poco lo que duermo teniendo pesadillas con ese hombre; no las puedo controlar, y me causa miedo lo que pueda intentar hacer para tenerme como tanto quiere. Con Ethan he intentado disimularlo lo más que puedo, intentando ser la Joselyn chispeante y fresca que él adora que yo sea, buscando que no haga preguntas porque no sabría que respuestas darle cuando no quiero hablarle de ese hombre, y estoy haciéndolo por su bien. No lo quiero acercándose a ese maldito, porque algo me dice que pondría más en peligro su vida y es cuanto deseo evitar.

	Hasta hace poco la única persona que había querido proteger con mi vida y a costa de todo es a Anabella, ahora también lo protejo a él, de que le hagan un mal por mi culpa. No lo merece... Aunque no es que lo esté protegiendo demasiado si sigo a su lado aun cuando ese hombre me advirtió dejarlo o cumpliría su promesa…

	—Es tuyo, Joselyn.

	Una suave aterciopelada y femenina, me saca de mi ensimismamiento. Parpadeo varias y aparto mis ojos de Ethan. Me doy cuenta que me perdí tanto en mis cavilaciones que me había olvidado de lo que estaba haciendo entre ese grupo de mujeres solteras como yo: intentar recibir un ramo de novia, pero al mirar la mujer que me ha hablado me doy cuenta de que es la novia. 

	Mis ojos se amplían y mi cerebro se cierra completamente.

	Miro a las demás mujeres en el salón que esperaban recibir ese ramo, con sus ojos puestos sobre mí y luego pongo mis ojos en la novia.

	—No, yo creo que, uhm... bueno..., ¿no se supone que debes lanzar el ramo para que cada una de las mujeres solteras aquí intente atraparlo? —inquiero.

	Ariella no me contesta con palabras, en su lugar agarra mi mano y coloca el ramo de lilas en ella. Lo agarro en mis manos sin saber que decir, solo mirar a la mujer delante de mí, y a las demás mujeres que miran sorprendidas por lo que ha hecho la novia, quien en lugar de lanzar el ramo para que alguna de ellas lo atrape me lo ha dado directamente a mí que ni siquiera ganas tenía de obtenerlo en primer lugar. Me acerqué porque las señoras insistieron y Ethan se puso de su lado, por lo que no tuve opción a negativa.

	Observo a Ariella Forter. 

	Ella tiene su gran sonrisa de mujer que se acaba de casar enamorada. La versión que tenía de esa mujer antes de conocerla era la de una loca que había intentado matar a Cara hace años cuando se presentó en su rancho con un arma, pero viendo lo dulce que luce me doy cuenta que de loca no tiene nada y que tal como me dijo la víctima, solo había actuado de acuerdo al dolor que le produjo ver a su hermano tan roto, por lo poco que he visto de ellos dos juntos tienen una relación estupenda entre ellos.

	—Te entrego este ramo porque tengo todo el deseo de que tú seas la mujer de un hombre como él y por consiguiente... la madre de mis futuros sobrinitos —contengo el aliento—. Te prometo que entre todos los hombres que existen en esta ciudad, él es mejor partido que podría desear cualquier mujer y no te lo digo solo porque sea mi hermano. Ethan es un tesoro que vale la pena descubrir. No lo dejes ir Joselyn, son perfectos juntos. Se merecen el uno al otro.

	Estoy sin palabras. Abro la boca para articular palabra, entretanto Ariella me deslumbra con una brillante sonrisa, sin embargo, no encuentro nada para decir. Mi cerebro está un poco en blanco. Miro el ramo en mis manos, lilas y morado. Acaricio los pétalos de rosas.

	¿Casarme con Ethan? ¿Ser la madre de sus futuros hijos?

	La sorpresa de lo que siento, esta vez al pesar en eso, me golpea como si hubiese caído de cabeza sobre el duro concreto, dejándome mareada.

	De repente ese pensamiento no envía escalofríos a mi cuerpo como cuando en otras ocasiones escuchaba algo referente a casarme. De repente me encuentro imaginándome que fuera él y yo casados, teniendo hijos, una familia nuestra, una casa donde vivamos los dos juntos. Entregarme por primera vez y dejarme llevar, y lo más extraño de todo eso es que no me da... ¿miedo? No. No siento miedo por la imagen de una familia, un hombre a mi lado y muchos niños corriendo por un jardín—al contrario— me encuentro con un anhelo de verlo suceder. Claro que, después siento una sensación amarga asentándose en la boca de mi estómago cuando me doy cuenta que si estoy pensando en la idea de tirarme la soga al cuello y pertenecer a un hombre, no a uno cualquiera sino a Ethan Forter, es porque sin remedio alguno si no lo estoy ya queda clarísimo que estoy enamorándome de él, pero la mala sensación llega cuando me azota el pensamiento de que es un hombre que con muchísimas probabilidades podría seguir amando a otra mujer, una que resulta ser mi mejor amiga…

	Me tomo una foto con la novia, y seguido vuelvo a la mesa con el ramo en mis manos.

	Llego hasta dónde está esa familia que hoy se han pasado de amables conmigo, y en su mayoría me felicitan porque la novia me haya cedido el ramo.

	—Quizás tú seas la próxima novia, Joselyn, yo espero que sí —Carolina dice, alternando la mirada entre Ethan y yo.

	Iván, tras las palabras de Carolina, estalla en carcajadas, doblándose de la risa en su silla, y casi atragantándose con la bebida que estaba tomando. La chica que a mi pensar con su comentario causó su risa lo mira mal con sus ojos azules.

	—Ojalá y te ahogues —Carolina dice, con tanto desprecio en sus palabras que me hace alzar una ceja—. Quien sabe, le haces un honor a la humanidad y te mueres.

	Cuanto amor.

	Iván se repone poniendo su atención en la rubia.

	—Eso es lo que dicen tus labios, bruja, pero sabes que sufrirás y llorarás como cual Magdalena si me sucede algo. Me adoras aunque lo niegues, bebé.

	Ella ríe sin humor.

	—Sí claro, ¿yo quererte a ti? No me hagas reír que me faltan ganas...  No sabía que se le llamaba querer a despreciar con todas tus fuerzas a una persona y más si es un cobarde como tú. Si me concedes la felicidad de morirte haría una fiesta en honor a que se ha eliminado un poco de basura del mundo y no dejemos de lado el hecho de que la prostitución tendría un miembro menos en esta ciudad, tú.

	Escucho a Iván tragar grueso.

	—Eres una...

	—¡Carolina, Iván! No empiecen como siempre con sus peleas absurdas que no paran, deténganse —les reta una señora la cual me parece es la madre de Carolina, está sentada a su lado y acaricia cálidamente su cabello—. Hija, controla tu manera de hablar, por favor.

	Carolina solo le lanza un trozo de servilleta al hombre en respuesta e Iván le tira un besito para ganarse una mirada de odio de la rubia.

	Quiero reír, y después de estar todo ese rato de pie, los tacones matándome, intento tomar asiento en mi lugar junto a él, pero juro que no sé en qué momento mi cuerpo está sostenido por Ethan y él está abrazándome muy fuerte. Sus brazos me envuelven como si llevara una eternidad sin verme. No comprendo nada hasta que tiene su boca sobre la mía, abrazando mis labios y llenándolos de un sinfín de sensaciones.

	Olvido respirar en ese instante.

	Sin importar los presentes me besa con un arrebato, un brío y un fervor que me llena de sorpresa. Y puedo darme cuenta de que su manera de besarme es distinta a como me ha besado muchas otras veces. Encuentro en el sabor de su beso mucha más pasión, más anhelo, más ternura... Más ¿amor?

	Se escuchan murmullos a nuestro alrededor, aunque estoy demasiado concentrada en el beso como para comprender lo que dicen.

	No contengo un gemido que escapa de mis labios cuando su lengua se abre paso en mi boca, tocándome por dentro de un modo que me vuelvo esclava de su sabor. No siento pena por ello mientras sostengo su cabello entre mis dedos y me someto a su locura, arrimándome tanto como puedo a su cuerpo duro y cálido.

	Lo olvido todo a mi alrededor, menos el sabor de su boca. La dulce magia que crea en mí. Estoy simplemente perdida... a la deriva en el fuego, perdida en la sensación caliente y suave que me invade y se concentra entre mis muslos. En las llamas ansiosas que me lamen por dentro y me hacen responder a las caricias de su lengua con avidez, a su glorioso sabor...

	¿Por qué de repente me parece como si él estuviese queriendo probarse algo por la manera en cómo me besa? ¿Será qué...?

	—¿A esta sí la amas o solo estás jugando con ella para luego tirarla a tu mejor estilo, Ethan?

	La voz de esa mujer nos hace apartar los labios a Ethan y a mí, él está jadeando y yo también. Su brazo corre a mis caderas y me aproxima más a él, mi mano por el contrario— la que no sostiene el ramo—la uso para rodear su hombro.

	Al mirar la mujer que hizo que el beso se cortara, me doy cuenta de quién es. Es una pelirroja, bonita y elegante, que toda la noche me ha estado mirando de una manera un tanto extraña, aunque no le di mucha importancia sí que lo noté. Cada vez que giraba el rostro a alguna parte ahí estaba ella, mirándome inquietante.

	—Te agradecería que no comiences a joder como es tu costumbre, Miranda —gruñe Ethan, en un tono enfadoso.

	La chica me mira a mí. Veo como su vista se desliza hacia arriba y abajo de mí para seguido poner una cara de repulsión.

	¿Quién es esta mujer y por qué me mira de ese modo? Le convendría no buscarme porque si ella es perra, yo lo soy más. La veo aproximarse más a mí, clavando sus ojos justo en los míos. Escucho el sonido de sillas moverse en la mesa, ya que algunos miembros de la familia que estaban sentados se han puesto de pie. Ariella y Caleb están acercándose y se unen a todos.

	— ¿Sabes qué su especialidad es utilizar a las mujeres y luego las tira cuando ya nos les sirven?

	Mi ceño se frunce y siento como Ethan aprieta más mi cadera contra sí con un brazo y, como su otra mano se desliza por su rostro como si estuviese contenido las ganas de gritar alguna profanidad en una sala aún llena de gente.

	—Te lo advierto, detente —gruñe Ethan y leo la impotencia en su voz, esa mujer al parecer lo saca de quicio. ¿Por qué?

	—Mi hermana fue su víctima, ¿sabes? —dice tomando de una copa de champán, hasta ahora no me había percatado de que su voz sale algo pastosa, lo cual da muestra de que está pasada de tragos. Agrega—: Ella estaba enamorada de él, ¿pero sabes qué hizo? La utilizó y luego cuando no le sirvió la arrojó como si de un saco de basura se tratase y ¿sabes dónde está ella en este momento? Muerta por causa de este desgraciado.

	Trago en seco. No puedo creer lo que estoy escuchando, ¿una mujer muerta a causa de Ethan?

	— ¡Maldita sea, Miranda! —el grito de Ethan resuena por toda la sala, alertando la atención del público, que ya de por sí sospechaban que algo está a sucediendo en la mesa de los Forter—. La última vez que nos vimos quedamos en que malditamente ibas a dejar de echarme a mí la culpa de la muerte de Alina, ¡¿o no?!

	¿Alina?

	—Pues cambié de opinión al respecto. No puedo permitir que tú estés tan campantemente feliz con esta —me señala a mí y mis cejas se alzan por la repugnancia con la cual lo hace, pero no hago el mínimo comentario porque hasta ahora no sé de qué habla esa mujer con pinta de loca — mientras tanto mi hermana está debajo de la tierra por tu culpa. Aceptar que no lo eres y dejar de atormentarte como te mereces sería fallarle a su memoria. ¡Tú la mataste! ¡Asesino!

	Esa chica está dando un espectáculo deprimente y no pasa desapercibido la maldición que lanza el hombre a mi lado. Puedo notar lo tenso que está, como su pulso se acelera, y su brazo se aprieta alrededor de mi cadera pegándome mucho más a él —con mucha fuerza y posesión— ¿Qué está sucediendo aquí?

	Hay murmullos en toda la sala por lo que está sucediendo.

	— ¡Basta ya Miranda! — Amelia, que hasta el momento se había mantenido en silencio igual que el resto de la familia estalla. Se pone de pie y enfrenta a la chica ebria—. Estoy cansada de que tú y tu familia no hagan sino acusar a mi hijo de la muerte de Alina cuando todos sabemos que Ethan no tiró de ese gatillo. ¡Y digo basta ya! O aceptas de una vez que la que tomó la decisión más inmadura al matarse fue tu hermana, o con la pena las puertas de mi casa están cerradas para ti y tu familia desde esta misma noche, y no me importa que seamos amigos de años, la tranquilidad de mi hijo me importa más que nada. ¿Estamos claros?

	—Estoy totalmente de acuerdo con mi madre —habla Ariella plantándose delante de esa mujer—. Te quiero Mandy, eres mi mejor amiga de toda la vida, pero Ethan es mi hermano y estoy más que cansada de decirte que él no merece que lo tortures con la muerte de tu hermana. No fue su culpa y bien que lo sabes. Si vas a seguir por ese camino entonces tu amistad y la mía se corta esta misma noche.

	Uff.

	—Déjenla —interviene Ethan, dejándome a mí para acercarse a la mujer—. La señorita Villoslaba, lo que le sucede esta noche con ella es que está malditamente celosa. Hace días fue a mi casa y me dijo que estaba enamorada de mí, pero claro, como le dejé muy clarito que con ella no deseo nada, rechazándola, ahora arma un escándalo porque los celos y la envidia la están carcomiendo por dentro al verme con otra mujer. ¿Admite que esto no se trata de tu hermana hoy, sino de ti, Miranda, ¿aun cuando me dijiste que no te interesaba tener nada con el hombre por el que tu gemela se quitó la vida? ¿Reconoce que lo tuyo son celos de mujer ardida?

	La pelirroja se pone furiosa ante las palabras de Ethan, su cara un poco más roja que su pelo.

	—Te odio. Ojalá y nunca seas feliz, Ethan Forter.

	Con eso la chica revienta la copa que tenía en la mano contra el suelo y se aleja. Todos suspiran, pero los murmullos por parte de los invitados no cesan. Miro a Ethan que se ha acercado hacia mí, su respiración acelerada y su pulso latiendo muy fuerte por el reciente numerito. Lee mi mirada de confusión ahuecando mi rostro y me dice:

	—Te explicaré esto después, ¿vale ojitos?

	Asiento y me da un pequeño beso en los labios, para seguido rodear mi cintura con su brazo y deposita un segundo beso en el alto de mi cabeza, logrando que su ternura me obligue a rodearle las caderas estrechas con mis manos y hundirme en su pecho. Se siente tan bien.

	—Querida, disculpa el mal rato —me dice la señora Amelia, le doy una pequeña sonrisa.

	—No se preocupe, Amelia. Está todo bien. Todas las familias tienen sus historias, buenas y malas. Ninguna es perfecta. —Amelia me da una amplia y cálida sonrisa, regalándole una caricia a mi cara.

	Me cae muy bien.

	—Miranda es tan inmadura como su hermana Alina, y yo que pensaba que no, pero su actitud me ha demostrado lo contrario —comenta Ariella, con su marido al lado abrazando su cintura, mira a su hermano y pregunta—: ¿De verdad te dijo que estaba enamorada de ti?

	Ethan suelta un suspiro, dándole un asentimiento en respuesta a su hermana.

	—A mí también me cayó por sorpresa, pero así es, esa loca se presentó en mi casa justamente el día de su cumpleaños y me salió con que estaba enamorada de mí, ¿te lo puedes creer?

	—Qué locura —murmura su hermana.
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	Un largo momento más tarde la novia y el novio ya se habían marchado a su luna de miel entre aplausos y buenos deseos. Una hora después, ya bastante tarde, Ethan y yo abandonamos la casa de sus padres no sin antes yo dar gracias a su madre que se portó muy amable conmigo durante toda la velada.

	Al salir al aire libre hace un poco de frío por lo tarde que es, pues pasan de las dos de madrugada, por lo que Ethan termina quitándose la chaqueta de su traje y dándomela para que me protegiese de la fría temperatura. Es algo muy cliché, pero se siente bien tener su prenda encima y el olor de su rico perfume, me llevo la tela a la nariz, oliéndola y él me mira con una sonrisa antes de darme un beso en los labios.

	Tengo que confesar que de manera oficial he estrenado la casa de mi... ¿suegra? Después del altercado con la pelirroja aproveché para ir al baño, Ethan se ofreció como todo un caballero acompañarme a su habitación, donde dormía antes de irse de casa y buscar su propio espacio, pero claro, ese caballero tenía otras intenciones bajo la manga. Me dijo que por culpa de mi vestido revelador lo había tenido duro toda la noche y necesitaba destapar todo el deseo contenido que tenía por dentro, por lo que así fue como terminé siendo duramente follada en esa recámara y con las bragas rotas. Lo cual significa que debajo del vestido estoy desprovista de ropa interior ya que solo quedaron trazos de mis antiguas bragas de encaje negro, sintiendo el fresquito frío entre mis piernas por mi desnudez. Es algo incómodo, sin embargo, cuando se trata de él, no soy capaz de negarme, además de lo contenta que me hace saber que está deseándome todo el tiempo. Me encanta verlo tan perdido de mí como yo de él.

	Es realmente increíble para mí escucharlo gruñir desesperado mientras sacude sus caderas afuera y adentro de mí, la manera tan sexi como se contrae su rostro cuando está excitado; sus ojos ardiendo de deseo salvaje, y cuando se corre dejando toda su esencia dentro de mí..., Dios, ruge como un animal salvaje y amo eso más que nada en el mundo.

	—No me dejes, Joselyn. No me dejes por favor, nunca —me suplicó hace minutos atrás, perdido en el éxtasis.

	Y aquellas palabras significaron más para mí de lo que él puede siquiera llegarse a imaginar porque quizás solo quizás, eso puede significar que contrario a lo que antes pensé no soy la única que está sintiendo cosas fuertes que parece amor, y por demás, que tal vez mi suposición de que todavía continúa enamorado de mi mejor amiga solo pueden ser suposiciones, claro que, me gustaría tener la certeza de que ese pensamiento es real. Que de verdad estamos sintiendo lo mismo, que su corazón no está en las manos de otra mujer.

	— ¿Me permites conducir? —le pregunto a Ethan, sostiene la llave del coche en su mano y curva una elegante sonrisa.

	Me doy cuenta que Ethan denota sencillez, es el CEO de una empresa millonaria, puede tener un chófer, e incluso una limusina para movilizarse como lo hace la mayoría de ricos pretenciosos que yo conozco y alardear de su poder. Sin embargo, él no es así. Conduce su coche el mismo y no anda presumiendo de lo que tiene. Es sencillo. Eso me gusta mucho.

	— ¿Quieres conducir mi Ferrari?

	Me engancho a su cuello, la brisa de la noche volando sus cabellos negros y dándole un aire súper sexy. Rozo mi nariz con la suya y siento sus manos tocando perezosamente mis glúteos.

	—Sí, ¿me dejas llevarlo?

	Tuerce el gesto, mirándome.

	—No sé. —Me mira de arriba abajo, hasta que sus ojos se posan en mis pies—. ¿Puedes conducir un auto con esos zarcos tan altos?

	Me río.

	—Te juro que mis tacones no son un problema. Dame esas llaves.

	Las alza al aire cuando intentó quitársela, pero aun con mis tacones de diez centímetros no logro alcanzarlas. Ese hombre es muy alto.

	—¿Qué me darás a cambio de poner mi coche en tus manos? —pregunta sugerentemente.

	—¿Un beso...? —ofrezco, revoloteando mis pestañas.

	Hace frío pero esa mirada ardiente que me echa me mantiene calentita, como si estuviese debajo de mis sábanas o entre sus brazos, piel cálida contra piel cálida, después de follar.

	Ethan curva una sonrisa, inclinándose contra mi boca, su aliento acariciando mis labios, pero no los toca.

	—Dame ese beso, ojitos —Me acerco, dejándome envolver por sus brazos y le beso, con chupetones y succión de labios, deleitándome con sus gruñidos. Su boca sabe a champán con su ligerito sabor a menta. Gimo en protesta cuando se aparta—. Así convences a cualquiera. Toma, y por favor conduce con cuidado ¿sí?

	Coloco una mano en mi cadera—con la otra sostengo el ramo de novia— sin tomar las llaves que me ofrece.

	—No soy una loca al volante musculitos, soy muy prudente a la hora de manejar.

	Alza una ceja.

	—¿No me digas? Te recuerdo dulzura que mi coche ya sufrió las consecuencias de tu "prudente"—entrecomilla— forma de manejar y me lo mandaste al taller a días de haberlo comprado.

	Beso su garganta.

	—Eso fue un accidente, musculitos —me defiendo, deja un beso en mi frente.

	—Como sea, igual eso fue bueno.

	Lo miro.

	—¿Por qué fue bueno?

	Me sonríe, tocando mi mejilla con suavidad.

	—Fue una buena forma de que llegaras a mi vida, agradezco el hecho de que te haya conocido ese día, que hayas sido mi fotógrafa por un día y el beso en el ascensor cuando fuiste a entregar las fotos. No tengo muchas palabras para definir lo que significó para mí que te hayas cruzado en mi camino en esta ciudad con millones de habitantes, ojitos, pero si te puedo asegurar que me ha encantado haberte conocido en esta vida.

	Una sonrisa boba recorre mis labios, solo él me hace sentir así, tan derretida y tonta a su lado.

	Me da un corto beso, me entrega las llaves y minutos más tarde estoy conduciendo su coche que se siente genial, con él a mi lado en silencio ambos, aunque no incómodo. Cuando no aguanto el silencio, enciendo la radio.

	 Make you Feel my love, de Adele, inunda el ambiente. 

	Mientras manejo las ganas de cantar me embargan y termino cantando a todo pulmón, feliz.

	 

	Cuando la lluvia sopla en tu cara

	When the rain is blowing in your face

	Y todo el mundo está en tu caso

	And the whole world is on your case
Podría ofrecerte un cálido abrazo

	I could offer you a warm embrace
Para hacerte sentir mi amor

	To make you feel my love
Cuando las sombras de la noche y las estrellas aparecen

	When the evening shadows and the stars appear
Y no hay nadie allí para secar tus lágrimas

	And there is no one there to dry your tears
Oh, te tengo por un millón de años

	Oh, I hold you for a million years

	Para hacerte sentir mi amor

	To make you feel my love
Sé que aún no te has decidido

	I know you haven't made your mind up yet
Pero nunca te haré mal

	But I will never do you wrong

	Lo he sabido desde el momento en que nos conocimos

	I've known it from the moment that we met
No hay duda en mi mente a dónde perteneces

	No doubt in my mind where you belong

	Me quedaría con hambre.

	I'd go hungry;

	Yo iría negro y azul

	I'd go black and blue

	Y yo iría arrastrándome por la avenida

	And I'd go crawling down the avenue

	No, no hay nada que no haría

	No, there's nothing that I wouldn't do

	Para hacerte sentir mi amor

	To make you feel my love

	 

	—Dime una cosa, Joselyn. —Su mano está acariciando mi pelo ahora.

	Tenía un elegante moño, en cambio, ahora está suelto cayendo por mi espalda, ya que Ethan lo soltó, está jugando con mis hebras entre sus dedos.

	—¿Qué? —Continúo manejando a la luz de la noche, las luces de la luna y las estrellas dándole una bella iluminación a la ciudad.

	—¿Qué hacías antes de cantar, dulzura?

	Sé por qué lo dice. Lo miro unos segundos antes de volver la vista a la carretera y le doy una amplia sonrisa.

	—Ser bonita, simpática y divertida.

	Él sonríe.

	—Pues sigue siendo todo eso, porque tú para cantante no das. Con la pena por herir tu orgullito, pero cantas horrible —Se burla de mí.

	—Mentiroso. Ya sé que no soy Adele, pero tampoco lo hago tan mal —me defiendo a capa y espada.

	Lo hago horrible pero no lo admito.

	—Que confianza en ti misma tienes —Sigue él, burlándose de mi persona.

	—Ya que estás burlándote de mi voz, supongo que tú serás un excelente cantante, ¿no?

	No lo veo, pero sé que está sonriendo.

	—Al menos no canto tan feo como usted, señorita Paterson —se burla más. Bien.

	—Pruébalo —lo reto.

	—Nah-ah. —Hace un ademán, restándole importancia. Recargándose más en el asiento.

	—Si no me lo pruebas es porque estás presumiendo y cuando viene a ver cantas peor que una cotorra ronca.

	Suspira.

	—Va, para demostrarte que al menos canto mejor que tú. Escucha esta voz de ángel, cotorra ronca.

	Segundos después comienza a cantar la segunda parte de la canción que suena en la radio, y juro me quedo muda.

	 

	Las tormentas están rugiendo en el mar rodante

	The storms are raging on the rolling sea

	Y en la carretera del arrepentimiento

	And on the highway of regret
Los vientos del cambio están soplando salvajes y libres

	The winds of change are blowing wild and free

	No se ha visto nada como yo todavía

	You ain't seen nothing like me yet

	Podría hacerte feliz, hacer tus sueños realidad

	I could make you happy, make your dreams come true

	No hay nada que no haría

	There's nothing that I wouldn't do

	Iría a los confines de esta Tierra por ti

	Go to the ends of this Earth for you

	Para hacerte sentir mi amor, oh sí

	To make you feel my love, oh yes

	Para hacerte sentir mi amor

	To make you feel my love

	 

	Maldición. Canta jodidamente bien. ¿Qué este hombre en todo tiene que ser perfecto? Huele bien, siempre, besa jodidamente delicioso. Sabe mover esa boquita para volverme loca, es atractivo hasta decir pecador, y folla. Umm, follando es un maldito experto.

	—¿Cómo te quedó el ojo, cariñito?

	Arrogante. Siento un beso en mi mejilla derecha y sonrío.

	—Tampoco presumas tanto que no eres Ed Sheeran, Danielito —digo para molestarle.

	Él solo sonríe, yo también; dándome cuenta de que estamos ya justo en el condominio donde vivo. Se acabó mi noche con él, pero fue grandiosa. Ethan sale primero del auto, trota hacia el otro lado y me abre la puerta. Ofrece su mano para ayudarme a salir y la tomo saliendo.

	Hacía mucho tiempo que no tenía una mejor noche.

	Le doy las llaves de su coche y la toma para meterla en el bolsillo de su pantalón. Mis brazos van hacia detrás de su cuello y mi cuerpo queda pegado a la piel del coche y él, casi con todo el suyo sobre el mío. Sostiene mis caderas como si fuera su ancla, fuerte y con posesión, puedo sentirlo.

	—Gracias por esta noche, ha sido... increíble —le digo, dejando mi cabeza caer sobre su pecho.

	No quiero separarme de él a decir verdad. Me da tanta seguridad y me gusta más de lo que puedo manifestar con palabras.

	—Para mí también lo ha sido. —Siento como besa mi cabeza, apretando más mi cuerpo al suyo, como si temiera que me le fuera a ir de los brazos.

	Me aparto de su pecho para ver sus lindas retinas puestas en mí. Me sonríe y por la luz de la luna puedo ver el elegante brillo de esos ojos tan bellos.

	—Cada segundo a tu lado es perfecto para mí, Joselyn —me dice con sus ojos fijos en mí.

	Eso provoca que una sonrisa baile en mi rostro y una corriente de felicidad me atraviese las entrañas.

	—¿De verdad?

	Asiente.

	—Sí. —Sus manos van a cada lado de mis mejillas, lamiendo sus labios—. Llegaste a mi vida cuando menos lo esperaba, pero cuando más te necesitaba. Estaba tan roto y herido. Tan desilusionado de la vida, y apareciste tú con tu chispa, esa coquetería que posees. Tu descaro que me vuelve loco, esa frescura que me envuelve, y, simplemente me salvaste.

	Arrugo la nariz.

	—¿De qué te salvé?

	—Me salvaste del frío y de la soledad. Llegaste para llenar de luz mis tinieblas, Joselyn. Completamente.

	Me acerco más, poniéndome de puntillas y tomo sus carnosos labios. Tan míos. Lo beso por un segundo, a pesar de que no hemos hecho otra cosa que besarnos y besarnos durante toda la noche no me canso nunca de saborear sus labios. Aparto mi boca y dejo caer mi frente contra la suya.

	Él también cambió mi vida.

	—Tú también has cambiado mi vida. Te me metiste en la sangre Ethan Forter y no sé qué significa esto, es desconocido para mí, pero no me asusta, me gusta mucho esto. Mucho.

	Me besa, susurrando contra mis labios temblorosos y húmedos:

	—No sé cómo sucedió ni que me hiciste Joselyn. No quería que sucediera, no era lo que yo buscaba, más bien yo...

	La palabra que intentaba decirme se transforma en un grito ensordecedor. Y un dolor desgarrador y que nunca en toda mi vida había sentido, que destroza cada parte de mí me abraza, cuando el cuerpo del hombre que me abrazaba deja de sostenerme para desplomarse sobre el suelo con un disparo, la sangre manchando su camisa blanca.

	—¡NO!, ¡ETHAN, NO! —mi grito de dolor y agonía me desgarra por completo la garganta y por dentro. Siento como mi corazón explota en millones de fragmentos, sintiendo que me han arrancado la vida de tajo.

	El maldito de Hamilton cumplió su promesa.

	 

	
26: Porque te quiero demasiado
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Las lágrimas no dejan de correr por mis mejillas. Lloro como hace mucho no lloraba.

	Estoy derramando un mar de lágrimas mientras me muevo de un lado a otro en esa sala de hospital; mis altos tacones resonando sobre el suelo, y apretando contra mi nariz la tela de su saco en busca de que sentir su olor me tranquilice un poco, pero no logro conseguirlo. Es imposible.

	Estoy agonizando de dolor y angustia. El corazón está doliendo tanto dentro de mí que lo siento a punto de reventar y volverse cachitos. Realmente lastima. El miedo que siento provoca que toda la sangre de mi cuerpo se mueva violentamente tras mis orejas. Mi desesperación es cada vez más grande y siento que voy a morirme, mi cuerpo no para de temblar debido a mis sollozos. El dolor por dentro me está matando.

	Mi Ethan.

	Ethan está siendo atendido ahora. Hace más de cuarenta minutos que lo metieron en esa sala de urgencias y nadie sale a decirme nada y me estoy tirando los cabellos y suplicando para que él esté bien. Aunque, todo pinta que no fue grave. El disparo que recibió fue en el hombro, cayó al suelo por el impacto al recibir algo que claramente no estaba esperando. Me asusté tanto.

	En ningún momento perdió el conocimiento del todo y mientras lo trasladaban desde mi casa hasta acá en la ambulancia mantuvo sus ojos muy abiertos—es un hombre muy fuerte—me miraba a los ojos y me pedía no llorar, diciéndome una y otra vez que estaría bien, pero yo no podía dejar de hacerlo, lloraba por él, por el dolor que sentía al verlo herido y sus esfuerzos por parecer fuerte para no asustarme, pero también lo hacía porque yo soy la única culpable de esto. Yo y nadie más que yo lo tiene ahora en esa sala de urgencias con un disparo que él no se merecía.

	Dante, esa escoria maldita cumplió con su amenaza y no tengo ninguna duda de que fue él. ¿Quién más podía ser? Obviamente nadie más que ese enfermo. Y es mi culpa, porque si yo me hubiese alejado de Ethan tras su amenaza esto no estaría pasando. Aun con lo doloroso que esto podía ser tanto para uno como para el otro, debí no ser tan egoísta y alejarme.

	Dios, esto es tan duro.

	Coloco ambas manos contra la pared blanca del hospital cuando mis piernas ya parecen no querer sostenerme. Las siento adoloridas después de casi una hora dando vueltas en esa sala de espera sin parar, pero no quiero sentarme. Solo quiero saber que Ethan está completamente fuera de peligro, por favor, solo eso pido.

	Nunca me imaginé pasar por algo como esto: un enfermo acosándome de esa madera. Conocí hombres que se obsesionaron conmigo, pero ninguno llegó a tal punto, aterrorizarme tanto que siento que me puedo volver loca en cualquier instante porque no sé cómo carajos frenarlo. No lo sé.

	Maldito seas Dante Hamilton.

	— ¿Familiares del señor Ethan Forter? —Escucho el llamado de ese doctor y en seguida me acerco corriendo hacia él, casi a trompicones.

	—Yo soy su novia —intento hablar sin ahogarme con mi propio llanto, calmándome—. ¿Cómo está él, doctor? ¿Está bien?

	El hombre de edad avanzada me da una mirada cálida.

	—Por fortuna sí, señorita. —Solo escuchar eso mi corazón siente un soplo de aire que disminuye un poco de dolor en mí—. El disparo que recibió solo alcanzó su hombro izquierdo, por lo que afortunadamente no tocó ningún órgano que pudiese atentar contra su salud. Sacamos la bala y el paciente está completamente fuera de peligro, descansa estable.

	Suspiro aliviada.

	—¿Puedo verlo?

	El doctor asiente.

	—Claro, señorita —me dice—. Diríjase a la habitación número 245...

	No espero más y salgo corriendo a esa habitación. Solo quiero ver con mis propios ojos que tan bien está. Que no corre peligro. Después de ver puertas y más puertas encuentro la que buscaba.

	Con el corazón acelerado abro esa puerta de madera, y al meter la cabeza en el interior de la estrecha habitación lo veo. Tiene el pecho descubierto, y un vendaje blanco le cubre su hombro herido. Al menos fue en el hombro, pienso. Sus ojos están cerrados, sus brazos contra sus costados y puedo ver como su pecho sube y baja por su respiración serena y en calma. Mi corazón se contrae con esa imagen.

	Aun cuando es un hombre fuerte, de repente me parece tan frágil así.

	Cierro la puerta a mi espalda, a continuación alzo una de mis manos y la pongo contra mis labios para contener mis fuertes sollozos. Yo no quería que le lastimaran.

	Duele tanto saber que pudieron haberle matado por mi culpa, eso me da a entender que Dante no está jugando. Maldito. Ver como se desvanecía sobre el suelo con ese disparo después de que habíamos pasado una noche tan increíble juntos, entre besos, abrazos, caricias y palabras dulces, me había matado. Tuve tanto miedo de perderlo. 

	—No llores ojitos, por favor, no llores.

	Hasta ese momento no me di cuenta de que me había quedado plantada llorando en mitad de la habitación. Lo miro y sus ojos grises se encuentran con los míos, su mirada grisácea cautivándome. Levanta su mano no herida y me la tiende, para que me acerque a él. No lo dudo.

	—Ethan —sollozo, corriendo hacia él.

	—Estoy bien, amor. —Me dice en un tono tranquilo.

	Amor.

	Termino sentada sobre mis rodillas cerca de su cama y mi cabeza apoyada en su pecho. Abro mis brazos sobre su cuerpo caliente, intentando abrazarlo fuerte en un impulso de sentirlo.

	Está bien. Está bien. Está bien, me repito internamente.

	—Me asusté tanto. Nunca sentí tanto miedo en mi vida, musculitos. Temí tanto, tanto por ti. Dolió, duele mucho.

	Beso muchas veces su estómago descubierto, mis lágrimas mojando su piel y siento como una de sus manos se deslizan por mis cabellos, acariciándolos con suavidad. Suelto otro quejido hundiendo mi cara en su piel, sintiendo el olor de su cuerpo. Siento tanto dolor que parece que me romperé en piezas diminutas en cualquier instante. Lo abrazo más fuerte, escuchándolo suspirar aun por sobre mis sollozos.

	—Ya no llores. Tus lágrimas están rompiéndome. Estoy bien, ojitos. Lo juro.

	Su voz suena somnolienta y raposa, pero tranquilizadora mientras acaricia mis cabellos.

	—Es que te dispararon, pudieron matarte por...

	Iba a decir por mi culpa y al darme cuenta me callo, mordiéndome la lengua.

	No puedo decirle eso sin que comience a hacer preguntas que no puedo contestarle. Subo mi vista llorosa para ver su cara con un rastro de palidez y la delicada mueca de dolor que hace al mover el brazo herido.

	—Sí, y dolió como la mierda ese disparo —ruge, con voz ronca—. Tengo una ligera sospecha de quién lo hizo y si es así, como el infierno que se va a arrepentir de esto.

	Eso me hace fruncir el ceño, deslizando el dorso de mi mano por mi cara en un intento de secar mis lágrimas.

	—¿Sospechas de quién fue? —Deslizo mis dedos por sus cabellos, segundos después estoy subida sobre la cama diminuta y acostada a su lado.

	Rodeo su estómago y hundo la cara en su cuello, el brazo suyo que no está herido me rodea, ya que queda debajo de mi cuerpo. Necesito abrazarlo, sentirlo, llevarme esa sensación conmigo. No creo que él imagine que fue Dante, imposible.

	Estoy acariciando sus cabellos negros y conteniendo las lágrimas. Ethan dobla un poco el rostro y deja un beso en mi frente. Quiero llorar otra vez. Lo voy a extrañar.

	—Sospecho de Miranda Villoslaba, la mujer que armó el escándalo en la fiesta —dice—. Bien pudiste verlo en su mirada y con todo lo que dijo, ella me odia porque según su punto de vista yo soy el responsable de la muerte de su hermana. Lleva mucho tiempo diciéndome que merezco estar muerto como Alina, y si contamos el numerito que armó en la boda de mi hermana y lo furiosa que salió de allí, aparte de borracha, ella es la única persona que viene a mi cabeza ahora tras esto, en dado caso de que sea un intento de matarme. Además, yo enemigos no tengo, solo esa mujer que lleva años jodiendo mi vida.

	Oh, Dios, ¿él piensa que fue esa mujer quien le disparó? ¿Y si fue ella realmente y no Dante?

	No, niego mentalmente.

	Solo me estoy haciendo la tonta, esa chica parecía loca pero no tenía pinta de asesina, aun así no saco a Ethan de su error. Solo hago una sola cosa, besarlo y llenarlo de mimos mientras él me da las mejores de sus sonrisas, obligándome a permanecer ahí acostada a su lado.

	Intento no lastimarlo y me quedo ahí, abrazándolo, aunque a duras penas cabemos ambos sobre esa pequeña cama, casi que me encuentro encima de su cuerpo, pero Ethan dice que está bien teniéndome encima de él. Me saca algunas sonrisas después de tantas lágrimas.

	Insisto para llamar a sus familiares—su mamá quizás—para avisarle de lo que le había sucedido, pero Ethan se niega y me dice que no tiene caso preocuparlos cuando él está fuera de peligro. No estoy de acuerdo, pero respeto su decisión y sigo haciéndole caricias en el pelo y dándole todos los besos que necesito para conservar su sabor en mis labios por mucho tiempo.

	Ethan me cuenta la historia de su ex novia y por qué Miranda lo odia y armó el numerito en la fiesta, aparte de lo evidente que eran sus celos por cómo me había mirado toda la noche. Cuando me relata toda la verdad me convenzo de lo que él mismo me dice, no fue su culpa, puesto que no le dio la pistola para que se quitara la vida y menos disparó, fue su responsabilidad el acabar con una vida que Dios le había dado y solo él tenía derecho a quitársela. Me parece que esa mujer, al igual que muchos más casos de mujeres que se quitan la vida por un hombre, tenía la autoestima bastante baja.

	Había pasado una hora cuando los efectos de la anestesia provocaron que Ethan no pudiera mantenerse más despierto y se durmió completamente. Tiempo que yo aprovecho para hacer lo único que puedo hacer para que su vida no vuelva a correr peligro junto a mí, mi carta de despedida.

	—No me dejes, Joselyn —esas palabras se repiten en mi cabeza, intentando hacerme retroceder, pero ya he tomado una decisión. 

	Voy a dejarlo por su bien y su seguridad, aunque me rompa en mil pedazos.

	 

	[image: Image]

	 

	Sé que quizás me esté metiendo en la boca del lobo, pero ese infeliz de Dante me tiene que escuchar. Ese hombre apareció solo para arruinar mi vida. Estaba feliz, por primera vez quería entregarme a alguien de verdad, me sentía querida, unida a otra persona y contenta, pero aparece él para hacerme ver como si mi belleza fuese un pecado por la que tengo que pagar alejándome del único hombre que me ha hecho realmente feliz en la vida.

	Lo odio tanto por el dolor que está quemando dentro de mi cuerpo ahora, por primera vez sé lo que se siente que te arranquen el alma de tajo. La decisión que he tomado me hace sentir así, como si me hubiesen sacado el alma del cuerpo.

	Unas pocas horas atrás me sentía tan feliz y ahora me siento tan rota. Él era la pieza que completaba mi rompecabezas, me siento incompleta sin él.

	Solo espero que Ethan me perdone por lo que he hecho. Se despertará buscándome y no será a mí a quien encontrará a su lado. Agradezco no estar ahí para no ver el dolor en sus ojos al leer mis palabras. Lo hago por su bien.

	Me detengo frente a un enorme portón, tocando el botón del telefonillo, tras unos largos minutos escucho una voz:

	— ¿Quién es? —Escucho una voz masculina al otro lado, áspera. Puedo jurar que se trata de un señor mayor.

	—Soy Joselyn Paterson. Necesito... ver al señor Dante Hamilton.

	El mencionar su nombre me provoca un asco inmenso. Masajeo mi nuca. Estoy cansada, no he dormido en una noche completa, pero nada me duele, excepto el alma muy adentro.

	—No reconozco su nombre señorita, me parece que no puedo....

	Entonces se hace un corto silencio al otro lado, para segundos después la puerta abrirse, ofreciéndome la entrada.

	Me quedo estática unos segundos, quizás minutos, preguntándome qué estoy haciendo, si es buena idea entrar en esa casa y enfrentarme a ese hombre, si no estoy cavando mi tumba con esto. No obstante, me digo que no es momento de ser cobarde, no ahora.

	Aprieto los tiros de mi bolsa y sacando todo el coraje que hay dentro de mí entro caminando despacio al interior. Nada más hacerlo aparece el motivo de mis peores pesadillas últimamente.

	—Vaya, vaya. —Aparece en mi campo de visión, vestido elegante como siempre, traje y corbata—. Eso sí que es una sorpresa, bella. Dime, ¿ya te dejaste de hacerte la difícil y has venido a mí por tu propio pie? Sabía que lo harías tarde o temprano. Sabía que te darías cuenta de que soy el único hombre que te conviene, el único que te hará sentir como lo que realmente eres, una diosa.

	Lo dice con tanta seguridad.

	Saco algo que tengo en mi bolsa, y le apunto con ella. Un arma.

	—¿Y si te dijera que vine a matarte, hijo de puta? ¿Qué tal un disparo en la cabeza? ¿O directo a ese corazón podrido que tienes? —apunto en su entrepierna— ¿o en las bolas?

	Veo como no se inmuta ante mí apuntándole con una pistola—al contrario—el enfermo curva una de sus siniestras sonrisas. No es la primera vez que sostengo un arma así que sé disparar fácilmente una pistola. Recibí clases de disparo con un conocido policía con el que tuve una pequeña aventurilla hace años.

	—Así que has venido a matarme, belleza. —Toma asiento en una silla como si nada, echa un poco el cuerpo hacia adelante, sus manos van hacia detrás de su cabeza y veo la diversión en sus ojos—. Bien, ¿me puedes decir qué hice para que quieras matarme? Porque antes de asesinar cualquier persona es importante al menos decirle porque lo quieres matar. 

	Y se hace el inocente el infeliz. ¿Por qué enfermos así vienen al mundo?

	—No te hagas el inocente hijo de puta, sabes perfectamente lo que hiciste, ¡le disparaste!

	Suelta una carcajada y tengo que hacer de tripa corazón para contener mis impulsos—y con lo mal que me siento esta mañana—para no dispararle justo en la boca y destrozarle la garganta de un tiro.

	—Oh, hablas del imbécil con el que sales. ¿Cómo sabes que fui yo quien le disparó? Pudo haber sido cualquier otra persona. ¿Es que el tipo es un santo que no tiene enemigos?

	Ethan habló de Miranda, pero sigo sin creer que haya sido ella. Fue este enfermo, lo sé.

	—Como la mierda que lo sé, tú fuiste el único que me amenazó con hacerle daño si no me alejaba de él —increpo con violencia en la voz—. Porque estás obsesionado conmigo y quieres tenerme a toda costa cuando yo primero muerta que estar con un maldito enfermo como tú. Apuesto mi alma al demonio si no fuiste tú el causante de ese disparo en la misma puerta de mi casa. Al menos sé hombre y admítelo, cobarde.

	Mis propios gritos me ahogan, mi cuerpo entero tiembla e incluso la pistola en mi mano, pero no dejo de apuntarle, preguntándome al mismo tiempo si de verdad soy capaz de matar a esa escoria. Se lo merece, pero yo no soy una asesina.

	—Lo admito, si es lo que quieres escuchar, belleza —dice, se levanta de su asiento y viene hacia mí, me encuentro retrocediendo hacia atrás cuando lo tengo demasiado cerca—. Yo le mandé a dar ese disparo. Pude haberlo hecho yo, pero no me ensucio las manos con basura.

	Manifestó las últimas palabras con repulsión, como si él fuera todo un dios cuando solo es un poco hombre. El coraje corre a través de mi sangre y parece gasolina porque me pone en llamas.

	—Lo llamas a él basura y tú que eres ¿ah? —hablo, mis ojos picando a causa de las lágrimas que quieren salir y me niego, no voy a romperme, no delante de él—. ¿No eres un monstruo, un criminal que se escuda detrás de tu pose de empresario para esconder quien es en realidad? ¿No eres tú acaso un sádico, un enfermo que disfruta atormentando a una mujer que tenía una vida feliz y tranquila antes de que tú aparecieras para jodérmela? Dame un maldito motivo para no acabar con tu podrida vida en estos momentos, dame una razón por la que no deba volarte los sesos y liberarme de ti.

	La punta de la pistola está en su frente, y lo curioso es que Dante no parece inmutarse ante el hecho de que tengo el pulso tan acelerado y me siento tan mal que solo sería cosa de jalar el gatillo y sería fin a su podrida vida, y yo me convertiría en una asesina.

	—Baja esa pistola, belleza, ambos sabemos que tienes carácter y eso me está poniendo malditamente duro —me pide, con una tranquilidad que me asombra—. No hay nada más sexy que una mujer con una pistola en la mano, pero tú no tienes vena de asesina, no vas a dispararme porque eso significaría que irías a la cárcel, entonces, esa hija que tienes se quedaría sin madre. ¿Eso quieres?

	No me sorprende que sepa que tengo una hija, él hombre parece conocer todos mis movimientos.

	Y no, no soy una asesina y tampoco quiero dejar a mi hija sin madre. Ella me necesita y tengo que ser fuerte por ella.

	Dejo caer la pistola a mi costado. Me siento derrotada. En realidad no había venido a matarle, simplemente había tomado la pistola para protegerme. Llevé a Anabella a casa de mi madre hace una hora, ya que es sábado y no va al colegio, y en eso aproveché para entrar al despacho de papá y robar su pistola. Una locura, lo sé.

	—Eres un asco —escupo en su dirección—. ¿Cómo pudiste atentar contra la vida de alguien que no te ha hecho nada?

	Intentó tomar un mechón de mi pelo, retrocedo evitando su asqueroso toque.

	—Te lo advertí. Te aseguré que yo no amenazo en vano, sin embargo ¿qué hiciste? Ignoraste mi amenaza y continuaste saliendo con ese come mierda. Ahora no te quejes de algo que tú misma provocaste con tu terquedad —Humedece sus labios—. Y eso solo fue una advertencia, pude haber pedido que lo maten de un solo balazo, pero fui gentil y quise darte la oportunidad de salvarlo. O eres mía o termino lo que comencé y lo mando al infierno, ¿qué me dices? Mía o de nadie.

	Retrocedo cuando se acerca más, verme asustada le causa gracia porque sonríe. Le gusta aterrorizar.

	—Ya te he dicho mil y una vez, hijo de puta, ni muerta dejaría que pusieras una mano sobre mí, ¿me escuchaste bien? —digo eso una y otra vez, intentando mostrarme fuerte frente a él, pero la verdad es que estoy aterrada.

	Alza sus labios en una sonrisa.

	—Eres una mujer terca en verdad y es fascinante, lo admito, eso me obsesiona más por tenerte, por hacerte mía, por tenerte gritando de placer y dolor debajo de mí —Lame sus labios y cruza los brazos contra su pecho musculoso—. Te daré el tiempo de pensarlo para que luego no se diga que te estoy obligando. Tres días tienes para terminarlo todo con ese hombre y venir a mis brazos por tu propio pie, belleza, de lo contrario, con la pena, pero habrá una lápida con su nombre en el cementerio local.

	—¡Hijo de la gran puta!

	Y le disparo, el sonido del disparo dejándome completamente sorda.
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	Ethan

	 

	 

	Debía dolerme a profundidad la herida que tengo en el brazo, sin embargo, justo ahora ese dolor pasa a ser insignificante. Hay un dolor más fuerte menguando en mí.

	¿Saben en ese momento en que sientes que el mundo entero se te ha derrumbado encima, pero nada anteriormente pareció doler tanto? 
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	Las lágrimas nublan mi vista y el corazón me duele demasiado, el dolor es inhumano. De pronto esas palabras me han hecho sentir como si me hubieran puesto frente a un campo de tiros y me dispararan hasta convertir mi cuerpo en un saco roto, la sangre saliendo por cada orificio.

	Ella no puede hacerme esto, no después de haberse adueñado de mi corazón. No puede simplemente entrar en mi vida y luego desaparecer, así como si nada. No puede pedirme que la olvide cuando me ha robado hasta el aire que respiro. No cuando se me metió tan adentro de la piel y ya no concibo un mundo en el que ella no esté a mi lado, sin su risa, sin su voz, sin sus besos. Sin esos brazos donde me sentía pleno y feliz después de tanto tiempo. Sin sus ojos. No puede solo adueñarse de todo y luego solo huir así.

	— ¿Joselyn? —grito su nombre, en agonía, cada extremidad mía rompiéndose—. ¿Joselyn?

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Segunda Parte

	Contigo todo, sin ti, nada

	 


27. Asfixia, esos ojos
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	La apalabra «cobarde» nunca ha entrado en mi vocabulario, sin embargo, existe una ocasión en la que hasta a los más valientes les llega su momento de sentirse débiles y doblegados.

	El mío había llegado.

	Había tomado nota de todos los lugares a los cuales podía huir con el fin de poner distancia entre Ethan y yo, pero también de Dante. Lo hallé.

	Aún puedo recordar la rabia en sus ojos cuando le disparé; disparo que, aunque se lo merecía no fue ni en la cabeza ni en las bolas, fue en una de sus piernas por lo que sé, no pude haberlo matado. Luego de aquello, de disparar la pistola contra ese enfermo, había salido huyendo de esa casa escuchándolo maldecir a mi espalda. Había hecho algo peligroso, lo sé, sin embargo, no podía ser de otra manera. Ese hombre sacó el odio desde lo más profundo de mis entrañas cuando se atrevió a lanzar otra amenaza de muerte contra Ethan si yo no era suya. Hui de la ciudad una hora más tarde, como una maldita cobarde y una semana de infierno más tarde me encuentro aquí, en Palmer.

	Me pareció el único lugar donde podía estar bien por no sé cuánto tiempo. Nadie mejor que mi mejor amiga para brindarme apoyo en este momento donde me siento tan perdida y desorientada. Deprimida y triste por primera vez en mi vida. Apenas si puedo respirar, lo extraño tanto. Me siento ahora, sin lugar a duda, como la mujer más desafortunada del mundo.

	Cuando llegué al pueblo Cara utilizó todos sus medios para hacerme echar hacia atrás mi decisión de dejar a Ethan.

	—¿Desde cuándo tú eres una cobarde, Joselyn? — preguntó.

	—Desde que estoy aterrada. Ese hombre me perturba. Es peligroso, ya te dije que atentó contra su vida —le había contestado—. Me dijo claramente que fue una advertencia. La próxima no fallará y yo no me perdonaría nunca que a él le pasara algo por mi culpa. Nunca. Ethan tiene una gran familia que le adora y ellos jamás van a perdonarme si a él le llegaran a matar por mi causa, ¿entiendes?

	—¿Tan peligroso es ese hombre? —indagó acomodándose a mi lado en la cama.

	—Lo es. Tiene toda la pinta de un empresario exitoso, pero debajo, donde yo puedo ver, se esconde alguien siniestro. Desde la primera vez que le vi me causó escalofríos.

	—Entiendo que estés aterrada, y tú qué te conozco y sé que eres muy fuerte, que lo estés debe ser grave la cosa, pero sigo en el punto que no fue buena idea alejarte de Ethan de ese modo. Ten en cuenta que estaba feliz a tu lado. Ese hombre ya sufrió mucho cuando yo le hice a un lado porque me enamoré de, Adam. Le rompí el alma como la peor de las perras, de lo cual sabes no me siento muy orgullosa. Sin embargo, cuando por fin se estaba dando una oportunidad con una mujer, superando lo que sucedió hace más de tres años conmigo finalmente, ahora resulta que ella lo abandona así como si nada. ¿Tienes idea lo mal que él se debe sentir en este momento?

	Claro que tengo una idea de lo mal que Ethan debe de estarse sintiendo. El solo hecho de imaginarlo sufriendo por mí está matándome más de la cuenta. «Mi musculitos». Lo que menos deseaba era hacerle daño, pero aquí solo hay un culpable y es ese maldito de Dante Hamilton. Solo él.

	Todavía recuerdo el: «No me dejes, Joselyn, nunca, por favor» mientras se corría dentro de mí.

	Hasta ese instante sabía que no lo haría, porque no me consideraba capaz de poder vivir sin él y, de hecho, esta lejanía me está costando cada intento de respirar. Mi garganta está sellada con el más fuerte de los pegamentos para que el aire no salga, y siento como si mi alma estuviese siendo devorada por una estampida de pirañas y duele, duele tanto que el dolor me empuja a un lugar donde solo deseo cerrar los ojos e imaginar que todo esto es una pesadilla, sin embargo, es real, tan malditamente real como que lo dejé porque lo prefiero lejos de mí que muerto.

	Esto es tan aterrador y doloroso.

	—Lo sé, yo también estoy mal. Me estoy muriendo de tristeza. Aunque no lo creas porque ya sabes que no me aferro a nadie, pero ese hombre me ha marcado. Se me metió en el alma, cada parte mía está conectada a él, a todo su ser. Solo suspiro Ethan a cada segundo que pasa. Atrás quedó la Joselyn que decía no querer ataduras, de repente me encontré atada a él y me gustaba, joder me gustaba la sensación —gemí, mi rostro cubierto de lagrima.

	—Te enamoraste de él —mencionó, aunque ella lo sabía así que sonó más a un comentario que una pregunta.

	—No sé mucho del amor, pero si todo lo que yo siento no es amor entonces de verdad yo no sé absolutamente nada sobre ese sentimiento. Estoy perdida.

	En mi carta, le había dicho que le quería y fui sincera, pero como me hubiese gustado decirle ese «te quiero» mirándole a los ojos. El primer hombre al que le diría te quiero en toda mi vida. Mi primer novio y no duró ni un solo día. Todavía siento sus besos, los últimos que le di, sus caricias están grabadas en mi piel y sus ojos, esos ojos grises me persiguen todo el tiempo. No los puedo sacar de mi cabeza. Me los imagino cubiertos de dolor otra vez y me quiebro, me quiebro en pedazos.

	—Si lo estás, Lyn. Estás enamorada de, Ethan Forter —me aseguró, con una sonrisa en sus labios por haber conseguido algo que ella por mucho tiempo anheló más que yo, verme enamorada—. Tus ojos me lo gritaron desde que te vi en Miami hace semanas y me hablaste de tu relación con él. Eso me da un gusto enorme. —Sostuvo mi cara entre sus manos, mirándome con sus ojos verdes cubiertos de amor de hermana—. Siempre quise que te enamoraras por fin, y que sea de un hombre tan maravilloso como Ethan, lo hace mejor, amiga.

	—¿Y de qué me sirve que finalmente haya aparecido alguien que me robó el corazón si no podemos estar juntos? —sollocé.

	—Sí puedes. Llámalo y dile que estás aquí, que venga por ti y solucionen esto juntos los dos.

	Negué.

	—No Cara. No puedo hacerlo, tengo que protegerlo.

	—¡Maldita sea, Joselyn! —Cara había gritado tan fuerte que me sobresaltó en la cama, esa rubia enojada era de cuidado—. Estás dejando que ese hombre acabe con la chica fuerte y valiente que eres y de la que yo siempre me he sentido muy orgullosa. ¿Quieres proteger a Ethan? Bien, no te culpo por eso. Yo haría cualquier cosa por proteger a, Adam si se estuviese en peligro, pero dime, ¿a ti quién te protege, joder?

	—N-no sé —hipeé entre lágrimas—. No sé qué hacer. Solo abrázame.

	Cara me cubrió entre sus brazos, mientras lloraba ahogándome con mi propio llanto.

	—Está bien. Intenta tranquilizarte y cuando lo hagas piensa las cosas con más claridad. Debes llamarle Lyn, por favor. 

	Meneé la cabeza en negación.

	—No lo haré, si hui de él fue para protegerlo y no cambiaré de opinión. Él estará bien sin mí, sin que nadie amenace su vida.
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	Por suerte y aunque Anabella está perdiendo clases en el Kínder y eso no me hace la gracia, ella está contenta. Está que no cabe en su cuerpo por estar en el campo e incluso estuvo muy emocionada cuando Adam la subió en uno de los caballos el día anterior, junto a Luna, otra amante de esas montañas. Es más valiente que yo, que no me subo sobre alguno de esos seres ni muerta. Sin embargo, mi hija de apenas cinco años lo montó como si nada. Al menos ella está feliz.

	—¿Estas triste, mami? —pregunta mi hija mientras estoy cambiándola de ropa después de darle un baño. Estuvo jugando con Luna en alguna parte con lodo y se puso toda cochina, hasta en el pelo lo tenía sucio.

	—No, mi amor chiquito. —Intento mentirle con una sonrisa fingida mientras paso por su cabecita una camiseta azul y la ajusto a su pequeño cuerpo—. ¿De dónde sacas que estoy triste? Estoy muy bien.

	Ella tuerce sus pequeños labios.

	—Tú me dijiste que no debemos decir mentiras ¿verdad? —me pregunta, mirándome con sus pequeños ojitos verdes.

	—Sí, las mentiras son feas y no está bien decirlas.

	Ya le he puesto el pantalón corto que hace juego con la playera.

	—¿Entonces yo no debo decir mentiras y tú sí? —me dice, y me hace tragar grueso—. Es que me dices que no estás triste, pero yo sé que si lo estás porque puedo verlo en tus ojos. Dices mentiras, mamita.

	Me muerdo el labio.

	Había querido mentirle, porque como padres nunca queremos preocupar a nuestros hijos con nuestros propios problemas, y así verlos felices en su mundo. Sin embargo, no contaba con que Anabella podrá ser muy chiquita, pero es muy observadora e inteligente, sin contar que me conoce mejor que nadie. Sabe que esta mujer con ojos apagados, y ojeras de días sin dormir, y que apenas come no es su madre, más bien parezco una sombra de ella.

	—Tienes razón. Mamá miente y está mal que yo también diga mentiritas —le digo, mirando sus ojitos. Ella coloca sus dos manitas sobre cada una de mis mejillas, ya que me he ubicado a su nivel de altura—. Estoy un poco triste, ¿pero sabes cómo se me quitaría, aunque sea un poquito?

	—¿Cómo?

	Acaricio su cabello húmedo y rizado.

	—Si recibo un abrazo fuerte y un beso de mi bebé. ¿Me lo das?

	Mueve en un sí su pequeña cabecita, entonces recibo besos, besos y más besos. Y ninguno de ellos son para convencerme de que le cumpla algún capricho como cuando se obsesionó con ese perro hasta conseguirlo, son besos de una hija a una madre y cada beso con más amor que el otro. Después me abraza y emplea toda la fuerza de la que es capaz para intentar hacerme sentir mejor y lo logra. Suspiro besándole cada cachetito. No hay nada mejor que el cariño de un hijo para hacerte más fuerte, para sanar un corazón herido y levantarte del suelo si has caído.

	—¿Ya no estás triste? —me pregunta en medio del abrazo, la abrazo un poco más fuerte.

	—No mi amor —le contesto, inevitablemente con los ojos llenos de lágrimas, pero feliz porque en medio de tanto dolor la tengo a ella para soplarlo con su cariño y ternura, logrando que duela un poco menos—. Ya mamá no está triste, no si me sigues abrazando así.
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	Escucho unos ligeritos toques en la puerta de mi habitación. Es muy noche, más de las ocho y fuera cae una gran tormenta, las ligeras gotas de lluvia golpeando con fuerza en el cristal de la ventana. Mis pies se sienten congelados por el frío y me los cubro con la sábana blanca antes de gritar un adelante, para segundos después ver entrar a Cara con una bandeja de comida.

	—Te he traído la cena ya que no bajaste a cenar.

	En este momento le tengo envidia al brillo en sus ojos, pero de la buena, cuando yo estoy tan apagada.

	Nunca sentí una tristeza tan grande a excepción de cuando murió mi abuela. Tenía diecisiete años y yo le adoraba. Me estoy rompiendo en lo más profundo de mi ser.

	—No tengo hambre. Gracias —digo con desgano, escuchando la lluvia caer y conteniendo las lágrimas que se aproximan en mis ojos, exigiendo salir.

	Para que una mujer como yo, que se considera de bastante buen diente y fiel seguidora de la comida, la esté rechazando, han de imaginarse lo mal que me debo sentir.

	—Tienes que comer, Lyn. Llevas días sin apenas probar bocado, estás muy pálida y ojerosa. Te vas a enfermar. 

	¿Cómo la vida se te puede voltear de un momento a otro?

	—Me cuesta comer. No puedo—murmuro bajito. Mi amiga suspira y se acomoda a mi lado en el colchón, dejando la bandeja sobre la mesita de noche.

	—Detesto verte de ese modo, Joselyn. Me está matando verte mal, lo juro —dice, en un tono bajo y triste por mí; compartiendo como puede mi dolor.

	Me muevo en el colchón, recostando la mitad de mi cuerpo sobre la cama y mi cabeza sobre las piernas de mi amiga. Cara inmediatamente comienza a hacerme mimitos en el cabello.

	—Lo extraño tanto, Cara —susurro con un aguijón de dolor en el alma—. ¿Te acuerdas cuando tú estabas mal porque Adam se había ido?

	Y yo que le había llamado exagerada y le había dicho que de amor no se muere nadie cuando ella repetía una y otra vez que sin Adam se moría. Sin embargo, se me está devolviendo y sé muy bien que sí. El amor puede matar.

	—Cómo olvidarlo. Pasé los peores días de mi vida. —Masajea mis cabellos, dejando caer su mejilla contra la mía—. Sentía que me faltaba el aire, que me iba a morir si no volvía abrazarlo, a besarlo. Me sentía muerta en vida sin Adam. Solo pude volver a respirar cuando volví a besar sus labios, cuando lo supe mío otra vez. Es lo que sucede cuando alguien es esa mitad tuya sin la cual no puedes continuar viviendo.

	Lágrimas salen de mis ojos, humedeciendo mis mejillas.

	—Así mismo me siento ahora. Mi corazón duele, los huesos me duelen hasta un punto que siento como se van quebrando poco a poco, respirar sin él duele —sollozo—. Maldición, todo me duele, me asfixia la lejanía. No puedo respirar y solo quiero morir ahora para no sentir tanto desasosiego dentro de mí... Es insoportable.

	Lloro rompiéndome más por dentro, como un alma en pena. 

	—Ya sabes lo que tienes que hacer, Lyn. —Besa mi mejilla húmeda—. Llevo una semana repitiéndotelo. Por Dios, llámalo y acaba con el sufrimiento de los dos.

	—No puedo, él está bien..., sin mí —jadeo, asfixiada.

	Cara suspira profundamente.

	—Sabes que no lo está, Joselyn.

	Lo sé.
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	Ethan

	 

	 

	Duele.

	Otra vez duele. Es un abismo de dolor extendido sobre mi pecho, quemando ahí. Ahogándome y extendiendo todo el dolor a cada hueso. El dolor empuja hacia afuera mi corazón, matándome por dentro.

	Se fue.

	De nuevo regresa a mí esa sensación de asfixia; de vacío que parecía haber dejado atrás solo que ahora el dolor se siente más fuerte. Sin mentir me siento más roto que nunca. Joselyn entró en mi vida como un volcán incendiando cada parte de mí. Y de repente se va, me deja apagado y volviendo a mí ese frío que hace mucho, desde que ella entró en mi vida, había dejado de sentir.

	He gritado su nombre en el silencio de la noche, para que vuelva a mí, a mis brazos. Su calor volver a calentar mi cuerpo que se siente congelado, como si se encontrara cubierto por la nieve más fría, sin ella. Para que vuelva a iluminarme con su luz tan resplandeciente, pero todo lo que escucho es silencio. Más dolor y más anhelo de ella.

	Mi ojitos.

	Esos ojos que me hechizaron y cautivaron desde la primera vez que los vi. Esos dos luceros brillantes que al mirar, me hacían sentir en ese lugar pleno y de paz que siempre busqué. Esos ojos que me hacían sonreír y me avivaban. No los encuentro por ninguna parte. Cada segundo, minuto, hora y día es más agonizante. El dolor se expande más hacia adentro de mí.

	 Soy un imbécil, ¿verdad? Tantas veces que me juré a mí mismo que no volvería a entregarme a una mujer, sin embargo, lo hice, rompí mi propia promesa. Me entregué, y me volví a romper… Aun así, con todo eso, quiero encontrarla. Saber dónde está. Todo lo que quiero es besarla, abrazarla y volver a sentir el contacto de su piel en la mía. Incluso estoy tan desesperado que me conformaría solo con mirarla.

	La necesidad de ella me abruma.

	Si de verdad recibí ese disparo por ella— que en un principio pasó por mi cabeza la idea de que se tratara de Miranda, pues esa mujer me detesta y ya he comprobado que está bastante loquita—, me gustaría saber cuál fue la razón y por supuesto había sido bueno que ella me lo dijera en la cara, no huir de mí de esa manera y dejándome una puta carta.

	Por otro lado, algo me dice que si Joselyn se alejó de mí por ello, significa que la cosa es grave. Necesito encontrarla, no solo para que me explique esto, sino porque si ella está en peligro de alguna manera quiero protegerla y cuidarla. También porque la necesito como un enfermo terminal su medicina del día para seguir viviendo un poco más.

	Me siento muerto sin ella. Sin vida.

	No me detuve y fui a su casa esperando encontrarla, aun cuando me había dicho que no estaría. No la encontré como era obvio. Traté de ubicarla por medio de su teléfono móvil. El GPS es algo muy bueno hoy en día para ubicar personas así estén a muchos kilómetros de distancia. Sin embargo, parece incluso haberse deshecho de su celular ya que me salió fuera de línea al intentar contactarme con ella.

	Siete malditos días de agonía.

	Maldita sea, necesito saber dónde está o me voy a volver loco. 

	La botella de vodka que tenía en la mano y de la cual bebía por la boquita termina reventada contra la pared de mi despacho, esparciéndose los vidrios rotos por todo el lugar, y el líquido.

	Enloquezco.

	La furia y la impotencia es tan grande que luego le sigue el puto ordenador, la silla, la maldita lámpara. Todo causando un caos en el lugar a mediana noche.

	Pero no me es suficiente.

	Cuando siento que necesito más que reventar cosas termino golpeando la pared, con una rabia ensordecedora. Mi garganta se vuelve roja debido a mis gritos haciéndome sentirla en carne viva. Estoy volviéndome loco sin ella. La necesito. Llega a mi vida, une los cachitos rotos de mi corazón para luego irse, así como si nada y dejarme mucho más roto. Se fue. Me dejó sin su alegría, sin su chispa, sin su frescura; debería odiarla por eso, por no hablar conmigo, por no haberme dicho lo que estaba pasando. Yo lo sabía ¡maldita sea! Sabía que algo andaba mal y no seguí insistiendo. Me odio por haber sido tan estúpido e imbécil. ¿Por qué demonios no insistí e investigué más?

	La rabia y el crudo dolor están atravesando todo mi cuerpo. Trato de respirar bien, sin embargo, no lo consigo. Mis nudillos están contusionados y sangrando debido a que he golpeado demasiadas veces la pared de mi despacho donde llevo horas metido, sin contar con el dolor en mi hombro.

	Tanto esfuerzo ha logrado romper los puntos que aún no estaban del todo sellados por el disparo, y siento como la sangre moja mi camisa blanca. Sin embargo, nada de eso me importa.

	Ella, la quiero a ella.

	—Señor, ¿está bien? —Escucho la voz preocupada de mi ama de llaves, mientras recargo el cuerpo contra la pared, no le contesto.

	—Joselyn, ¿dónde estás? ¿Dónde mi amor? —grito al vacío, buscando una respuesta—. ¿Dónde estás, ojitos?

	No me creía capaz de tal cosa pero estoy llorando, las lágrimas deslizándose por mis mejillas, quemándome tal cual el fuego en mi interior.

	—Estoy muriendo sin ti, amor. Vuelve, por favor.

	Sigo gritando como si supiera que ella puede oírme.

	Y pensar que la noche misma del disparo estaba a punto de decirle que me estaba enamorado de ella. No me estaba, me enamoré como un loco de esa mujer y si ella no regresa ya no sé qué será de mí.

	 


28: Desintoxicado
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	Mis ojos protestan al igual que mi cabeza —parece querer reventar, tanto alcohol y gritos la noche anterior me está pasando la factura— cuando siento la claridad del día entrar por la ventana de mi recámara, el sol incidiendo en mi frente y aumentando mi dolor de cabeza.

	—¡Joder! —me quejo, cubriéndome la cabeza con la almohada, y hundo la cara en el blando colchón.

	—Mira nada más en el estado que estás, Forter —escucho esa voz cargada de furia y me doy cuenta de que las cortinas no se corrieron solas, Iván lo ha hecho—. ¿Acaso se te olvidó que eres el CEO de una compañía? En ocho putos días ni por ahí has pasado.

	Y tiene razón.

	Mi ánimo para trabajar decayó el día que leí esa carta donde la mujer que me había vuelto a robar el corazón se iba de mi lado, pidiéndome que me olvide de ella como si fuera tan fácil.

	—Déjame en paz… —gruño—. No me jodas que no estoy de humor para mierdas. Cierra esa puta ventana que me duele la cabeza, joder.

	Siento como el cabrón de mi primo me arrebata la almohada con la cual cubría mi cabeza.

	—No te voy a dejar en paz. Mírame imbécil. —Sin más remedio, porque no lo deseaba, lo miro, viéndolo detenido en mitad de mi recámara, ceñudo y con los brazos en jarras.

	Parece mi madre dispuesto a darme una regañina, pienso.

	— ¿Qué mierda quieres tan temprano en la mañana? —hasta la garganta me duele, vaya mierda.

	—Son las once de la mañana por si no te diste cuenta — ¿en serio? —. Lamento decirte esto, aunque suene cruel, hasta un pordiosero tiene mejor cara que tú esta mañana. Has descuidado los negocios y todo, por una mujer. ¿Dónde está eso de que no ibas a volver a entregarte a ninguna después de tú y yo sabemos quién, para que ahora estés siendo la misma mierda de hace más de tres años atrás por haber cometido la burrada de enamorarte por segunda ocasión, Ethan? ¿Es en serio esto, hombre, volviste a dejarte joder por una mujer?

	Y bien jodido.

	Me remuevo en la cama, quedando mi espalda apoyada contra el colchón.

	—No creas que yo lo busqué. Cuando empecé la relación con ella solo quería sexo, placer; pasar el rato con una mujer que me hacía sentir bien en todos los sentidos mientras durara, era todo lo que deseaba, sin embargo, al igual que no puedes evitar el estallido de una bomba una vez programada, no pude frenar los sentimientos que esa mujer empezó a despertar en mí y... me enamoré como un loco de ella —le confieso, sintiendo mi pecho doler y casi caen lágrimas de mis ojos ante los recuerdos de sus besos, de su risa y esos ojos suyos que me encantan y que por días me han faltado—. Lo extraño es que ahora siento que duele más que la anterior, Iván. Me estoy rompiendo por dentro y no... resisto la vida sin ella.

	Iván suelta un bufido, y se deja caer a la orilla de mi cama, ajustando la chaqueta de su traje. Del disparo que recibí solo lo sabe él, preferí no asustar a mi madre con eso ya que en sí no fue tan grave.

	—No me vengas con esa mierda de no resisto la vida sin ella, no seas marica. — Él siempre tan delicado y tierno—. Me dijiste que ese disparo que te envió al hospital te lo recibiste por culpa de esa mujer, ¿cierto?

	—Sí —contesto en una sílaba.

	—Pues a mi entender eso no la deja como una buena persona, Ethan. ¿Qué tal si toda bella como se ve esa mujer no está metida en cosas turbias y lo mejor que te pudo haber pasado es que ella hubiese decidido alejarse de ti? ¿No te has puesto a pensarlo en lugar de estar así, muriendo de pena como si el mundo se te hubiese caído encima, primo?

	¿Joselyn metida en cosas turbias? No, pero si ella es un angelito. Esa carita no es de alguien que tenga maldad en el corazón, ¿entonces cuál fue la razón de este disparo? Ni siquiera me atrevo a pensar que fue algún ex novio celoso —se han visto casos—, pero ella me dijo que jamás ha tenido novio, algo raro viniendo de una mujer tan bella.

	Igual, me importa una mierda si está metida en algo raro. Si detrás de esa mujer bonita con cara de ángel se escondiera la mujer más malvada, con todo eso la quiero. La quiero mucho y no lo dejaré de hacer bajo ningún concepto. Así fuese una diabla con cara de santa ella es la única mujer que necesito en mi vida. Es mi aliento... mi religión, la razón por la que quiero levantarme todas las mañanas y sonreírle al mundo sintiéndome el hombre más feliz y afortunado del mundo.

	—A mí no me importan las razones por las que me dispararon, Iván… O sí, no voy a mentirte, 6aunque haya sido por culpa de Joselyn, me muero por tenerla de vuelta conmigo. Así consigo las explicaciones que necesito de su propia boca.

	Intento levantarme de la cama, pero al hacerlo siento dolor en todo el cuerpo, específicamente en el hombro herido y mis nudillos bastante magullados. También me doy cuenta de que tras no recordar siquiera en qué jodido momento llegué a la cama, llevo aún mi ropa puesta. Lo que si es que necesito un buen calmante o la cabeza me va a reventar. Como duele joder. Dejo la cama lanzando un gran suspiro adolorido.

	—Tienes sangre en la camisa —Iván se da cuenta de la mancha roja—. ¿Acaso te abriste la herida?

	—Anoche tuve un arrebato con la pared de mi despacho, terminé golpeándola sin parar y el esfuerzo causó que se abrieran los puntos.

	Me acerco a mi espejo, viendo mi lamentable estado todo ojeroso, rastros de barba de días sin pasar una navaja de afeitar por mi rostro y mis ojos ligeramente apagados. Sin deseos de deshacer los botones de la camisa, tiro de ellos, sacándome un silencioso quejido al sentir un tironcito en la herida. Al dejar caer la camisa en el área del hombro izquierdo, doblo mucho mi cuerpo y miro la herida a través del cristal. Me doy cuenta de que está abierta, notando que se encuentra en carne viva, la rojez y la hinchazón en el área.

	Eso se ve feo.

	—Estás muy mal, Forter—murmura Iván a mi espalda.

	Claro que estoy mal, y solo estaré bien cuando vuelva a tener a mi lado a la mujer que quiero.

	—Necesito encontrar a Joselyn y quiero que me ayudes —le pido, me clava esos dos ojos negros que tiene con desconcierto.

	—¿Cómo se supone que voy a ayudarte con eso? —Hace un gesto desdeñoso con una mano—. Además Ethan, ya te dije...

	—Sí, dijiste que ella puede estar metida en algo raro —le interrumpo, suelta un bufido clavando las manos en los bolsillos de su pantalón de vestir—, pero como te parece que me importa una mierda. Solo necesito encontrarla de una jodida vez.

	Bufa.

	—Esa mujer te ha comido el cerebro en verdad —dice, pellizcándose el puente de la nariz—. Me imagino debe de ser muy buena en la cama para tenerte tan perdido por ella, ¿no?

	Ojalá solo fuera por sexo, dolería menos.

	—Esto va más allá de si ella es buena o no en el cama —le digo, con soltura y recordando que sí, Joselyn es buena y me entiende mejor que nadie en la intimidad y fuera de ella—. Estoy completamente enamorado y no es precisamente de su cuerpo, es de la chica que me sacó de aquel hoyo de tristeza y dolor en el que me hallaba hundido, de esa chica que puso una verdadera sonrisa en mis labios después de años que había olvidado como se veía mi rostro al sonreír. De esa chica que trajo a mi vida calma y tranquilidad después de un largo periodo de sentirme triste y angustiado. Te aseguro que sí, en un principio fue solo sexo, pero ahora es por amor. Ayúdame, por favor.

	Mi suplica lo desarma completamente.

	—Te ayudaré con dos condiciones. Para tu buena suerte conozco a un buen detective privado. El mejor en estos casos.

	Sabía que podía contar con ese idiota.

	—¿Cuáles son esas dos condiciones? —pregunto, Iván se acerca y pone una mano sobre mi hombro, el que no está herido ni doliéndome en este momento.

	—La primera: irás al doctor para que te sellen esa herida. Está abierta y se te puede infectar. Eres un jodido inconsciente —no pierde la oportunidad de insultarme el final, pero sé se preocupa por mí. Espero la segunda condición—. Y la segunda, volverás a la empresa a cumplir con tu trabajo como cabeza de esta que eres. No puedes dejar tu trabajo tirado. Yo me he estado ocupando, pero todos se preguntan dónde está el jefe, que ni sus luces.

	Lo que menos deseo es trabajar, la cabeza no me da, pero con tal de que me ayude asiento.

	—De acuerdo —susurro en un tono bajo.

	—Debería de darte una paliza —me dice, apretando un poco mi hombro y no conteniéndose de darme una pequeña cachetada en la mejilla izquierda—. Pero como eres mi primo te echaré una mano. Hablaré con el detective y lo tendrás en tu oficina este mismo día. Te juro que encontrará a tu chica así se haya metido debajo de las piedras, y ahora, por favor ve a bañarte que apestas.

	Me da un leve empujón en el hombro.

	Fuerzo una pequeña sonrisa.

	Te encontraré ojitos. No voy a rendirme, y cuando te encuentre te comeré a besos, luego te haré el amor. Más besos y después, vas a explicarme todo esto.

	Ojalá solo sea pronto, por Dios ya no resisto más sin esa mujer.
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	Como le prometí a Iván, fui al doctor para que me volvieran a coser los puntos que se me habían cortado de la herida y un para evitar una infección. También vine a la empresa, el problema es que mi ánimo está para todo menos para trabajar. Miro los números en el ordenador intentando poner mi cabeza en unos estados financieros y todo lo veo en chino. Se me han vuelto cifras tan incomprensibles como la situación que estoy viviendo ahora.

	Dejo caer la cabeza sobre el respaldo de mi silla.

	¿Cómo es posible que un día me sentía tan vivo y al otro parezco un muerto en vida? Mi aspecto debe ser realmente un desastre porque en cuanto puse un pie en la empresa más de uno me miró con asombro. No los juzgo, en sí parezco un asco. No soy yo ahora.

	Suspiro pesadamente, recargando la cabeza contra la superficie de madera de mi escritorio, bajo mi mejilla mientras juego con mis cabellos tirando de ellos ligeramente con mis dedos. Mi vista va a ese sofá y los recuerdos me abruman, logrando que un aguijón de dolor atraviese mi corazón. Ella y yo en ese sofá, haciéndonos el amor.

	Aparto la vista por lo fuerte que empuja el dolor de los recuerdos dentro de mí.

	Joselyn dijo en aquella carta que me quería, lo que hace pensar que mis sentimientos son correspondidos, ¿pero por qué no me dijo ese te quiero mirándome a los ojos? Son tantos porqués los que he pronunciado en estos días y no encuentro una jodida respuesta para esto. ¿Ella puede estar en peligro ahora? La idea de suponer eso aumenta más mis deseos de encontrarla, no resistiría si alguien la lastima. Si le ponen un dedo encima.

	¿Qué tan grave son sus razones para haberse alejado de mí de esa manera?

	¿Dónde está, mi ojitos? ¿Quién le quiere hacer daño? ¿Quién la alejó de mí o qué?

	Tantas preguntas sin respuestas.

	Escucho unos ligeros toques en mi puerta, supongo que es Iván con el detective, así que me pongo recto en mi silla de jefe jodido y me apresuro a gritar «adelante», pero no es mi primo quien entra es más bien mi secretaria.

	—Señor, alguien acaba de llamar y me ha pedido que escribiera esto para usted.

	Frunzo el ceño mientras mi secretaria me ofrece una hoja en blanco, con algo escrito.

	—¿Quién ha sido la persona y qué es eso?

	No agarro el papel. No estoy para gente intentando joderme.

	—Esa persona me dijo que tiene que ver con una chica llamada Joselyn y que va a interesarle mucho saber de ella, es por ello por lo que...

	El corazón me golpea tan fuerte que duele antes de alargar mi mano y arrebatar el papel a mi secretaria. Lo que leo a continuación sin importar de la persona que lo ha hecho, me devuelve el alma al cuerpo.
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	Oh, Dios mio.

	Una lágrimas se desliza por mis mejillas— últimamente me he vuelto tan sentimental—, pero después de una semana y más de vivir un infierno que me estaba quemando en lo más profundo de las entrañas, un aire fresco sopla dentro de mí, dándome alivio. Ella está en Palmer, con Cara.

	Soy un jodido imbécil. ¿Cómo es que antes no saqué esa maldita conclusión si son tan amigas? Pero eso no importa ahora, lo que importa es que sé dónde está. Me necesita y yo a ella, demasiado.

	La emoción y la felicidad es tan grande que termino comiéndome a besos a mi secretaria. La mujer me mira extrañada ya que nunca he sido tan cariñoso con ella, a veces le hecho sus gritos bien fuertes y me aguanta tal como dice Carolina, porque es madre soltera de tres hijos y no le queda de otra. Le grito con todas mis fuerzas que otra vez me siento vivo, e incluso le digo que se ha ganado un aumento de sueldo. La sonrisa más grande se prende en su rostro al escuchar eso, luego de un: «gracias, señor»

	No me detengo ni un segundo y salgo a trotes de mi oficina. Dejaré el trabajo tirado de nuevo pero por ella lo dejo absolutamente todo. Estoy feliz, pero también enojado. Va a oírme por haber desaparecido así. Pero joder, también me la comeré a besos.

	—Aquí está el detective, Logan. —Me encuentro con Iván en mi intento de salir a toda velocidad de la empresa, que viene con un hombre como de mi edad.

	Miro al hombre rubio, un poco más alto que yo.

	—Un gusto detective, Logan, —saludo al hombre, el cual responde a mi saludo de mano de forma firme—. Lamento que se le haya hecho venir hasta aquí para nada, pero ya no necesitaré de sus servicios, al menos ya no por ahora.

	Iván me mira, yo estoy sonriendo como cual idiota mientras suelto la mano del detective.

	—¡Pero que carajos! —increpa, cruzando sus brazos bajo el pecho—. Esta mañana parecías un pobre desgraciado, sufrido, abandonado y dando más lástima que un perro callejero y con sarna, mientras tanto, ahora traes esa sonrisa de idiota y me dices que ya no necesitarás al detective. ¿Me explicas?

	Agrando más mi sonrisa, tanto como puede caber en mi cara.

	—No lo necesito porque ya sé dónde está mi novia. —Lamo mis labios—. La encontré, Iván.

	Estoy tan contento ahora, mi corazón grita con euforia dentro de mí.

	—¿Qué? —exclama él—. Pero si hace unas horas no sabías donde estaba, ¿cómo es que ya tan pronto la has encontrado, Ethan? ¿No estarás alucinando?

	Pongo una mano en su hombro.

	—No estoy alucinando, la encontré hermano —musito, sin poder contener tanta emoción y felicidad en mi interior—. Te lo explicaré mientras piloteas el avión privado de la empresa directo a Palmer.

	Iván niega, sacudiendo su cabeza.

	—Eso ni lo sueñes, imbécil. Conmigo no cuentes —se niega tajantemente —. Tengo cosas más importantes que hacer que acompañarte a llorar debajo de las faldas de una mujer.

	La verdad es que si tengo que llorar para que Joselyn no se aleje de mí, e incluso arrodillarme también lo haré. Estoy perdido por esa mujer y debería darme vergüenza aunque no siento ni un poco, al contrario, estoy muy orgulloso.

	—No seas así, Iván —ruego, poniendo mi mejor cara de: «Primo te necesito ahora o moriré»—. Joselyn está en Palmer. Estoy demasiado ansioso para pilotear el avión y segundo, no tengo tiempo para perderlo tomando un vuelo hasta allá. Así que a pilotear para ayudar a tu hermano.

	Iván rueda los ojos al cielo, pero sé terminará cediendo de todos modos.

	—Joder, eres peor que una estaca en el culo, Danielito —dice eso para joderme pero ni eso borra mi enorme sonrisa—. Te dan un dedo de confianza y te tomas el cuerpo entero.

	El detective no se abstiene de soltar una sonrisa. Tenemos nuestro piloto, pero debido a que se ha ausentado por enfermedad no puedo contar con sus servicios ahora.

	—Si sabes que eres el hermano que no tengo, ¿a quién más voy a joder?

	Bufa, arrastrando una mano por su rostro. Dirá que sí.

	Sé pilotear un avión tan bien como conducir un deportivo, pero en mi estado de ansiedad de verdad no es buena idea tomar el control de ese aparato. Por otro lado, si tomo un vuelo comercial serían unas cinco horas entre papeleos y toda esa mierdera en el aeropuerto mientras que en vuelo privado llegaría en unas tres horas o quizás antes. Si lo hago en coche, sobrepasan las ocho horas en carretera hasta ese pueblito. No me siento capaz de soportar tanto.

	—De acuerdo, te llevaré a ese pueblo por tu mujer, pero luego me devuelvo. Lo mío no son los campos y lo sabes. Además de que si te vas se supone que debo estar al pendiente aquí.

	Asiento. Sé que con Iván al frente la empresa está en buenas manos. Es responsable con el negocio familiar—que también es parte de su patrimonio ya que él es un Forter—. Puede ocupar el puesto de jefe tan bien como yo.

	—Detective. —Le doy la mano al hombre, me la acepta dándome un fuerte apretón—. Por ahora no hemos podido utilizar sus servicios, aunque lo tendré en cuenta para cualquier otro caso que se me presente.

	Uno nunca sabe cuándo puede necesitar de un buen detective, y si este hombre es tan bueno como dice Iván no me lo pensaría dos veces para contratarlo en dado caso de que lo necesite más adelante.

	—No hay problema, estaré más que encantado de prestarle mis servicios si llegara a necesitar de él, señor Forter —dice el hombre, soltando mi mano, le doy un leve asentimiento—. Me alegra que se haya resuelto su caso.

	Le doy las gracias, se despide de Iván y luego mi primo y yo nos vamos juntos a la base donde se encuentra aparcado el avión privado de la familia.

	Estoy tan emocionado e Iván no hace otra cosa que despotricar al respecto, sin embargo me ayuda porque soy su primo y me adora. Tiene su corazoncito aunque no se crea.

	Voy a verla.
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	Horas más tarde y muerto de ansiedad, me detengo frente a ese rancho. El hogar de Cara. Jamás me imaginé volver a poner un pie en esa casa.

	La idea de volver a verla a la cara me provoca muchos sentimientos encontrados que no tengo ni la menor idea de cómo interpretar. No sé cómo voy a reaccionar al ver a la mujer que me empeñé en odiar durante más de tres años, la que me hizo sentir lo que dolía el amor por primera vez, pero ni modo. Todo sea por, Joselyn.

	— ¿Usted? —me recibe una sorprendida María al abrirme la puerta.

	Le doy una sonrisa.

	—Buenas tarde María, busco a...

	Las palabras se quedan en mi boca cuando mis ojos enfocan a una rubia descender por unas escaleras. Trago grueso.

	Cara.

	Ella también abre mucho sus ojos verdes al verme, como si estuviese sorprendida.

	—Ethan... —su voz es apenas un susurro cuando llega hacia mí, deteniéndose a unos escasos metros cuando María me permite entrar y luego se retira.

	Mis ojos la están mirando. Continúa siendo tan hermosa como la recordaba o quizás mucho más. Al mirar sus ojos que me sostienen la mirada sin apartarla de mí, como si no pudiese dejar de verme, los veo tan brillantes que incluso podrían alumbrar una noche en penumbras. Al parecer la rata de Summer si la hace feliz, pienso observándola.

	Sin embargo aun con lo bella que está, verla no me mueve nada por dentro. No existe esa necesidad que ella provocaba en mí años atrás. Esas ganas de abrazarla y besarla, de cuidarla. Nada. Lo que me da la respuesta a la pregunta que me he estado haciendo durante las últimas semanas. ¿La sigo amando? No. Esa mujer ya no despierta ningún sentimiento pasional en mí, ni odio, ni remordimientos por haberme lastimado. Si alguna vez la amé quedó en el pasado. Ahora tengo otra mujer en el corazón; una que vale por mil juntas.

	Internamente respiro por ello.

	La olvidé como tanto había pedido en esas noches en las que no me dejaba dormir. Todas esas noches tristes y solitarias en mi cama cuando me perseguían sus ojos, y el recuerdo de los pocos besos que nos dimos.

	Estoy desintoxicado de Cara Williams.

	—Buenas tardes, Cara. —Parece relajar su rostro cuando le saludo con un tono un tanto suave.

	—Qué bueno que viniste —Me da una apenas visible sonrisa.

	Me pregunto si cierta "Rata" andará por estos rumbos. Lo que menos deseo es encontrarme con ese imbécil. Tantas veces que me partí la madre con él en el pasado, defendiendo a la mujer frente a mí, sin embargo, él fue quien se quedó con ella. Pero eso a mí ya me importa una mierda.

	Miro a Cara, quien restriega sus dedos como si estuviese un poco nerviosa.

	—No iba a dejar de hacerlo —murmuro—. ¿Dónde está ella? —pregunto ansioso.

	Cara abre la boca para hablar pero es otra voz la que se escucha:

	—¿Tú- tú qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado?

	Mi respiración aumenta cuando la veo y siento como el corazón me late con fuerza, como la vida ha entrado en mi cuerpo luego de días de estar muerto solo con verla. Sus ojos están muy abiertos mientras me mira sin moverse de su lugar, parece paralizada y sin poder mover un solo músculo. Yo no puedo hablar, solo mirarla.

	Mi ojitos.

	Aunque no estoy lo suficientemente cerca, puedo sentir como todo su cuerpo se estremece ante mi presencia, la conozco mejor que nadie.

	—Le avisé, Joselyn —habla Cara, entonces Joselyn deja de mirarme para observar a su amiga y puedo leer dos cosas en sus lindos ojos... ¿miedo? y rabia.

	—¿Tú le avisaste? —le grita a su amiga.

	—Sí. —Cara me mira—. Ethan se enteró dónde estabas porque yo... me encargué de avisarle.

	Entonces Joselyn explota.

	— ¡Maldita sea! ¡¿Cómo pudiste hacer esta mierda Cara?! ¡Tú no tenías ningún derecho de intervenir en mis decisiones! ¡Por un demonio, lo quería lejos de mí! ¡¿Por qué diablos lo hiciste?!

	Ella en serio está furiosa, nunca había escuchado a alguien maldecir tanto en una sola frase, hasta Cara palideció por su tono tan alto.

	—Joselyn, preciosa.

	—¡No! —grita cuando intenta acercarme a ella.

	Me dolió el corazón.

	Quiero tocarla para sentir que de verdad es real que estoy viéndola después de días, sentirla, pero ella se aleja como si yo tuviera la lepra.

	No me deja tocarla, tira de su cuerpo más hacia atrás; todo lo lejos posible de mi contacto. Me duele su rechazo. Mis manos pican por poder tocarla y mis labios duele del deseo de poder besarla, al igual que, mis brazos ansían estrecharla con fuerza y no dejarla escapar nunca. Nunca.

	—Ojitos —ruego en un intento de que no se mueva y me dejé tocarla, no me lo permite.

	—¡Te dije muy clarito que no me buscaras, que te olvidarás de mí! ¡¿Tan malditamente difícil era hacerlo, Ethan?!

	Ella está jadeando ahora, su delgado cuerpo está temblando y su cara es de pura furia. Yo todo feliz por verla y me sale con esta mierda después de haber pasado unos días de infierno.

	—¡No sabes lo que estás diciendo, Joselyn! —grito yo también, si vamos a gritar entonces que sean dos lo que griten—. ¡Llevo ocho malditos días volviéndome loco por ti, extrañándote como un demente; muriendo por tan siquiera volver a verte, además de asustado como la mierda de tu integridad física y tú solo...!

	Lo siguiente que sucede es como Joselyn sale corriendo por la puerta tirando a Cara—que cae sobre su trasero—, cuando ella la empuja al salir como alma que lleva al diablo. ¿Es en serio?

	—Olvida, estoy bien. Vete detrás de ella. Anda —me alienta cuando intento ayudarla a levantar tras escuchar un quejido de dolor de sus labios al caer.

	Le susurro un gracias y salgo detrás de Joselyn sin esperar más.

	En lugar de decirme que también me extrañó y comerme a besos tal como yo deseo hacer con ella sigue con esa idea absurda—que yo no comprendo aún—de mantenerme lejos y sale corriendo. Huyendo más de mí cuando yo me muero por tan siquiera abrazarla.

	No me es muy difícil identificar que el camino que había tomado es el que va directo a los campos verdes. Sus pisadas fuertes quedan grabadas en el suelo con tierra amarillenta. Las sigo sin perder tiempo. No tardo dos segundos en visualizar la rapidez con la que se mueve su delgado cuerpo y sus piernas, dando brincos al correr.

	—¡Joselyn para! —le grito, con todas mis fuerzas, jadeando al correr tan fuerte detrás de ella e intentando dar pisadas más largas por ese camino de piedras y hierbas verdes que me ayuden alcanzarla más rápido.

	Sin embargo, Joselyn no se detiene. Parece corredora profesional y me tiene bastante impresionado como una mujer tan pequeña puede correr tan rápido. Aunque así ella corriera hasta el fin del mundo hasta allí la seguiría. No se me va a escapar otra vez.

	—¡No tienes por qué estar aquí! ¡Vete, Ethan! —me grita sin dejar de correr, puedo jurar que llora por cómo las palabras se ahogan en su boca.

	—Mi amor, vine por ti y sin ti no me iré. Así que detente, por favor.

	No se detiene joder. Ella está corriendo como si quien la estuviera persiguiendo fuese un monstruo en lugar de tratarse de mí, el hombre que la quiere con toda el alma. El problema es que va demasiado rápido, apenas si mira hacia dónde va, solo corre y corre sin parar. Su cabello negro —que lleva suelto— y sus piernas volando con la misma agresividad. Temo se caiga, podría hacerse daño.

	Yo corro rápido para atraparla, estoy a punto de hacerlo, pero necesito que se detenga.

	—Joselyn detente, joder —le grito fuerte, alterado y furioso. Todo mi cuerpo duele por el esfuerzo de correr ese camino tan incómodo y me imagino que ella no está diferente—. Por favor, amor, para de correr así. Te vas a caer y te harás daño.

	Y mis palabras son como una declaración. Lo siguiente que ven mis ojos mientras estoy a apenas a centímetros de ella— jadeando y sin aire—, es como su pequeño cuerpo cae sobre su estómago en ese camino de rocas y piedras. Un quejido de dolor sale de sus labios y puedo oírlo con claridad.

	Mierda, se golpeó.

	Acorto la distancia que queda, caigo sobre el suelo e ignoro el hecho que al hacerlo de rodillas me doy un golpe bastante fuerte con una roca que traspaso mis pantalones finos de vestir. He recibido golpes peores en mi vida. Tomo el cuerpo de Joselyn en mis brazos, la levanto del suelo escuchando un quejido salir de sus labios y la acomodo sobre mi regazo cuando coloco mi trasero sobre hierbas, rodeándola con mis brazos.

	Ella solloza, temblando, y no sé si es por el dolor que siente por la caída o por sentirme a mí, espero sea lo segundo. Yo también lo hago.

	Miro sus piernas. Mi pecho se aprieta fuerte al ver que sus dos rodillas están magulladas y cubiertas de sangre, al llevar pantalón corto quedaron expuestas para ser lastimadas.

	—Auch, duele —se queja, haciendo una mueca de dolor en su bello rostro.

	—Mira nada más lo que te hiciste. — Sostengo una de sus piernas herida—. Eres una terca, Joselyn. No tenías por qué salir corriendo de ese modo y de mí. Además de que te supliqué detenerte y no me hiciste caso.

	Beso su pierna herida, la otra también. Suelta un quejido.

	—Tú también eres un terco, joder. —En lugar de comerme a besos, ella comienza a golpear mi pecho con sus puños de una manera bastante violenta mientras grita, fuera de sí—: Mierda, mierda, te dije que te olvidaras de mí, pero por culpa de la tonta de Cara que te avisó aquí estás. ¿Por qué demonios no me olvidaste? ¿Por qué?

	Como si fuera tan malditamente fácil.

	—¡Porque no puedo! —Suelto su pierna con cuidado sobre las mías y sostengo su cara entre mis manos, ella para de golpearme pero sus mejillas están cubiertas de lágrimas. Las beso a cada lado, no hace otra cosa que llorar y lo juro me está rompiendo. De ella solo pido sonrisas—. No me pidas algo que es imposible, Joselyn. Me hacías tanta falta, me estaba rompiendo de dolor lejos de ti. ¿Cómo fuiste capaz de dejarme cuando te supliqué que no lo hicieras?

	Su labio inferior tiembla.

	—Yo no soy buena para ti, Ethan. No lo soy. —Solloza apretando mi camisa entre sus puños con fuerza, estrujando la tela de algodón entre sus dedos delgados—. Debes alejarte de mí, por favor, por favor.

	¿Alejarme? Antes muerto, joder.

	—Estas tan equivocada. Tú eres lo más perfecto y hermoso que me ha sucedido en mucho tiempo, ¿cómo no vas a ser buena para mí? —Mis palabras salen firmes y seguras de mis labios—. El mundo no es nada para mí si tú no estás en él, eres todo lo que me importa, todo lo que veo. Eres todo lo que necesito para continuar viviendo, para ser feliz.

	—Pe-pero...

	—Nada... —la callo, con un pequeño beso que me devuelve la vida, aparto los labios de los suyos solo unos pocos segundos para mirar sus bellos ojos, y al mismo tiempo trazo delicadas caricias sobre su piel suave y húmeda—: Escúchame bien: nada va a alejarme de ti. No importa cuánto digas o hagas, nada me hará salir de esto, de ti, mi ojitos de hechicera.

	Estrello otra vez mis labios contra los suyos, reclamando acceso, suspira contra mi boca, siento los fuertes latidos de su corazón y segundos después muerde mi labio inferior y desliza su lengua dentro de mi boca. Ahora sí siento que vuelvo a la vida.

	Sostengo su nuca con una de mis manos, pegándola más a mí y nos besamos con tanta fuerza que no dudaría que nuestros labios comiencen a sangrar en cualquier instante. Todo lo que quiero es que se detenga el tiempo para continuar besándola una maldita eternidad. Un gruñido se abre paso a través de mi garganta y la devoro con un poco más de ansias.

	Extrañaba tanto esa sensación que me da al besarla.

	Por un largo momento solo se escuchan los cantos de los pájaros en los árboles que nos rodean, el sonido de nuestras bocas chocando, y las respiraciones agitadas. Canta mi nombre llevando sus manos hacia atrás de mi cuello, besándome con tanta pasión y anhelo que me hacen ver que muy a pesar de sus protestas por mi llegada también me extrañaba. Es una terca.

	Mi chica terca.

	Me alejo de su boca por falta de aire y la miro, sus labios están muy hinchados y rojos por ese descontrolado beso. Mi ojitos.

	Seco las lágrimas de sus mejillas.

	Quiero hablar con ella, que me explique qué sucede pero antes debo curar sus rodillas magulladas y hasta la palma de sus manos tienen unos leves rasguños. Dejo un beso en su frente, está ligeramente temblando en mis brazos. Como si muriera de frío.

	—Vamos a mi rancho para curarte esas heridas, luego tendrás un buen tiempo explicándome todo lo que está ocurriendo. ¿Estamos?

	No dice una sola palabra, solo mordisquea su labio inferior clavando sus dientes blancos en ellos. Me pongo de pie con su delgado cuerpo en mis brazos, conteniendo las ganas de gritar alguna maldición. Algo se rompe dentro de mí, está más delgada y su cuerpo es más liviano. La miro. Sus bonitos ojos están bañados de una tristeza infinita y su bello rostro está muy pálido, aparte de tener unas ojeras horribles. Mi Joselyn.

	El dolor de verla parecer tan frágil me aprieta el alma. Joselyn recuesta su cabeza contra mi pecho y me abraza con tanta fuerza por la nuca que parece que me la va a desprender, pero no me quejo. Solo la sostengo más pegadita de mí, como una niña frágil e indefensa que quiero proteger de todo y de todos.

	Dejo un beso en su mejilla fría por sus lágrimas. No me conformo y termino besando todo su rostro, cada partecita. Sin dejar nada sin besar. Un sollozo abandona sus labios. No me gusta que llore.

	—No llores, amor, estoy aquí. Voy a cuidarte hasta del mismo satanás que quiera hacerte daño. Te lo prometo. Por ti soy capaz de destruir el mundo.

	Lamo con mi lengua las lágrimas saladas de su mejilla. Ella gime, sigo el camino dejando besos por todas partes—otra vez—, hasta que llego a sus labios y le doy otro beso.

	—Te extrañé —dice, luego de tanto repelar.

	Dios, ella es tan terca, pero joder, como la quiero. Con mi vida quiero a esta mujer.

	Dejo caer mi frente contra la suya.

	—Y ya sabes que yo a ti también, por eso estoy aquí, buscando a la mujer que mejor me ha hecho sentir en toda mi vida, la mujer que fue hecha para mí y sin la que ya no me creo capaz de continuar viviendo. —La beso más, necesitaba tanto esto. Suspira contra mis labios.

	—Te quiero, Ethan —me dice, mirando mis ojos, ya me lo había dicho en esa carta, pero nada mejor que escucharlo de sus labios.

	Le susurro otro te quiero y empiezo a caminar con ella hacia mi rancho. Al fin siento que puedo respirar, dejé de sentir frío y sí mucho calor.

	La tengo.

	— ¿Te duele mucho, ojitos? —le pregunto a Joselyn mientras camino con ella en brazos.

	—Solo un poquito.

	—Sabes que si tuviera alma de sádico te daría unos buenos azotes ahora mismo por el infierno que me hiciste vivir estos días, ¿verdad?

	—Pero sé que tú no tienes complejo de sádico, por lo que sé, no me pegarías.

	Beso su mejilla.

	—Por supuesto que no. Yo a mi ojitos, aunque se lo merezca, jamás le pegaría. A ella yo me la comeré a besos.

	Ella me da una sonrisa y ahora sí, nadie va a alejarla de mí. Ni siquiera ella misma. Así tenga que amarrar a esta mujer, se queda conmigo. Conmigo.

	 


29: Tuyos mis latidos
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Cuando vi a Ethan después de tantos días, tuve dos reacciones que no supe mucho cómo manejar. Primero: la sorpresa ligada con una gran emoción de volver a ver esos ojos grises que me mantuvieron en vela durante días sin dejarme dormir; los que tanto había extrañado. Verlo fue como volver a sentir que estaba viva. Contrario a todo, no puedo siquiera intentar negar que me llenó el corazón por días vacío el volver a verlo.

	Le echaba tanto de menos.

	La segunda reacción fue la que me hizo salir corriendo de él: el miedo.

	Elegí alejarme de él a expensas de que sentiría ese dolor insoportable que viví, tan crudo que me costó respirar, sin embargo, pude soportarlo si sabía que él estaba a salvo, que no volvería a recibir un daño el cual no merece. Pero Cara —que debí suponerlo después de todo lo que insistió para que le llamara—, le avisó en contra de mis propios deseos, pasando por encima de mí.

	Es una traidora.

	La noche anterior dormía, cuando desperté a causa de un pequeño ruido. Cuando abrí los ojos allí estaba Cara, pero me salió con la excusa de que había entrado para ver si me encontraba bien. No sé por qué le había creído si la vi saliendo de puntitas, como cualquier ladrón. Quizás porque definitivamente he estado demasiado abatida durante los últimos días que apenas si le di cabeza.

	Ahora Ethan está aquí, me ha encontrado pese a todos mis esfuerzos y aguantar el dolor que provocaba su lejanía, por mantenerlo a distancia. Otra vez estamos en el mismo lugar y sé que no podré escapar de él por más que lo intente. Tampoco podré escaparme de tener que confesarle lo que está sucediendo. No tengo salida y la verdad me aterra su reacción.

	—Señor —saluda una mujer madura abriendo unos enormes ojos mieles con sorpresa, al ver a Ethan entrar en la sala de su rancho.

	—Hola, Gema. —Le devuelve Ethan el saludo a la mujer con un tono de voz muy cálido y como si le tuviera un gran cariño.

	Recargo mi cabeza sobre el hueco de su hombro. Oliendo su perfume y sintiéndome bastante cómoda entre sus brazos, aunque me duelen las rodillas un poco por los raspones que tengo en ellas. Había sido una gran caída por intentar huir de Ethan cuando sabía que no podía hacerlo. Tal como me dijo, soy una jodida terca.

	—Oh, pero qué sorpresa verle por aquí de nuevo.

	—Lo mismo digo. Te extrañé.

	La señora sonríe y al hacerlo no solamente se le marcan unas arrugas en la cara, también sus ojos se encuentran con los míos. Le doy una pequeña sonrisa, abrazando el cuello de Ethan sin ánimos de soltarlo.

	—Veo que viene acompañado —comenta la mujer sin dejar de mirarme, no de una manera que parece intimidante. La forma en que lo hace es hasta dulce, luce como la mirada que me dio la madre de Ethan al conocerme, cálida y aceptada.

	—Así es. —Ethan vuelve el rostro hacia mí y deja un cariñoso beso en mi mejilla. Suspiro ante la bonita sensación, una que creí que no volvería a sentir. Cuánto la extrañé—. Ella es Joselyn, mi novia.

	—¿Novia? —Suena más como una pregunta que un comentario, mirándome con sus ojos muy abiertos.

	—Sí, pero luego te cuento todo —murmura Ethan—. Ahora necesito que consigas alcohol, bolas de algodón, pomada y algunos parches. Cuando los tengas, los llevas a mi cuarto. Mi novia se ha hecho daño y debo curarla.

	La mujer asiente y luego Ethan procede a subir unos escalones conmigo en brazos. Por lo poco que pude ver mientras subía —para entrar segundos más tarde en una enorme recámara—, es que su rancho es muy bonito y acogedor. Tal y como el de Cara.

	—¿Cómo está tu hombro? —le pregunto, entretanto él me deja en una cama suave con el cuidado de una flor delicada que teme que se vaya a deshojar.

	Se acomoda en la cama conmigo.

	—¿Te importa mucho después de haberme dejado tirado en el hospital y cuando desperté buscándote entre mis brazos lo que encontré fue una nota tuya así, tan serenamente, diciéndome que te ibas de mi lado y que me olvidara de ti, Joselyn?

	Su voz suena como un reproche. Paso saliva mirando unas leves heridas en las palmas de mis manos.

	No lo puedo culpar en lo absoluto por estar molesto. Si a mí me hicieran algo igual, así fuese por protegerme, sin darme una buena explicación, quizás reaccionaría de la misma manera.

	—Yo... —Restriego mis dedos con nerviosismo—. Solo quería...

	Mis palabras se quedan a medias cuando entra la señora de la sala con lo que le había pedido Ethan.

	—Eso es todo, Gema. Gracias.

	La mujer asiente, luego sale de la habitación con una gran sonrisa, dejándonos solos.

	Ethan me mira.

	—Voy a curarte, seguro va a picarte un poco —dice, remojando una bola de algodón con un poco de alcohol.

	—Ya no me dijiste cómo está tu hombro —inquiero.

	—Está mejorando, aunque anoche me rompí los puntos y hoy me tocó ir al doctor para que me los volvieran a coser —emite.

	—¿Cómo te los rompiste? —averiguo.

	Suspira.

	—Estaba desquiciado. —No aparta sus ojos de mí, yo tampoco de los suyos. Hace una mueca y agrega—: No soportaba no saber dónde estabas y sobre todo, no entendía la razón de tu marcha. Me dolía como el infierno la manera tan agonizante en que te echaba de menos y más aún, imaginando la idea de que pudieras estar en peligro. El resumen del cuento es que anoche tuve una pelea a puños con la pared de mi despacho después de haber destrozado todo ahí, y a causa de ese arrebato se me abrió la herida.

	Me fijo en sus manos y me doy cuenta de que no ha mentido. Sus nudillos están lastimados y rojos. Al igual que el mío, su rostro se nota un tanto pálido; hay ojeras en sus ojos, aunque menos profundas que las mías, y tiene barba de varios días. Su aspecto en sí está un poco descuidado, pero aun así no deja de parecerme un hombre guapísimo que me roba el aliento. Claro que Ethan para mí siempre ha sido más que una cara bonita, por sexi que fuera, he conocido hombres con las mismas características, tuve relaciones con algunos de ellos incluso, y nunca me provocaron todo lo que él me produce, incluso desde la primera vez que lo vi hace más de tres años. Ahora que lo pienso, aunque solo lo hubiera visto por un par de minutos, creo que he estado enamorada de él desde hace más de tres años mientras juré durante todo ese tiempo que nunca me había enamorado. De ahí la razón por la que durante muchísimo tiempo, luego de mi regreso a la ciudad, apenas podía sacármelo de la cabeza. Creí que otros hombres me habían hecho olvidarlo, pero no fue así porque cuando lo volví a ver, así no haya sido en las mejores circunstancias, todo volvió, con mucha más fuerza. 

	Él está a punto de proceder con las curas en mis rodillas lastimadas y con la sangre ya seca, sin embargo, yo se lo impido cuando me lanzo a sus brazos y lo aprieto con mucha fuerza. Inmediatamente al abrazarme a él, siento la dureza de sus músculos, la calidez de su piel y el olor de su perfume que por tantos días extrañé mientras mi corazón, que ahora late como loco por la sensación tan buena de tocarlo, sufría por él.

	Aunque en un principio me había asustado el hecho de su llegada, era lo que más deseaba internamente; que apareciera para sentirme protegida a su lado y no tener miedo de que ese hombre pueda encontrarme y vengarse de mí, el cual ahora no sé si me sigue deseando como mujer o quiere matarme para hacerme pagar el tiro que fui capaz de darle. Cara hizo lo que yo deseaba hacer, pero no me atrevía: pedirle que viniera por mí.

	Dejo caer la cabeza en el hueco de su cuello y respiro su aroma. Susurra mi nombre mientras me abraza. A continuación, siento cómo me besa en la frente, en las mejillas, en los párpados y la nariz. Me recorre de arriba abajo con las manos, sosegado y tierno. Lo absorbo como una esponja, como siempre cuando se trata de él.

	«Dios, cómo te echaba de menos, mi amor... Ethan... mi Ethan».

	—Me alegra que estés aquí, musculitos. —Suelto la gran verdad, salgo de su abrazo y lo miro a los ojos grises, mi debilidad en conjunto con su sonrisa—. Estaba muriendo sin ti, ¿sabes?

	Lo veo alzar una de sus cejas negras.

	—¿De verdad? —indaga, irónico. Luego suelta una risita triste—. Hace rato, cuando saliste corriendo y te caíste haciéndote las heridas que ahora están en tus rodillas, no me lo dejaste muy claro. Como que no hay mucha coherencia en tus palabras, Joselyn, ¿no crees?

	Bajo la vista para no ver sus ojos.

	—Lo siento, lo siento. Solo... tuve miedo. —Fue casi un susurro para mí, pero inevitable que él oyera estando tan cerca que su aliento me hace cosquillas en las mejillas.

	Sus dedos recogen mi mentón y me obligan a mirarlo. Esos ojos grises acariciando los míos.

	—Eso lo sé, lo veo en tus ojos, pero ahora déjame curarte y luego...

	—Tengo de decirte todo lo que está sucediendo —completo sus palabras. Él asiente, dándome un beso en la frente y procede con las curas.

	Unos minutos y muchos quejidos de dolor más tarde, mis heridas están limpias y cubiertas por parches. Se esmeró tanto en su trabajo de enfermero que me entraron unas inmensas ganas de llorar. Fue dulce y tierno, soplaba su aliento en la herida para que cuando pasara el alcohol por el lugar, me causara menos picor.

	Nunca alguien me cuidó de ese modo tan atento.

	—Listo, amor.

	Sonrío. Me gusta que me llame de esa manera.

	—Gracias —musito, moviendo las piernas y viendo cómo él coloca las cosas que había utilizado para hacer de mi enfermero personal sobre la mesita de noche al lado de la cama.

	—No me des las gracias. Lo he hecho con todo mi cariño y amor, ojitos —me dice, tocándome las mejillas suavemente con los dedos, y me esconde tras la oreja un mechón de cabello suelto—. Eres mi novia, y la mujer que quiero.

	Y de pronto la realidad, a la que no le había prestado atención hasta ahora, me golpea duramente como un ladrillo en la cabeza, y una mala sensación atraviesa mi corazón, haciéndome sentir una punzada de miedo.

	Ethan había vuelto a ver a Cara —la mujer que amaba o ama— después de tantos años. ¿Qué habrá sentido al verla? ¿Seguiría amándola?

	El corazón se me aprieta con dolor ante los malos pensamientos. Cierro los ojos un instante, tratando de aligerar el doloroso sentimiento. Me dijo que me quiere con todas sus letras, pero querer y amar son dos cosas muy distintas ¿no? ¿No me querrá a mí y a ella la ama locamente? Antes, cuando me había pedido que no lo dejara nunca, esa noche en la boda de su hermana que hicimos el amor en su recámara, yo había querido convencerme de que si estaba pidiéndome algo tan profundo era porque compartíamos los mismos sentimientos; que podría haber olvidado lo que sentía por Cara, pero no había tenido ni tengo una certeza de eso.

	Y yo sé tan poco del amor.

	—¿Joselyn? —El llamado de Ethan me saca de mis cavilaciones. Lo miro, está con el ceño fruncido hacía mí—. ¿Qué sucede? ¿A qué le está dando tantas vueltas esa cabecita? Espero que no sea a como huir de mí otra vez, porque créeme, otra vez no…

	—No es nada de eso es solo que…

	¿Debo atreverme a hacerle la pregunta de si aún sigue amando a Cara? ¿Y si me dice que sí y parte mi corazón en pedazos? Pero tengo derecho a salir de esa duda que en este instante me está matando, ¿no?

	—Entonces dime, ¿qué está pasando por esa cabecita, preciosa —pregunta tras mi silencio.

	Preciosa.

	—Tengo una duda... —No lo miro a la cara, como si me negara a ver la respuesta en sus ojos—. Tú... Uh, volviste a ver a Cara, yo... bueno lo que me... no sé sí...

	—Quieres saber si verla me removió algo, ¿cierto? —me interrumpe tras mi balbuceo sin llegar a nada—. Quieres saber si Cara aún sigue mandando en mi corazón, ¿ah?

	Lo miro por debajo de mis pestañas.

	—Creo que... sí —respondo nerviosa y con miedo también.

	Ethan tira de mí, haciéndome quedar a horcajadas sobre su regazo; ambos en la mitad de su enorme cama. El cabello se acumula en mi rostro, cubriéndolo, y él lo aparta llevándolo hacia atrás de mi oreja para dejar mi cara despejada.

	—Si lo que te preocupa es que Cara siga mandando aquí. —Toma mi mano y la lleva hacia su pecho, justo donde está su corazón, que late violentamente fuerte—. Deshazte ya mismo de esa preocupación, ojitos, porque cada uno de esos latidos que ahí sientes son todos tuyos. De nadie más. Tú eres la persona que lo hace latir de ese modo.

	Mi pecho parece estallar ante sus palabras.

	—¿Quieres decir qué…?

	—Soy tuyo y de nadie más, Joselyn Paterson. Absolutamente tuyo.

	Lleva mi mano a su labio y deja un beso en los nudillos. Mi sonrisa es enorme ahora y mi corazón corre como una mariposa furiosa ante sus palabras.

	Mío.

	—¿No la amas? —pregunto para convencerme más.

	Menea la cabeza en una negación.

	—Cuando la vi, por un instante creí que iba a volver a sentir esa necesidad de ella que años atrás sentía. Sin embargo, no sentí absolutamente nada ni remotamente parecido. Fue como ver a una mujer cualquiera en la calle; una que no sería capaz de sacarme ni un simple suspiro. Nada sucedió y me di cuenta de que Cara es parte del pasado para mí. —Toca con su mano mi mejilla—. Estoy completamente libre, solo para quererte a ti.

	Sonrío.

	—¿Solo quererme a mí?

	—Absolutamente. —Lame su labio—. A nadie más planeo querer de ahora en adelante que no seas tú.

	Besa mi mejilla, dándome un beso ruidoso. Me hace reír.

	—Eso suena como una promesa a futuro. —Busco sus ojos grises—. Suena como un... para siempre.

	Acuna mi cara entre sus grandes manos, dejando caer su frente contra la mía. Mis manos también van a su rostro, sintiendo cómo su barba puya en la yema de mis dedos al acariciar sus mejillas.

	—¿No te gustaría un para siempre conmigo? —pregunta.

	Sí.

	—Me encantaría, porque yo tampoco planeo ni quiero querer a nadie más que no seas tú. También soy tuya, Ethan Forter.

	Su cabeza se levanta y solo me mira con ojos brillantes. Un largo momento después, siento cómo su dedo índice delinea mi labio inferior y un suspiro tembloroso se escapa de mis labios a causa de la agradable sensación. Los abro anhelando que me bese, deseando que haga lo que me prometió que haría un momento atrás: comerme a besos. Por días he echado tanto de menos su boca, en realidad, todo lo bueno que significa él en mi vida...

	Ethan capta el mensaje y deja caer su boca sobre la mía e inmediatamente siento que el mundo empieza a girar sobre mi eje. Se siente tan bien cuando me besa. No necesita abrirme los labios con la lengua, porque yo estoy tan ansiosa que le doy acceso rápidamente, gimiendo fuerte cuando puedo empaparme completamente de su exquisito sabor.

	Su beso, a diferencia de otras ocasiones, es tierno, húmedo, lleno de muchos sentimientos juntos. Sabe dulce y es muy cálido, pero igual me incendia la piel y todo el anhelo que sentí por él en esos días de lejanía se acumula y comienzo a desear más que besos.

	No tenía idea de cuánto le necesitaba hasta que me ha besado. Me remuevo sobre su regazo, cepillando mis nalgas en su entrepierna y puedo escuchar un gruñido abrirse paso a través de su garganta, aumentando el ritmo del beso a un poco más rápido y desesperado. Abrazo sus caderas con mis piernas y llevo mis brazos hacia atrás de su cuello, sintiendo sus manos en ese típico juego que él utiliza al besarme, alborotando mis cabellos entre tanto me devora más que la boca, el alma.

	Su barba me pica la piel del rostro al rozarlo él, mientras inclina su cabeza para adentrar más su lengua en mi interior, haciéndonos el amor con las bocas de una forma tan erótica que ninguno de los dos puede evitar gemir entretanto respiramos superficialmente. Mi pecho incluso está a punto de reventar ante el cúmulo de sensaciones que solo besarnos me produce.

	Tiro de sus cabellos y lo beso con la misma pasión que lo hace él, profundizando en el beso, lamiéndole los labios, mordisqueándoselos y luego lamiéndoselos otra vez y otra vez. Tiemblo entre sus brazos, construyéndose un deseo primitivo en mí. El calor y el deseo se vuelven insoportables, y más cuando una de sus grandes manos acuna uno de mis pechos por encima de mi blusa de tirantes, apretando y delineando el pezón ya duro con sus dedos. Masajeando.

	Ese toque es profundamente placentero, más aún porque es como si me estuviera acariciando directamente los pezones ya que no traigo sujetador bajo la blusa. Mi cuerpo se rinde ante él enseguida. Se me forma una sensación de fuego en la parte inferior del vientre, y el corazón empieza a latirme con tanta fuerza que lo siento atronar en mis oídos. Ethan gime al sentir mi rendición ante él. Es un sonido que salió de lo más profundo de su ser y me hace sentir escalofríos por todo el cuerpo. Me encanta ese sonido, lo había extrañado e imaginado infinidad de veces durante los últimos días, haciéndome más daño estar lejos de él.

	—Ethan —gimo, con la respiración entrecortada y ajustando mis brazos tras su cuello, evitando lastimar su hombro—. Ya sé que dijiste que querías que te explicara todo, el por qué te alejé de mí, pero yo necesito...

	Siento lo duro que está debajo de mí y me callo, fascinada por la sensación de saber que no soy la única que desea más que besos. Saber que puedo afectarlo tanto como él a mí, me encanta. Me gusta saber que compartimos el mismo deseo, la misma necesidad.

	—Dime qué necesitas.

	Sus manos se hunden en mis cabellos, sosteniéndolos con un agarre firme que casi me causa dolor, pero que me gusta. Después de días de sentirme tan desdichada, esta sensación es extraordinaria. Ser nosotros dos de nuevo y esa increíble conexión que nos vuelve tan perfectos el uno para el otro. Ethan me hace inclinar la cabeza hacia atrás y desliza su lengua por mi cuello como si fuese una carretera, sacándome un gemido. Devora mi boca, mi cuello, mi barbilla, mis clavículas. Su lengua lamiendo cada rincón de mi rostro, gimiendo, gruñendo.

	—Quiero sentirte —digo con un jadeo, aferrándome a sus cabellos.

	—¿Qué es lo que deseas exactamente, ojitos? —exige apretando mis nalgas con sus grandes manos.

	Mi boca se abre en un gemido tembloroso.

	—Deseo que me hagas el amor —murmuro con el corazón latiéndome desbocado—. Por favor, te necesito tanto, tanto.

	Encuentro su mirada y un brillo enardecido se refleja en sus ojos plateados.

	—Tus deseos son órdenes para mí. —Me gira y con mucho cuidado se coloca sobre mí—. Si mi chica amada quiere que le haga el amor, yo voy a hacerle el amor. Te quiero, te quiero, te quiero con el alma, ojitos.

	Entre besos y caricias me deja completamente desnuda, sin una pieza de ropa encima. Le permito llevar por completo el control y solo me dejo amar por él.

	Tarda él unos pocos segundos en quedarse desnudo —despojarse de sus pantalones finos de vestir que tira hacia abajo con todo y bóxer, y la camisa blanca que traía puesta—, luego se arrastra sobre mi cuerpo, mis manos van hacia su espalda, acariciando hasta encontrarme con su redondo trasero. Mis uñas se clavan en su piel, gruñe fuertemente.

	Ahueca mi rostro entre sus grandes manos y lleva mi boca a la suya. Como siempre, me pierdo por completo, disfrutando del sabor de sus labios. Siento que voy a morir porque lo había echado tanto de menos, pero el intenso anhelo que había sentido por él durante todos estos días está siendo apagado esta noche de muchas maneras. Me siento mareada y segura, alegre y vacilante. Me remuevo mientras unas lágrimas salen por mis ojos. ¿Cómo iba yo a pasar a creer que simplemente podía vivir sin ese hombre? No iba a poder.

	—Yo tampoco iba a poder vivir sin ti. —No es que lo dijera en voz alta, es que él ha aprendido a leerme.

	Arqueo la espalda entregándome completamente. Lo deseo como a una gota de agua en el desierto, sedienta. Mi corazón late tan fuerte que puede ser oído.

	—Ethan. —Su boca ahora está en mi pezón, lamiendo y mordiendo suavemente mientras su otra mano acaricia mi otro pecho. Cierro los párpados y echo la cabeza hacia atrás, disfrutando de esa mágica sensación, escuchando sus gruñidos en tanto se da un festín, succionando cada uno de mis pechos. Entretanto, yo acaricio cada centímetro de carne dura y caliente a mi alcance; los brazos, la espalda, los pectorales y los sensibles costados. Suspirando por el contacto de su cálida piel, su fragancia tan masculina inundando mis sentidos, lanzando más calor dentro de mí, haciéndome hervir.

	Mi mano se deja guiar por mis instintos de tocar, de sentir más, hasta que encuentro su pene presionado contra mi estómago, duro y potente. Tan enorme como él, y yo ya había probado qué tan bien sabe moverlo para llevarme al límite. No es solo tener un pene grande, si lo sabe mover, simplemente no tiene nombre. Él sabe.

	Mmm.

	Lo acaricio con mis dedos, de arriba hacia abajo, hasta la punta húmeda, gimiendo y fascinada no solo con la suavidad, sino por cómo el hombre encima mío tiembla entre mis brazos, hundiendo sus dedos en mis caderas.

	Oh, sí.

	Su lengua lame mi estómago, mi piel, y el interior de mi muslo. El placer me recorre y abro mis piernas para él, deseándolo dentro de mí como si fuese mi último deseo, previo a morir en dos segundos. No se inmuta en darme lo que deseo. Sus dedos van hacia mi centro, gruñe cuando siente cómo resbalan al encontrarme más que húmeda, empapada. Estoy lista para él.

	Lo observa, totalmente fascinada mientras sostiene su miembro en su mano, y presiona la punta en mi entrada. Sisea mientras entra en mí, más y más. Cada impulso más fuerte que el otro. Su respiración es irregular. Me acerco y agarro su trasero, empujándolo más duro.

	—Mierda... —gruñe, llenándome por completo de él—. Había olvidado cuán maravilloso sabes, amor.

	Susurra entre beso y beso, chupando mi labio tan fuerte que duele, moviéndose adentro y afuera de mí. Sostengo su mandíbula y lo beso, nuestras lenguas enredándose y empujando al ritmo de sus embestidas.

	Es tan maravilloso tenerlo así. Aunque solo pasó una semana, cada minuto lo sentí como si fuesen años lejos de mi musculitos. Dejo sus labios, tirando de mi cabeza hacia atrás, gimiendo, disfrutando de él, de nosotros, mientras suelto exclamaciones incoherentes. Pasados unos minutos, me exige mirarlo y obedezco.

	—¡Aaah! —jadeo, arañando su espalda hasta subir las manos hasta sus cabellos y sostenerlos con fuerza, rodeando sus caderas con mis piernas—. Oh, amor.

	Presiona su frente contra la mía, su corazón latiendo como un loco. El mío igual.

	—Así te demuestro todo lo que te extrañé. ¿Lo sientes, ojitos? —sisea enterrándose más adentro de mí, con mayor urgencia. Sacándome extraños sonidos de mi interior. Me hallo gozando de la plenitud de poder tenerlo así dentro de mí.

	—Sí, lo siento. Te eché tanto pero tanto de menos, musculitos —jadeo, cuando al fin logro articular una palabra, consiguiendo que mi respiración se vuelva superficial y cada movimiento me separe cada vez más de la realidad.

	—Promete que no vas a volver a irte jamás de mi lado —súplica y me quedo en silencio porque me es imposible hablar sin ahogarme. Se desliza fuera de mi interior, haciéndome llorar por el instante de vacío, de no sentirlo, entonces clava sus dedos en mis caderas con fuerza y vuelve a mí, penetrándome más profundo, intenso y casi llegando hasta mi alma, rozándola. Grito, arañando su espalda y mordiendo su hombro—. Prométemelo.

	—Lo prometo, amor. Lo prometo...

	Gruñe satisfecho ante mi promesa.

	Los únicos sonidos procedentes en esa habitación son jadeos, gemidos, suspiros, todo mezclado con sudor, con nuestro apetito insaciable y las respiraciones cada vez más descontroladas. Ethan resbala su mano hacia mi vértice y comienza a acariciar mi clítoris con la misma rapidez con la que sigue penetrándome.

	—Oh, Joselyn, ven conmigo, amor. Ven.

	Sus palabras, su voz, sus embestidas más profundas, sus besos, sus caricias… me rompo alrededor de él, cantando su nombre una y otra vez. Soy solo una sensación cuando empuja dentro de mí al máximo, frotando y moliendo, mientras sacude sus caderas para atrás y hacia adelante cuando se estremece por última vez, gimiendo mi nombre como si fuese la canción más hermosa.

	Cuando nuestros cuerpos dejan de temblar por el reciente orgasmo, sus brazos me arropan. Nos mantenemos en silencio por un par de segundos, calmando la respiración y con nuestras pieles unidas y empapadas en sudor.

	Hundo la cabeza en su garganta y me lleno los pulmones con la buena sensación de tenerlo de vuelta, sobre todo ese aroma que desprendemos cuando acabamos de hacer el amor, a sudor, a sexo… a amor. Creo que ha sido así desde la primera vez.

	Y lo que acaba de suceder fue más que un orgasmo, es la muestra de lo bien que encajamos juntos. Como si viniéramos del mismo molde. Ningún hombre puede darme lo que Ethan me da y puedo presumir, gracias a él repitiéndomelo todo el tiempo, que ninguna mujer puede darle lo que yo le doy. Somos la perfección juntos.

	—Dime cómo estás.

	Es tan tierno. Siempre que tenemos sexo, después me pregunta cómo estoy.

	—Después de que me hicieras el amor de esa manera —levanto mis ojos para verle, acaricio su mandíbula raposa por la barba—, muriendo de felicidad.

	Me da un beso en los labios hinchados y adoloridos y me estrecha más entre sus brazos, dejando más tarde un beso en mi cabeza.

	—Joselyn, estás muy delgadita, normalmente lo eres, pero ahora luces con mucho menos peso. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

	Lo miro. 

	—Si te soy sincera, la última vez que comí decente fue la cena que probé en la boda de tu hermana. Uhm... las otras veces apenas si he probado la comida, no podía pasarla, me sabía asquerosa, nauseabunda y amarga. Mi estado de ánimo era un asco y la comida dejó de llamar mi atención.

	Besa mi frente.

	—Bien, entonces iré con Gema para que te prepare algo de comer.

	—Dijiste que querías hablar.

	—Me sorprende que estés tan interesada en hacerlo.

	Tuerzo el gesto.

	—Igual tendré que hacerlo, ¿no?

	Deja un beso en mis labios, efímero, pero bastante placentero.

	—Que no te quede la menor duda de que lo harás, pero antes quiero que comas —me dice—. Si te soy honesto, yo también muero de hambre. Tampoco me he alimentado bien los últimos días, vamos a hacerlo juntos ahora.

	—Está bien. Mi estómago se está revelando —murmuro cuando este gruñe.

	Se agacha y deja un beso ahí, en mi estómago. Río.

	—Te quiero. Ahora vuelvo.

	Salta de la cama y está a punto de salir cuando yo lo detengo.

	—¿Musculitos?

	Se gira con la mano en la perilla de la puerta para verme.

	—¿Qué sucede, ojitos?

	—Uhm, ¿piensas salir así? No sé si Gema te agradecerá las vistas, o de lo contrario, se desmayará al ver semejante situación.

	Entonces se mira y se da cuenta de su estado de desnudez. Río de nuevo.

	—Oh, mierda —maldice, acariciando su alborotado cabello, yo río—. Es tu culpa.

	—¿Mi culpa? —pregunto mientras le veo recoger su pantalón que se coloca sin molestarse en ponerse bóxer.

	—Por supuesto, cuando estoy contigo me haces olvidar de todo.

	Se pasa una camiseta por encima de la cabeza, luego sale del cuarto lanzándome un beso y dejándome con una gran sonrisa en los labios

	Quince minutos más tarde —en los que no me molesté en ponerme ropa—, Ethan entra a la habitación con una bandeja llena de comida. En definitiva, comida como para alimentar a cinco personas juntas.

	—¿No te parece demasiada comida?

	Menea su cabeza en negación, sentándose en la cama y colocando la bandeja sobre sus piernas.

	—No, yo me muero de hambre y puedo apostar que tú también, amor. Come.

	No perdemos tiempo y de la comida que parecía para cinco personas, casi no quedó nada. Sí que estábamos hambrientos. Aunque yo había comido más que Ethan. Él solo se había quedado observándome comer y fingiendo que lo hacía.

	—Casi no comiste nada. —Deja la bandeja con restos de comida sobre la mesita de noche—. ¿Dónde está ese yo también me moría de hambre?

	Ríe, tomando mi mano para besar mis nudillos.

	—Comí suficiente, pero me gustó más verte comer a ti. Ya incluso tienes un poco más de color y eso llena de regocijo mi corazón —musita, acariciándome la mejilla con el dorso de su mano—. Me rompió el alma verte parecer tan débil. Si algo he admirado de ti desde que te conozco es que eres una mujer fuerte, de esas que no se quiebran tan fácilmente.

	Finalizadas sus palabras, me acerco y dejo un beso.

	—¿Quieres que te cuente por qué hui de ti?

	No tengo otra opción que hablar, así que no tiene caso intentar retrasarlo. Solo espero que Ethan no quiera salir de aquí a matar a Dante después de enterarse de todo lo que me ha hecho y él ni enterado, o en el caso contrario, que se enoje conmigo por mentirle.

	—Es lo que más deseo, amor —dice, poniéndome toda su atención—. Te escucho.

	—E-es grave.

	Toma un mechón de mi cabello y lo esconde tras mi oreja.

	—Solo dilo. Confía en mí.

	Claro que confío en él, más que en nadie en este mundo. En lo que no confío es en sus celos.

	—Hay un hombre que está acosándome —musito, siento como se tensa frente a mí, pero me deja continuar sin hacer preguntas—. Él quiere tenerme a toda costa e incluso me amenazó de que si yo no era suya, tú pagarías las consecuencias, lo cual sucedió cuando recibiste ese disparo que te mandó al hospital.

	Cierro los ojos, recordando el horror que sentí cuando le dispararon.

	—¿Quién es el hijo de puta que está acosándote? —la pregunta está llena de coraje y rabia, pero no puedo detenerme. No ahora. Además él no me lo permitirá, me obligará a seguir hasta el final.

	—Tú lo conoces muy bien. Es Dante Hamilton. —Restriego mis dedos con nerviosismo, no le miro a los ojos y me mantengo mirando un punto fijo en la pared mientras hablo—. Ese hombre ha convertido mi vida en un infierno, me tiene aterrada su obsesión por mí. Un día él... entró en mi oficina, me besó a la fuerza y me toqueteó.

	—¿Que ese hijo de puta qué? —exclama Ethan, lo miro, viéndolo apretar sus manos en puños y sus ojos amarillentos, como si estuvieran llenándose de fuego—. ¿Te besó y te toqueteó? —Asiento sin mediar palabras, solo agachando la cabeza—. ¿Y por qué demonios no me lo dijiste, Joselyn? ¿Por qué te callaste que ese hombre había tocado lo que es mío?

	Ante eso me tiro de la cama, furiosa y totalmente desnuda. Solo le importa que tocó lo que es suyo. ¿Y yo?

	—¡¿Es enserio lo que acabas de decir?! ¿Lo único que te importa es que ese hombre haya tocado lo que es tuyo, tu propiedad? —Vocifero, el grito estallando en mis sienes y haciéndome doler la cabeza—. Dios, esa maldita actitud posesiva de los hombres es algo que siempre he odiado, ese instinto de macho alfa de que lo mío nadie lo toca. Joder, ¿no te importa cómo me siento yo? Ese hombre me da asco, él...

	Sin darme cuenta, comienzo a sollozar. Últimamente pareciera que es lo único que sé hacer: llorar como una jodida debilucha, pero es que esta situación es más grande que mis intentos de ser fuerte, está matándome. Me abrazo a mi cuerpo que tiembla mientras mis labios sueltan sollozos de lamento.

	—Perdóname, ya no llores, no lo resisto. Rompe mi corazón verte llorar, ojitos. —Los brazos de Ethan me envuelven, estoy molesta y mis brazos se quedan a los costados, aunque lo deseo, no lo abrazo—. Lo siento, soy un bruto que por un momento se dejó influenciar por los celos. Te quiero, y claro que me importa si alguien intenta hacerte daño.

	—¿De verdad?

	—Claro, no lo dudes. Soy capaz de ir con ese infeliz ahora mismo y quebrarle los diez dedos de las manos, los brazos y hasta romperle la hombría, pero no es por el simple hecho de haberte tocado y mis celos, es por ser el responsable de oscurecer esos ojos tan bonitos que me vuelven loco y de ser el causante de que tú decidieras alejarte de mí.

	Lo abrazo muy fuerte, hundiendo mi cabeza en su garganta. Siento sus besos en todas partes de mi rostro.

	—Me alejé de ti porque quería protegerte. Me aterraba la idea de que te hiciera daño, tampoco te conté nada sobre su ataque porque deseaba que estuvieses lo más lejos de ese hombre. Es un monstruo.

	Las manos de Ethan están acunando mi rostro.

	—No debiste hacerlo. Debiste confiar en mí, Joselyn, no alejarte de ese modo. Me dejaste muerto en vida cuando me desperté y no te encontré a mi lado en el hospital, preguntándome una y otra vez las razones por las que te habías marchado. De haber sabido que era por culpa de ese hijo de puta, ya estaría muerto y con la boca llena de hormigas. Voy a acabar con ese imbécil, lo voy a...

	Sello su boca con mis manos.

	—No digas la palabra matar. —Dejo caer mi frente contra la suya, sus brazos me envuelven, apretándome más contra él—. Tú no eres como él, Ethan, ese hombre es siniestro y tan solo pensar en su nombre me causa escalofríos. Tengo mucho miedo de lo que quiera hacerme, sobre todo después de...

	Acuna mi cara y me obliga a mirarle cuando me quedo en silencio.

	—¿Después de qué?

	—Después de que le di un tiro. Yo le disparé a Dante Hamilton.

	Ethan abre mucho sus ojos.

	—¿Le diste un disparo a Dante Hamilton? —Asiento, se rasca la nuca y suspira—. Bueno, al menos sé que no lo mataste, porque de lo contrario ya la noticia de su muerte hubiese salido en todos los medios del país. Es un hombre muy importante.

	—El tiro fue en una pierna, pero no habría querido dispararle por más que se lo mereciera. Es solo que él me dijo algo que me puso furiosa.

	—¿Qué dijo?

	Ahora estamos sobre la cama. Me encuentro sentada sobre su regazo, y Ethan me acuna como si fuera un bebé.

	—Después de dejarte en el hospital, fui a su casa. Tú habías dicho que creías que quien te habría disparado era Miranda... pero yo tenía la certeza de que se trataba de ese enfermo, ya que me había amenazado con anterioridad, así que fui a reclamarle con la pistola de mi padre. No fui a matarlo, solo tomé la pistola para no ir desprotegida a enfrentarme con él y que quisiese hacerme algo. Entonces Dante dijo que tenía tres días para alejarme de ti e ir a sus brazos por mi propio pie, o habría una lápida con tu nombre en el cementerio local. Simplemente le di un tiro y salí huyendo de allí.

	—Hijo de puta inservible. —Ethan me abraza y yo a él—. Ese infeliz no se acercará a ti, amor. Te juro por mi vida que no te va a poner un dedo encima. Voy a cuidarte.

	Él luce tan seguro de ese juramento, ¿pero quién puede contra la maldad? Nadie.

	—Tengo miedo... Nunca tuve tanto miedo en mi vida. Dante es malo, desde la primera vez que lo vi lo supe, algo esconde debajo de esa fachada de empresario exitoso. Soy muy buena analizando a las personas y viendo un poco más allá de ellas. Es un don que poseo por ser fotógrafa. Es mal bicho.

	Él besa el alto de mi cabeza, obligándome a caer acostada sobre la cama y sigue abrazándome y acariciándome. Dándome muchos besos por todas partes, tranquilizándome.

	—Estoy aquí. Lo mataré si te toca.

	Esas últimas palabras las escucho en la lejanía, ni siquiera puedo protestar porque el sueño —después de tantas noches sin dormir—, me vence. Finalmente me siento segura.


30: El amor te hace fuerte
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	Joselyn duerme.

	Se había dormido muy temprano. Observo el reloj de mi muñeca y compruebo que son apenas las siete de la noche. Debe estar muy cansada.

	Me quedo observándola dormir sin apartar mis ojos de ella; sentado en la esquina de la cama en la que dormí solo por casi cuatro años —fue el tiempo que permanecí refugiado en este pequeño pueblo—, puedo escuchar pequeños ronquidos escapar de sus labios, volviéndola adorable y más delicada ante mis ojos. Puedo ver sus facciones suavizadas, sus largas pestañas abanicando sus mejillas y leves respiraciones escapando de su pequeña y delicada boca. Aparto, con cuidado de no despertarla, un pequeño mechón negro que cae por su frente, dejando un minúsculo beso en su diminuta nariz.

	No estoy tranquilo en lo absoluto. Tengo un infierno batallando en mi interior y solo amenaza con empujarme a salir para acabar con la miserable vida de ese hijo de puta. Dante Hamilton. Enterarme que ha estado acosando y ha sido el principal causante de que Joselyn decidiera alejarse de mí, me tiene tan enfurecido.

	Maldito pedazo de escoria.

	Empuño mi mano y la presiono duro contra mis labios, conteniendo las ganas de vociferar todas las maldiciones que están calando desde lo más profundo de mis entrañas. Estoy malditamente furioso, rabioso.

	La tocó.

	Lo quiero matar.

	Jamás sentí tantas ganas de matar a alguien en mi vida —a excepción de Adam Summer algunos años atrás—, pero el odio por Hamilton es más fuerte, incluso más que el que alguna vez sentí por el marido de Cara. Este es demoledor. Es arrollador, destruyéndome muy adentro. Me siento arder; como si un fuego incesante y fuerte se estuviese arraigando en mí. Es un maldito incendio lo que experimenta mi interior.

	Lo odio...

	Mi instinto solo me grita: mátalo, descuartízalo, arrancarle las bolas y luego dásela a comer como el maldito perro sarnoso que es. Sin embargo, necesito tranquilizarme. Necesito calmar mis ganas de matar a esa escoria maldita y pensar con claridad. Tengo que ser más inteligente que dejarme llevar por mi rabia. Pero diablos, es tan jodidamente difícil. Imaginarme a ese pedazo de mierda besando y tocando a mi mujer es veneno para mi sangre. Estoy consumiéndome por dentro de la rabia.

	A él, a ese perro, le debo los días de sufrimiento que pasé.

	Le había pedido a esa basura que no se acercara a mi chica, aunque estaba más que claro que no iba a tomarse en serio mi advertencia.

	Aún puedo recordar esa mañana en casa de Joselyn cuando revisando las redes sociales me encontré con aquellas fotos de ellos dos juntos en una fiesta. Los malditos celos que sentí fueron muy grandes, y desde entonces aunque me lo negara a mí mismo, ya sabía que me había enamorado de ella como un idiota. El punto es que, aunque en mis intenciones nunca estuvo ir a buscar a Dante para pedirle que quitara su atención de ella —pero ganas no me faltaban— el cielo o el mismo infierno lo había colocado esa misma noche en el mismo lugar donde yo me hallaba: en mi propio club, como lo hace cualquier otra persona de esta ciudad. Gente como él asisten a Paradise diariamente, aunque desde aquel día le prohibí la entrada a mi bar.

	No había perdido tiempo y aproveché la oportunidad para pedirle, o más bien exigirle, que pusiera sus ojos en otro lugar.

	—Soy un hombre de muy pocas palabras, Hamilton. —Me limité a decirle—. Por lo que seré muy claro contigo: aleja tus ojos y toda tu atención de ella.

	El hombre que lucía, a pesar de que soy alto, unos pocos centímetros más arriba de mí, había dejado el asiento que ocupaba antes de que me acercara a él, se me postró en frente, mirándome con cierto aire de querer intimidarme, como si fuera el puto amo del mundo y yo una mierda. Casi me reí en su cara mientras mantuve mi postura sin dejarme intimidar.

	—¿De qué ella estamos hablando?

	—Joselyn Paterson. —Mis labios se sintieron dulces al mencionar su nombre, pero mi rostro se endureció al ver cómo el hombre frente a mí cambió el gesto tras escucharme nombrarla, pude incluso ver un brillo en su mirada que no me gustó—. Quita cualquier atención que tengas puesta en ella y aléjate. No quiero que te le acerques. Esa chica está muy lejos de tus límites.

	—Oh, la bella Joselyn que me tiene cautivo desde la primera vez que la vi. —Murmuró, a continuación me miró torciendo la boca en una sonrisa que no supe en ese momento cómo interpretar: maligna, maliciosa, perversa. Cualquier opción de ellas, pero ninguna era buena—. ¿Y quién dice que me tengo que alejar de ella?

	—Te lo estoy diciendo yo, Hamilton. No te hagas el idiota conmigo, no te queda.

	Mirándome de arriba abajo como si se creyera el rey del mundo y yo un simple lacayo a las órdenes de su majestad me había dicho:

	—¿Y quién eres tú para decirme a cuál mujer debo acercarme y a cuál no?

	Había querido decirle que era el hombre que la follaba tan bueno que la hacía suplicarme más y más, pero en cambio:

	—Es muy simple, ella es mi chica. Quiero tu atención fuera de ella, de lo contrario...

	—¿De lo contrario?

	—Te arrancaré el pene y después te lo haré comer, ¿te sirve eso? —Me encontré diciéndole eso último y bastante sorprendido de saber que no eran palabras vacías, que en verdad sería capaz de cumplir mi amenaza—. Aléjate de Joselyn. Es mía, y cualquier fascinación que tengas con ella, más vale que te la vayas quitando, hay miles de mujeres en esta ciudad.

	Lo vi torcer sus labios en una sonrisa y masajear su barbilla, me dejó ver en sus ojos que mi amenaza le valía mierda y que se la pasaba por el trasero.

	—Es verdad, hay miles y miles de mujeres en esta ciudad, pero a mí solo me interesa por el momento una sola, y te diré una cosita, Forter, no eres tú quien me vendrá a decir en qué mujer puedo poner los ojos y en cuáles no. Joselyn me gusta, me fascina y haré todo, cualquier cosa que sea necesaria, para tenerla entre mis brazos y hacerla mía, solo mía.

	Aquellas palabras me habían hecho enfurecer un poco más de lo que me hallaba esa noche y rápidamente el cuello de su camisa estaba entre mis dedos. Lo zarandeé.

	—Cuidadito con lo que dices, Hamilton. —Había gruñido, viéndolo demasiado tranquilo para mi gusto, cuando casi lo estaba ahorcando—. No estoy jugando, puedo hacerte ver tu suerte si te acercas a ella, si la tocas, te juro que te mato.

	—¿Si no te mato yo a ti primero? —respondió, amenazante, amenaza por la cual no me amilané. No le tengo miedo a ese hijo de puta.

	—Solo inténtalo, Hamilton, y veremos quién termina más muerto de los dos. —Le había dicho sin miedo, porque no se lo tenía.

	Después de eso, lo corrí de mi bar y prohibí la entrada para siempre. Era obvio que no iba a quitar su atención de Joselyn si me había dejado claro que no lo haría, valiéndole mierda mi exigencia de mantenerse a distancia de ella, ya que me pareció que no era un hombre acostumbrado a recibir órdenes de nadie. No obstante, una parte de mí se quedó tranquila sabiendo que ella me había dejado claro que Hamilton como hombre no le interesaba y que sus intentos de conquistas no iban a funcionar. Lo que no me imaginé es que la forma en que quisiera obtenerla fuera a la mala.

	Pedazo de mierda.

	Pellizco el puente de mi nariz.

	«Piensa, Forter, ¿cómo hacerle pagar a ese hombre que está alterando la paz de la mujer que quieres? ¿Cómo?».

	Está siendo difícil controlar mis impulsos de ir a matarlo con mis propias manos, retorcerle el cuello para que entienda que cuando una mujer dice no, pues es no. Él no es quien para intentar tenerla a la fuerza y menos cuando lo que sobran son mujeres —aunque pocas como la que me quita el sueño—, puede tener a cualquier otra, una que sí quiera estar con él, ¿por qué a ella?

	Acabaré con su podrida vida si le toca así sea un pelo. Romperé su culo obsesivo en pedazos. Por esa mujer, me importan dos hectáreas de mierda convertirme en un jodido asesino, por defenderla de escorias como él. Por ella hasta mi vida doy. Aunque suene exagerado, no lo es, pues Joselyn ya es más importante para mí que respirar.

	Decido salir de la habitación dejando a Joselyn dormir sin escuchar los susurros de maldiciones que estoy soltando inevitablemente, pero antes la cubro con mi sábana evitando que tenga frío. Es una de esas noches frías en Palmer, incluso no dudaría si empieza a llover en cualquier instante. Aquí llueve casi siempre.

	Joselyn se remueve soltando un ligero suspiro y se aferra a la sábana. Ella luce tan bella dormida que me quedaría la vida entera mirándola, pienso con una sonrisa, para mi sorpresa bastante embobada. Me agacho y dejo un amoroso beso en su frente.

	—Te quiero —susurro a su oído, aunque no pueda escucharme sentí esa necesidad de decírselo.

	Salgo unos minutos después masajeando mi frente, tomando el camino hacia el despacho.

	Las luces están apagadas cuando abro la puerta de madera que hace un chirrido al abrirla. Encuentro todo oscuro y pareciendo un hoyo negro, por lo que me apresuro a encender la luz para darle claridad; presionando el interruptor al lado de la pared. El lugar se ilumina por completo.

	Me encuentro con que el despacho se halla delicadamente ordenado y oliendo a limpio increíblemente. Gema se encarga de mantenerlo así. Ella y su marido, que hace de cuidador de los caballos del rancho y que son en entera propiedad de mi padre —amante enloquecido de esos animales y yo por igual—, llevan años trabajando en esta hacienda. Muchos. Ahora el lugar está cien por ciento a su cuidado y por lo poco que he visto, lo han hecho muy bien. Son excelentes personas.

	Voy hacia detrás del escritorio para tomar el teléfono de línea y llamar a Iván. Los celulares en este pueblo son un asco. No cuento con buena señal para una llamada a larga distancia. Marco el número de mi primo y me acomodo en la silla, recargando la cabeza hacia atrás y dejándole sonar hasta que el señor se digne a contestar.

	Tuerzo los labios en una mueca.

	Pensando un segundo con claridad y controlando un poco los celos —no mucho ya que aún sigo ardiendo—, una idea cruza por mi cabeza. Si tal como dice Joselyn, Dante esconde algo, más me vale descubrirlo, ¿no? Y lo haré.

	Su error para tenerme como enemigo no le va a gustar y no es ni siquiera haberme dado ese disparo —eso se lo perdono fácil—, sino su obsesión con la mujer que quiero y por demás, el hecho de estar molestándola.

	Tengo claro que Joselyn es una mujer muy hermosa, que los hombres la deseen no es algo que me sorprenda. Hay mujeres preciosas, pero ella… no hay una palabra exacta para definir su belleza. Y cuando te mira a los ojos, joder, tiene un magnetismo sexual que sin tú querer te hipnotiza por completo. Si lo sabré yo que lo primero que me atrapó de ella fueron esas dos gemas violetas con ese toque azul que adornan su bello rostro.

	Sin embargo, Joselyn para mí es más que una cara bonita, me importa más la mujer, lo que me hace sentir. Su descomunal belleza no influye mucho en lo que siento por ella. Su corazón es más bonito que su cara, y esa es la parte que más me gusta.

	Un suspiro se abre paso a través de mis labios, los cuales se sienten irritados por nuestros besos.

	Le había preguntado a Joselyn si quería un para siempre conmigo y ella había dicho que sí. De pronto, esa chica me hace querer eso que antes de que ella llegara a mi vida para cambiarla por completo, decía que no me interesaba en lo absoluto: Una familia. De repente me imaginé comprando un anillo de compromiso para ella, un gran diamante o quizás un zafiro y pedirle que sea mi compañera de vida. Me imaginé una casa con muchos niños, hasta un perro incluso si no me gustan, y nosotros siendo sus padres. Ella sonriendo a mi lado todos los días de nuestras vidas y hacernos muy felices uno al otro.

	—¿Qué demonios quieres, Forter? —Escucho esa voz ronca y refunfuñona al otro lado y salgo de mis cavilaciones.

	—También te amo, Iván —le digo, ignorando su enfado.

	Seguramente le habré jodido un intento de follar alguna de sus tantas conquistas. Apuesto mis bolas a que sí.

	—Dime en qué me quieres joder —gruñe—. Por favor, no me digas que al final no encontraste a tu mujer, o sí la encontraste y no quiere saber de ti y me llamas para llorar como una niña… Te advierto que paso de ser tu pañuelo de lágrimas en este momento.

	Suelto una sonrisa a pesar de mi incomodidad, porque dentro de todo ahora sé que Joselyn no está metida en nada raro como suponía Iván. Aparte, la tengo de nuevo conmigo. Hacerle el amor fue incluso más increíble que muchas de las otras veces, pues esta vez estuvieron unidos todo el anhelo que sentí tras no tenerla en estos últimos días, y nuestros sentimientos más abiertos. Eso lo hizo más extraordinariamente perfecto tanto para uno como para el otro. Fue mágico.

	La adoro.

	—Te equivocas. Sí la encontré y ahora está plácidamente dormida en mi cama —le informo, orgulloso de que en un momento iré acostarme al lado de mi mujer, la abrazaré y la sostendré toda la noche.

	Mi corazón duele de la dicha.

	—Aunque lo dudes, eso me alegra, odiaba verte hecho una mierda —dice, le creo—. Ahora me imagino que la habrás follado lo suficientemente duro como para que aprenda que con un Forter no se juega, ¿cierto?

	—No la follé imbécil, le hice el amor.

	Escucho la carcajada de Iván al otro lado, saldrá con alguna mierda de las suyas.

	—Oh, cuanta cursilería. Follar, hacer el amor como dice tu boca cursi, fornicar y coger, es la misma mierda con diferentes nombres, primito.

	Aunque sé que no me ve, ruedo los ojos al cielo. Si no fuera mi primo y le tuviera cariño, juro que no lo aguantaría. Tiene una manera increíble de decir las cosas.

	—No te llamé para que me expliques los diferentes términos para definir el acto sexual entre un hombre y una mujer, sino para otra cosa.

	Lamo mis labios, no absteniéndome de subir mis pies descalzos sobre la base sólida del escritorio, colocando uno sobre el otro y recargando más mi cuerpo sobre la silla. En ese momento sucede lo que supuse antes: se escucha un gran trueno dando inicio a una fuerte tormenta.

	Extrañaba esto de este lugar, aunque no planeo quedarme por mucho tiempo. Solo vine por Joselyn, tengo una empresa que no puedo dejar tirada —aun cuando Iván se está encargando de todo—, soy el presidente. En cuanto a mi novia, tengo planes con ella y no le daré oportunidad de negarse por más necia que sea. Estoy a cargo ahora y la protegeré con mi vida.

	—Bien, ¿para qué me llamas entonces? —inquiere Iván tras la línea, me concentro en la llamada con él.

	—Joselyn me ha dicho quién ha sido el hijo de puta que se atrevió a dispararme.

	Recordar el dolor que experimenté con ese balazo, cómo parecía que me destrozaba por dentro y lo que aún me duele, aumenta un poco más mi desprecio hacia Hamilton y por demás, mis ganas de querer acabar con él. Si encuentro las pruebas para destruirlo, juro que no voy a tentarme el corazón para hacerlo, no con una mierda de ser humano como él.

	—¿Quién fue el hijo de puta? Para acompañarte a cortarle las bolas ya mismo…

	Será un idiota, pero sé, estoy seguro, de que por mí hace lo que sea y yo por él, sin dudarlo.

	—Iván, ven a la cama.

	Mis labios caen cerrados al intentar hablar cuando de pronto escucho una voz femenina al otro lado y me doy cuenta de que no me equivoqué en mis suposiciones, si lo conozco como nadie.

	Dios, qué prostituto.

	—Calma, fiera, ahora te demuestro que puedo darte duro toda la puta noche como te prometí. —Escucho decirle sin pena en sus palabras Me río. No cambiará jamás—. Ahora dime, ¿quién te disparó?

	No quiero que esa chica escuché nada, por lo que le pregunto si está cerca de ella, me contesta que se ha alejado y que no puede oír nada de lo que hablamos.

	—Bien, antes que nada te voy a explicar que contrario a tus suposiciones, mi novia no está metida en nada chueco. Es un ángel, buena y pura.

	—¿Y cómo me explicas que te dieran una mierda de tiro por su culpa? —gruñe.

	—Hay un imbécil obsesionado con ella. La está acosando y quiere tenerla a costa de lo que sea —le informo, suspirando—. Joselyn está aterrada y esa fue la razón por la cual se alejó de mí. Ese hombre me disparó para advertirle que si no era suya, yo terminaría muerto. Ella solo quiso protegerme, aunque fuera a costa de nuestro propio sufrimiento.

	—No me jodas. Eso es grave.

	Sí que lo es. No me engaño.

	—Lo sé, lo sé. Sin embargo, no tengo tanto miedo por mí, sino por ella, Iván. Te repito que está muy asustada e intranquila. Eso está jodidamente matándome.

	No puedo resistir el saber que Joselyn está angustiada y que sufre por ello. Me duele más a mí que a ella.

	—Calma. Lo resolveremos, pero aún no me has dicho quién es el pedazo de mierda obsesivo. ¿Quién es ese perro?

	Suspiro.

	—Supongo que sabes quién es Dante Hamilton, ¿no?

	—Por supuesto que sé quién es, ¿quién no lo conoce? El tipo caga plata y es muy conocido por su famosa cadena de hoteles cinco estrellas. ¿Es él quien acosa a tu chica?

	Sí, el maldito está podrido en plata, incluso aunque mi familia tiene dinero, él es prácticamente billonario. Pero ¿qué tan legal será todo ese dinero que tiene?

	El señor Hamilton y creador de los hoteles que ahora domina Dante, murió hace seis años en un accidente en su propio avión tras presentar una falla y estallar en el aire. Se incendió y del hombre no quedó nada —una muerte bastante cruel—; la noticia de su muerte inundó todos los medios locales de noticias del país y del mundo. Era un hombre muy importante. Según se rumora, Dante logró cuadruplicar la fortuna que le dejó su padre adoptivo. Es bien definido como un tipo muy bueno para hacer excelentes negocios, ¿será?

	—Ese pedazo de basura está obsesionado con mi mujer —le comento—. La tiene asustada y no solo eso, la besó a la fuerza y la toqueteó. Tengo unas jodidas ganas de arrancarle la cabeza.

	Aprieto el teléfono con fuerza y chirreo los dientes en un gruñido, las ganas de matar a esa basura aún están empujando muy dentro de mí.

	—O bien podríamos arrancarle el brazo y atravesarlo por su culo obsesivo —me sugiere y sé que lo dice totalmente en serio.

	—No es una mala idea, pero...

	—¿Pero qué? —pregunta cuando me quedo en silencio.

	—No quiero ir contra él de esa manera. Joselyn me ha dicho algo que me tiene intrigado. Esa es la razón por la que te he llamado, creo que tienes la persona que puede ayudarme.

	—¿De qué se trata? —pregunta—. Tú serás una piedra en el zapato, pero sabes que para ayudarte aquí me tienes si me necesitas.

	Río.

	—Lo sé —Suspiro, alborotado mis cabellos con mis dedos—. Verás, Joselyn dice que siente que Hamilton oculta algo debajo de esa fachada de empresario; algo turbio y oscuro.

	—¿En qué se basa ella para decir algo así?

	—Dice que es intuición... Y antes de que digas que puede estar equivocada, por alguna razón yo le creo.

	Claro que le creo.

	Las mujeres poseen ese tan bien nombrado sexto sentido con el cual no contamos los hombres y que, aunque nuestro ego masculino nos quiera decir que somos más inteligentes, estamos severamente equivocados. Existen mujeres que por lo regular tienen la inteligencia de diez hombres juntos —hay que aceptar la realidad—; entonces, si uno ese sexto sentido que posee Joselyn por ser mujer y además, su buen talento como fotógrafa para ver más allá de todo, puede no estar equivocada y voy a darle el beneficio de investigar qué tan ciertas son sus suposiciones. Si Dante es mal personaje como dice ella, voy a dar con esa verdad sea como sea y cueste lo que cueste. Haré todo, cualquier cosa para que mi chica esté tranquila y pueda volver a sentirse en paz... libre.

	—Comprendo y no voy a cuestionarte, entones ¿qué es lo que quieres hacer?

	—Dijiste que tu amigo es el mejor en investigación, ¿no?

	—Por supuesto, es un gánster. Busca hasta debajo de las piedras para dar con lo que quiere.

	Curvo una sonrisa. La lluvia sigue su cauce y a cada segundo aumenta más.

	—Ese es el hombre que necesito. Quiero que investigue a Dante Hamilton, todo de él. Dígase hasta la fecha en que se le cayó su primer diente; absolutamente toda su mierda. Si como dice Joselyn ese hombre esconde algo, tengo que descubrirlo.

	—¿Y cuáles son tus planes?

	—Por ahora descubrir qué esconde. Ver sí al desentrañar algún secretito suyo puedo conseguir que deje en paz a mi chica, o de lo contrario, hacerlo pisar la cárcel de la manera más refinada posible y que ni sus millones sirvan para sacarlo de allí si está metido en algo turbio para hacerse más millonario cada día.

	—Suena bien. Me pondré en contacto con mi amigo el detective y le diré lo que necesitas. —Una pequeña pausa se hace por unos segundos—. ¿Algo más en lo que requieras seguir jodiéndome?

	Meneo mi cabeza en negación.

	Está desesperado por ir a demostrarle a la mujer que tiene en la cama qué tan duro folla. Da lástima la vida que se empeña en llevar.

	Como su primo, que lo quiere y conoce mejor que nadie, sé que él necesita una verdadera mujer que lo saque de esa vida de solo follar y follar que no le causa ninguna emoción; y yo sé de lo que hablo. El problema es que esa mujer está ahí, al alcance de sus manos y es maravillosa en todos los sentidos, sin embargo, Iván es un cobarde que no se atreve a confesar sus verdaderos sentimientos, que yo sé que oculta, y hacerse felices uno al otro. Hablo de Carolina, una chica que no solo es hermosa, también es noble y dulce. Un pequeño ángel que de no ser porque la veo como una hermana, fácilmente me habría podido enamorar de ella.

	Otra razón poderosa para que esa relación entre ellos no se dé y lo estoy deseando, es que Iván tiene metida en la cabeza esa estúpida idea de que el amor vuelve débiles a los hombres y en consecuencia pelea con sus propios sentimientos para no dejarse vencer por ellos.

	Aunque siendo sincero, yo también pensaba meses atrás que el amor era un signo de debilidad, pero alguien que no solo es hermosa, sino también dulce y encantadora, me demostró que es al revés. El amor te hace fuerte, no débil. Yo lo soy ahora con ella a mi lado, fuerte.

	Le digo a Iván que no deseo nada más y quedamos en que estaré de vuelta en la ciudad en algunos días. Por último le doy el consejo de usar un preservativo para no dejar otro Forter en la barriga de otra desconocida y le cuelgo antes de que me diga nada más.

	—¿Ethan? —Escucho la voz de Joselyn desde el despacho cuando estoy colocando el teléfono en su lugar. Se ha despertado—. Ethan, ¿dónde estás?

	Me vuelve a llamar y salgo a toda marcha ya que me parece escuchar que su voz sale muy angustiosa. Me dirijo hacia ella con el corazón en un hilito.

	 


31: Afortunado
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	Al salir del despacho, la busco y la veo en la sala. Se ha puesto mi camisa y al ser tan pequeña, casi le sirve como vestido, igual mi ropa luce sexi en ella.

	—Aquí estoy, ojitos. —Estaba de espaldas, buscándome ansiosamente.

	Al escuchar mi voz, gira y dos segundos transcurren antes de que la tenga en mis brazos. La estrecho con ellos y no pasa desapercibido para mí cómo parece temblar. Se aferra con demasiada fuerza a mi cuello y no es por el frío de la noche.

	—Ethan —susurra entre mis brazos, me ha parecido escucharla gimotear. Arrugo la nariz.

	—¡Ey! ¿Qué sucede, amor?

	Termino posando mis dos manos en sus caderas y la alzo. Sus piernas se entretejen alrededor de mis caderas, entretanto, me aprieta muy fuerte con sus delgadas y delicadas manos. Si dijera que parece una niña pequeña en mis brazos, no mentiría.

	—Me desperté después de tener un mal sueño y no te vi en la cama conmigo —me dice en un hilito de voz apagado.

	Su cabeza se halla apoyada contra mi hombro y mi mano se desliza por su cabello, acariciándolo con mis dedos mientras con la otra la mantengo muy apretadita a mi cintura.

	—Tuve que hacer una llamada importante, preciosa, pero aquí estoy. No me iría a ninguna parte, no sin ti. —Beso su mejilla, está fría.

	—Quiero que me abraces al dormir para sentirme segura, por favor. No me dejes sola, tú espantas mis pesadillas.

	Dejo un beso en el costado de su cuello, ella está tan asustada con lo que le está sucediendo; tan intranquila, y ahora resulta que hasta pesadillas tiene. Ni siquiera puede dormir en paz.

	Maldito Hamilton.

	Si las personas murieran solo con desearlo, de esa escoria no quedaría nada. Aunque me alegra bastante que Joselyn le haya dado ese disparo. Se nota que tiene agallas, prácticamente se podría ver como si le hubiese cobrado a esa escoria obsesiva el disparo que me dio. Pero a sinceridad, de haber sido yo con esa pistola en la mano, lo habría hecho en sus bolas.

	—¿Quieres que te abrace? —inquiero, apretándola tan fuerte contra mí que parezco querer meterla dentro de mi cuerpo, intentando calmar su temblorcito y calentando su cuerpo frío.

	—Sí —dice, su voz suena un poco adormilada.

	Yo también muero de sueño, aunque es muy temprano en comparación con la hora en la que regularmente duermo, pero si tenemos en cuenta que llevo días sin dormir decentemente, es totalmente comprensible.

	—Entonces vamos a dormir y te juro que no te voy soltar en toda la noche, ni está ni ninguna otra.

	—¿Me lo prometes?

	Beso sien.

	—Te lo prometo. Vamos a la cama, amor.

	—Por favor no me sueltes, lo prometiste —me suplica Joselyn en la cama, casi quedándose dormida mientras la rodeo con mis brazos. Su cabeza descansa contra mi pecho, sus piernas están enredadas con las mías como si fueran una cadena y su cuerpo queda a un costado del mío.

	—Nunca te soltaré. Ni en cien vidas te soltaría. —Beso sus labios, ya casi se ha quedado dormida.

	Y así nos quedamos dormidos, mientras la lluvia cae, abrazados y sin soltarnos. Piel con piel, totalmente desnudos.

	 

	[image: Image]

	 

	Mis ojos se abren en la mañana al sentir unas suaves caricias de unas tiernas y delicadas manos deslizándose por mis pectorales, haciéndome suspirar hondo. Entonces, la veo y una sonrisa aparece en mis labios inmediatamente. Tan bella.

	Joselyn se halla sentada a horcajadas sobre mi cuerpo, una parte de su cabello largo cae hacia adelante cubriendo sus pechos desnudos y sus ojos, que me ven con una chispa casi perversa en ellos seguidos de una sonrisa afilada, están puestos en los míos; entretanto, sus manos continúan recorriéndome la piel. Mi corazón late como loco, emocionado. Si he visto una jodida imagen más hermosa que esa, seguro que no la recuerdo. Luce preciosa incluso con todo el cabello desgreñado y algunos pelos parados buscando direcciones contrarias y sus ojos achicados por estar acabada de levantar.

	—Buenos días, preciosa. —Mi voz sale más ronca de lo normal en la mañana.

	Veo el sol colarse por la ventana de la recámara y me pregunto qué horas serán, entonces miro el reloj de la mesita de noche y compruebo que son las 9:30 de la mañana.

	—Buenos días, precioso —responde, haciéndome reír.

	—¿Qué tal dormiste? —Quiero saber.

	Se ríe, lamiendo sus labios.

	—Maravillosamente bien, en tus brazos siempre se duerme así —me confiesa—. ¿Tú?

	—Igual de maravilloso teniéndote en mis brazos.

	Me estremezco con un suspiro, sus manos se deslizan por mis costillas hasta mi abdomen, sus caricias haciéndome gemir de placer. Amo sentir sus manos en mi cuerpo.

	Es tan bueno.

	Llevo mis manos hacia sus senos, apartando el cabello para tener una muy buena visión. Lamo mis labios robándole miradas a sus deliciosas tetas. No tiene pechos enormes, pero tampoco son exageradamente pequeños. Tienen el tamaño justo para que yo los ame y adore tenerlos en mi boca. Froto un pezón rosado y redondo con mi dedo anular, acariciando con la medida justa para que ella me deleite con un gemido.

	Joselyn se inclina hacia adelante y pasa su lengua por cada uno de mis pezones antes de deslizarse hacia abajo por mis piernas. Sé qué intenta hacer y no hago ningún comentario al respecto, lo disfruto. Sus piernas pasan de estar en la parte externa de mis caderas a estar entre mis muslos mientras migra hacia el sur, y de esa forma tan rápida estoy duro como un acero.

	Espero el momento en que me lleve a su boca, entonces siento la ráfaga de aliento fresco y cálido sobre mí. Ella pasa su suave y húmeda lengua por mi punta y me sacudo en respuesta, emocionadísimo, pues sentirme en su boca es una fantasía que anhelaba cumplir. Cuando termina de lamerme desde la base hasta la punta, no puedo contener un fuerte gemido en el momento en que me toma por completo en su boca, arrastrando dientes y lengua a través de mi masculinidad. Su lengua acolcha el fondo y su aterciopelada textura provoca una sensación sensual contra mi erección palpitante.

	Ah, diablos.

	—¡Dulce, joder! —gimo, involuntariamente levantando mis caderas y clavándome más profundo en su boca. Hasta el fondo.

	Ella gime también de emoción —amándolo tanto como yo—, lanzando vibraciones directo hacia mis bolas, y me pierdo.

	Es una deliciosa tortura, la agonía perfecta que quiero que dure una eternidad, pero no será así; ella es buena en lo que hace. Tiene unas habilidades orales impresionantes. La miro, viéndome en sus ojos mientras me toma en su boca y sus uñas se encuentran hundidas en mis muslos. Un fuego le arde lentamente en el fondo de los ojos, que ganan brillo e intensidad, y su placer refleja el mío.

	Me está disfrutando.

	Un tiempito más tarde me encuentro deslizando mi mano a través de su cabello mientras ella continúa con su trabajo de volverme loco. Le doy un golpecito en la parte superior de la cabeza cuando estoy a punto de estallar, es una seña que indica: si no quieres que me corra en tu boca, más te vale parar, pero Joselyn no para. Sigue.

	—Estoy a punto de correrme, Joselyn. Tienes que parar sino quieres...

	En cambio, a pesar de haber entendido lo que quise decir por más que me ahogara con mi propio placer y no pudiera finalizar la frase, Joselyn no se detiene —al contrario—, chupa más fuerte de mi pene, haciéndome ver que no tiene intenciones de parar. ¡Mierda! Ninguna mujer me ha permitido nunca venirme en su boca. Ella es tan... Puta madre, es un infierno, pero el maldito infierno donde deseo arder toda mi vida.

	Estoy a punto de explotar y me escucho a mí mismo gruñir: “¡Ooh, amor!”, mientras empujo mis caderas hasta arriba, a su boca experta y deliciosa.

	Termino en su boca, ella se traga cada gota y eso me hace literalmente sentir un segundo orgasmo ahí mismo. ¿Algo más malditamente sexy que eso? Diablos no. Joselyn me lame una última vez, luego levanta la cabeza y me mira con una sonrisa ladeada y traviesa.

	—¿Cómo se sintió eso, musculitos? —me pregunta, lamiéndose los labios.

	Esta mujer va a matarme. Me ha dado la mejor mamada de mi puta vida.

	La dejo bajo mi cuerpo en un nanosegundo, viendo sus ojos brillantes puestos en mí mientras abro sus piernas con las mías, después alzo una de estas y la coloco alrededor de mis caderas, dispuesto a amarla.

	—Vas a matarme, pero va a ser la muerte más dulce que un hombre haya conocido jamás.

	Entonces empujo dentro de ella, recibiendo el cantar de mi nombre en sus labios de forma inmediata, el éxtasis desbordarse a través de nuestros cuerpos desnudos y la amo... La hago mía como solo mi ojitos se lo merece, con toda mi pasión y amor.
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	—Ten cuidado, por favor, preciosa.

	—Calma. Soy la mejor en esto. No te sucederá nada —aclara, pasando la cuchilla afilada por mi rostro, específicamente en mi barbilla, mientras intento mantener la calma.

	Ella está rasurando mi barba, que no sé cómo se lo he permitido. Nunca había dejado a otra mujer hacer eso, pero Joselyn normalmente hace su santa voluntad conmigo y yo, pues… me dejo sin chistar. Me tiene al completo en sus manos.

	—Así que eres la mejor, ¿acaso has rasurado a muchos hombres en tu vida?

	No es que quiera saber si ella ha estado o no con muchos hombres, a decir verdad. No debería sentir celos de lo que fue antes de mí. ¿Por qué debería sentirlo? Después de todo, yo me acosté con muchas mujeres. Me follé a tantas que perdí la cuenta cuando llegué a cincuenta, sin exagerar. No tenía un control de mí mismo y me llevaba a la cama cuanta mujer bonita, con buen culo y pechos se me habría de piernas y me dejaba follarla; según yo, buscando sanar mis heridas y llenar mis vacíos. Qué imbécil fui. Sin embargo, aunque suene egoísta y machista también —un pelín—, la idea de imaginar las manos de otro hombre sobre su cuerpo tan mío ahora, aun cuando haya sido antes de mí, me da un poco de celos.

	Joselyn suelta una risita mordiendo su labio y continúa afeitándome.

	Pongo una pequeña sonrisa en mis labios yo también, enamorado.

	Estoy feliz viéndola reír. Sus ojos aún contienen ese leve destello de tristeza, pero en comparación a cómo la encontré el día de ayer, luce con un poco más de color y brillo. Ahora se encuentra sentada a horcajadas sobre mí, con sus piernas colgando a cada lado mientras yo estoy sentado sobre la tasa cerrada del baño. Su cabello está envuelto en un moño en el centro de su cabeza, cayendo algunos flequillos sueltos por sobre sus mejillas —dándole un toque adorable—, y ambos tenemos toallas blancas puestas.

	—Siéndote sincera, musculitos, eres el primer hombre al que rasuro en toda mi vida.

	Rápidamente capturo su mano cuando va a volver a llevar la navaja a mi mejilla, luego de haberla limpiado en una toalla blanca que yo sostengo en una mano para facilitarle el proceso.

	—¿Cómo que soy el primero? —cuestiono, mirándola con los ojos achicados—. ¿Y así dices que eres la mejor?

	Ella sonríe dándome un beso en el pecho descubierto, suspiro muerto de gusto.

	—Vamos, musculitos. No te asustes, que no te dejaré desfigurado. —Me mira por debajo de sus pestañas, lamiendo sus labios—. Amo demasiado esa carita para dañarla.

	Alzo una ceja.

	—¿Me estás queriendo decir que solo te gusta mi cara? —refunfuño.

	Sonríe, de esa manera que remueve muchas cosas muy adentro de mí, para segundos después llevar sus brazos tras mi nuca, los míos rodean su cintura.

	—No digas eso, ni siquiera lo pienses. Me gustan muchas más cosas de ti que tu cara, amor —señala con serenidad, sus ojos puestos en mí completamente, acariciando mi mirada con la suya—. Aunque eres un hombre muy atractivo y me siento dichosa por tenerte y ser la envidia de muchas mujeres, créeme, me gusta mucho más el hombre maravilloso que eres, Ethan. Amo lo que me haces sentir. Eres cálido, delicado. Dulce, transparente y perfecto para mí. Me cuidas como nadie nunca lo había hecho, me miras bonito y te juro que eres lo que siempre soñé en un hombre el cual me mereciera. No soy muy buena con las palabras, así que lo resumiré en que amo más lo que tienes ahí. —Posa su mano en mi pecho, en mi corazón acelerado por ella—. Que lo que hay afuera. Estoy más atraída por tu parte interior que exterior... ¿Quieres saber por qué nunca tuve un novio en mi vida?

	Me interesa saber esa respuesta así que asiento.

	—Dime.

	Relame su labio inferior y comienza a contarme:

	—No te voy a salir con que he sido una santa toda mi existencia. Soy una mujer lo suficientemente sincera para decirte que han... habido suficientes chicos en mi vida para haber disfrutado bastante del sexo y el placer. Siempre he sido una mujer a quien le gusta disfrutar de su sexualidad al máximo y libre de hacer lo que quiera, sin importarme que hoy en día, si una mujer disfruta al pleno su vida, le llaman puta, porque está mal visto. Sin embargo, ¿sabes qué es lo que creo yo? Que lo que está mal… es no vivir la vida como quieras por temor al qué dirán, es no disfrutar de lo que te hace feliz, de lo que te hace bien, por temor a ser juzgado.

	Asiento, dándole toda la razón en sus palabras.

	—Hubo muchos chicos...

	—No solo fueron chicos, también hubo una... chica —dice, muy fresca y sin temor de sus palabras.

	Mis ojos se abren ampliamente.

	—¿Me estás jodiendo?

	Ella sonríe ante mi cara de asombro. ¿Una chica?

	—¿Por qué te estaría jodiendo? No te miento, tenía veinte años cuando viví una experiencia con una mujer lesbiana en Madrid y como te acabo de decir, siempre he sido un alma libre y que le gusta experimentar muchas cosas, aquella noche me encontré con una mujer en un bar y me dejé llevar a la cama, follamos. Aunque debo decir que estaba algo ebria y que quizás en mis cincos sentidos no habría hecho algo así.

	Oh, Dios mío. Ella es tan... libre.

	—¿Qué tal la experiencia? —solicito saber. Suspira profundamente.

	—No fue del todo mala, puedo decir que hasta fue buena, pero no lo suficiente como para que volviera a hacer algo así. Yo prefiero mil veces a un hombre que una mujer, el gusto que te da un pene no te lo daría una vagina a menos que seas lesbiana y yo no lo soy. Lo dejé como una de esas tantas experiencias que he vivido en mi vida.

	No la juzgo. No lo hago porque si algo me encanta de ella, es lo libre que puede ser y lo sincera con sus propias palabras.

	—Aún no me dices por qué nunca has tenido un novio.

	—Ah, claro. —Ríe—. Nunca tuve novio por el simple hecho de que, aunque muchas veces dije que no me liaba con nadie por temor al compromiso y perder esa etiqueta de independencia que me había autoimpuesto, la realidad era otra. La realidad era que la mayoría de los hombres me veían solo por mi físico. La novia perfecta y hermosa para presumir delante de sus amigos; aparte de provenir de una familia con dinero, un gran tesoro del cual alardear, cuando yo lo único que siempre deseé es justo lo que ahora tú me das para entregar mi corazón, que vean más allá de la cara bonita y sí lo que está aquí. —Toma mi mano y la pone en su pecho—. No lo que está entre mis piernas ni mi linda cara, y menos mi condición social. Al final, lo que realmente somos está escondido ahí dentro. ¿Entiendes ahora por qué una mujer tan hermosa como yo nunca tuvo un novio?

	Lo hago.

	—Entiendo. —Ahueco su cara entre mis manos, ella sonríe—. Pero, uhm, me siento muy halagado. Soy tu primer novio.

	Su frente cae contra la mía.

	—Y el primero, después de mi padre, al que le dije te quiero.

	Y me siento malditamente afortunado.

	Atraigo su boca hacia la mía, uno sus labios con los míos y la beso con adoración. Indago en su cavidad con mi lengua y ella, como siempre, me responde con frenesí, soltando un gemido que me pone la piel de gallina.

	Minutos más tarde me he dejo rasurar por Joselyn, salvándome de terminar desfigurado porque lo hace excelentemente. Después nos metemos a bañar juntos... Aunque, aclaro que hacemos mucho más que bañarnos...

	Con esa mujer me es totalmente imposible tener mis manos quietas y mucho menos mantener mi pene tranquilo, aun cuando hicimos el amor hace menos de una hora. Nunca puedo tener suficiente de ella, soy un jodido adicto que nunca se cansa de consumirla. En todo momento necesito mi dosis de Joselyn Paterson.

	Ella es el único vicio que si llegara a matarme, moriría feliz.

	 


32: Dulcemente Correcto
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	—Buenos días.

	Joselyn y yo salimos hacia la sala entre beso y beso, aparte de risas, cuando escuchamos esa voz femenina.

	Es Cara.

	—Gusana —murmura Joselyn y veo a Cara poner una diminuta sonrisa en su rostro.

	—Si me estás llamando de ese modo, ¿significa que ya no estás enojada conmigo? —pregunta la rubia.

	Joselyn suspira, moviéndose de mi lado y yendo con su amiga. Me cruzo de brazos viendo cómo ambas se toman de la mano, analizando las cosas que suceden sin apenas sospechar que pasarían.

	Yo me enamoré de Cara hace años —o eso creí, ya que ahora no parezco estar demasiado seguro—, tres y tanto más tarde conozco a su mejor amiga y me vengo a enamorar de ella. Qué sorpresitas da la vida a veces, ¿no?

	—Confieso que en un principio sí me molestó muchísimo que pasaras sobre mí y le avisaras. —Joselyn me mira un segundo, le ofrezco una sonrisa, luego vuelve la vista a su amiga—. Pero una vez me tranquilicé, comprendí que hiciste lo que yo deseaba hacer, pero no me atrevía. Gracias por esto y lo siento por gritarte, no fue mi intención, Cara.

	—Yo sé que no lo fue, Lyn. No te preocupes, eres mi amiga y te adoro con el alma —dice Cara—. Lo llamé y le avisé que estabas en el pueblo, aun corriendo el riesgo de que te pusieras como una fiera, porque no soportaba verte tan mal. Somos amigas y si tú estás mal, yo estoy peor.

	Sus palabras suenan sinceras.

	—Te quiero —le dice Joselyn en un tono adorable acompañado de una enorme sonrisa.

	—Y yo a ti, gusana.

	Lo próximo que veo es un abrazo entre ambas.

	Yo mantengo una distancia prudente, preguntándome qué hace Cara en mi casa, entonces ella misma responde mi pregunta cuando posa sus ojos en mí.

	—¿Será que tú y yo... podemos tener una charla, Ethan? —inquiere en voz baja, tímida, acompañada de un tono titubeante—. Creo que nos la debemos desde hace varios años.

	Mis ojos se encuentran con los de Joselyn. No sé qué decir a Cara. En realidad, lo que no sé es sobre qué tenemos que hablar ella y yo, pero mi novia me hace un gesto que entiendo como que debo escucharla y soltando un suspiro, miro a la rubia y emito:

	—De acuerdo.

	La escucho suspirar tras mi respuesta.

	—Los dejo para que tengan su charla —comunica Joselyn rápidamente —. Voy al rancho. Necesito cambiarme de ropa y también ver a mi hija. Soy una mala madre, me olvidé de ella ayer.

	No digo nada, pero estoy seguro de que pocas madres son como Joselyn. A pesar de que esa criatura, Anabella —que es una dulzura que se ha robado mi corazón y hasta a ella la extrañé en estos días— no lleva su sangre, ella es un derroche de ternura con la nena, tal y como si la hubiese traído al mundo. La beba la adora y no es en vano, su madre adoptiva se desvive por hacerla feliz. Le consiente hasta el deseo más mínimo.

	—Te veo al rato, amor. —Joselyn está ahora abrazándome. Lleva su cabello húmedo ya que se lo mojó al bañarnos y está ligeramente rizado.

	—Vale, preciosa. Aún tenemos muchas cosas que hablar —le digo, rozando mi nariz con la suya, luego la miro a los ojos—. Trae a Anabella, que muero por verla, por favor.

	Sonríe empinándose para besar mi nariz. Es tan menuda.

	—Ella también. No dejó de preguntar por ti en todos estos días. Chao, te quiero. —Me da un beso en los labios y luego trota fuera del rancho, dejándome solo con Cara.

	—No es porque sea mi mejor amiga, pero es una gran mujer. —Es lo primero que ella pronuncia, le hago señas con la barbilla para que tome asiento en el sofá de la sala, lo hace en uno frente a mí.

	—Lo sé, es maravillosa —le contesto, sintiéndome repentinamente cómodo hablando así con ella después de tanto tiempo sufriendo por su rechazo, pero eso ya es pasado. Ahora mi presente se llama Joselyn.

	—Cuídala mucho, por favor —me pide, mirándome fijamente con sus ojos verdes.

	Pongo una pequeña sonrisa en mis labios. Eso no tiene ni que pedírmelo.

	—Con mi vida voy a cuidarla —le contesto, ella sonríe y juega con sus dedos de las manos, restregándolos unos con otros.

	Por un instante evoco ese tiempo cuando apenas sonreía y me las ingeniaba para sacarle las sonrisas más hermosas. Recuerdo la tristeza en esos ojos y lo duro que era para mí ver como su luz parecía estarse apagando por estar con un hombre con el cual la obligaron a casarse. Las tantas veces que me rompí la madre con Adam por ella, y vaya que la rata pegaba duro; puedo recordar que en nuestra última pelea, que la recuerdo a la orilla del lago, me dejó algunas costillas rotas; no obstante, ahora todo luce tan lejano que pareciera que han pasado veinte años desde entonces. Cara irradia luz de felicidad por esos ojos.

	—Me alegra mucho verlos juntos —dice, mirándome por debajo de sus pestañas. Lame su labio y agrega—: Siempre quise que Joselyn encontrara un buen hombre, y sin duda lo consiguió... Me da gusto que seas tú, Ethan.

	Le doy una sonrisa de boca cerrada.

	—Gracias por considerarme un gran hombre.

	—Lo eres. Sé que estas esperando saber el motivo por el que me presenté en tu rancho tan temprano en la mañana y te pedí hablar. —Tragando saliva asiento—. Perdóname, Ethan. Vine porque necesito tu perdón.

	Arrugo la nariz.

	—¿Mi perdón?

	Suspira hondamente.

	—Perdón por lo que sucedió entre nosotros y el daño que te causé. Yo nunca quise lastimarte, ¿sabes? —me informa, mirando un punto fijo en la pared de la sala, después a mis ojos y me sonríe cálida—. Fuiste una persona muy importante en mi vida y por eso, aunque no lo creas, te guardo un cariño infinito y podría decir que... te quiero. En esos momentos en los que me estaba hundiendo tu apoyo fue lo que me sirvió para no caer en el fondo de un abismo y ahogarme. Tú, Ethan, fuiste como mi escalerita al cielo en medio del infierno que estaba viviendo. Siempre te consideré un gran hombre, y te juro por mi vida que habría dado todo por no haberte roto aquella tarde en la orilla del lago... El dolor en tus ojos me ha perseguido por años, porque sabía que por inmadura y egoísta había dañado a alguien que no lo merecía.

	No pasa desapercibido ante mí que limpia unas lágrimas de su rostro.

	Evoco esa tarde. Sentí como si me hubiesen arrancado el alma. Llevaba días sin verla, sufriendo por su lejanía, imaginándome una y otra vez cómo sería ese futuro juntos cuando ella pudiera divorciarse de su marido —con el que su abuelo la obligó a casarse por una promesa—, me la quería llevar lejos de estas tierras en cuanto todo terminase y ponerle el mundo a sus pies; así de iluso fui.  Evoco el hambre y las ganas con las que me había lanzado a sus labios aquella tarde a besarla en cuanto la vi bañándose en ese lago, donde a ella tanto le gustaba estar metida. Luego todo pasó demasiado rápido para mí, ella diciéndome que ya no habría un nosotros, que no se divorciaría porque se había enamorado; algo que me desconcertó bastante y por un momento creí que era una broma, pero sus ojos me lo gritaron, el dolor fue tan grande que no solo me rompió el corazón en cachitos, también me mató las ganas de vivir, de respirar.

	¿Fue amor?

	Tengo mis dudas en si lo fue o no, pero igual dolió como el mismo infierno y tardé años aguantando ese dolor hasta que llegó ella y me curó.

	Joselyn logró unir cada pedazo roto de mi corazón —cada cachito por minúsculo que fuese—, los unió poco a poco con su dulzura, su delicadeza y esa frescura que irradia. Reconstruyó al hombre que estaba roto, y cada vez que la miro, me convenzo más de que ella es lo más dulcemente correcto que me ha sucedido en la vida.

	Enamorarse de ella sí vale la pena, y ahora le doy la razón a mi madre: debemos enamorarnos cuantas veces sea necesario hasta encontrar la correcta. La encontré y la vida me la puso en el camino de una manera tan cliché, pero perfecta. Recuerdo que la quería estrangular aquel día que golpeó mi Ferrari con su coche, además de la manera en cómo me insultó en mi cara… unos días después estábamos follando y aquello fue más que follar... fue una cura para todos mis males. Ahora lo sé.

	—Eso ya no importa, Cara. Es parte del pasado —le digo tras unos largos segundos de silencio de mi parte. Ella me mira muy fijo. Sus ojos están húmedos—. Solo tengo una duda, ¿cómo fue que pasaste de odiar a Summer a amarlo con locura? Nunca me imaginé que terminarías enamorada del hombre que juraste odiar con todas tus fuerzas y del cual más de una vez tuve que defenderte.

	No puedo quedarme con esa duda si fui el principal testigo de su odio hacia él. El día de su boda le dejó para venir conmigo, y aquí en la sala de este mismo rancho me recuerdo a mí teniendo mi primera pelea con su esposo.

	—Sé que sí, más de una vez me juré que odiaba a Adam. Incluso me juré que nunca le dejaría poner una mano sobre mí, sin embargo, traicioné mis propias líneas y si me preguntas, no me arrepiento en lo absoluto... No me fue fácil dejar atrás mi odio, que lo único que estaban haciendo era enfermarme más cada día, pero lo hice y me di una oportunidad con Adam. Me permití intentar ser un matrimonio normal, sin pleitos, dándome cuenta de que la vida se vive mejor con amor que con odio.

	Silencio de mi parte.

	—Puede que Adam, a quien amo más allá de mí misma, haya sido un cabrón conmigo cuando era un adolescente inmaduro, no obstante, cambió convirtiéndose en un ser humano admirable. El hombre del que me enamoré es un hombre increíble que desde el mismo instante que me entregué a él, se ha desvivido por llenarme de dicha y felicidad. Cada día que pasa es un día nuevo y se encarga de enamorarme más de él. Solo que... en medio de mi dicha, mi felicidad se ensombrecía imaginado lo mucho que debías odiarme... No era feliz por completo sabiéndome haberte dañado, Ethan. Lo siento, te juro que lo siento.

	Su voz suena rota al final, dándome a entender que es honesta en sus palabras. Que no planeó hacerme daño; que sí, pudo haberme ilusionado y no debió hacerlo, pero quizás —solo quizás— lo hizo inconscientemente, sin planearlo. Digo que pudo haberse enamorado de Adam o tal vez, quién sabe, lo amó de adolescente y de mujer solo se estuvo engañando, disfrazando amor de odio para convencerse así misma de que ya no le amaba. Nadie sabe. Yo soy testigo de que por más que nos neguemos a querer algo, el corazón quiere lo que quiere y no se detendrá, aunque lo intentemos.

	Humedezco mis labios, mirando a la rubia frente a mí siguiendo con el juego de restregar sus dedos. Está nerviosa.

	—Quizás nunca te odié y no te odio ahora, Cara —le informo sabiendo que no miento, me mira sorprendida abriendo mucho sus ojos verdes. Le doy una pequeña sonrisa que la relaja—. De verdad que no te odio, rubia. Créeme. Y en este punto tampoco sé si te amé realmente o solo era pura obsesión disfrazada de amor. No lo sé. Pero, lo que sea que haya sido, Joselyn se encargó de sacarlo de mí, de liberarme... y estoy muy feliz por ello. Desde que la tengo a mi lado mi vida se siente más llena y completa. Es mi mundo ahora.

	Cara sonríe ampliamente.

	—Qué bueno escuchar eso. Ethan. Saber que eres feliz con una mujer que realmente te merece llena mi corazón de mucha ilusión, más de la que te imaginas, te lo juro —emite—. Fue lo que siempre deseé, que la vida trajera para ti una excelente mujer. Ambos, tanto tú como Joselyn, se merecen y espero sinceramente que sean muy felices.

	Sonrío. 

	—Gracias —musito, recorriendo mis cabellos.

	Cara se mueve del mueble donde está y se acomoda a mi lado, inmediatamente me atrapa su olor a rosas. Ella aún sigue oliendo de ese modo, esa parte es imposible que la ignore. Su olor es realmente delicado, igual a ella.

	—Entonces, ¿amigos otra vez, loquito encantador?

	Me río.

	—Amigos. —Acepto su delgada mano y se la estrecho, llevándola a mi boca y dejando un beso en sus nudillos. Cara pone una sonrisa en sus labios más grande que su rostro y juro que tiene una sonrisa preciosa. Tomo un mechón de su cabello rubio y lo llevo hacia detrás de su oreja, soy sincero en lo que digo a continuación—: Me alegra también verte feliz con la rata.

	Arruga su pequeña nariz.

	—¡Ethan!

	Me da un golpe con su pequeño puño en el pecho. Me río.

	—Es de cariño —me limito a decir, encogiendo mis hombros.

	—Sí, ajá. Te creí—dice ella, sin esconderme una linda sonrisa.

	—¿Tienes hijos, supongo? —No me abstengo de preguntar, aunque lo imagino.

	Una sonrisa brilla en sus labios, tan brillante como la luz en sus ojos.

	—Sí, tengo una nena de tres años llamada Luna y dos gemelos: Oscar y Lucas, de cinco meses ya. Mis tres tesoritos. —Habla de sus hijos con mucho orgullo. Sus ojos adquieren más luz.

	—Felicidades. —Asiente—. Apuesto a que la nena es idéntica a ti, ¿cierto?

	Sonríe.

	—Sí, es igualita a mí. ¿Cómo adivinaste?

	Ahora viene mi momento de joderla.

	—Menos mal, uff. —Hago un gesto dramático llevando una mano a mi pecho y soltando un largo suspiro, como si sintiera un gran alivio por la respuesta que acababa de darme.

	Cara me mira con el ceño fruncido y cruzando los brazos debajo de sus pechos.

	—¿Cómo que “menos mal, uff”?

	Hago una mueca de desagrado, su nariz se arruga mucho.

	—Es que menos mal que esa niña se parece a ti porque de haber salido a Summer, pobrecita la criatura. Con lo feo que es ese hombre, por Dios. ¡Qué sacrilegio!

	Cara abre su boca en un círculo redondo y entrecierra sus ojos verde limón.

	—Yo no puedo creer lo que escucho. ¿Tú estás llamando feo a mi marido, Ethan?

	Estoy muy serio.

	—Feo es poco, es feísimo y eso que yo me he encontrado con gente fea en mi vida, pero del molde que salió Summer, no salieron dos. Él lo rompió.

	La rubia ladea la cabeza, logrando que su pelo suelto se mueva en un vaivén sobre su espalda. Yo estoy a punto de estallar de risa por su cara.

	—Oh, por Dios. Adam es el hombre más guapo y atractivo del mundo —lo defiende con ahínco, luego me mira de arriba abajo, arrugando su frente—. Ni que tú fueras tan lindo, Forter.

	—Por favor, mírame. —Me pongo de pie y doy una vueltita, abriendo los brazos a los lados, presumiendo—. Aquí hay caché y belleza de verdad. No por nada tu amiga está loca por mí, dice que soy muy ardiente y sexy.

	Cara solo estalla en carcajadas, dándose cuenta de que sólo estoy bromeando con ella, antes de ponerse de pie y acercarse a mí.

	—¿Sabes? —Acuna mi rostro entre sus manos—. Eso era precisamente lo que extrañaba de ti, esa capacidad que tienes para hacerme sonreír.

	No me contengo y dejando atrás todo, la estrecho entre mis brazos. Ella me corresponde el abrazo. Se siente bien sentirla como una amiga sabiendo que es otra la que domina en mi corazón. Segundos más tarde, Cara se aleja de mis brazos.

	—Bueno, yo me retiro. —Me dejo dar un beso en la mejilla. Le doy otro que hace mucho ruido. Suelta una risita. Ahora es mi amiga y cuñada, no tiene nada de malo el beso—. Hasta luego, Ethan.

	—Hasta luego, Cara. —Acaricio su mejilla rubia, su piel sigue siendo tan suave como la recuerdo—. Y otra vez gracias por avisarme dónde estaba Joselyn. Te juro que de no haberla encontrado, habría terminado en un loquero sin saber dónde estaba.

	—No hay de qué. Estaba terca en que no quería tenerte cerca para no ponerte en peligro, pero sabía que ella también necesitaba ser cuidada. Además de que te extrañaba, tanto que ni siquiera comía y me tenía muy preocupada; me sigue preocupando, realmente. —Mira mis ojos—. Por favor, no dejes que ese hombre le haga daño, Lyn por lo general es una mujer muy fuerte, sin embargo, la situación que está viviendo la tiene muy nerviosa y asustada. Odio verla de ese modo.

	Se nota que no solo Joselyn ama a Cara, es un cariño plenamente correspondido.

	—Tranquila, Cara —le digo—. Ese infeliz no pondrá una mano sobre ella mientras yo pueda impedirlo. Antes termino con su miserable vida.

	Cara frunce el ceño.

	—No digas eso. Tú no eres ningún asesino, solo intenta protegerla de ese enfermo sin ensuciarte las manos, ¿sí?

	Afirmo, lamiéndome los labios repentinamente resecos.

	—Lo haré —dicho eso, Cara sale de mi rancho, ahora es un nuevo comienzo.
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	—Me da gusto tenerlo de vuelta por aquí, señor, pero lo que más me alegra después de haberlo visto irse tan triste de este pueblo, es ver que al parecer ha encontrado una buena mujer —me dice Gema.

	Cocina llenando el lugar con el olor de su deliciosa comida mientras yo me encuentro sentado frente a la isla, charlando con ella y esperando por Joselyn.

	—Sí, Gema. Después de todo lo que sufrí, la vida me premió con una mujer maravillosa, una que sí es mía y no tengo que compartir con otro. La adoro.

	Gema se acerca dejando la comida a un lado y acaricia una de mis mejillas con cariño, arrugas mostrándose bajo sus párpados cuando me sonríe.

	—Estoy muy feliz por usted señor. Lo merece después de todo lo que ha sufrido. —Siempre le digo que no me llame señor, pero esta vieja que adoro, no aprende—. No tiene que decir que es una buena mujer porque se le nota a simple vista.

	Sonrío.

	Es que mi chica es tan transparente. ¿Dónde está que no vuelve? Ya han pasado tres horas desde que se fue.

	¡Esta necesidad de ella, Dios!

	—¿Ethan? ¿Ethan? —Escucho esos gritos infantiles y ya sé de quién se trata.

	Salgo de la cocina a trotes dejando a Gema atrás con su comida y al llegar a la sala, las encuentro. Joselyn sostiene la mano de Anabella. Ambas tienen una enorme sonrisa en el rostro, pero la que me derrite ahora es la de la pequeña rubia con dientitos blancos muy abiertos.

	—Princesa. —Le abro los brazos para que la niña venga a mí, Anabella suelta una risita y corre a mi encuentro. Cuando llega, la estrecho entre mis brazos, alzándola.

	Le doy algunas vueltas que llenan la sala de sus risitas infantiles y le planto un montón de besos en su carita rubia, ahora roja por tanta risa. Es adorable y desde que la conocí, me embobó.

	—¿Cómo está la niña más linda del mundo?

	—¿Yo soy la niña más linda del mundo? —pregunta, sus piernas se han cruzado sobre mis caderas y sus bracitos tras mi cuello.

	Joselyn se ha quedado a distancia, viendo la escena aún con su enorme sonrisa y los brazos cruzados bajo los pechos. La miro, veo que lleva un vestido corto de color blanco que deja al descubierto sus piernas —no tan largas pero preciosas—, su cabello negro está lacio y cae sobre sus mejillas y pechos. Lamo mi labio notando que luce muy sexy. Ella se da cuenta de que la observo como un depredador y me lanza un beso, estirando los labios y entrecerrando sus ojos. Sonrío, lanzándole un segundo beso.

	Pongo mis ojos en la niña.

	—Por supuesto que eres la niña más linda de mundo. No hay otra por aquí, princesa. —Aprieto su naricita, sonríe.

	—Es que Adam dijo que Luna es la más linda del mundo —dice jugando con el cuello de mi camisa entre sus deditos.

	Dejo un beso en su frente viendo que su cabeza está adornada por dos lindas trenzas que las ha de haber hecho su madre y dos cintas rosas sostienen las puntas. Se ve preciosa.

	—Pues bueno, digamos que para Adam su hija es la más linda del mundo, pero para mí y para tu mami, tú eres la niña más encantadoramente hermosa del universo completo. —Miro a Joselyn—. ¿Verdad que sí, amor?

	Joselyn se acerca y nos abraza a ambos, rodeándonos con sus brazos. Aprovecho la oportunidad y su cercanía dándole un rápido beso en los labios.

	—Sin lugar a duda, tú eres la niña más linda del universo, Anabella —dice tocando la mejillita regordeta y sonrojada de la nena—. Y la bebé que yo más amo en la vida.

	—Yo también te amo —digo, seguro de mis palabras.

	Joselyn y yo llenamos a la niña de besos, ella sonríe mucho. Es una pequeña muy risueña. Unos segundos más tarde, Anabella me mira con sus ojitos verdes llenos de ilusión y me dice:

	—Papá.

	Mi corazón da una violenta voltereta.

	Joder, me acaban de hacer papá sin aviso.

	 


33: Familia
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Papá.

	Mi niña llamó papá a Ethan.

	Desde que Anabella había conocido a Ethan, se fue encariñando con él; algo que para ser sincera, me pareció un tanto extraño ya que mi hija es muy tímida con los desconocidos. Con mi novio nunca lo fue, aunque creo que el hecho de que Ethan se halla mostrado dulce con ella desde el primer instante sirvió para que la niña se apegara a él, ¿pero tanto como para que ahora le diga papá?

	Observo a Ethan y sonrío, cruzándome de brazos.

	Se ha quedado con la boca y los ojos muy abiertos por lo que le ha dicho la niña. No sé si hay confusión o emoción en esos ojos, o aceptación del papel que le ha interpuesto mi hija.

	Anabella es una niña muy sensible y bueno, durante días ha estado viendo cómo es Adam con su hija, que es excesivamente cariñoso con su bebé, por lo que supongo que eso creó en mi hija la ilusión de querer tener un papá como Luna, y ese padre lo está viendo en Ethan.

	Mi bebé.

	A mi punto de vista, Anabella solo quiere un papá y no se abstiene de pedirlo. Eso solo indica que cuando sea grande no tendrá miedo a pedir las cosas que desea e incluso luchará por ellas con todas sus garras. Yo quiero estar ahí para verlo.

	—¿Papá? —repite Ethan en un tono ahogado—. ¿Me acabas de llamar papá, princesa?

	La niña mueve su cabecita, apretando el cuello de Ethan. Me mantengo a distancia, y dejo a ambos en lo suyo.

	—Sí —dice la niña, entusiasta—. Yo quiero que tú seas mi papá, ¿no quieres? —pregunta, muerta de ilusión, y me recuerda a aquella mañana cuando me preguntó que sí yo quería ser su madre.

	Ethan me mira a mí y veo algo bailar en sus ojos y una sonrisa enorme prenderse en su rostro. Dándome a entender que él está bastante contento de que mi hija lo quiera como papá.

	Oh, eso es muy lindo.

	—Entonces soy un padre muy afortunado, tengo la hija más hermosa del mundo —le dice, mirando los ojitos verdes prendidos de ilusión de mi bebé—. Si tú quieres que yo sea tu padre Anabella, a partir de hoy te adopto como mi hija. Dime papá otra vez.

	No puedo evitar sonreír por el gritito feliz de mi hija. Tiene papá y uno muy bueno, escogido por ella misma y los niños no se equivocan; poseen ese angelito que los protege, ella sabe que él es bueno. Lo eligió por eso.

	—¡Papá!, ¡papá!, ¡papá!, ¡papito!

	La nena, como se escucha, hace una canción de la palabra y Ethan termina comiéndose su carita a besos. A continuación me arrastra a mí, con un brazo sostiene a una feliz y risueña Anabella, a la cual le doy un beso en su mejillita rubia, mientras con su otro brazo rodea mi cintura y me mantiene pegada a su costado. Me da un beso en los labios.

	—En este momento no quiero pedir más a la vida porque tengo todo lo que necesito: una mujer a mi lado que me llena de absoluta felicidad y calma y, una hija a la que pienso dar todo el amor del mundo. Las amo —dice él, sus ojos brillando con una dicha inmensa.

	Vaya, jamás me pude haber imaginado que la idea de tener una hija le diera tanto placer, pero al parecer me falta mucho que conocer de ese hombre aún.

	Minutos más tarde, como una gran familia, comemos los tres en la mesa la deliciosa comida que ha preparado la señora Gema. Anabella normalmente me deja alimentarla, pero hoy me ignora completamente para ocupar las piernas de su ahora padre, quien se dedica con una ternura que me derrite el corazón a que la niña coma de su mano. Mi hija está más que feliz y abre su boquita cada vez que Ethan le ofrece un nuevo bocado, pasado un largo momento sacude su pequeña cabecita negándose a comer más porque está satisfecha. Mas, no se aparta de su padre y en su lugar, se deja caer sobre su pecho. Ethan la rodea con sus brazos y deposita un beso sobre su cabeza.

	Los miro a ambos —yo al frente—, y sonrío con el corazón lleno de alegría, mientras llevo comida a mi boca y mastico sin dejar de ver cómo Anabella se ha quedado dormida en los brazos de su padre, y solo pienso mi familia.
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	—Vamos, ojitos, sube.

	Ethan me ofrece su mano para que suba en el dichoso caballo donde él está subido y me invita a dar un paseo con él. ¡Pero no! Me niego rotundamente, yo en esa montaña de cuatro patas no me subo ni a palo limpio. Amo demasiado mi vida para arriesgarla de semejante manera. Aunque debo admitir que él luce muy sexy subido en ese animal precioso con pelaje negro azulado, pero ni así deseo subir ahí.

	Sí, soy una gallina.

	—No pienso subir en esa cosa, Ethan. Olvídalo.

	Me niego, dando dos pasos atrás, y mis brazos cruzados bajo el pecho. Estamos en el establo lleno de caballos, donde incluso le había dado de comer —manzana porque él dijo que al animal le gustan y lo demostró—, a eso no le tengo miedo. Solo a subirme.

	—No tengas miedo. No va a pasarte nada, yo no lo permitiré. Ven, sube. —Ethan sigue insistiendo, dándome cálidas y lindas sonrisas.

	Mierda...

	Sé, sin temor a equivocarme, que no me dejará en paz hasta que no suba sobre ese dichoso animal para dar el paseíto que me está ofreciendo desde hace más de veinte minutos, en los que me he negado en redondo. Inspiro rápido y fuerte. Da vergüenza que mi hija de apenas cinco añitos no le tenga miedo a esos animales y yo a mi edad, sí.

	«No va a pasarme nada», me repito como un mantra dentro de mi cabeza, una y otra vez.

	—Está bien. Subiré, pero si me sucede algo lo cargarás en tu conciencia por el resto de tu vida, pues prácticamente estas obligándome porque estas insistiendo y yo solo acepto para que me dejes en paz —emito.

	Él suelta una severa carcajada.

	—No te va a pasar nada. Sube.

	Mordisqueo mi labio, viéndome tan abajo y él tan alto.

	—Uhm... ¿Cómo lo hago? Tú estás ahí arriba y yo a aquí abajo.

	Lame su labio inferior y me dice:

	—Dame tu mano. —Lo hago y la aprieta con la suya—. Ahora pon tu pie izquierdo sobre este de aquí. —Me señala su pie derecho, que se encuentra sobre el estribo, justo arriba del caballo—. E impúlsate hacia arriba. Yo te ayudo a subir. No temas.

	Lo hago tal y como me dice, segundos más tarde estoy subida sobre la enorme montaña, y me posiciona bien delante suyo. Suspiro hondo. Es una sensación bastante agradable como sus brazos me rodean sosteniendo las riendas del animal. Feliz de la cercanía, me olvido de mi miedo por el caballo y dejo caer todo mi cuerpo sobre su pecho. Siento un beso en mi cabeza y elevo la mirada hacia arriba para así encontrarme con la suya grisácea. Me roba un beso en los labios.

	—No se siente tan mal —musito.

	No es que haya perdido el miedo, es solo que su cuerpo y su perfume tan masculino, sensual y varonil, relajan mis sentidos y cualquier miedo se disipa.

	—Te diré algo, Joselyn.

	—¿Qué? —pregunto mientras él da órdenes al caballo de moverse, apretando las riendas, y el animal obedece.

	«Que obediente», pienso.

	—Conmigo no tengas miedo nunca, ¿sí?

	—Vale —le contesto rápidamente.

	En silencio me conduce al espesor del bosque y admiro el lindo paisaje que rodea su finca. Es muy grande y hermosa, tanto por dentro como por los alrededores.

	Seguimos trotando hasta que nos detenemos en ese lago, el lugar donde lo vi por primera vez. Escucho el sonido de los pájaros y el olor a rosas inunda mis fosas nasales. Está cayendo la tarde y el sol se puede ver al perderse en el horizonte.

	El atardecer.

	Sonrío recordando esa tarde, cuando vi esos ojos grises por primera vez, hipnotizándome, cautivándome como ningún hombre lo hizo jamás, vestido como un simple ranchero, pero malditamente sexy, caliente y ardiente. Era una tarde como esta.

	¿Quién me iba a decir que ahora estaríamos así? ¿Tan juntos? ¿Qué conocería cada centímetro de su cuerpo? Nadie, porque la vida no te avisa de las cosas buenas, te sorprende, y que hermosa sorpresa.

	—Aquí te vi por primera vez, ¿recuerdas, amor?

	Señala Ethan. Nos hemos bajado del animal, él se encarga de atarlo a un árbol para que Rayo, que así se llama, no escape.

	—Sí. —Mis brazos van a su cuello, rodeándolo y las suyas se posan en mis caderas. Tira de mí más cerca de su pecho musculoso—. Recuerdo que me gritaste porque te había tomado una foto.

	Ríe mordiendo su labio, toca mi mejilla y pone un mechón de mi pelo tras mi oreja.

	—Tuve mi razón para gritarte y lo sabes, fuiste un poco atrevida. —Rozo mi nariz con la suya—. Ni siquiera me pediste permiso para tomarme aquella fotografía.

	Río.

	—No puedes culparme, Ethan —espeto, acariciándole el pecho por encima de su camiseta de algodón—. Como recuerdo haberte dicho ese día, a mí siempre me ha fascinado fotografiar las cosas más bellas que aparecen en mi camino. Esa tarde, muy parecida a esta, tú te acercaste e incluso antes de girar para verte, de un modo extraño, mi cuerpo empezó a cosquillear y el corazón se me aceleró. Cuando volteé y te vi, joder, quedé abrumada con una belleza masculina tan exquisita y me pregunté por dentro si no estaba soñando. No me pude contener y te tomé unas fotos que aún conservo conmigo. Ah, y todavía sigo pensando que tienes esa bella sonrisa digna de adornar una galería de arte.

	Sonríe ampliamente, rodeándome con sus brazos un poco más posesivamente. Sus ojos se hallan iluminados ahora, la brisa de la tarde ha alborotado su cabello azabache, dándole un toque sexi, arrebatador e irresistible. Me enloquece.

	—No pude haberme imaginado ni por un instante que aquella chica atrevida, que me pareció pequeña al mismo tiempo que hermosa, sería hoy la mujer que ilumina cada segundo de mi vida; la mujer que quiero más que a nada. —Me acaricia la mejilla y me regala una dulce sonrisa—. ¿Sabes otra cosa? Aquel día no pude detener la admiración que sentí por ti al ver que no te intimidaste ante mi tono bestia y gruñón. Admiré ver a una mujer tan menuda lucir tan segura de sí misma.

	Doy un saltito y ahora mis piernas están rodeando sus caderas, sus manos están sobre mis muslos sosteniéndome contra él. Se siente bien la cercanía.

	—Siempre he sido muy segura de mí misma a pesar de mi tamaño. —Juego con el cabello de su nuca entre mis dedos—. Nunca me ha gustado que me digan enana. Aún recuerdo a mucha gente burlándose de mí, diciéndome cuando era más chica: ¡Hey, enana, ¿qué tal el suelo ahí abajo?

	Ethan se ríe, riéndose de mí. Frunzo el ceño.

	—Oye, ¡no te burles de mí! —Le doy un golpe en el pecho.

	Sus manos se aprietan más a mis muslos y no sé en qué momento es que mi cuerpo termina contra un árbol, la piel áspera de este sintiéndose en mi espalda, ¿será porque él me besó y me mareó tanto que perdí la noción? Sí.

	—No me burlo, mi amor. Te lo juro. —Se separa un tantito de mis labios para decirme eso, suspirando contra mi boca—. Eres pequeña pero valiente, fuerte, luchadora y humilde. No sabes lo mucho que te admiro. Gracias.

	Mis cejas se juntan la una con la otra al fruncirse.

	—¿Gracias?

	Toma entre sus manos mi cara, depositando besitos mariposas sobre mis labios. Suspiro muerta de gusto, derretida.

	—Por ponerte en mi camino, por encontrarme y por todo lo bello que me das, jamás podrían mis ojos mirar a otra mujer que no fueras tú. Ninguna de ellas me daría lo que tú me das.

	Mi corazón se calienta, llenándose de un poco más de amor por ese hombre; rodeo con mis manos su mejilla, sintiendo la suavidad de su piel.

	—¿Es una promesa eso que acabas de decir?

	Me sonríe, dejando su frente unirse con la mía.

	—Dalo por hecho. Soy solo suyo, señorita Paterson.

	Y entonces me besa, o más que besarme me hace el amor con la boca y le creo.
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	Para salir esta noche, me decido por unos jeans negros entubados muy ajustados que pueden servir como una segunda piel y una camiseta mangas cortas color rojo. Mientras me visto no puedo evitar pensar en mi padre, inevitablemente.

	Tuerzo la boca.

	Le había dejado el trabajo tirado en la empresa a Eduardo Paterson sin dar ninguna clase de explicación, aunque por suerte la agencia cuenta con otro fotógrafo aparte de mí, así que eso no es lo que me preocupa en sí, sino el hecho de que se entere que había entrado a su despacho, robado su arma y utilizado para disparar a un hombre que para colmo es su socio, uno que él considera un santo cuando es un demonio, ¿querrá matarme?

	Inspiro profundamente.

	Odio estar viviendo esta maldita situación. Tener miedo y estar asustada la mayor parte del tiempo de que a pesar de la lejanía, Dante Hamilton logre dar conmigo… Es desesperante. 

	—Hijo de puta, maldigo dando un golpe seco sobre la cómoda con mi puño, cargada de ira, furiosa y harta de toda esta mierda y de él, de ese imbécil que en poco tiempo acabó con mi felicidad y mi vida tranquila, donde podía trabajar en lo que me gustaba e ir donde yo quisiera con absoluta libertad. Ahora parece que no tengo vida y menos salud mental, él me la arrebató de golpe.

	Desde que ese engendro de Satanás apareció en mi vida, pocas veces he sabido lo que es dormir una noche completa sin tener pesadillas con su siniestra persona.

	Miro la palma de mi mano, deteniendo mis ojos por más tiempo del que puedo contar en ellas. Las cierro clavándome las uñas en la carne y me miro al espejo, devolviéndome a mí misma la mirada a través de mis ojos violetas que aunque deberían centellear, tan brillantes que podrían competir con una constelación de estrellas, pues estoy con el hombre que quiero, el que me hace feliz, es todo lo contrario.

	Vuelvo a mirar mis palmas, viendo en ellas la marca de mis uñas.

	Soy feliz a medias y siento mis manos sucias por causa de Dante Hamilton, porque, aunque no lo asesiné como el perro se merece, disparé un arma contra él y yo nunca me imaginé haciendo algo así a una persona. No soy de hacer daño a nadie, pero ese hombre...

	Por favor, necesito que esto, esta pesadilla en la que se ha convertido mi vida, pare de una vez por todas. Necesito que pare o de lo contrario terminaré perdiendo la razón. Tomo tres inspiraciones profundas, tratando de calmarme.

	Mis ojos pican, las lágrimas se hallan muy cerca, sin embargo, no lloro, no las dejo salir. No por ese infeliz. Aplano los labios, conteniéndolas en su lugar.

	Ethan me informó que le ha puesto un detective privado a Dante y eso me pareció una excelente idea cuando me lo comentó. Yo más que nadie quiero saber qué esconde ese enfermo. Porque de que algo esconde, apuesto mi alma al diablo que sí. Quizás estamos lidiando con un asesino en serie, un demente trastornado, un sádico...

	Niego con la cabeza y dejo de pensar en Dante. No ahora.

	Intento recoger mi pelo en una coleta; está largo otra vez así que me estorba y tendré que pensar en otro buen corte, pero maldigo para mis adentros al ver una marca en mi cuello.

	Argh.

	Un jodido chupón.

	¿Es en serio, Ethan? Le he dicho en más de una ocasión que odio infinitamente que me deje esas marcas en el cuello. Se ven horribles, pero el señor hace caso omiso y me deja marcada. ¡Pero es que yo lo mato seco…! No. Ladeo la cabeza con una sonrisa tonta en los labios y dejo caer el pelo sobre mi espalda.

	¿Matarlo? Nah-ha, si yo lo que voy es a matarlo a besos. Ese hombre es tan increíble que me cuesta trabajo creer que lo tengo a mi lado. Es mi novio, mi hombre, quizás más de lo que merezco. Él me hace sentir más mujer de lo que soy. Aun así... es tan extraño que mi primer novio lo tenga cuando estoy a punto de cumplir veintisiete años en menos de tres meses —sí, ya me estoy poniendo viejita, ya veo venir la fiebre de los treinta—, pero se siente tan hermoso y perfecto estar enamorada de alguien, así como lo estoy de él. Ethan es lo mejor que me ha sucedido nunca en mi vida, después de Anabella.

	—¿Ya estás lista, ojitos?

	Ethan entra al cuarto, su recámara, donde me he estado poniendo bonita para juntos salir a cenar esta noche. Él me invitó a fin de dar una vuelta y no quedarnos encerrados en el rancho. Este pueblo es bonito, tranquilo y acogedor, pero para ser sincera, mi ciudad no la cambio por nada, así sea ruidosa; en especial el tránsito, aunque sea un asco la mayor parte del tiempo y tengas que hacer corajes porque no te dejó llegar a tiempo a una cita. Los campos no son lo mío.

	Me giro en el espejo para verlo, está vestido muy casual, con unos pantalones de color beige y camisa blanca con las mangas arremangadas hasta los codos, dejando al descubierto sus fuertes brazos y permitiéndome deleitarme con sus bíceps apretados bajo la tela de esta. Su cabello está ligeramente alborotado y le da ese toque sexi y arrebatador que a mí me vuelve loca, poniendo mis piernas flacas a temblar. Lo que más admiro es lo bien que Ethan se siente en su propia piel. Sabe que es atractivo y vive bien con el hecho.

	Es demasiado atractivo para mi propio mal, lo que significa que tendré que acostumbrarme a lo que implica estar con un hombre tan irresistible y controlar mis celos cuando en mi presencia las mujeres lo miren, lo deseen.

	Alejo el cabello de mi cuello y se lo enseño, dejando de mirarlo como si en realidad lo que quisiera fuera arrancarle la ropa, tirarlo sobre la cama y suplicarle que me haga el amor y nos olvidemos de la dichosa cena. Pero no todo en la vida es follar, ¿cierto? Por lo que controlo mis ganas y el caliente entre mis muslos. Aunque, no se me puede culpar, ¿cierto? Cualquier mujer que tuviera un novio así, que además es un maestro en la cama, es seguro que estaría teniendo pensamientos calientes la mayor parte del tiempo. Siempre lo deseo.

	—Ethan, ¿qué te he dicho de hacerme chupones en el cuello? ¿No te he dicho que odio estas marcas ahí? Se ven horribles —me quejo, molesta.

	Él solo sonríe lamiendo sus labio. Al hacerlo, me deja ver la chispa de diversión en sus ojos mientras se acerca a mí y arrastrando su mano hacia atrás de mi cintura, me encuentro pegada a él. 

	Aspiro su perfume masculino y me encuentro rodeando su cintura con mis brazos, aunque mis manos perezosamente caen en su trasero y no me abstengo de apretarlo.

	Qué culito, qué culo. Duro, redondo y sexi. No quito mi mano de ahí, me gusta tocarlo.

	—Pero si se bien en ti, amor —dice como si nada, dejando un beso en la marca, y otro más en mi mejilla.

	—Me imagino que tú lo verás bien porque de esa manera me dejas marcada como tuya y todo aquel que vea esa marca, pensará: propiedad del macho alfa, ¿eh?

	Sonríe mordiendo su labio.

	—No lo hice con esas intenciones, pero suena más que bien. Me interesa mucho que sepan todos, que tú eres mía, ojitos. Solo mía... y sabes que yo soy tuyo también, así que si quieres marcarme para que cada mujer sepa que soy tuyo, estás en tu derecho, claro que tampoco lo necesitas porque mientras tú estés cerca, mis ojos siempre te miraran a ti, como ya antes te prometí.

	Lo que ha dicho es suficiente para que me olvide del asunto del chupón y en lugar de eso, me elevo un poco sobre las puntas de mis pies, arrastro mi mano tras su nuca y tomo su boca para darle un apasionado beso, que él, gustoso, me responde de forma inmediata.

	Ya me pondré una pañoleta para cubrir ese chupón. Siendo sincera, no es la primera vez que lo hace y tengo que usar ese recurso. Sus manos se aferran a mis caderas en un fuerte agarre, presionándome más contra él, hasta que las siento en mis glúteos, amasando. Yo hago lo mismo con su trasero.

	Saboreo sus labios con entusiasmo, dando y tomando. Disfrutando su sabor, poseyendo su boca con mi lengua, lamiendo y acariciando. Chupando de ella, gimiendo, y deleitándome con los gruñidos roncos que lanza mi novio en tanto nos besamos. 

	Me gusta besarlo. No, error, amo besarlo. Es donde él me dice más de lo que puede decirme con palabras, donde no se guarda nada. Se abre hacia mí por completo y lo disfruto, absorbo todo lo que me da.

	Cada vez que nos besamos es como si todo desapareciera para ambos, solo quedando nosotros dos. Sin problemas, sin preocupaciones ni tormentas. Solo el amor que nos tenemos el uno al otro. Cuando el beso finaliza, ambos estamos jadeando y mis labios duelen mucho.

	—¿Nos vamos? —me pregunta entretejiendo sus dedos con los míos y dándome un beso en la frente. Afirmo y nos saca de la habitación.
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	Media hora más tarde, Ethan y yo estamos sentados en un pequeño restaurante del pueblo. No demasiado grande, pero sí muy modesto y acogedor. Está decorado con tonos marrones y azules. Hay mesas alineadas a lo largo de las paredes y el ambiente es agradable con una tranquila música deleitando nuestros oídos. Me gusta.

	—Espero que te guste. No es un restaurante fino como los de la ciudad, pero te juro que sirven rico aquí, amor. Es lo mejor de este pueblo —me dice Ethan, sentado frente a mí.

	Tiro mi mano por encima de la mesa, sosteniendo la suya y juego con sus dedos.

	—A mí no me importa el lugar, musculitos, solo la compañía. —Él sonríe llevando mi mano a su boca, besando cada uno de mis dedos.

	Luego los abre y besa mi palma, sacándome un silencioso gemido cuando muerde mi carne. 

	Todo en este hombre es tan sexual que hasta algo tan simple como eso ya me hace arder.

	—Te quiero —me dice, últimamente es como si se hubiese hecho la promesa de decirme esa palabra a cada segundo, lo cual me gusta.

	—Te quiero —le confieso, estamos demasiado entretenidos echándonos ojitos que no nos percatamos de que alguien se ha acercado a la mesa para atendernos hasta que se aclara la garganta.

	—Disculpen, bienvenidos, ¿qué desean ordenar? —pregunta una chica en una voz muy fina, con una libreta para anotar el pedido en sus manos, acompañada de un lapicero y su uniforme de camarera que consiste en una falda negra y una camisa blanca.

	—¿Qué deseas tú, amor? —me pregunta mi dulce novio.

	Voy a contestar, pero alguien se me adelanta.

	—No lo puedo, creer. ¿Eres tú? —Mi ceño se frunce cuando la chica habla demasiado emocionada, mirando a mi novio con la boca abierta—. Ethan, ¿tú…?

	Ethan se pone de pie quedando frente a esa mujer.

	—Mónica —dice Ethan, sonriéndole. La familiaridad con la cual le habla y la forma en que ella lo mira, como embobada, suspirando con arrobo, me hace fruncir ligeramente el ceño.

	—Oh, pero qué gusto volver a verte, Ethan.

	Veo con una ceja alzada y sintiéndome un poco incómoda en mi lugar cuando ella se lanza a los brazos de mi novio. Veo el modo en que lo abraza, como si fuera de su propiedad y como si ella no hubiese visto que estaba conmigo. Y lo que más molesta es cómo esa se restriega contra él.

	—Me da gusto verte a ti también, Mónica —le dice mi novio, olvidándose de que existo y poniendo toda su atención en la flacuchenta que tiene en frente.

	—¿Volviste al pueblo? Qué genial, mi madrina no me había dicho nada.

	Les juro que la baba que está dejando caer la chica está inundando el lugar, casi la siento mojar mis pies. Vale, quizás estoy exagerando por mis celos, pero en sí la mujer está comiéndoselo con los ojos.

	—Tengo tres días acá, Mónica, pero no tengo planes de quedarme mucho por aquí. El tiempo de vivir en este pueblo... ya terminó para mí.

	—Es una verdadera lástima que te quedes por tan poco tiempo, pero estoy feliz de verte, no te imaginas cuánto —dice, yo solo observo como leona a punto de atacar, pero tratando de controlarme porque soy una mujer madura—. Mataré a mi madrina, Gema, por no haberme dicho que estabas de vuelta, así sea por poco tiempo.

	La madurez al carajo.

	—O sacas tus garras de encima suyo o te juro que te dejo sin un pelo, linda —gruño cuando la veo tocar su mejilla y a punto de inclinarse para besarlo.

	«Que atrevida esa mujer».

	La chica, que debe estar en una edad promedio de veintidós o veintitrés años, me mira, escaneándome de arriba abajo, pues me he puesto de pie. Es cierto que ella es más alta que yo y el hecho de que lleve zapatos bajos no me ayuda demasiado, me veo muy chiquita al lado de ella, que bien por su tamaño pudo haber sido una diva de las pasarelas, pero aun así mantengo mi barbilla muy alzada.

	—Mejor arrastra tu culo lejos de aquí.

	¡Dios, qué posesiva me he vuelto!

	—Uhm... Mónica. —Se adelanta a decir Ethan, acordándose de mi existencia cuando me mira. ¡Pero hay que ver!  No sé si es mi imaginación, pero me ha parecido ver una pequeña sonrisa en sus labios—. Te presento a Joselyn, es mi novia y la dueña de mi corazón.

	«¡Toma eso, bitch!».

	Pongo mi mejor sonrisa de dientes blancos, mientras lanzo elegantemente mi larga cabellera negra hacia atrás, dejando a la vista el chupón en mi cuello, ya que el señor macho alfa que tengo como novio no me permitió ponerme una pañoleta, y así yo exhibir su marca como si eso le hiciera sentir poderoso. Un macho marcando a su hembra. Veo cómo la cara rubia de la flacuchenta se desfigura. Ethan ríe por lo bajo, parece divertirle la situación, bastante.

	—Oh, mucho gusto —dice la muy hipócrita, si vi que me echó miradita de querer desaparecerme.

	—El gusto es mío, querida —digo con una muy fingida sonrisa. Si vamos a ser perras hipócritas, que seamos dos.

	Varios minutos más tarde, la chica se ha retirado sin servir nuestras órdenes y es otra mesera la que nos atiende —se ofendió, al parecer—, ofreciéndonos unos deliciosos camarones rellenos; especialidad de la casa, que no dudé en aceptar. Están deliciosos.

	Ethan y yo estamos cenando en pleno silencio cuando lo escucho reír. Lo miro por debajo de mis pestañas, apretando el tenedor entre mis dedos. Ríe mirándome mientras muerde su labio inferior como si estuviese conteniéndose de lanzar una carcajada.

	—¿Me dices de qué te ríes, Ethan? —le pregunto en tono enfadado, sigo celosa porque se dejó abrazar por esa, así como si nada y en mi presencia. ¡Hombres!

	Él toma un trago de su copa de vino, para después dejar la copa medio vacía sobre la mesa.

	—¿De verdad ibas a dejarla sin un pelo? —Se sigue riendo.

	Suelto el cubierto sobre el plato.

	—Lo que me pregunto es quién…

	—Es ahijada de Gema —contesta, comiendo de sus camarones sin más.

	—Eso me pareció escuchar, pero ¿por qué te miraba como si quisiera arrancarte la ropa? ¿Hubo algo entre ustedes? —Dejo caer el cuerpo sobre el reverso de la silla, cruzo los brazos bajo los pechos y suelto mucho aire.

	—Te ves tan jodidamente sexi en esa pose de mujer posesiva y celosa, que te juro solo tengo ganas de llevarte a casa y follarte duro como te gusta... Hacerte gritar mi nombre tan fuerte que lo escuchen hasta en la China. Nunca me gustaron las mujeres que gritan en el sexo, pero los tuyos me fascinan.

	Ave María purísima.

	Aprieto las piernas debajo de la mesa. Maldita sea. Juro me he puesto húmeda por la manera en que dijo lo que acaba de decir —tan sexual—, y el aliento se me atraganta en la garganta. ¡Qué calor! Mis pezones se ponen duros y parecen querer romper la blusa de seda que porto, queriendo escapar de ahí. Ethan lo percibe y no ayuda demasiado la mirada de devorador que me lanza y cómo, sin mediar palabras y solo con mirar sus ojos, y esa lamida de labio tan malditamente sensual, me dice: «estoy muy duro, amor».

	Dios. Este hombre me vuelve gelatina, húmeda y caliente sin ponerme un jodido dedo encima.

	—Uhm. —Es lo único que murmuro antes de llevar la mano a mi vaso y tomar un poco de agua fría, la preferí antes que el vino. Mis mejillas arden.

	—¿Tienes calor, preciosa? —Se está burlando el maldito.

	Intento ignorar la humedad y la excitación, concentrándome en otra cosa.

	—Contéstame lo que te pregunté, ¿hubo algo entre esa chica y tú?

	Me ve, sonríe y niega.

	—Lo dicho, luces sexi celosa. —Suspira—. Mónica, como te dije, es sobrina ahijada de Gema. Recuerdo que tenía un cierto enamoramiento por mí; que creía había superado, pero te juro por lo mucho que te quiero, que no pasó nada entre los dos. Nada. Siempre la respeté a pesar de que se me insinuó en más de una ocasión, e incluso una vez se metió desnuda a mi cama, pero la rechacé. Es una buena muchacha, sin embargo, jamás llamó mi atención como mujer.

	Le creo.

	—¿Y en todo el tiempo que viviste en este pueblo no estuviste con ninguna mujer? ¿Alguna conquista, o algunas?

	Deja su cena para poner toda la atención en mí, negando con la cabeza.

	—Puede que te parezca extraño, pero no. Nunca fui un hombre mujeriego a decir verdad —me dice, sincero —. La única mujer que llamó mi atención aquí fue Cara, y ya sabes cómo terminó todo. Luego de ella sí me convertí en el hombre que nunca fui. Me juré que no iba a volver a entregar  mi corazón a ninguna mujer para que me lo volvieran a destrozar nuevamente, así que me dediqué a follar a cuanta fémina se me cruzaba en el camino. No tenía planeado enamorarme otra vez; si es que alguna vez lo estuve de Cara, porque te juro que ya no estoy tan seguro de ello, pero apareciste tú, revolucionaste todo mi mundo y me hiciste cambiar de parecer, me hiciste dar cuenta de que hay mujeres con las que vale la pena volverlo a intentar, entregarse.

	Coloco ambas manos contra mis mejillas, hundiendo los codos en la solidez de la mesa, y le miro con una sonrisa.

	—Yo también dije muchas veces que nunca me enamoraría, que el amor, si es que realmente existía, no se había hecho para mí, que seguiría sola y feliz disfrutando de mi vida de libertad sin dejarme atrapar, pero apareciste tú en mi vida y me fue imposible escapar de ti.

	Ambos sonreímos.

	—Eso solo quiere decir una cosa, amor.

	—¿Qué cosa?

	—Que las palabras se las lleva el viento. Nunca sabes lo que te depara el destino realmente y por más que digas “no haré esto”, llega ese momento en que te das cuenta de que existe una cosa que, aunque quieras, no puedes ponerle un freno.

	—El corazón —digo por él, asiente lanzándome un beso y yo otro a él, luego seguimos con la cena.

	—Cara, para. No quiero.

	Al escuchar esa voz, la busco entre la gente y veo a Adam y Cara que se están acercando a nuestra mesa. Dos parpadeos y los tenemos frente a nosotros.

	El matrimonio, Summer.

	—Buenas noches, tortolitos. —Cara es la primera en hablar con un tono de voz tranquilo—. Qué bueno verlos.

	Mi vista se desliza hasta Ethan, sus ojos están fijos en Adam, ambos están mirándose sin quitarse la vista de encima. Adam tiene la mandíbula tensa, como si tuviese los dientes muy apretados, y el hombre frente a mí está de la misma manera.

	Oh, no, yo no quiero creer que estos dos sean capaces de agarrarse a golpes, ¿o sí?

	—¡Auch! ¡Auch! —Escucho a Cara quejarse—. Adam, joder, mi mano.

	—¿Qué pasa con tu mano, cariño? —inquiere Adam, dejando de mirar a Ethan para ver a su mujer, con muecas de dolor en su rostro. Me doy cuenta del por qué enseguida.

	—Que me la estás apretando muy fuerte, me vas a romper los dedos, amor —gime Cara.

	Adam reacciona rápido.

	—Oh, lo siento, cariño. No sabía que te estaba apretando tan fuerte.

	Adam, como el marido cariñoso que yo sé que es; porque he sido testigo en más de una ocasión, besa repetidas veces la mano de su mujer y le pide una disculpa por estar a punto de romper sus dedos. Yo miro a Ethan, para mi sorpresa se ha relajado y luce muy sereno. Relajo mis músculos antes tensos.

	—Te perdono —dice Cara a su marido, luego pone sus ojos en nosotros. Sonríe un poco cálidamente, pero tensa—. Me ha dado gusto verlos así juntos. Lucen hermosos. Uh... eh... Nosotros ya hemos cenado y nos vamos, buen provecho.

	Después de balbucear las últimas palabras en un tono bastante nervioso, Cara tira de la mano de su marido, con el afán de retirarse, para evitar quizás un... ¿pleito? Pero alguien los detiene, Ethan.

	—Esperen. —Ethan se pone de pie. Lo observo rodear la mesa para acercarse a la parejita feliz, pone toda su atención en Adam—. Ya sé que en el pasado tuvimos nuestros problemas, pero el tiempo pasó y creo que debemos dejar todo atrás. —Me sorprende que diga eso, mira a Cara, que le da una tensa sonrisa—. Tu mujer, si alguna vez estuve algún interés por ella, eso quedó muy atrás.

	Ethan me hace levantar de la silla, tirando de mi mano y pegándome a su pecho. Me abraza con fuerza.

	—Esta chica de aquí es la única que domina mi mundo ahora; mi mujer. Ninguna otra me interesa ya —dice, besando lo alto de mi cabeza, acción que Adam observa y veo como se relaja un poco, exhalando aire—. Por lo tanto, ¿qué te parece si dejamos todo atrás? No te pido ser amigos ya que… eso entre tú y yo es meramente imposible después de todo lo que sucedió en el pasado y el daño que nos hicimos, consciente o inconscientemente, pero al menos sí que tratemos de vernos sin querer saltar uno sobre el otro. —Ethan le ofrece la mano a Adam, Cara y yo miramos la acción, sorprendidas—. Por los madrazos que alguna vez nos dimos.

	Adam tarda tanto en agarrar la mano de Ethan que por un instante llegamos a creer que se la dejará tendida, pero luego de un largo tiempo el marido de Cara libera mucho aire y estrecha la mano de mi novio. Su mujer y yo suspiramos con alivio.

	—Dejemos atrás el pasado —murmura Adam, mis ojos ven como Cara deja un beso en su mejilla como si mereciera un premio—. No seremos amigos, pero quiero que sepas que si necesitas refuerzos para romperle la madre al infeliz que está molestado a tu mujer, cuentas conmigo.

	Ese hombre es un sol.

	—Lo tendré pendiente —responde Ethan, Adam asiente dándole una sonrisa de boca cerrada.

	—Gracias, Adam —le digo, su mano deja la de Ethan y me mira con una gran sonrisa acariciando mi mejilla.

	—Por usted lo que sea, cuñadita —me dice con una gran sonrisa.

	Le regalo un abrazo que él me devuelve, en tanto Cara y Ethan platican sobre algo a nuestro alrededor sin que él le afecte.

	Aunque en su tiempo odiaba a ese hombre por como trató a Cara en su adolescencia —el daño que le hizo—, los años me han servido para verle como un hombre maravilloso, ama a su mujer y a sus hijos con el alma. Es admirable, y le he tomado un cariño inmenso en verdad.

	Segundos más tarde, Cara y Adam se han retirado del restaurante y Ethan y yo quedamos solos.

	—Me sorprendió lo que hiciste, pero me pareció muy bien —le digo a Ethan, ahora ambos sentados nuevamente para terminar nuestra cena.

	Me sonríe, bebiendo vino.

	—Lo hice porque no me interesa mirar al pasado, no hay nada que mirar ahí atrás —me dice—. Ven aquí, amor.

	Me tiende una mano para que me acerque, no lo dudo. Me pongo de pie y voy con él, aleja un poco la silla hacia atrás y yo ocupo su regazo mientras sus brazos rodean mi estómago y mis manos van hacia detrás de su cuello. Besa mi mejilla. Él es tan cariñoso y dulce. A veces me cuesta creer que ese hombre que solía ser tan amargado tenga tanto que dar, pero sí.

	—Ahora solo me interesa vivir el presente y tener un lindo futuro a tu lado, Joselyn. Sin pasado, siendo un hombre nuevo para ti.

	Masajeo su mandíbula, besando su frente.

	—Yo quiero vivir este presente contigo... y el futuro también; juntos.

	Me besa por unos segundos, para después sostener mi rostro con una de sus manos.

	—Bien, amor, necesito decirte algo importante. De una vez te advierto que no vas a poder negarte. Estoy a cargo de que estés bien y haré lo que sea para que sea de ese modo.

	Frunzo el ceño.

	—¿De qué se trata?

	Suspira.

	—Debo regresar a la ciudad, no me puedo quedar en este pueblo por mucho tiempo. Como bien sabes, tengo el dominio de un emporio empresarial en mis manos que no puedo dejar tirado. —Me mira con ojos estudiados, calculando mi reacción ante lo próximo que dirá—: Por supuesto, tú volverás conmigo.

	Mi pecho se hunde con dolor.

	¡Volver! Me da miedo volver.

	—No sé si quiera volver a la ciudad, Ethan. Tengo miedo…

	Ethan pone sus dos manos a cada lado de mis mejillas, posando su frente contra la mía. Su aliento baila en mi boca y lo lamo en respuesta.

	—Te dije que voy a cuidarte.

	Mi sonrisa se apagó hace rato, aparto mi frente de la suya, mirándole por debajo de mis pestañas.

	—¿Cómo estás tan seguro de que podrás contra la maldad de ese hombre? —Paso saliva—. Ahora no sé si quiere matarme por haberle dado ese tiro o me sigue deseando como mujer y ambas cosas me provocan pánico, aunque si te soy sincera, prefiero morir antes que tener las manos de ese hombre sobre mí.

	Ethan tira de mí, haciendo caer mi cabeza sobre su hombro, abrazándome con mucha fuerza, como si quisiera con ese abrazo transmitirme calma, lo logra.

	—Eso no va a suceder, él no va a tocarte. Confía en mí, Joselyn, te juro que voy a protegerte con mi vida de ser necesario. —Besa mi mejilla, me aparto de su abrazo para ver sus ojos—. Escucha, a lo que quería llegar con esto es dejarte saber que a partir de que lleguemos a Miami, tú te mudarás conmigo, a mi casa.

	—¿Vivir contigo?

	Mueve la cabeza en un sí, acunando mi cara entre sus grandes y fuertes manos.

	—Así como lo escuchas. Si te quiero proteger, tendrás que vivir bajo mi mismo techo.

	La idea no me desagrada en lo absoluto.

	—No voy a negarme.

	Ethan sonríe.

	—¿En verdad? Creí que armarías algún berrinche.

	Niego.

	—No soy una niña inmadura, Ethan, sé que en ningún lugar estaré más segura que en tu casa, aunque claro, me sentiré un tanto extraña. Esto es... tan nuevo para mí.

	Deja un beso en mis labios.

	—Entiendo, pero tanto Ana como tú estarán muy cómodas allí, lo prometo. Te lo repito, quiero que confíes en mí. Quiero que no te preocupes por nada, ¿vale?

	Rodeo su cuello con mis brazos y lo beso, diciéndole con ese simple gesto lo mucho que confío en él, lo feliz y segura que me siento a su lado. Que creo en él, más que en nadie.

	—Te amo, Joselyn.

	Y ahí me siento completa. También lo amo y no dudo en decírselo.
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	Tres días más tarde estamos de vuelta en la ciudad de Miami.

	Lo primero que hago al llegar es ir a casa de mis padres, antes que a ningún otro lado. Había sido inconsciente al marcharme sin decir nada y estoy segura que están preocupados por mí.

	—Hola, señorita Joselyn —me saluda Penney, la chica del servicio, abriéndome la puerta, Anabella tiene su manita atada a la mía y un dedito metido en la boca.

	—Hola, Penney, ¿están mis padres? —le pregunto entrando en la casa.

	En la sala hay un piano de cola blanco, ya que mi padre adora tocar y solía deleitarnos a mis hermanos y a mí de pequeños con su música, así que mi hija se suelta de mi agarre y corre hacia el instrumento comenzando a hacer ruidos con las teclas. Quizás le compre un piano o la inscriba en alguna escuela para que reciba clases. Me he dado cuenta de que cada vez que viene a casa de mis padres es el primer lugar al que se dirige; a ese piano blanco, y cuando papá toca delante suyo se embelesa escuchándolo tocar.

	La veo tomar asiento frente al instrumento, su cabello rubio suelto caer por su espalda y sus deditos moviéndose por las teclas de marfil; como dije, solo hace ruidos, pero sonríe en su mundo feliz.

	—Por supuesto, señorita—me contesta la chica—. La señora Julieta está en su recámara, creo. Y el señor se encuentra en su despacho.

	Y en ese momento veo aparecer a mi padre.

	Pero la cara de Eduardo Paterson es de todo menos de felicidad por ver a su hija, supuestamente consentida. Algo me dice que las cosas aquí no saldrán bien.

	—Hasta que la señorita se digna aparecer. —El tono de mi padre solo me dice una cosa: está furioso y yo sé por qué, sabe lo que hice y estoy en serios problemas.

	Temerosa, aunque sé mi padre es muy pacífico, adelanto unos pasos hacia él.

	—Papá, me puedo imaginar por qué estás enojado pero yo...

	Lo que recibo a continuación es algo que jamás me imaginé que mi padre pudiese llegar hacer conmigo: me ha pegado.

	—¿Me dices en qué mierda estabas pensando para hacer lo que hiciste, Joselyn? —me grita mi padre, mientras yo sostengo mi mejilla adolorida por la cachetada que me dio.

	¿Él se atrevió a golpearme? ¿A mí?

	—Papá —balbuceo con el escozor en mi mejilla, e incrédula por lo que acaba de suceder.

	Entonces la segunda cachetada llega, tan fuerte que me hace caer el piso, no reconociendo al hombre que está pegándome de esa manera, las lágrimas picando detrás mis ojos ya, pero negándome a dejarlas salir de mis ojos.

	¿Qué está pasando? Ese no es mi padre. Él nunca me había puesto un dedo encima. Ni siquiera una nalgada de pequeña cuando hacía berrinches, nada. Ni una subida de voz, ahora me pega y me grita. Mi corazón se rompe más cuando —desde el suelo sin tener las fuerzas para ponerme de pie aun—, veo que Anabella ha dejado de hacer ruidos en el piano y lo que está haciendo es llorar. Mi niña está llorando asustadita y sus gritos me rompen el alma, mientras grita: «mami», «mami». «Abuelo no le pegues».

	Mi bebé, no.

	—Eduardo, para. ¿Te has vuelto loco? —grita mi madre, llegando a mi lado y se deja caer en el piso conmigo, ayudándome a poner de pie. Con las piernas temblando y viendo a mi padre como jamás lo vi, lo consigo, pero la persona que veo detrás de él, al intentar dar un paso para ir a tomar a mi hija que llora, es quien hace que no solo las mejillas me duelan sino todo el cuerpo. Me quedo paralizada en el piso, sin mover un solo músculo.

	Es él. En mi casa, con mis padres.

	Curva esa sonrisa maligna que me pone todos los pelos de punta.

	—Que gusto volver a verte, belleza.

	Oh, no. Alguien máteme ahora.

	 

	 

	 


35: Impotencia
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	Aparco mi coche frente a la casa de mis padres y donde pasé los mejores años de mi vida. Llevo días sin verlos, y los echaba de menos. Hundo las manos en los bolsillos de mis pantalones en tanto camino hacia la entrada de la mansión, con mis zapatos negros haciendo ruido en el duro concreto. La noche se aproxima, y con ella se ha llevado completamente la luz del sol.

	Joselyn en cuanto nos bajamos del avión, tuvo la misma necesidad, así que me dijo que debía ir a visitar a sus padres, además de que debían estar preocupados en vista de que se alejó de ellos sin avisar.

	Si soy sincero, tuve el impulso de acompañarla, no obstante, no quise ser entrometido. Ni siquiera lo mencioné, pues no sabía si ella quería que sus padres conocieran a su pareja aún. Por lo tanto, ni me animé a pedirle me que dejara acompañarla. Si ese hubiese sido su deseo, me lo hubiera pedido ella misma, ¿no? Aun así, no estoy molesto, para nada. La respeto.

	Pero eso sí, estoy demasiado interesado en cuidarla como para dejarla ir sola a casa de sus padres y sin ninguna vigilancia. En los últimos días en Palmer me tomé la molestia de contratar un equipo de seguridad que sé que vamos a necesitar mientras encontramos algo que obligue a Hamilton a dejar en paz a mi mujer. El detective está con las investigaciones, pero aún no ha conseguido nada relevante.

	Y aunque Joselyn se había puesto refunfuñona cuando llegamos al aeropuerto y allí encontró a los hombres que tienen la orden de cuidar de ella como si fuera su propia vida, no le quedó de otra que aceptar. Eso sí, después de tener una pelea en plena terminal. M acusó de ser un exagerado cuando lo único que deseo es cuidar de ella como le prometí.

	—¡Cuatro sombras! ¿Tú me quieres poner cuatro sombras detrás, Ethan? —preguntó una molesta Joselyn en medio de la terminal del aeropuerto, la gente yendo y viniendo, arrastrando maletas y unos que otros, siendo abrazados por amigos y familiares que los recibían, entre risas y muchas emociones.

	Rasqué mi cabeza por su cara de molesta, los brazos bajo los pechos y sus labios muy pegados en símbolo de enojo total.

	—Pues sí. Quiero que estés bien cuidada donde quiera que vayas —le había contestado, ignorando su semblante demasiado serio.

	—¿Y no te parece que esto es una exageración?

	Tomé su mano entre las mías, besando sus nudillos.

	—Amor, de ser por mí contrataría una docena, pero eso sí sería una exageración —emití, fresco—. Así que cuatro me parece una excelente cantidad para mantener cuidada a la mujer que amo.

	Su mano había dejado la mía rápidamente.

	—No, ni lo sueñes —refutó—. Detesto sobremanera que me vigilen. Desde hace años que llevo el timón de mi vida; es mucho tiempo lo que tengo manejando mi manera de vivir yo misma para que ahora tenga que soportar a cuatro sombras detrás de mi trasero.

	Inspiré, pensando que es difícil controlar una mujer que siempre había tenido el control de su vida, aunque esa no es mi intención en sí, en lo absoluto, yo solo deseo cuidarla, protegerla de que le hicieran daño.

	—No seas terca, Joselyn —mascullé por lo bajo, no tenía la intención de hacer un escándalo en medio de un aeropuerto lleno de toda clase de personas.

	—No seas terco tú, Ethan. —En ese punto, algunos ojos se posaron en nosotros tras ella subir el volumen de su voz.

	Se notaba por sus pupilas dilatadas lo poco a gusto que estaba con los guardias de seguridad, pero era imposible que yo cambiara de opinión al respecto.

	—Solo intento cuidarte. Me volvería completamente loco si ese hombre te hiciera daño. ¿Entiendes eso?

	—Lo entiendo. Claro que lo entiendo, si yo más que nadie estoy aterrada con esta situación. —Rio sin humor, balanceando su cabeza. Bajó un poco el tono de voz para no llamar más la atención—. Un loco acosándome, por Dios, ni en mis peores pesadillas me imaginé viviendo una situación tan escalofriante, pero tienes que entender que estás exagerando un poco. No voy a aceptar, bajo ningún concepto, cuatro sombras detrás de mí, lo único que estoy dispuesta aceptar ya que, en sí no tengo opción es —señaló a los cuatro escoltas, parados en forma recta en la terminal y vestidos de negro—; es a uno de ellos.

	Negué. Ni de coñazo.

	—No. —Sostuve su cara entre mis manos—. No serán los cuatro porque quizás tengas razón, exageré un pelo.

	—Es que tengo razón. Exageraste al extremo.

	Sí, exageré, pero no pueden culparme por sólo querer cuidarla. Se lo prometí, que ese hombre no pondría un dedo sobre ella mientras yo pudiera impedirlo, y en dado caso de que lo hiciera, lo mato.

	—Bien, tú ganas. Exageré. —Acaricié la piel de su mejilla, se relajó un poco y suspiró a través de mi toque—. Ahora hagamos un trato, que sean dos.

	Negó.

	—Uno, Ethan. Solo uno.

	Qué mujer más terca, joder.

	—Estoy intentando cuidarte, Joselyn. Pónmela más fácil y no te comportes como una niña inmadura y por favor, acepta que sean dos guardaespaldas porque es tu seguridad. Que sepas que no voy a ceder.

	Ella suspiró y sus hombros cayeron en derrota.

	—Está bien. Dos sombras detrás de mí trasero. Joder.

	Y así fue cómo me sentí más tranquilo de que tanto ella como mi hija estuvieran protegidas por dos profesionales que no dejarán que nada malo les ocurriese a ninguna. Son buenos en lo suyo y sé que darán su vida en para protegerlas; eso espero. Me volvería loco si algo les sucede.

	Inspiro profundamente.

	Esta es una situación que me está rebasando. Lo que más deseo es tener un noviazgo en paz con la mujer que amo; disfrutar libremente de nuestra relación, no obstante, tenemos todo menos tranquilidad. Sin embargo, haré lo que esté en mis manos para que esa tortura dure lo menos posible. Por mi familia.

	Mi familia.

	Se siente bien decir eso cuando hace poco estaba tan solo, enojándome con mi madre cada vez que me hablaba de una mujer e hijos. Cada vez que me pedía volver a enamorarme y formar una familia, no la mandaba a la mierda solo por respeto a la mujer que me dio la vida. Ahora tengo eso y me siento el hombre más afortunado de la tierra, por extraño que parezca. El hecho de que Anabella me eligiera como su padre fue algo que me cayó de sorpresa —me hizo padre sin aviso—, pero también ella y su madre son lo más hermoso que me ha sucedido jamás. Las amo a ambas y voy a cuidarlas de lo que sea. Son mi perfección ahora. Las dos mujeres que alegran mis días.

	—Hijito mío. —Es lo primero que dice mi madre al verme entrar en la casa. Sonrío y mi corazón se agranda en mi pecho al verla.

	Doña Amelia Forter, tan elegante y refinada como siempre, pero con un corazón humilde y lleno de amor para dar. Esa mujer que me dio tantos tirones de oreja en mi época de adolescente cuando hacía mis diabluras, es la mujer más importante de mi vida, la primera a quien le dije “te amo” y la que sé, me podría fallar el mundo entero, menos ella.

	—¿Cómo está la madre más hermosa del planeta?

	Llego hacia ella, la envuelvo en un efusivo abrazo. Soy lo suficientemente fuerte para alzarla, dándole una voltereta como si no pesara nada y llenar su cara de besos y te quieros. Ella ríe cuando la dejo de vuelta en el piso, dándole un último beso en la frente.

	—Estoy contenta de ver a mi niño tan feliz, porque aunque tengas cien años, siempre serás mi niño. —Me agacho un poco para dejar que me dé un beso en la frente. Recojo un mechón de su cabello negro y lo llevo hacia detrás de su oreja, dejando un beso muy ruidoso en su mejilla regordeta—. ¿Cómo está mi futura nuera?

	Me río, cruzando los brazos contra mi pecho.

	—Tú ya te armaste toda la novela, ¿cierto, madre?

	Ella sonríe dándole luz a sus ojos grises, posando ambas manos sobre mis mejillas. Yo estoy con una gran sonrisa.

	—Si te soy sincera, sí —confiesa, tocándome con cariño una de las mejillas y me la aprieta con sus dedos—. Desde que la vi me dije que, efectivamente, ella sería mi nuera. De hecho, puedes apostar que me estoy imaginando toda la boda, cómo serán mis nietos y hasta los nombres.

	Ladeo la cabeza abrazándola.

	—Tú eres increíble, mamá, pero quiero que sepas que hay un noventa y nueve punto nueve por ciento de probabilidad de que ella sea tu nuera y madre de tus nietos. —Ella sale de mi abrazo, mirándome... feliz.

	—Me alegra tanto que hayas encontrado una mujer de la cual enamorarte, hijo. Era por lo que le rogaba a Dios todas las noches —me dice mi madre en un tono dulce—. Yo sabía que eso iba a suceder por más que intentaras negártelo a ti mismo, pues cada quien tiene la mitad de su corazón en alguna parte y el que se encuentren, es simplemente... inevitable. Soy una madre feliz viendo a mi hijo enamorado.

	Beso su mejilla con ternura. Me abraza.

	—¿Dónde está papá? —pregunto al no verlo, separándome de los brazos de mi madre.

	—Aquí estoy, hijo. —Veo aparecer a mi viejo y a él también le doy un fuerte abrazo.

	Minutos más tarde, intento marcharme, pero mi santa madre me ordena que me quede a cenar con ellos dos. No puedo negarme bajo ningún concepto. Cuando esa mujer da una orden, hay que respetarla, pero es algo que me gusta hacer: pasar tiempo con ellos. Cenando y charlando los tres.
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	Joselyn

	 

	 

	Mi corazón late como si estuviera persiguiéndome una estampida de elefantes en un diminuto callejón sin salida. Estoy completamente aterrorizada y con mis mejillas adoloridas.

	Ese hombre en mi casa, el hombre que ha aparecido para alterar mi paz, para arruinar mi primer intento de ser feliz; de amar a alguien y cerrar los ojos para los demás, Dante Hamilton. Está mirándome con esos dos ojos ridículamente azules que tiene. ¿No es una lástima que un ser tan macabro como él tenga un color de ojos tan hermoso? Lo es. Aun así, no dejo que se noten ni mi pánico ni mi terror. Dejando el miedo irse profundamente por mi garganta. Controlándolo.

	Ya comienzo a entender lo que hace unos minutos no comprendía. Ese enfermo es el causante de que mi padre, que nunca me había pegado, me hubiese dado dos cachetadas de semejante magnitud; a saber lo que le habrá dicho. Y también es el causante de que mi niña esté llorando en este momento, asustada.

	Disimulo todo lo que puedo el terror que me causa ver la cara de ese hombre. La manera en que está mirándome, recordando la última vez que le vi con un tiro en la pierna gracias a mí.

	—¿Qué sucede, pequeña? ¿Por qué lloras?

	—¡No toques a mi hija, enfermo! —grito cuando ese infeliz pone sus manos sobre la cabeza de mi hija, contaminándola con su maldad.

	—Joselyn —me reta mi padre, al cual ignoro después de haberme pegado.

	—Mami… —solloza mi hija antes de que yo pueda tomarla en mis brazos.

	—Todo está bien, cariño. Calma.

	La abrazo a mí, con su cabecita quedando sobre mi hombro, pero la niña sigue llorando y yo me muevo un poco intentando tranquilizarla en su llanto ahogado. Mi pobre bebé. Sus padres la traumaron al maltratarla sin tocarse el alma, así que ver este tipo de escenas con golpes de por medio y para empeorar la situación, dirigidos a mí, que soy su madre, solo provoca que se asuste.

	—Ya, mi amor, cálmate, por favor —le susurro, besando su mejilla cubierta de lágrimas, rompiéndome por dentro su llanto.

	Tengo ganas de ponerme a llorar con ella, incluso siento las lágrimas picar detrás de mis ojos, pero las controlo. No lograré calmarla si me pongo a llorar yo también.

	—Te ves muy hermosa de mamá —dice ese enfermo.

	Le echo mi peor mirada asesina, ¿qué rayos pretende? ¿Poner a mi propio padre en mi contra? Sin duda es su maquiavélico fin. Maldito.

	—No me interesa su opinión —mascullo, intentando calmar a mi hija que sigue llorando.

	—¿Ves lo que has hecho, Eduardo? Mira cómo está la niña por tus impulsos, si sabes que Anabella no puede presenciar actos de violencia porque se asusta y te comportas como una bestia. Debería darte vergüenza —le reclama mi madre a papá.

	Dante está mirándome, aunque no puedo verlo, lo siento mientras le murmuro palabras dulces a mi hija para tranquilizarla y lograr que pare de llorar. La fuerza de su mirada está causándome escalofríos.

	Papá, por otro lado, no dice una sola palabra ante el reclamo de mi madre.

	—Dámela a mí, hija. —Mi madre se acerca al ver que no puedo calmar a la niña por más que lo intento. Ella siente la tensión en el ambiente y está muy asustadita. No deja de temblar y aferrarse a mí con mucha fuerza—. Ven con la abuela, Anabella. Tengo unas galletitas muy ricas para ti.

	La niña mira a su abuela con los ojitos aguados, gimiendo y está le sonríe con dulzura. Mi hija no vacila ni un segundo y se deja caer en sus brazos. Mis labios se posan sobre su cabecita llena de pelo rubio, sus sollozos han ido disminuyendo, pero aún llora. Su carita rubia está muy roja.

	—Voy a llevarla lejos de todo este escándalo para que termine de calmarse.

	Con eso, mi madre se retira con mi hija, entonces en la sala quedamos el monstruo, mi padre y yo.

	—Bien. —Mi padre es el primero en hablar, mirándome a mí—. Ahora quiero que mi hija me explique, ¿cómo fue eso de que tomaste mi pistola para ir a darle un disparo a mi socio, Joselyn?

	Miro a Dante. Puedo ver en sus ojos algo que no sé cómo interpretar con mucha claridad. Pero, entre lo poco que puedo interpretar, me doy cuenta del atisbo de satisfacción que siente al saber que mi padre parece estar de su lado en lugar del mío. Hijo de puta.

	—¿Por qué no le preguntas a tu socio por qué le disparé a ver si es capaz de decirte, papá? —Clavo mis ojos en el enfermo, él siempre usa traje. Hoy trae uno gris que, para qué diablos mentir, le queda como hecho encima. Es que será un demonio, pero también es muy atractivo—. Vamos, señor Hamilton, dígale a mi padre por qué le disparé, si es tan hombre.

	Lo veo alzar las comisuras de sus labios en esa sonrisa siniestra que al parecer solo yo sé identificar. Cada vez que le veo sonreír así me doy cuenta de que es un hombre que está más que podrido por dentro, pero que se esconde muy bien para no dejarlo ver. ¿Cómo es que nadie se da cuenta? ¿Será que yo soy la única con el don para hacerlo? Bendita fotografía que me ha dado ese don, entonces.

	—Por supuesto que me lo ha dicho.  —Miro a mi padre, ¿le dijo?—. Me dijo que le acusas de darle un disparo a tu "novio" —entrecomilla.

	¿Así que eso le dijo?

	—Y es totalmente cierto, papá —hablo, señalando a un Dante demasiado tranquilo para mi gusto—. Este enfermo se ha obsesionado conmigo, me acosa y jura que quiere que sea suya. Desde el mismo instante que comenzó a interesarse en mí, le dejé claro que no deseaba nada con él. Entonces, el señor me amenazó con hacerle daño a mi novio si no era suya y lo hizo, le mandó a dar un balazo. No le disparé de a gratis, sino porque bien que se lo merece. ¡Es una escoria maldita!

	El infeliz no se inmuta ante mis indultos. Lo escucho aclararse la garganta y después empezar a hablar, o más bien a mentir.

	—Tú eres más que consciente de que tu hija me interesa, Eduardo. Te conté que desde que la conocí me cautivó como mujer y que lo que más deseaba era poder cortejarla; tener algo serio con ella, pues ninguna mujer logró cautivarme nunca así en mi vida, así que te pedí permiso para cortejarla y me lo concediste, ¿cierto? —Papá asiente con un leve movimiento de cabeza, arrugo mi nariz—. Por supuesto, tu niña no ha hecho otra cosa que rechazarme en cada intento de acercamiento y decirme que no quiere nada conmigo, por lo que ya decidí darme por vencido, mujeres hay demás en esta ciudad ¿no? Y te aclaro que soy culpable de tener mis sentimientos por ella no correspondidos, mas, soy totalmente inocente de lo que Joselyn me está acusando, sobre todo de disparar a una persona que... ni siquiera conozco.

	Hijo de...

	—¡Eres un maldito mentiroso! —Yo ya estoy contra él, lanzándole puñetazos y arañazos mientras le maldigo más allá de furiosa, histérica y envenenada de odio. Mi padre me pide detenerme, pero hago caso omiso. Es un maldito cínico—. ¿Te atreves a decir delante de mis narices que no me acosas, que no has convertido mi vida en una pesadilla? ¿Te atreves a afirmar con ese cinismo y descaro que no disparaste a mi novio y que casi lo matas, hijo de puta?

	Estoy como una demente. Este hombre es peor de lo que me imaginé.

	—Joselyn, cálmate.

	—Belleza, estás demasiado alterada —dice el muy cínico cuando mi padre tira de mí lejos de él. Lo veo acomodar la chaqueta de su traje tranquilamente. Tiene la sangre fría como una serpiente, no se inmuta ante nada—. No tienes pruebas para acusarme de que yo fui quien disparé a ese hombre que dices que es tu novio. Sin embargo, mi cámara captó claramente cómo entraste en mi casa con una pistola; dejándome con una bala en mi pierna y luego saliste huyendo. Si quisiera, podría mandarte a la cárcel, pero no lo hago, ¿sabes por qué? Porque no me interesa perjudicarte por más que rechaces mis sentimientos hacia a ti.

	La ira ruge en mi sistema. Lo quiero matar.

	—¡Es un maldito pedazo de basura! —grito, intentando zafarme del agarre de mi padre que tiene mis dos brazos sujetos, pero me es imposible—. ¿Cómo puedes mentir de esa manera…? Papá, te juro que él miente. Me acosa, él...

	—¡Basta ya, Joselyn! —Mi padre me grita, dándome la vuelta para que me encuentre con su rostro rojo por la rabia y el enojo. Él está creyendo todo lo que ha dicho ese hombre, no lo puedo creer. Yo soy su hija, debería de creerme a mí. No a él. Sostiene mi barbilla entre sus dedos con fuerza, haciendo que duela—. ¿Estás consiente de que lo que hiciste fue una locura? Tomar mi pistola e ir a dispararle al señor Hamilton y acusarlo de algo tan grave como querer matar a ese hombre que dices es tu novio… Lo cual me parece un tanto extraño si tenemos en cuenta que tú nunca has sido demasiado seria que en cuanto a hombres. Desde que te conozco, tu pasatiempo favorito es cambiar de amantes como de sandalias.

	Mi corazón se hunde en mi pecho. Sus palabras se han sentido como la mordida de un tiburón en el cuello, mortal.

	—¿Me estás llamando zorra, papá? —hablo con la voz rota, desgarrándome por dentro—. ¿De verdad tú, el hombre que yo más amo en el mundo, me está tratando de cualquiera en mi propia cara?

	Me duele, me quema.

	El hecho de que sea una mujer fuerte está impidiendo que me convierta en un cuerpo tembloroso y comience a sollozar ahí mismo debido a lo que ha dicho Eduardo Paterson, el hombre que desconozco como padre en este momento; me ha golpeado y ahora me ha insultado mientras da muestras de creer más en un desconocido que en mí.

	Él me suelta de su agarre, deslizando los dedos sobre sus cabellos negros.

	—No fue lo que quise decir, pero te conozco Joselyn —murmura, en tono bajo—. No por nada tu madre se la pasa quejándose de que te pongas seria en cuanto a tus relaciones; eso es amantes van y vienen.

	El hombre que desde pequeña me ha convertido en la luz de sus ojos me acaba de insultar en mi propia cara, sin inmutarse y delante de un hombre que solo desea hacerme daño y a él no le importa, dejándome ver que prefiere creer a ese desconocido que a mí.

	Me trago las lágrimas. Por más ganas que tenga de llorar no las derramaré delante de ellos dos.

	—Entonces, ¿tú vas a creerle a este hombre? —Apunto a Dante con mis dedos, mis ojos se encuentran con los suyos, tan azules y negros al mismo tiempo—. ¿Creerás a ese enfermo antes que a mí que soy tu hija?

	—Dame una prueba de que lo que dices es cierto—me reta, mirándome a los ojos—. Desde que me hice socio del señor Hamilton, se te metió en la cabeza que es una mala persona. Eres mi hija y te conozco mejor que nadie. Cuando se te mete algo en la cabeza no hay poder humano que te lo saque de ahí y vas con todas para salirte con la tuya. Secretamente sé que eres bastante caprichosa y yo tengo la culpa porque desde que eras una chiquilla, me he desvivido por consentirte de más. Eres terca e impulsiva. Te repito, dame una prueba de que lo que estás diciendo es cierto y yo mismo me encargo de que pague por lo que, según tú, ha hecho y te complazco rompiendo mi sociedad con él. ¿La tienes?

	Cierro los ojos en un intento de calmar esas lágrimas que amenazan con salir.

	No voy a llorar, no voy a llorar. Soy más fuerte que esto.

	Una prueba, él necesita pruebas para creer en su propia hija que, aunque no se lo merezca, lo ama más que a nadie en este mundo; ¿cómo es que tu propio padre puede desilusionarte tanto?

	—¿Sabes qué, papá? —Sigo intentando tragarme las lágrimas—. Jamás me imaginé que tú pudieras desilusionarme de esta manera, que tú fueses capaz de desconfiar de algo que yo diga y poner a un desconocido delante de mí... Pero está bien, confía en él. Cree todas las mentiras que te diga. A partir de ahora, no trabajo más contigo ni te dirigiré la palabra, no hasta que te des cuenta de la clase de escoria a la que estás asociado. Me acabas de romper en lo más profundo del alma, Eduardo Paterson.

	Papá palidece, pero no es capaz de sostenerme la mirada. La aparta, no viendo el dolor que hay en ellos.

	—Belleza. —Ese hombre me toca, pero me zafo con la velocidad de un rayo, estampando mi mano a cada lado de sus mejillas, dándole dos soberanas cachetadas que dejan mis manos adoloridas.

	—¡Tú quítame tus cochinas manos de encima! —chillo, a volumen muy alto, mi pulso tan acelerado que puedo sentir el terrorífico sonido tras mis orejas y toda la sangre de mi cuerpo bombear contra mis sienes, siento que, de durar más tiempo en su presencia, en cualquier instante me podría estallar la cabeza—. ¡No me toques! Nunca vas a tocarme y te quedarás con las ganas de que sea tuya, porque si eso llegara a suceder, ¡te juro que me corto las venas! ¡Nunca he sentido tanto asco y repugnancia por alguien como la que siento por ti! ¡Déjame en paz de una buena vez y púdrete lejos de mí y de mi familia! ¡Hijo del demonio!

	La última parte termina con mi saliva en su cara. Mi padre me pregunta qué si me he vuelto loca. Entonces le demuestro que sí cuando le sigue mi rodilla contra la entrepierna del señor sádico, dándome internamente una palmada orgullosa en la espalda a mí misma por causar que se esté retorciendo de dolor al caer de rodillas en el piso, agarrándose su parte. Qué gozo después de todas las que me ha hecho.

	—Dios, mío. Dante... Joselyn, pero tú...

	—Ojalá y te lo haya quebrado o de lo contrario, no se te vuelva a levantar en tu puta vida.

	Lo siguiente es una patada en la cabeza, salvándose él —por desgracia—, de que no tuviera tacón porque de lo contrario la punta se hubiese clavado en uno de sus malditos ojos azules, haciéndolo caer sobre su espalda contra el piso. Soy mala cuando quiero y más si estoy furiosa, se metió con lo más sagrado que yo tenía; la confianza de mi padre hacia mí. La impotencia y la rabia es lo único que me domina ahora. Le doy otra patada justo donde más le duele, aprovechando que está indefenso en el suelo y se lo aprieto con mi zapato, para que le duela más. El grito no se hace esperar y se retuerce como lo que es: una serpiente venenosa.

	—¡Mierda! —masculla con sus quejas de dolor, agarrando a su amiguito, si es que aún lo tiene—. Estás loca, mujer. Eduardo, ¿qué problema hay con tu hija?

	Hijo de Satanás.

	Mi padre está gritando toda clase de reclamos contra mí. No me importa. Sacudo mi trasero fuera de ahí para ir por mi hija. La encuentro en la cocina con mi madre, ya más tranquila y comiendo galletas sentada sobre el mesón. Estoy jadeando e intento contratarme por mi hija, no deseo asustarla.

	—¿Qué es lo que ha sucedido, Lyn? —pregunta mi madre en tanto yo cargo a mi hija en brazos. Es pequeña y delgadita, así que es muy poco lo que me pesa.

	Anabella me abraza colocando sus dos brazos tras mi cuello y su cabeza descansa en mi hombro.

	—¿Acaso no lo viste, mamá? —hablo dolida—. Mi padre me acaba de pegar por ese enfermo que está en la sala. No contento con eso, prefiere creer en él antes que en mí que soy su hija. Algo que jamás pensé que pasaría.

	Y mejor no le menciono que prácticamente me llamó zorra.

	—¿Qué es lo que sucede con el señor Hamilton? Supe que le diste un disparo y tu padre tuvo que convencerlo de todas las maneras posibles para que no pusiera una denuncia en tu contra, cariño... ¿En qué estabas pensando para hacer semejante locura, Joselyn?

	Tomo una inspiración profunda.

	—Te juro que ese hombre es una mala persona, pero mi padre no lo quiere ver de ese modo. Ahora quiero irme lo antes posible de esta casa —asevero.

	—¿Por qué no dejas que te ponga un poco de hielo en la cara? Para que no se te vaya a hinchar por esas dos cachetadas que te dio tu padre y mientras, me cuentas qué es lo está sucediendo realmente, ¿sí?

	Niego.

	—Es una historia muy larga, mamá, y no sé si tú también terminarás dudando de mí como papá y pienses como él, que todo lo estoy inventando o que son suposiciones mías —musito, apretando mucho a mi hija contra mi pecho—. Ya una vez te dije que lo creía mal bicho y lo que hiciste fue decirme lo guapo que te parecía y que nuestros hijos saldrían muy bonitos. No tengo tiempo para ver cómo tú tampoco crees en mí, además de que deseo irme lo antes posible de aquí. No soporto estar en el mismo lugar que esa basura de ser humano llamado Dante, me contamina. Dile a mi padre que ya le probaré quién es su socio y realmente espero sus disculpas por lo que me acaba de hacer, pero habrá que ver si se las doy. Te quiero y adiós.

	Sin más, dejando que Anabella le diera un beso a su abuela y yo otro, salimos por la puerta trasera para evitarme ver a ese hombre. Estoy muy dolida. Mi propio padre desconfiando de mí, de su hija, es algo que me duele terriblemente.
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	Luego de ir a casa y recoger algunas cosas de mi departamento —el cual voy a extrañar bastante—, que debíamos llevar mi hija y yo para instalarnos en nuestro nuevo hogar, llegamos a la casa de Ethan, los tres. Cuando digo los tres hablo de Buda, el otro miembro de la familia.

	El auto —que manejaba Theo, mi sombra número uno mientras Carter, sombra número dos, va a su lado— se detiene frente a una propiedad impresionante, una estructura rústica, al parecer muy antigua. Alejada de la carretera principal, cercada con un enrejado enorme y cubierta por arbustos. Su casa o, mejor dicho, nuestra casa ahora. Una reja se abre automáticamente permitiendo el acceso al coche.

	Inspiro profundamente.

	Andar con dos sombras detrás de mí trasero todo el tiempo no me hace ni mínima gracia, pero otra opción no tengo.

	—¿Dónde estamos, mamá? —pregunta una curiosa Anabella mientras su perrito descansa sobre sus piernitas a mi lado. Beso su cabecita.

	—Estamos en nuestra nueva casa, mi amor.

	Ella abre mucho sus ojos verdes.

	—¿Nueva casa?

	—Así es. Ahora viviremos aquí con papá. ¿No te gusta la idea? Viviremos los tres juntos. Seremos una linda familia.

	—¡Vivir con papá! ¡Sí! —Ella grita feliz, dejándome ver que la idea de vivir en una nueva casa no le afecta, al contrario, le hace muy feliz.

	Sin embargo, yo me siento rara de todas las maneras. 

	Quiero decir, la idea de vivir con Ethan y levantarme en sus brazos todas las mañanas, después de amarnos toda la noche, no me desagrada. Pero, por otro lado, siento que esto no lo hago por deseo propio, sino porque me veo obligada a tal hecho. Esa es la parte que no me gusta. No obstante, respiro y me digo a mí misma que nada puede hacerme más feliz que estar al lado del hombre que amo y ser ambos una familia junto a la niña que nos eligió como padres.

	En cuanto a Dante, estoy cansada de vivir con este pánico y este terror de él intentando hacerme daño; el temor a que lo consiga y de llorar como una debilucha cuando nunca lo fui. Ya no más. Está fue la gota que derramó el vaso. Puso a mi padre en mi contra —aunque él pudo haber creído en mí y prefirió creer en ese enfermo—, así que ahora siento que lo odio y desprecio más que antes. Quiere guerra, pues guerra le voy a dar. Dijo que se había dado por vencido, pero no le creí nada.

	—Señorita. —Theo me abre la puerta trasera, ofreciéndome su mano para ayudarme a salir del vehículo.

	No vacilo y se la acepto, salgo primero y luego hago salir a mi hija que sostiene su perro en brazos.

	—Gracias, Theo —le digo con un deje de amabilidad.

	Aunque no me guste tener sombra, ni él ni Carter tienen la culpa, solo hacen su trabajo de protegerme con su vida, tal como les hizo jurar Ethan cuando me puso en sus manos.

	—De nada, señorita —me dice el hombre finalmente, asiento mirando mi maleta y la de mi hija, llevando su mochila del colegio colgada a mi hombro.

	—No se preocupe, nosotros nos encargamos de entrar sus cosas —me dice la sombra número dos, rubio, alto y con semblante serio: Carter.

	La puerta se abre revelando a una mujer de cabello negro y una agradable sonrisa en su rostro adulto.

	—Buenas noches —saluda amablemente la mujer—. Usted debe ser la señorita Joselyn y su hija Anabella ¿cierto?

	—Así es —le contesto a la mujer en un tono bajo.

	—Adelante, por favor. —Nos abre más la puerta para que podamos entrar al interior—. El señor aún no llega, pero llamó para avisar de su llegada. Bienvenidas.

	No ha llegado. En el aeropuerto, al despedirnos, me dijo que iría a ver a sus padres y que nos encontraríamos aquí. Esa fue la orden que le dio a los chicos; traerme aquí en cuanto saliera de casa de mis padres. Supongo que aún continúa con los suyos.

	Echo un pequeño vistazo a la casa, por fuera es impresionante, pero por dentro es simplemente majestuosa. Hay un candelabro en forma de araña que cuelga en el recibidor. Las escaleras son talladas en madera; un perfecto arco separa dos puertas, una a la izquierda y otra a la derecha y en lateral a esa última, hay un corredor que parece llevarnos a otro lugar.

	—Muchas gracias —le respondo a la mujer finalmente, notando que Anabella se me ha soltado de la mano, entonces me doy cuenta de cuál ha sido la razón.

	Un hermoso piano de cola mingón negro está en la esquina. La niña lo ha visto y ha salido corriendo hacia él. En dos segundos comienza a hacer ruidos con las teclas y a reír. Sí, definitivamente esa niña pide a gritos aprender a tocar ese instrumento. Irá a clases.

	—Al parecer le ha gustado el instrumento —comenta la mujer.

	—Sí, ella adora el piano... Hmm, ¿su nombre es? —inquiero, viendo a Theo entrar con mi maleta y la de mi hija, el otro al parecer se quedó fuera, vigilando quizás.

	—Soy Belén, el ama de llaves y cocinera del señor Forter.
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	Más tarde, Anabella se encuentra cansada así que se duerme muy pronto. La señora Belén me muestra la habitación que deberá ocupar la niña y ahí la acuesto. Dándome cuenta de que no pinta para nada como la recámara de una niña, así que pienso que si a Ethan no le molesta, me encargaré de hacer que luzca como tal si mi hija dormirá allí, pues quiero que se sienta cómoda.

	A Buda le hago una camita en la misma habitación y también viaja lejos.

	Contemplo la habitación donde estoy ahora. La de mi novio, que aún no llega.

	Su cuarto es de género neutral y contemporáneo. Su ropa de cama tiene un patrón geométrico moderno mayormente en gris y blanco con detalles en amarillo y negro. Todo, desde el suelo hasta el techo, hace juego. El dormitorio es estéticamente atractivo y todo es tan él.

	Suelto un bostezo de cansancio.

	—Perdón por haberte hecho esperar por mí, ojitos, pero ya estoy aquí. —Unos fuertes brazos me rodean por detrás, besando mi nuca, respiro su olor.

	Mi cuerpo vibra de emoción, ya que llevo varias horas sin verlo y lo he sentido como una eternidad. Me giro para darle el rostro, entonces veo cómo su sonrisa se esfuma para dar paso a un ceño excesivamente fruncido.

	—¿Qué sucede con tu cara, Joselyn?

	—¿Qué sucede con mi cara? —pregunto confundida.

	Ethan no me contesta, sino que me arrastra hasta quedar frente al espejo. Entonces me doy cuenta de lo que dice; como era de esperarse los golpes de mi padre dejaron su secuela. Ambas mejillas han adquirido un toque morado casi negro tras haberse hinchado y yo ni me acordé de ponerme hielo como me dijo mamá. Me las toco con las manos y un leve quejido sale de mis labios al sentir un pequeño dolor ante el contacto.

	Auch.

	—Dime qué mierda significa eso —gruñe un Ethan furioso—. ¿Por qué tienes el rostro morado cuando solo fuiste a visitar a tus padres?

	Me giro para verle, elevo la vista para encontrar su mirada. Luce furioso y sé que se pondrá peor, pero no tengo manera de ocultarle quién me dejó la cara de esa manera.

	—Fue mi padre, él... me golpeó —digo, temerosa de su reacción—. En cuanto puse un pie en la mansión, con lo primero que me sorprendió fue con una cachetada, luego otra.

	Su cuerpo se tensa, sus manos apretadas en puños.

	—¿Por qué te golpeó? Dime.

	Trago duro.

	—Culpa de Dante. Ese infeliz le comió la cabeza hasta convencerlo de que yo solo estoy inventado todo el asunto del acoso y de tu disparo porque me niego a que sea su socio. Es un maldito.

	—¡Maldito hijo de puta! ¡Acabo de llegar a mi límite! ¡Dime dónde vive ese pedazo de basura que voy a reventarlo ya mismo! —vocifera—. No, tranquila, ya lo averiguo yo, aunque tenga que ir a buscarlo al mismo infierno, y lo mataré.

	Niego con la cabeza, abrazándolo por detrás en un intento de retenerlo en su salida. Su cuerpo entero se estremece de pura impotencia y rabia. Lo entiendo. Claro que lo comprendo, pero con golpes no se soluciona nada.

	—No, Ethan. —Lo abrazo más fuerte, mi cabeza quedando apoyada a la mitad de su espalda por mi tamaño—. Por favor, no salgas a buscarlo.

	Él se gira, tomando mis manos entre las suyas, sus pupilas dilatadas y su pecho subiendo y bajando por la brusquedad de su respiración irregular.

	—No, Joselyn. No me pidas que me detenga ahora cuando todos mis instintos me piden ir a buscar a ese imbécil y enseñarle lo que es meterse con mi vida. —Mi corazón da una voltereta tras sus palabras. Yo soy su vida—. Estoy harto y con unas ganas de matar como nunca las sentí. Lo voy a moler tanto a golpes que tardará un año en recuperarse.

	Él está tan furioso, como nunca lo vi. Tengo que utilizar toda mi inteligencia para hacerlo retroceder y tranquilizarlo.

	—Amor, por favor, ¿sí? —Sostengo su cara entre mis manos, intentando calmar su furia—. No ganas nada yendo a buscar a ese hombre para agarrarte a golpes con él. Podría hacerte daño y yo... me muero si te pasa algo.

	—No me va a pasar nada. No tengo miedo a ese cobarde, Joselyn —masculla entre dientes, con el pecho inflado por la ira.

	Me alzo mucho sobre las puntas de mis pies para poder besar sus labios. Ethan no puede evitar suspirar por mi toque, mas eso no logra que su cuerpo deje de temblar de furia. Miro sus lindos ojos grises, tan llenos de... dolor y angustia.

	—Estoy segura de que no le tienes miedo, pero por favor, hazlo por mí, deja las cosas así. No vayas a buscar líos. —Lo abrazo fuerte, mi cabeza quedando contra su pecho, sintiendo el precipitado latir de su corazón. No me devuelve el abrazo y sigue impasible ante mí. Me duele, pero sé que solo está molesto—. El disparo que le di a ese hombre quedó grabado en su cámara de seguridad. Si Dante quisiera, podría meterme en la cárcel; según él, no lo hizo porque no quería perjudicarme, lo cual es falso. No lo hizo por el interés que tiene por mí, pero si tú vas a su casa en busca de pleito... a ti sí podría mandarte a la cárcel. Calma.

	Lo escucho suspirar largamente, seguido de una gran maldición. Se aleja de mis brazos y de mí, levantando los brazos al aire con el rostro contraído, como si hubiese perdido una gran batalla.

	—Está bien —murmura, camina de espaldas hacia la puerta. Yo lo miro solo deseando abrazarlo, sintiendo el picor en mis manos, ahora apretadas en puños, por sentir su piel—. Ahora... necesito... perdón, pero debo estar solo.

	Y con eso último, veo cómo su silueta desaparece, dejándome sola en la habitación, oliendo la impotencia en su lejanía y matándome.

	Me dejo caer sobre la cama, subiendo mis piernas a la altura de mi pecho. Las lágrimas que estuve conteniendo desde hace horas, finalmente no las puedo retener y salen. Lloro en silencio y sola, sin el hombre que amo para llorar en su hombro; para que me abrace, pidiendo a gritos mi vida de vuelta.

	Quiero que vuelva la normalidad a mi vida. Quiero ser feliz, con él, con nuestra hija.


36: Tu casa
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Ha transcurrido una hora desde que Ethan salió de la habitación; según él, para estar solo.

	En esa hora me he aplicado hielo en el rostro traído por la señora Belén y enviado por él para bajar la leve hinchazón de mis mejillas, las que por fortuna ya no me duelen. También me di un relajante baño ya que estaba cansada por el viaje. Baño que me hubiese gustado mucho darme con Ethan. Me pongo ropa de cama para dormir, la cual solo consiste en unas bragas y una de las camisetas de mi novio que había agarrado de su guardarropa. Me la pongo ya que al revisar mi maleta, me di cuenta de que no había puesto ropa de dormir en ella. Tendré que ir a mi departamento de vuelta, igual tenía que hacerlo porque no recogí los juguetes de mi hija y como todo niño, no puede vivir sin sus juegos.

	Lo sigo esperando por cuarenta minutos más, acostada sobre la cama, intentando leer un libro en línea para poner mi cabeza en un mundo fuera de mis problemas actuales, ayuda a veces, pero esta noche no. En casi una hora no he leído ni cinco páginas. Una vergüenza. Cierro la dichosa aplicación con todo y libro y lanzo el móvil contra el colchón. Es un nuevo teléfono que Ethan me había regalado hace unos pocos días, fabricado por su empresa, plateado y con líneas muy delgadas. No puedo negar que es muy bueno y su tecnología muy avanzada. Corre a una gran velocidad, entre otras excelentes funcionalidades. Eso me da a entender por qué los teléfonos móviles de su compañía tienen tanta demanda, nacional e internacionalmente.

	Resoplo enderezando mi cuerpo en la cama cuando se hace una hora más. ¿Por qué no viene acostarse conmigo? ¿Qué le sucede? ¿Estará en casa o habrá salido? ¿Habrá ido a buscar a Dante? Suponer eso último hace que mi corazón se disparare a la velocidad de un rayo. No, él dijo que no lo haría, debe estar en alguna parte de la casa, solo. Trato de calmar mi corazón angustiado y me convenzo de que es eso último.

	Miro el reloj colgado en la pared, diez y media de la noche.

	Decido salir en su búsqueda. Yo soy capaz de enfrentar cualquier cosa ahora; sacar fuerzas de donde no las tengo para luchar contra Dante y liberarme de su obsesión enfermiza por mí, pero su lejanía no la resisto. De él no.

	Para mí buena suerte, al bajar me encuentro con la señora Belén. Sin que yo le pregunte nada, ella adivina a quién busco, así que me indica que el señor se encuentra en el área de la piscina. Está nadando. Saber eso me hace sentir mejor tras comprobar que no había ido a buscar a ese hombre.

	No vacilo y salgo a buscarle. Precisamente ahí lo encuentro, dando brazadas dentro de la alberca. Puedo ver cómo se mueven sus fuertes brazos hacia atrás y adelante dentro de esa agua azulada y su cabeza medio hundida en tanto me acerco, caminando con mis pies descalzos. La piscina apenas se encuentra iluminada con la luz de la luna y las estrellas en el cielo que nos rodea y tan negro a esta hora. Una brisa fría acaricia mi piel apenas vestida y a su vez, alborota mi cabello.

	Me acuclillo en la orilla de la alberca. No tarda mucho en darse cuenta de mi presencia, como si me oliera. Saca su cabeza del agua y sus ojos se encuentran con los míos a través de la poca iluminación. Su cabello negro y mojado pegándose a su frente y tapando parte de sus ojos. Él lo aparta, sacudiendo la cabeza en tanto se acerca a la orilla, lanzando algunas gotitas de agua a mi rostro, que no me importan en lo más mínimo. No aparto mi vista de la suya.

	—Nadando a esta hora —comento. Ahora soy yo quien aparto el cabello de su frente, húmedo y suave como el algodón.

	—Necesitaba relajarme. Es una costumbre mía nadar en la noche cuando estoy molesto. Era eso o reventar alguna pared de la casa y la última vez, mis nudillos habían quedado bastante mal como para volver a someterlos a una brutalidad igual. Me quedaría sin manos —me informa con calma, su cara mojada y gotas de agua bajando por su pecho descubierto.

	—¿Estás molesto..., conmigo? —inquiero, aunque no sé por qué él estaría enojado.

	No he hecho nada aparte de impedir que fuese a hacer una locura tan grande como ir a buscar a ese hombre para golpearlo. Se lo merece, pero era muy arriesgado. Ya encontraremos la manera de hacérselo pagar.

	Un breve instante más tarde, mi cuerpo está sumergido dentro de la piscina, que por suerte se halla climatizada. Sus brazos me aprisionan contra el borde duro de la pileta en tanto su frente se une la mía. Comienzo a acariciar cada parte de su cara. Mis dedos dibujando caricias en su piel, complacida por sus suspiros por lo bien que lo hace sentir mi toque.

	Con mis manos rodeo su cuello, abrazándolo con fuerza y Ethan a mí, me descubro absorta y perdida en esa deliciosa sensación que me genera su cercanía. Por unos largos minutos no hay palabras, solo respiramos uno en los brazos del otro. Sintiendo nuestro calor a través de nuestras pieles húmedas. El ritmo de su corazón tan igualado al mío. Llega un momento en que el abrazo se vuelve mucho más fuerte; como si de un momento a otro, juntos experimentáramos esa sensación de que, si nos soltamos, correríamos un grave riesgo de perdernos.

	Inspiro profundamente, llenándome los pulmones de aire y soltándolo despacio mientras poso mi mentón en el hueco de su cuello, olfateando su aroma.
Es tan bueno estar ahí. Entre sus brazos me siento ajena al mundo, un manto de dicha y felicidad me arropa con su calidez y calor. Nada importa. Solo él.

	De pronto me saca de sus brazos, sosteniendo mi cara entre sus manos húmedas.

	—No estoy enojado contigo, amor, ¿por qué lo estaría? —dice, presionando su cabeza contra mi esternón, mis dedos juegan con sus cabellos mojados—. Estoy incómodo con la situación que estás viviendo. Estoy enojado con ese hijo de puta que está molestándote y alterando tu paz. De tener que escucharte llorar entre pesadillas algunas noches, porque tienes miedo de él por más que te hagas la fuerte. Eso es lo que me está jodiendo, que no puedas estar tranquila y vivir nuestro amor sin la sombra de ese hombre… de ver tu cara golpeada a causa de tu propio padre; y estoy más malditamente enojado porque me siento impotente por no poder hacer nada para devolverte la libertad que ese hombre te quitó. Estoy molesto por muchas cosas, pero contigo jamás.

	Niego con la cabeza, acariciando con mis dedos su mandíbula dura, corriéndolos hasta sus mejillas.

	—Haces más de lo que te imaginas, Ethan. No sé qué sería de mí si estuviese viviendo esta situación sola, donde mi propio padre no confía en mí, y creyó más en las mentiras de un desconocido que en su propia hija, que me pegó. La fuerza que tengo me la estás dando tú.

	Me alza en sus brazos sentándome en el borde de la pileta, abre mis piernas y se mete entre ellas. Nuestros labios se unen en un beso apasionado. Nos transportamos a ese lugar único, sublime y perfecto, donde no existe nadie más, solo él y yo. Nuestros labios y lenguas saboreándose en armonía muerden, jalan, se necesitan.

	—Solo quiero verte bien, amor. Feliz —susurra contra mi boca, sin aliento.

	Acaricio su mejilla con la yema de mis dedos suavemente, mis piernas rodeando sus caderas, talones contra su trasero y mi boca muy cerquita de la suya, lamiendo su aliento mentolado.

	—Si es a tu lado, estoy de maravilla, Ethan.

	Besa mi mejilla, barbilla, nariz y frente. Toma mis dos manos al final y besa cada dedo con infinita ternura, robándose más latidos de mi corazón con ese gesto tan amablemente cariñoso. No me quedo atrás y beso su cabeza. Me mira con sus divinos ojos gris plata bajo sus pestañas humedecidas, sonriéndome tan lindo. Amo su cuerpo; es muy fuerte, sus ojos son muy lindos, pero su sonrisa es mi adicción.

	—Amor, amor —canturrea, dejando caer su frente contra la mía—. Escucha: por nada del mundo te quiero imaginar escapando de mi lado, Joselyn; no otra vez. Cuando te fuiste tuve tanto miedo de no volver a verte, me sentí vacío y roto. Ni se te ocurra volver a someterme a un dolor como ese. Fue realmente duro.

	—Créeme que lo que menos tengo es ganas de escaparme, nunca más me pienso alejar de ti, Ethan Forter. Te estuve esperando toda mi vida y ahora que te tengo, no quiero dejarte escapar y muchísimo menos me quiero escapar yo de esto, de ti. Nunca.

	Reparto besos por todo su rostro, escuchándolo reír cuando no dejo ni una sola partecita sin mis besos. Lo amo, lo amo con cada respiración que tomo y con cada latido de mi corazón, lo amo un poquito más cada segundo que transcurre.

	Amar es lo más hermoso que puede experimentar un ser humano. Esa complicidad, esa magia eterna. Ese corazón hundido de emoción, ese anhelo y necesidad, las burbujas en el estómago… todo es tan perfecto. Me gusta estar enamorada, ser una mujer distinta hoy.

	Reclamo su boca y me la da, comenzando un beso que no tarda en volverse fogoso, en cortarnos la respiración, en poner mi cuerpo caliente. Mis manos se deslizan por el pecho del hombre que está entre mis piernas, percibiendo su cálida piel.

	Ladeo mi cabeza a un lado a la vez que mantengo un agarre fuerte en sus cabellos, tirando de él más cerca. Su respiración es dificultosa, gruñe y gime al mismo tiempo, en tanto sus manos respeten caricias por mis muslos desnudos antes de subir por mis costados, y repartir caricias en mi espalda.

	Cuando muerdo su labio inferior, siento su mano colarse debajo de la camiseta mojada: sus dedos ascendiendo, mientras deja caricias por mi piel ardiente. Calentándome hasta el alma. Gimo con fuerza su nombre cuando atrapa uno de mis pechos desnudos entre sus dedos. Ethan tira del pezón retorciéndolo tan deliciosamente que me arqueo contra su mano áspera, y que tan bien le hace a mi cuerpo, no pudiendo soportar la corriente de placer que me recorre por dentro y me pone completamente a su merced, que me aturde los sentidos y hace que olvide todo menos lo que me hace sentir.

	Sus caricias siempre han sido tan buenas para mí, logra derretirme con su toque, como caramelo bajo un sol ardiente. Es que de nuevo, me gusta que sea rudo cuando follamos y que no me trate como un cristal. Amo el sexo duro, pero Ethan le aplica ese toque de ternura y romance que lo vuelve insoportablemente único.

	Suspiro en su boca mientras presiono los talones de mis pies contra su trasero en bóxer. Sus labios comienzan a succionar mi cuello, con dientes y lengua al mismo tiempo. Ya he perdido la cordura por completo.

	—¿Me necesitas? —exige saber, su mano masajeándome el abdomen.

	—Siempre, amor —contesto entre jadeos, mi piel incendiada, ávida de sus toques—. Siempre te necesito, Ethan.

	—¿Me juras que siempre será de ese modo?

	—Te lo juro por mi vida. —Sus manos se hunden en mis cabellos.

	Acaricio su pecho descubierto, caliente y fuerte. Sus abdominales, su cuerpo duro y tan bien trabajado. Gimiendo. Lo deseo y mucho. Llevo mis labios a su cuello, mi lengua toma un camino hacia donde su pulso late bajo su garganta, lamiendo y mordisqueando a mi paso, consiguiendo que se le ponga la piel de gallina. Siento el modo como se estremece su cuerpo bajo el hechizo de mis caricias.

	—Uhm, Joselyn. —Jadea entre dientes cuando muerdo fuerte una de sus tetillas, tirando de ella con mis dientes, luego la otra mientras sigo repartiendo caricias con mis manos, entreteniéndome con su cuerpo.

	—Hazme tuya. Te quiero dentro de mí.

	Gruñe contento ante mi petición. Somos tal para cual.

	La camiseta desaparece de mi cuerpo, dejando mis pechos al aire para él. Apuntando erectos y excitados en su dirección. Lame su labio, su lengua moviéndose de una manera tan sexy en tanto los humedece, que envía tanto fuego a mi cuerpo que ya siento quemarme en verdad. Chispas caen y caen sobre mí y ardo a fuego lento. Sus ojos se encuentran con los míos, ambos jadeando; y a pesar de la oscuridad, a través de la luz de las estrellas puedo ver la lujuria, la pasión, el deseo y esas ganas de tomar todo de mí en esos ojos.

	Él siempre me quema.

	Un gemido abandona mis labios al sentir su boca en uno de mis pechos, lamiéndolo, succionándolo, mordisqueándolo. Gimo, aferrándome a sus cabellos, y le suplico hacerme suya de una vez por todas, pues solo lo necesito dentro de mí.

	Abandona mis pechos para quitarse el bóxer con suma rapidez, dejando a este flotar sobre el agua. Me arrima hacia atrás, su ropa está ahí, así que eso es lo suave que siente mi espalda cuando caigo sobre ella. Su cuerpo se cierne sobre el mío, utilizando su boca y manos para descender por mi cuerpo, dejando placenteras caricias en el camino. Me Besa sin dejar ni un minúsculo pedazo de piel que no toque. 

	Siento su miembro endurecido presionarse contra el lugar correcto de mi cuerpo. Pasado un momento, está empujando dentro de mí, invadiéndome por completo y haciéndome gritar en el acto por sentirlo, temblar en sus brazos y él también.

	No he disfrutado del todo la sensación, cuando sus dedos se enganchan en mis caderas, entonces quedo yo sobre su cuerpo, montándolo. Gimo sin comenzar a moverme aún.

	—Esta noche tienes el control. Muévete... Quiero ver cómo me montas, preciosa. —Me pide en un jadeo.

	Y lo hago, lo monto. Moviendo mis caderas sobre él, buscando mi placer y el suyo. Sus gruñidos y gemidos provocan que la excitación incremente un poco más en mí. Mantengo mis manos en sus hombros al mismo tiempo que muevo mis caderas, escuchándonos a ambos gruñir y respirar trabajosamente.

	Mis manos acarician su pecho tonificado mientras me muevo. Es la primera vez que me cede el control a mí y se siente tan bien. Ethan se ríe fascinado, viéndome sobre su cuerpo.

	Cuando parece necesitar más que mis movimientos, y olvidándose del “Hoy tienes el control”, sus manos se hacen cargo del movimiento apretándose ambas a cada lado de mis caderas, subiendo y bajando mi cuerpo hacia él a su antojo, como lo necesita, como ambos lo necesitamos. Abajo, arriba, una y otra vez. De mi boca brota un gemido ronco cuando lo siento llegar más profundo a cada instante. 

	Su invasión es feroz, desenfrenada, mezclada con esos gemidos que me arranca y sus jadeos enardecidos, intensificando más mi deseo por él. Oh, Dios, es mejor su manera que la mía. Una tortura jodidamente deliciosa.

	Su boca sube a mi pecho, hasta morder mi pezón fuertemente.

	—Ethan —grito, perdida en las sensaciones.

	Su mirada y la mía jamás pierden la conexión; como siempre que nos amamos. Su forma de darme placer, haciéndome consciente de lo llena que está mi vida a su lado, de cómo la sangre corre con alegría hasta el último rinconcito de mi cuerpo, es siempre tan única.

	—¡Joselyn! —Me llena más, más, y más.

	Llegamos a ese momento en el cual no sabemos dónde comienza su cuerpo y dónde termina el mío. De su boca salen gemidos, suspiros y gruñidos roncos. Mientras los espasmos me azotan no siento mi cuerpo, es placer y dolor; exquisito y alucinante... hasta que lo siento construirse; el orgasmo, implorando salir. Tomo su cara en mis manos, apoderándome de su exquisita boca. Me muerde, lo muerdo, nos arañamos en busca de nuestra liberación, extendiendo más el placer.

	—Estoy a punto de... oh, amor. —Ni hablar puedo, es tan fuerte cómo viene. Le escucho maldecir entre gruñidos.

	—Mío. Dame lo que es mío, ojitos —súplica entre jadeos, su boca está en mi boca, tragándose cada uno de mis gemidos.

	Sus dedos buscan el camino hacia el lugar de nuestra unión en tanto muerde mi labio inferior y el espiral se rompe, dejándome caer al vacío. Grito tan fuerte que debería sentir vergüenza de ser tan escandalosa, pero ni un poco. Disfruto de liberar todo ese cúmulo de sensaciones.

	La sensación es mágica, única y... perfecta. Siempre distinta.

	El grito áspero y ronco de Ethan es tan fuerte como el mío, haciendo temblar hasta el agua de la pileta que nos rodea. Se escuchó tan poderoso. Lo siento pulsar en mi interior con el calor de su orgasmo, llenándome completamente. Mi cuerpo cae sobre el suyo, sintiendo su respiración tan errática como la mía. Sus brazos me rodean fuerte.
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	Minutos más tarde, hemos dejado la piscina y estamos sobre la cama. Le cuento con detalle todo lo que había sucedido en casa de mis padres, sacándole una sonora carcajada cuando le menciono que maltraté la entrepierna de Dante con uno de mis rodillazos y cómo se lo pisé después, aprovechando que estaba en el suelo. Por mi vida, deseo se le haya roto.

	—Tú eres de cuidado cuando te enojas, ¿eh?

	Acaricio su pecho con mis manos, me tiene sostenida contra sí.

	—Él se lo buscó. Puso a mi padre en contra mía y mintió así, tan cínicamente, en mi cara. Prácticamente me dejó como una demente delante de él.

	Ethan suspira profundamente.

	—Perdón que te lo diga, amor, es tu padre, pero es un imbécil. ¿Cómo puede creer más en un desconocido que en ti que eres su propia hija?

	Tuerzo la boca un segundo, luego elevo la vista para mirarlo con su cuerpo recargado contra el espaldar de la cama y sus manos deslizándose hasta arriba y abajo de mi espalda desnuda.

	—Yo también me pregunto lo mismo. No sé cómo creyó más en ese enfermo que en mí. Pero ya verá cuando le probemos quién es Dante Hamilton en realidad y lo quiero ver pidiéndome una disculpa. Lo que no sé es si pueda perdonarlo tan fácilmente después de lo que me ha hecho. Rompió mi corazón de un modo doloroso.

	Me escondo más entre los brazos de Ethan, su contacto nunca es suficiente para mí. Siento cómo sus labios besan mi cabeza.

	—Quizás lo perdones porque se trata de tu padre y asumo que le quieres muchísimo —comenta, jugando con mis caballos entre sus dedos.

	Lo adoro con locura a pesar de lo que me hizo. Es mi padre.

	—Sí. Con papá siempre he sido muy unida desde muy pequeña. No sé si era por ser la menor de la casa, pero él siempre me consintió más a mí que a mis hermanos. De hecho, la cámara que aún conservo y con la que he viajado por medio mundo haciendo fotografías, me la regaló él cuando cumplí los quince años. Gracias a ese regalo comenzó mi amor por la fotografía, porque hasta entonces no sabía qué era lo que quería hacer en la vida.

	—Hmm... Creo que por ahora vamos a dejar de hablar de cosas tristes, de tu padre y lo mal que te hizo sentir hoy —dice de golpe, lo miro fijamente—. ¿Te ha gustado la casa?

	Me muevo y ahora estoy sobre su cuerpo, a horcajadas. Él sonríe ante el hecho.

	—Me ha encantado —le digo, acariciando su pecho con mis manos, hacia arriba y hacia abajo—. Es preciosa tu casa.

	Toma un mechón de mi cabello, llevándolo hacia atrás en mi oreja.

	—Me alegra que te guste. Es tu casa ahora, amor. Quiero que te sientas muy cómoda aquí y si algo no te agrada, puedes cambiarlo y ponerlo a tu gusto.

	Sonrío, dejándome caer contra su pecho. Sus brazos me rodean fuerte.

	—Gracias por tanto, Ethan. Por todo, eres un hombre tan maravilloso y único. El mejor hombre que pude haber elegido para entregarle mi corazón.

	Es una frase repetida, lo sé, pero son cosas que no puedo parar de decirle mil veces si fueran necesarias. No quiero que dude nunca de lo que significa para mí.

	—Yo podría decir lo mismo, amor. —Me gira y me deja debajo de su cuerpo. Acaricia mi nariz con la suya. Río por las cosquillitas gracias a su barba de días.  La besa—. Que llegaras a mi vida fue una bendición que siempre voy agradecer. Estoy tan loco por usted, señorita Paterson.

	Me carcajeo recordando algo con esas palabras. Él lo nota y frunce el ceño.

	—¿De qué te ríes?

	Paro de reír, recorriendo su cara con mi dedo anular desde su frente hasta la punta de su nariz. Dejo un beso ruidoso sobre su lindo corazón.

	—Solo recordando lo que me dijiste en aquella playa: “No es usted mi tipo de mujer, en absoluto, señorita Paterson”. —Imito su voz un poco, como me salga—. Y mírate ahora.

	Ríe, mordiendo su labio inferior.

	—Fue inevitable que cayera. Tú eres una bruja que hizo de todo para tenerme comiendo de su mano.

	—Yo no hice nada —me defiendo a capa y espada. Me mira entornando sus ojos grises, su cabello negro aún con rastros de humedad y nuestras pieles completamente desnudas.

	—Ah, ¿no? ¿Entonces quién fue la que hizo de todo para seducirme esa noche y llevarme a la cama?

	Arrugo mi frente.

	—¿Quieres decir que yo te llevé a la cama y no al revés?

	Su boca está muy pegada de la mía.

	—Por cómo sucedieron las cosas, yo diría que sí fuiste tú. Yo no estaba interesado en ninguna mujer aquella noche. Solo fui al bar para tomarme un trago y despejar un poco la mente, entonces te vi bailando en la pista; luciendo bastante sexi, por cierto. Me acerqué hacia ti con la única intención de hacerte cambiar de opinión en lo referente a aceptar aquel cheque que rechazaste, y tú te dedicaste a construir un juego de seducción del que me fue bastante difícil escapar. Caí, así que sí, fuiste tú quien me llevó a la cama esa noche.

	—Caíste más rápido que ratón en una trampa con queso. —Sonreímos los dos.

	—Tú supiste jugar bien tus cartas, Joselyn. Hasta el hombre más fuerte hubiese caído como un imbécil. Una vez me dijiste en mi oficina que tendrías al hombre que quisieras a tus pies con solo chasquear los dedos, ya lo creo que sí.

	—Te tengo a ti —presumo.

	—Completamente —me dice sin pena, besando mi frente y deslizando sus manos a cada lado de mis caderas desnudas, con delicadeza. Subo mis manos hasta su cuello—. Te amo.

	Y entonces está besándome apasionadamente, para nuevamente volver a hacernos el amor.
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	El fin de semana transcurrió en plena calma. Ethan aceptó encantado que reformara el cuarto de nuestra hija para que pareciera más la habitación de una niña, repitiéndome una y mil veces que esa era nuestra casa y que yo podía hacer allí mi santa voluntad.

	Y a pesar de mis quejas de que no era necesario, ya que Anabella tenía un centenar de juguetes, su nuevo padre le compró casi una juguetería completa. Tantos que ahora mi hija tiene un cuarto para dormir en casa y otro como cuarto de juegos; está contentísima, como todo niño. Cuando le dije que había exagerado un pelo, me salió con que ella es su hija, que no me metiera y que si quería comprarle tres jugueterías juntas, lo haría. Ni repliqué porque si lo hacía, terminaríamos en un pleito interminable que preferí evitar a toda costa. Es un exagerado.

	Hicimos varias cosas durante el fin de semana; el sábado fuimos al cine a ver una película animada que puso a nuestra hija muy feliz. Ella ama sus dibujitos. Y ya el domingo, fuimos a la playa los tres, pasando un increíble día en familia.

	Llegado el lunes, Anabella vuelve al kínder a recuperar los días de clases que había perdido por mi causa. Ethan regresa a su cargo como presidente de una compañía que había olvidado durante los últimos días y yo, tengo un encuentro con mi hermano.

	Alcanzo a ver de lejos a mi hermano Mateo, su cabeza alta sobresaliendo entre la poca gente de la pequeña cafetería donde hemos quedado a desayunar. Solemos hacer este tipo de cosas a menudo.

	—Hola a mi bello hermano —saludo.

	Él estaba con la vista concentrada en su móvil y al escuchar mi voz levanta sus ojos avellana, fijándolos en mí.

	—Peque. —Mateo se pone de pie rápidamente, dándome un abrazo y llenando mi cara de besos. Eso es tan él, pues siempre ha sido un hombre muy cariñoso—. ¡Qué bueno ver a la enana de la familia!

	No le digo nada por llamarme enana, lo hace siempre y sé que es de cariño, no por burla.

	—Me da gusto verte a ti también.  —Me da un beso en la frente, indicándome que tome asiento frente a él—. Antes que nada, ¿cómo está mi cuñada y la futura madre de mis sobrinos?

	Mateo pone una brillante sonrisa en su rostro en cuanto nombro a la mujer de su vida. Está enamorado y lo comprendo tanto.

	—Ella está bien y yo, sorprendentemente, cuando creo que ya no puedo amarla más, me enamoro un poco más de esa preciosa mujer cada día.

	Río, entendiéndolo tan bien porque con Ethan me sucede lo mismo; cuando creo que no es posible amarlo más, él logra que sea posible con su amor, con su ternura y siendo ese hombre increíble que me hace sentir capaz de cualquier cosa porque estoy a su lado.

	—Se te nota la profunda adoración por tu futura esposa hasta en los gestos, Mateo —comento.

	Él me sonríe y va a contestarme, pero en ese momento una mesera se nos acerca, ofreciéndonos el menú, sin embargo, como en la mayoría de las ocasiones y como sucede a muchas, la chica se queda embobada viendo a mi hermano enfundado en un traje gris, su cabello llevado en corte militar y esa sonrisa de matador que él tiene en los labios. Me río jugando con el pelo de mi coleta entre mis dedos. 

	¡Que alguien le sostenga las bragas a esa chica porque se les están cayendo!

	—Buenos días —saluda la muchacha, sonrojada cuando mi hermano sube su mirada hacia ella y le dice:

	—Buenos días, hermosa.

	Me río por lo bajo, lo hizo a propósito, coquetearle con ese toque de galantería que posee por naturaleza. La muchacha rubia se ha puesto más roja que la blusa de algodón que traigo puesta el día de hoy.

	—Buenos días —repite en medio de un balbuceo—. ¿Qué desean ordenar?

	En otra época diría “A ti, muñeca”, pero esa época quedó muy atrás. Ha cambiado tanto. El amor te cambia, sin duda.

	Yo elijo un donut acompañado de un frappuchino de vainilla. Desayuné algo en casa, pero adoro los donuts. Mateo solo ordena un café bien cargado.

	—Siento tanto por ella que a veces creo que, en lugar de enamorado, estoy completamente loco —me dice, mostrándome que no puede dejar de hablar de lo que siente por la mujer que pronto será su esposa, y yo lo comprendo—. No respiro bien si la tengo lejos, pero cuando se acerca, es como si...

	—Todo lo que esta gris se convierte en un arcoíris de colores. Sonríes sin sentido, sientes cosquillas en el estómago y todo lo que quieres es que no se vuelva a alejar, pues de la única forma en que te sientes vivo es si esa persona está a tu lado —completo yo, sonriendo.

	Mateo me mira con el entrecejo fruncido, antes de decir:

	—¿Ahora aparte de ser una excelente fotógrafa te volviste bruja? Me has leído la mente. Es justo lo que yo iba a decir, bueno, quizás no con todas esas palabras, pero casi.

	Sonrío.

	—No es que te leyera la mente, Mateo, es que al igual que tú, estoy enamorada y supongo que a todos nos pasa lo mismo cuando amamos a otra persona incluso un poco más que a nosotros mismos. Cualquier pequeña lejanía duele demasiado.

	—¡¿Que tú qué?! —exclama, sorprendido.

	Me río.

	—Sé que te sorprende. —Asiente, dejando la taza de café descansar sobre la mesa—. Hasta yo misma me encuentro sorprendida de que la palabra “enamorada” salga de mis labios, pero lo estoy.

	—¿Eso que me estás diciendo es verdad? ¿No una de tus bromitas, peque? Porque si no es así, se aproxima el final del mundo y yo ni siquiera tendré la oportunidad de llevar a Fiorella al altar.

	Niego sonriendo.

	—Por lo más sagrado, que no es mentira, me enamoré —le confirmo, mis ojos en los suyos—. Lo conocí hace más de tres años, pero no fue hasta hace poco que comenzamos a tener algo. Primero lo nuestro inició como una aventura sin compromiso como las que he estado acostumbrada toda mi vida, y sin darnos cuenta ya estábamos perdidos el uno por el otro. Incluso vivimos juntos, y sabes que yo nunca viví con un hombre bajo el mismo techo, eso te da una idea de lo en serio que estoy hablando. Se le dio a Julieta Paterson lo que tanto quería, que su hija se pusiera seria y dejara atrás sus amantes de ocasión, soy una mujer completamente nueva ahora.

	—¡Milagro! —Mi hermano grita tan fuerte que logra captar la atención de varias personas en la pequeña cafetería que lo miran raro—. Quiero todos los detalles de eso más adelante, pero ahora deseo comentarte la razón por la que te cité aquí está mañana.

	Asiento.

	La mesera se acerca con nuestros pedidos, guardamos silencio mientras lo coloca en la mesa y una vez lo hace, se retira.

	—¿De qué se trata? —Tomo un sorbo de mi frappuchino y Mateo uno de su café.

	—¿Qué está sucediendo entre el nuevo socio de mi padre y tú? —averigua, dejando reposar su taza de café sobre la mesa—. Mamá me comentó algo que me dejó completamente en shock, que nuestro padre se atrevió a tocarte, además de que le diste un tiro al hombre ese.

	Me tenso al pensar en ese hombre. Mateo no se ha percatado de que a unas dos mesas, sentados y tratando de no llamar la atención, pero vigilando, están Theo y Carter, muy pendientes de mí.

	—El socio de mi padre es un enfermo que se ha obsesionado conmigo, Mateo. Está encaprichado con que quiere que sea suya y para conseguirlo no ha hecho otra cosa que amenazarme. Me amenazó con hacerle daño al hombre con el que salgo si yo no era suya y lo cumplió. Le mandó dar un balazo.

	—¿Eso que dices es verdad?

	Asiento.

	—Completamente. Ese hombre es un enfermo. Le di un balazo porque fui a su casa a reclamarle que le haya disparado a Ethan, mi novio, pero el muy hijo de satanás me salió con que iba a matarlo si no era suya, luego de eso me fui a Palmer con Cara. Deseaba alejarme de él porque ha convertido mi vida en una pesadilla por esa obsesión conmigo. Me quiere tener a la mala.

	—¡Maldito hijo de puta! —masculla Mateo—. Es que yo le parto la madre si te pone un solo dedo encima.

	Sus gritos llaman la atención, pero a él no parece importarle mucho.

	—¿Tú me crees? —le pregunto, sus ojos se posan en los míos.

	—¿Por qué no debería de hacerlo, peque?

	Un nudo doloroso se instala en mi estómago. Él me cree, pero el hombre que me dio la vida no lo hizo.

	—Papá no lo hizo. Creyó que inventé todo el asunto porque desde que ese hombre entró a la empresa como socio, le comenté que hay algo en él que no me gustaba porque siento que algo esconde bajo esa fachada de empresario exitoso. En ese entonces me dijo que estaba exagerando, incluso me obligó a ir a una fiesta que él organizó en contra de mi voluntad.

	El silencio se hace por unos largos segundos.

	—¿Cómo mi padre puede creer más en un hijo de puta desconocido que en ti? —se pregunta, confuso y peinándose hacia atrás el cabello—. Eres su hija y desde pequeña también has sido la luz de sus ojos, peque.

	Tuerzo la boca.

	—Pues sí lo hizo, Mateo. Me pegó, pero me duele más su desconfianza que las cachetadas que me dio.

	—No lo puedo creer. —Mateo toma mis manos entre las suyas, apretando con fuerza—. Yo creo en ti, Joselyn. Te conozco, tú podrás ser cualquier cosa pero mentirosa no eres. En cuanto a mi padre, me va a oír. No solo por el hecho de haberte golpeado sino porque, ¿cómo es eso de que va a creer más en un recién llegado que en su propia hija? A mí tampoco me termina de convencer, te aclaro.

	Al parecer no soy la única que piensa mal aquí.

	—Creo que ese hombre le comió la cabeza lo suficiente como para convencerlo de que él es el santo, mientras yo paso a ser una niña caprichosa que se ha inventado todo un cuento para que papá rompa la sociedad. Odio y aborrezco con todas mis ganas a ese infeliz.

	Mateo besa mis nudillos.

	—Tranquila, lo resolveremos. Estoy contigo ahora y si ese imbécil te toca un solo pelo, no va a haber santo en este mundo que lo salve de mí. Así se esconda en el fin del mundo, debajo de las piedras o dentro de las ollas el mismísimo infierno, lo busco y acabo con él. Lo juro, peque.

	Me muevo de mi asiento, corro hacia el suyo y termino sentada sobre el regazo de mi hermano. Abrazándolo y él a mí con mucha fuerza. Me susurra que me quiere y que lo tengo conmigo. No necesito que me lo diga, lo sé.

	Mateo es el mejor hermano del mundo y sé que por mí o por Athena es capaz de lo que sea.

	Una vez, hace muchos años, cuando Athena tenía diecisiete años y él solo quince, un tipo intentó violarla en una fiesta tras darle una bebida con droga —ella solía ser un poco tonta y confiada de joven, una ilusa—, y Mateo reventó tanto a aquel maldito abusador a golpes, que hasta al hospital fue a parar de la paliza que le propinó. Lo dejó casi muerto teniendo en cuenta que él siempre ha sido un hombre fuerte. De no haber sido hijo de quién era, habría terminado en la cárcel. Él por sus hermanas hace lo que sea. Lo amo tanto.

	Minutos más tarde, le cuento todo sobre Ethan. Se muestra feliz por mí, pero como todo hermano mayor y sobreprotector, me obliga a que le presente al primer hombre del cual me he enamorado para leerle la cartilla de lo que va a sucederle si se atreve a lastimarme. Es un amor. Le digo que no hay necesidad de tal hecho, igual insiste y no me queda otra más que aceptar presentarlos en algún momento.

	Me despido de mi hermano una hora después. 

	Como renuncié a la empresa de mi padre, no tengo trabajo hoy, lo cual no me agrada ya que me gusta estar en movimiento, pero ya conseguiré algo. Tengo buena reputación como fotógrafa y un sinnúmero de clientes a los que les hago trabajos particulares.

	Estamos en el mes de navidad, así que no puede faltar un árbol de navidad en casa, ¿cierto? Es una época muy bonita y yo la amo. Consulté con Ethan si podía comprarlo y me dijo que no había problema.

	—Adelante, señora. —Theo me abre la puerta del coche y entro en él. Luego tanto él como Carter ocupan los asientos delanteros—. ¿A dónde la llevamos?

	—Al centro comercial, por favor. —Ellos obedecen y ponen el coche en marcha.

	Veinte minutos más tarde, los chicos detienen el Mercedes frente al centro comercial más concurrido de la ciudad. Carter se apresura a salir del coche para abrirme la puerta mientras Theo ya está afuera en su vigilancia. Admito que ya estoy cansada de tener sombras y solo llevo tres días con ellos.

	En cuanto se resuelva todo, adiós sombras, y no me importa que Ethan se ponga como un energúmeno. Es mi libertad.

	Al salir del coche con la ayuda de mi seguridad, sucede algo que me agarra tan desprevenida que estuve a punto de caer. Me mareo, viendo unos ligeros puntitos negros antes de que Theo me sostenga con fuerza.

	—¿Se encuentra bien, señora? —pregunta el hombre, más que preocupado, sosteniéndome como si temiera me fuese a desmadejar ahí mismo.

	—Sí, yo... solo un leve mareo... pero ya pasó, Theo.

	Miento porque realmente la cabeza me da vueltas y unas inmensas ganas de vomitar se han adueñado de mí.

	Y Dios no quiera que me vaya a... enfermar, porque no estamos en las mejores condiciones para eso.

	 

	 


37: Estrella de Navidad
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	No me siento orgulloso de lo que he hecho, aun sabiendo que lo hice por proteger a la mujer que amo, por vengar las lágrimas que le ha hecho derramar. El miedo, la zozobra y la incertidumbre permanente en su corazón desde que él apareció en su vida para terminar con su paz, y de paso joder nuestra relación, no me siento orgulloso de lo bajo que he caído e incluso me siento sucio de alguna manera. La violencia no es algo que vaya conmigo. Sin embargo, lo que me obligó a actuar de la forma en que he actuado, se reduce a que estoy hasta los cojones de ese hijo de puta jodiendo a mi mujer. La noche del viernes, cuando vi su lindo rostro marcado por las cachetadas que le había dado su padre y todo por culpa de ese pedazo de mierda, vi todo rojo. La rabia me consumió.

	Matarlo era lo que más deseaba y de no haber sido por las insistencias de Joselyn, no me hubiese detenido de ir a buscarlo y volverlo mierda de la paliza tan grande que le iba a dar. Me está hinchando las pelotas de mala manera. Pero aun así, no iba a quedarme tranquilo así como si nada, no. ¿Qué hice y a escondidas de mi novia? Vuelvo y digo que no me siento orgulloso de recurrir a algo tan bajo, sin embargo, sí satisfecho porque cierta escoria se lo merece. ¿Cómo ver que lastiman a la mujer que amas y no hacer nada? Cuando su dolor es tan suyo como tuyo y cuando lo único que deseas es hacerla feliz y hay alguien impidiéndote no hacerlo, ¿ah?

	Hay que pararlo de alguna manera.

	Bueno, fue idea de Iván y bien pude haber descartado su locura, pero sucede que me encontré haciéndole caso. Yo, Ethan Forter y presidente de una compañía multimillonaria, caí tan bajo como para invertir un dineral contratando una manada de delincuentes con el fin de mandarle una sorpresita a Hamilton, y esa sorpresa fue una paliza que le hará pagar toda la tortura a la que ha sometido a mi mujer; el disparo que me dio, haberla alejado de mí y habernos hecho vivir un infierno en partes iguales uno alejado del otro. Asimismo, el haber puesto a su padre en contra de Joselyn y de paso que también el señor la golpeara por sus mentiras.

	Hamilton las pagará todas... y que agradezca que solo haya pedido que le golpeen. Porque de ser más sádico y con el odio que le tengo, bien pude haber mandado a violar su culo obsesivo. Pero por ahora me limito a eso y espero realmente aprenda la lección. Sé, estoy muy claro, que con violencia no se arregla nada y que violencia trae más violencia, no obstante, la furia que ardía dentro de mí solo me exigió que se las hiciera pagar todas, o casi todas, a esa escoria y le hice caso, aun cuando haya sido de una forma equivocada y bastante dolorosa, al menos para él porque para mí ha sido todo lo contrario.

	En cuanto a Joselyn, que mejor no lo sepa o se pondrá bastante furiosa. Aunque si se entera, lidiaré con ello. la verdad no hice algo que no se mereciera, ¿o sí?

	—Yo quiero poner la Estrella de Navidad, papá —pide Anabella con voz ilusionada y enfoco su carita dulce con la estrella que quiere poner en la mano.

	Sonrío al verla a ella y a su madre mientras una sensación hermosa se asienta en mi pecho, haciéndome reír más ampliamente; tomo a mi princesa en brazos para abrazarla fuerte y cubrirle la carita de besos.

	Es Navidad, y a diferencia de la última y de muchas otras, no siento un vacío en el corazón, sino que me siento completo, feliz y en paz. Ahora soy un hombre con una familia que es mía y a la que amo con todo mi corazón; mi mujer y mi hija, por las que sería incluso capaz de dar mi vida tan solo por verlas bien.

	Los tres llevamos varias horas armando nuestro árbol de Navidad, al lado de la chimenea crepitando en un gran fuego para darle un poco de calor a esta noche fría por la época. Ya está listo y solo le falta la Estrella al final y luego encender las luces. Joselyn se halla sentada sobre el piso al lado del árbol, unos pantalones cortos dejan al descubierto esas no muy largas pero deliciosas piernas que tanto me gusta besar, acompañados con una blusa estampada de flores azules, bajo la cual no lleva sujetador como la mayor parte del tiempo cuando está en casa, algo que no me desagrada en lo absoluto. Su cabello tan negro como el carbón y largo, se encuentra amarrado en una coleta desprolija y una bella sonrisa adorna sus labios haciendo brillar esos ojitos que a mi tanto me fascinan. Me gusta saber que a pesar de todo lo que está pasando, saberse acosada por un infeliz como Dante Hamilton y el pleito con su padre que según me dio a entender, adora, Joselyn siempre tiene esa centelleante sonrisa en los labios.

	Estoy tan enamorado de esa mujer.

	—¿Tú quieres poner la Estrella en el árbol, princesa? —pregunto a nuestra hija, mirando sus ojitos verdes llenos de ilusión e inocencia.

	Es tan hermosa y ya me veo siendo un padre muy celoso en el futuro, cuando los chicos empiecen a rodearme y sienta que pueden quitarme su cariño.

	—¡Sí, papi! ¡Sí! —grita la niña, tan feliz y emocionada tanto con la época como con la familia que tiene cuando sé que sus antiguos padres solían maltratarla; hijos de puta. Dejo un beso en su mejilla delgada.

	—Entonces tú la pones. —Sostengo a la niña, alzándola muy arriba hacia el enorme árbol; en la punta. Anabella, emocionada, le coloca la estrella—. ¿Ahora qué falta?

	—Encender el árbol —contesta Anabella, Joselyn se pone de pie inmediatamente y de mis labios salen las siguientes palabras, tan ilusionado como mi princesa:

	—Bien, mami, dale luz a la Navidad.

	Lo hace y en cuestión de segundos la sala brilla con las luces de la Navidad en el árbol, luces de colores y tan brillantes y alegres como la felicidad que siento en este momento por el hermoso regalo de la familia que Dios me ha permitido tener, dejando atrás a aquel hombre amargado y vacío, roto y lleno de soledad, que no conocía lo que era realmente la felicidad hasta que llegaron ellas a mi vida. Son todo mi mundo.

	Arrimo hacia a mí a Joselyn mientras aún sostengo entre mis brazos a una Anabella que ha recargado su cabecita contra mi pecho y me rodea el cuello con sus bracitos. 

	—Esta será una de las mejores Navidades de mi vida porque las tengo conmigo. —Dejo un beso en la mejilla de Anabella y acto seguido pongo mis ojos en Joselyn—. Ustedes dos cambiaron mi vida, son mi motor, mi ancla, las luz de mis días grises y les prometo que haré lo que sea porque estén bien, por hacerlas tan felices como ustedes lo hacen conmigo. Las amo.

	Sonríen y el sonido de su risa es canción para mis oídos.

	—Te amamos —me dicen unidas, Anabella besa mi mejilla y su madre se adueña de mis labios, dándonos un beso de felicidad y amor.
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	—El trabajo está hecho, señor.

	—¿Están seguros de que le dieron tan duro como les pedí? —pregunto al teléfono, estoy en la recámara y desde aquí puedo escuchar el agua correr mientras Joselyn está en la ducha.

	He recibido la llamada por parte del líder de la banda de delincuentes que contraté para hacer cierto trabajito sucio. Me dicen que ya está hecho y...

	—Te estoy esperando, Ethan. ¡Ven, amor! —me grita mi mujer desde el baño, reclamándome.

	Tapo la bocina del teléfono, buscando intimidad.

	—Ya voy, ojitos. Dame unos segundos.

	Vuelvo a poner el móvil contra mi oreja.

	—Contéstame, ¿lo hicieron tal y como lo pedí?

	—Incluso más —dice el hombre al otro lado—. Le dejamos tan mierda que ni su mamacita lo ha de reconocer.

	Una sonrisa tira de la comisura de mis labios. Nunca me he sentido tan bien haciendo algo que sé está mal, aunque me causa satisfacción puesto que no he actuado en contra de un inocente, sino de un malhechor que se merecía eso y mucho más. Sonará feo, pero fue el dinero mejor invertido de mi vida.

	Cuelgo con el delincuente, apagando el móvil que arrojo sobre la cama y enseguida me despojo de toda mi ropa, dirigiéndome a la ducha con mi mujer. Ella no sabrá lo que hice. No es que quiera guardarle secretos a Joselyn, pero sé que no lo aprobaría.

	Al entrar en la ducha me quedo alucinado viendo cómo el agua se desliza por su piel desnuda, su cabello mojado cayendo a la mitad de su espalda, chorreando. Mis brazos la rodean por detrás, atrayéndola hacia mi cuerpo. Pegando su espalda a mi torso mientras el agua me moja a mí también. No me pierdo de acariciar sus suaves y delicadas curvas; tan mías. Las amo. A toda ella.

	Su cuerpo se estremece con tan solo tocarlo, y su piel se eriza bajo el contacto de mis caricias. Beso su húmedo y delicado hombro, masajeando con una mano su vientre suave.

	—¿Qué tanto hacías que no habías venido conmigo? —Deslizo el cabello húmedo y chorreante fuera de su nuca, besando ese sitio y parte de su espalda.

	Está de espaldas con su trasero pegado contra mi entrepierna. La dureza en mí ya es más que evidente, solo ella consigue ponerme duro tan solo viendo su cuerpo desnudo mojado. La giro, haciéndola quedar frente a mí, sus pestañas húmedas por el agua.

	—Estaba haciendo una llamada importante, ojitos. —Chupo su labio inferior, tirando de él con mis dientes—. Cosas de negocios.

	Sus uñas se hunden en mi hombro cuando froto mi erección contra su pelvis, haciéndola gemir. Jalo más de ella, tirando de su cuerpo más cerca de mí. Joselyn se inclina hacia adelante, cierro mis ojos cuando siento sus labios justo a la altura de mi corazón acelerado, besándome. Sus manos corren por todas partes de mi cuerpo; hombros, cuello, mejillas, costillas, abdomen, por todos lados.

	Mis ojos siguen cerrados mientras disfruto de sus caricias y besos sobre mi cuerpo. Me estremezco completito, sosteniendo sus cabellos mojados entre mis dedos. Si algo me hace alcanzar los límites del cielo, elevarme hasta lo más alto, son las caricias de esa mujer. Las caricias de Joselyn no se parecen a nada con lo cual pudiese compararlo antes. Es una sensación placenteramente increíble y amo con todas mis fuerzas que me toque, me gusta derretirme bajo el contacto de sus manos, temblar y suspirar.

	—Tú estás medio raro, Ethan. Mira que te conozco bien —me dice Joselyn de golpe, sacándome de mi nube de placer por el corte de sus caricias en mi cuerpo mojado.

	Mis ojos se abren para enfocarlos en los suyos. La encuentro mirando muy dentro de los míos, buscando lo que le escondo en ellos.

	Claro que me conoce mejor que nadie, pero no puedo decirle lo que hice. Me niego a verla enojada conmigo. Aunque algo me dice que tarde o temprano tendré que soltarlo, aunque este no será el momento. Por ahora quiero tocarla debajo de la ducha, que me toque con sus manos mágicas y hacernos el amor como solo nosotros sabemos hacerlo. Nuestros cuerpos —piel contra piel— deteniendo el tiempo, los corazones latiendo al mismo tiempo tan conectados y desatando esa tormenta que solo ella y yo podemos desatar cuando nos entregamos más que en cuerpo, en alma.

	Dante que se vaya a la mierda... bueno, así lo dejaron.

	—No sé de qué hablas, Joselyn —le digo fingiendo que no pasa nada con una sonrisa, mientras mi boca cae sobre uno de sus pechos, chupando de mi manjar más delicioso mientras mi otra mano masajea el otro. Soplo suavemente su pezón consiguiendo ponerlo duro.

	Su mano recorre mi cuello, gimiendo quedito.

	—Sí que lo sabes. ¿Qué me escondes, Danielito?

	Elevo la vista hacia sus ojos, veo la diversión en su mirada por decir algo que sabe odio, pero no le digo nada al respecto. Que me llame como quiera.

	—No te estoy escondiendo nada, amor.

	Está a punto de decir algo, pero la beso duro y pasional para callarla. Mis manos se ajustan a sus caderas, la levanto del piso de la bañera y estampo su espalda —sin brusquedad—, contra los azulejos. Sus piernas se enredan alrededor de mí. Un breve instante más tarde, Joselyn muerde mi labio inferior con un jadeo cuando mis dedos corren a su centro, acariciándola con ellos e insertando dos en su interior, hundiéndolos profundamente. Gemidos entrecortados abandonan sus labios al mismo tiempo que se escucha el cantar de mi nombre procediendo de ellos.

	—Eres mía y te amo con el alma, Joselyn. Más que a nada en este mundo. Es lo único que tienes que saber y que por ti, hago lo que sea. Lo único que me importa en esta vida es tu felicidad porque sí tú estás feliz, la mía se multiplica por cien.

	Y cuando está suplicándome le haga el amor de esa forma que me gusta, totalmente pérdida, me deslizo dentro de ella, jadeando sin aliento. Alabo su grito de placer y el mío propio, extasiado por el susurrar de mi nombre en sus labios mientras la amo, perdido en la calidez de su cuerpo. Tiemblo mientras hago el amor con mi mujer, en una dosis perfecta de pura dicha y felicidad.

	Nos movemos juntos en perfecta sincronía. Joselyn conoce muy bien lo que me hace gruñir y yo lo que la hace suspirar de placer. Minutos más tarde nos corremos al mismo tiempo, gritando y gruñendo. Tan satisfechos.

	Cuando salimos de la ducha, ya bañados, Joselyn está tan cansada que sus ojos se cierran solos. Se ha dormido en mis brazos, en los cuales la sostengo hasta llegar a nuestra cama, pero no me abstengo de quedarme maravillado al verla dormir tan tiernamente en mis brazos y dejar un beso en su pequeña nariz y en la frente. «Así la sostendría la mismísima vida entera», pienso con una sonrisa de idiota enamorado. La llevo a nuestra cama y juntos nos dormimos, pieles cálidas presionadas juntas.
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	A la mañana siguiente me despierto solo en la cama. Joselyn no está en mis brazos y siento el vacío por su lejanía, mas conozco la razón. Ella tiene la costumbre de levantarse una hora antes para preparar el desayuno y de paso, levantar y cambiar a nuestra hija para el colegio. Esas son las cosas que me hacen amarla más cada segundo que transcurre; es tan buena madre, tan responsable y trabajadora.

	Bien no tiene que hacer el desayuno ya que para eso le pago a Belén —aunque hoy la mujer tiene el día libre, la verdad—, sin embargo, Joselyn no pinta ser el tipo de mujer que se sienta para que se lo hagan todo. Tengo entendido, según me comentó, que desde muy joven le ha gustado trabajar. Siendo una niña rica de papi con todos los lujos, podría incluso, como muchas niñas de hoy en día, solo dedicarse a extender la mano sin hacer nada. No obstante, sé que ella trabaja desde que tenía dieciocho años y su carrera de fotógrafa exitosa se la ha labrado ella solita sin la ayuda de su papi millonario. Sin duda es una gran mujer, así que es normal que me tenga enamorado hasta de las letras de su nombre.

	Enamorado de su olor, tomo la almohada donde su cabeza estuvo apoyada la noche anterior, y como un drogadicto sediento de su dosis diaria para sobrevivir, pego la funda blanca llena de plumas del mismo color a mi nariz, absorbiendo su fragancia femenina. Tan pura y exquisita. Tan fresca y embriagadora. Tan ella. No es solo un perfume, es su característico aroma con ese magnetismo sensual que me vuelve maravillosamente loco. Estoy tan feliz de tenerla viviendo bajo mi techo, en mi cama.

	Miro la hora en el reloj que cuelga en la pared, cinco y cuarto. Suelto la almohada y salto de la cama, estando completamente sin una pieza de ropa encima. Busco unos pantalones deportivos y me los coloco, dejando mi pecho al aire y totalmente descalzo, con el frío mañanero del piso enfriando la planta de mis pies salgo del cuarto, cerrando la puerta a mi espalda para ir con mi chica.

	Al llegar a la cocina ahí me la encuentro. Está de espaldas revolviendo algo en la estufa; huevos y tocino, el olor es inconfundible. En silencio me siento frente a la isla, mirando cómo su cabello negro está envuelto en un nudo —muy típico de ella en las mañanas—, su piel bronceada brillando y yo, embobado viendo lo sexi que luce con una de mis camisetas blancas, tan hermosa, y embaucándome con la desnudez de sus piernas. Me quedo ahí viéndola y escuchándola cantar, pues está tarareando las letras de una canción de amor.

	 

	Te siento conmigo.

	En cada latido.

	En mi corazón.

	Si me siento perdido

	Encuentro el norte

	Con solo escuchar tu voz.

	Podrán pasar huracanes, pero nada podrá contra mí.

	Porque tú serás la luz que ilumine mi andar

	Y el mundo se detendrá a mirar.

	Un amor de verdad.

	 

	Sonrío. Definitivamente Joselyn es preciosa como ninguna otra mujer en esta ciudad, pero no canta bonito, sin embargo, curiosamente amo hasta eso de ella.

	—Buenos días, preciosa. —Se sobresalta ante el sonido de mi voz, se gira y me observa con esos ojos que yo tanto amo abiertos.

	—Tú definitivamente planeas matarme de un susto —dice, poniendo una mano en su pecho, mostrándome que de verdad la he asustado.

	—Nunca ha sido esa mi intención. Si te quisiera matar, solo sería de amor. —Rodeo la isla para llegar con ella, la atraigo hacia mi cuerpo, abrazándola. Sus manos se enredan tras mi cuello—. Dame un beso.

	Ella sonríe, moviendo muchas cosas dentro de mí para luego ofrecerme sus labios. La beso, una lucha de lenguas, dientes y labios mordiéndose uno al otro. Saboreándonos.

	—Buenos días, musculitos —me dice, mirándome a los ojos. Regalo un beso a la punta de su fina nariz.

	—Estas hermosa esta mañana —me encuentro diciéndole, ella lo sabe, pero me hace feliz decírselo. Me abraza y luego busca mis labios una vez más.
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	—Me siento un poco celosa —murmura Joselyn, mientras ambos estamos en la mesa del comedor desayunando.

	—¿Celosa? —inquiero, observando sus ojos.

	Sonríe, alejándose de los labios la taza de café de la cual bebía y la deja sobre la mesa.

	—Sí, por eso. —Señala con la barbilla a Anabella que está sentada sobre mis piernas, dejándose alimentar por mí. Ella ama que yo la siente en mis piernas para darle de comer y yo amo hacerlo. Dejo un beso en su cabecita, la niña me mira con sus ojos verdes dándome una sonrisa que solo me provoca comerme su mejilla a besos. Lo cual hago—. Me has robado a mi hija, musculitos.

	Sonrío lanzándole un beso ya que está sentada frente a mí.

	—Ella le gusta que papá la alimente, ¿verdad princesa?

	Anabella mueve su cabecita en un asentimiento mientras meto un poco de comida en su boca.

	El perro está ahí, bastante lleno ya que Joselyn se encargó de alimentarlo, mientras juega dando vueltas a ver si logra agarrar su pequeña cola. Morirá en el intento, luego de varios intentos en vano cae contra el piso, abre sus dos patitas de adelante y coloca su cabeza sobre ellas. Le pregunté a Joselyn que por qué había comprado ese perro tan feo, pero me dijo que la niña lo vio, le gustó y no le quedó de otra que comprarlo.

	—¿Qué harás hoy? —le pregunto a Joselyn cuando Anabella niega, diciendo que ya no quiere más. Se baja de mis piernas y se acomoda en el suelo a jugar con su perro.

	—Cuidado y te ensucias, que luego te tengo que volver a cambiar y se hace tarde, Anabella —le pide a la niña, quien lleva puesto su uniforme del colegio.

	—Sí, mamá —responde la niña, pero sigue jugando con su mascota.

	Joselyn centra toda su atención en mí.

	—Luego de dejar a la niña en el colegio tengo una sesión de fotos para uno de los tantos clientes particulares para los que trabajo. Estaba muy acostumbrada a trabajar con mi padre. Me gané ese puesto con mi esfuerzo, nunca estuve ahí solo por ser la hija del jefe, pero me niego a trabajar con él mientras no se dé cuenta de la clase se ser humano que tiene como socio.

	Está dolida por la situación y la comprendo. Ese hombre es... me abstengo de ofender al señor como se merece solo porque, aunque no he pasado ni una sola palabra con él, es mi suegro ahora.

	—Vas a ver que tu padre se dará cuenta de la clase de escoria que es Hamilton, entonces no le quedará más que pedirte perdón. Solo deja que el detective encuentre algo turbio contra esa escoria y lo tendremos en nuestras manos.

	Tuerce la boca, suelta un suspiro y dice:

	—Espero que sea rápido. Ya quiero vivir en paz.

	Agarro su mano por sobre la mesa, dándole un apretón.

	—Así será, confiemos.
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	Han pasado varias horas y me encuentro en mi oficina, trabajando muy concentrado tras mi escritorio cuando la puerta de mi despacho se abre con brusquedad, demasiada, entonces subo la vista, encontrándome con una furiosa Joselyn. Esos ojos ardiendo en llamas. Trago grueso mientras me pongo de pie. ¿Me parece a mí o estoy en graves problemas?

	—Mi amorcito. Qué gusto verte por aquí —intento decir en tanto ella se acerca, lo suelta:

	—¡¿Me dices en qué coño estabas pensando para lo que hiciste?! ¡¿En serio, una maldita paliza?!

	Que alguien se apiade de mí. Esta mujer está hecha una furia.

	 


38: El que puede, no el que quiere
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	La sangre me bombea tras las orejas y tengo el pulso en la garganta, la furia que emerge desde mi interior hacia afuera es tan grande que lo siento como una mano invisible presionada contra mi garganta, no permitiéndome siquiera respirar.

	El enojo tiene sus garras clavadas en mis tripas.

	Estoy furiosa, pero también desilusionada de haberme enterado sobre Ethan mandando a darle una paliza a Dante, y ocultarme que había cometido semejante burrada. ¿Que cómo me enteré? Adivina nunca he sido.

	Si lo sé es porque el mismo Dante me lo hizo saber. ¿Finalidad? Joderme como lleva haciendo desde que se presentó en mi vida a convertirla en un infierno.

	 Realizaba una sesión de fotos en la playa, había terminado cuando, al agarrar mi teléfono y revisar un mensaje entrante en mi WhatsApp de un número desconocido, me encontré con un repertorio de fotos del hijo de satanás hecho un desastre; su cara irreconocible de la paliza tan grande que se había llevado y algo con lo que me alegré bastante en los primeros segundos, sin imaginarme que el causante era el hombre de mi vida. Me pregunté cómo había conseguido mi número telefónico a pesar de haberlo cambiado, pero ese hombre parece tener maneras de obtener las cosas que yo no comprendo y me asustan más. Pero, lo que más me asusta de esta situación, es el mensaje que traían esas fotos.

	«Sé que disfrutarás estas de fotos, ¿cierto? Yo sé que sí. Sin embargo, te pediría que no lo disfrutes tanto, más bien te aconsejo decirle al hijo de puta que envió a esos come mierdas a poner sus manos sobre mí, que nadie se mete con Dante Hamilton sin pagar las consecuencias. Ah... estoy ansioso porque llegue el momento de tenerte entre mis brazos».

	Y eso último no podía faltar, porque entonces no vendría de Dante.

	No tuve que darle mucha cabeza al asunto para saber que había sido obra de Ethan, teniendo en cuenta que lo había notado bastante extraño en los últimos días, pero no quise darle mucha importancia en sí. Mi mundo se hundió por completo tras la amenaza de Dante. Él no amenaza en vano y eso yo lo sé de sobra.

	Ethan llegó demasiado lejos.

	Qué sí, sé que ese hombre se merece dicha paliza, que si no supiera que Ethan cometió la peor imprudencia de su vida por impulsivo, hasta estaría felicitándolo con besos por darle su merecido a ese enfermo, sin embargo, no estamos tratando con alguien normal sino con un maldito enfermo que se las va cobrar y muy caro. ¿En qué estaba pensando para actuar de esa manera, para dejarse llevar por el impulso?

	—Joselyn —habla por fin. Ethan  rodea el escritorio y se acerca a mí. Estoy tan incómoda que en lugar de querer disfrutar de la cercanía, retrocedo dos pasos hacia atrás—. Amor, ya sé que estás molesta pero déjame explicarte, yo...

	No lo dejo terminar y estallo.

	—¡¿Qué me vas a explicar, Ethan! ¿Que cometiste la idiotez de mandarle a dar una paliza a ese hombre y, no contento con eso, ¡me lo ocultaste?! Me mentiste cuando yo creía que entre nosotros había confianza, ¿ah? ¿En qué estabas pensando? ¡Dime, maldita sea!

	Estoy gritando y no me importa que lo escuche medio Miami.

	—Amor...

	—¡No quiero que me toques!—chillo, histérica—. Estoy furiosa contigo y desilusionada también, para que te enteres.

	Sus ojos se tiñen de una pequeña sombra de dolor en tanto desliza las manos sobre sus cabellos; dolor por la manera en cómo alcé los brazos y me alejé, impidiendo que me tocase. Me duele más a mí ver tristeza en sus ojos, sin embargo, no puedo evitar mi molestia, desilusión y preocupación.

	—Quiero que te calmes un poco y me escuches, ¿vale? No iba a mentirte; tarde o temprano te iba a decir lo que había hecho. ¿Que por qué lo hice? Creo que lo sabes demasiado bien, amor. Estoy reventado de ese hombre jodiendo tu vida, de que te haga daño. Te amo, joder. Te amo más que a nada en este mundo. Tu dolor es tan tuyo como mío. Es nuestro. Sé que no fue la mejor manera de hacer las cosas, aunque no me creas en este momento por tu cólera, la violencia no va conmigo, fue una medida desesperada para hacerle pagar a ese hombre el daño que nos ha hecho a los dos. Solo... nos defendí. No estés enojada conmigo, yo resisto todo, cualquier cosa, pero que mi ojitos se enoje conmigo me destroza en mil pedazos, por favor…

	Pone la mano en su corazón, para demostrarme dónde está el dolor que le provoca mi enfado.

	Inhalo y exhalo profundamente para calmar mi cólera. 

	Si bien actuó por impulso, lo único cierto es que lo hizo por mí, bien o mal. Miro sus ojos grises fijos en mí. Me ven  con súplica.

	—Por favor, no estés tan molesta conmigo.  De nuevo, solo quise defenderte a ti, darle un escarmiento por todo el daño que ha hecho. Lo siento si te lo oculté.  —Sus palabras suenan suplicantes, aunque no es que estuviese dejando ver que está arrepentido al respecto.

	No siente lo que hizo en lo absoluto y sé, sin lugar a duda, que a pesar de tener que lidiar con mi enfado, lo volvería a hacer de darse la oportunidad nuevamente. Odia tanto a Dante como yo.

	Tomo una inspiración profunda.

	—No estuvo bien lo que hiciste, Ethan. Eso de mandar a golpear a ese hombre fue una locura. —Mi tono suena bajo y tranquilo, a diferencia de hace unos minutos.

	Ethan suspira y se acerca a mí, no me alejo esta vez y me dejo arropar por sus brazos, rodeando su cintura con mis manos mientras dejo descansar mi cabeza contra su pecho, acelerado como el mío. Cierro mis ojos cuando deja un beso en lo alto de mi cabeza, ejerciendo más fuerza en mi abrazo. No puedo estar enojada con él demasiado tiempo, ni aunque lo intente con todas mis fuerza.

	—¿Cómo te has enterado? —indaga. Salgo de su abrazo y miro sus ojos.

	Toma un mechón de mi cabello suelto y lo lleva hacia atrás en mi oreja. Sostiene mi cara entre sus grandes manos y deja un beso en mi frente, cariñoso.

	—Me he enterado porque el mismo Dante me lo hizo saber. Me envió unas fotos al móvil de él golpeado junto con un mensaje que decía...

	—¿Qué decía el mensaje? —inquiere cuando guardo silencio.

	Tomo una bocanada de aire.

	—Me dijo con mucha seguridad que sabe que fuiste tú quien le mandó a golpear y deja muy claro que va a cobrártelas, Ethan.

	Ethan sonríe, haciéndome fruncir el ceño.

	—Claro que lo sabe. Le pedí a los delincuentes que le dijeran que había sido un regalito mío —dice, tan fresco y restándole toda clase de importancia a la situación—. Que venga a enfrentarse conmigo como un hombre, no como un cobarde que aterroriza a una mujer. Aquí lo espero para romperle la madre.

	Niego con la cabeza. No sabe lo que está diciendo.

	—Hablas como si de verdad pudieras luchar contra ese monstruo, Ethan. —Su frente cae contra la mía dulcemente.

	—De nuevo, no le tengo miedo a ese mamarracho. Ni un poco.

	Suspiro, alejándome de él para caminar hacia el mueble y dejarme caer sobre él. Cuando me acomodo sobre el mueble aquella ocasión en que hicimos el amor tan deliciosamente, como todas las veces que nos hemos entregado, desde la primera vez llena mi mente de ardientes recuerdos. Ethan me mira y en sus ojos veo que está pensando lo mismo que yo.

	—Tengo miedo de esto que acabas de hacer —musito—. Dante no vendrá a buscarte como tú supones porque es demasiado cobarde para eso. No, algo me dice que puede actuar a traición. ¿Qué tal mandarte a matar sin que tú...?

	La idea de Dante cobrándose está golpiza que Ethan le mandó a dar, mandando a terminar lo que alguna vez comenzó con ese disparo que apenas lo rozó —por suerte—, provoca que mi corazón se hunda en mi pecho. Aprieto los ojos con fuerza cuando unas lágrimas por miedo se aproximan en ellos buscando salir. Las lágrimas no resuelven los problemas.

	—Amor. —Ethan ha llegado hasta mí, me atrae a sus brazos y me cubre con ellos—. Eso no va a suceder, no te asustes, todo va estar bien. Lo prometo.

	Qué seguro está mientras yo me muero de la angustia y el miedo por él.

	—¿Cómo lo sabes? ¿Acaso estás en la cabeza de ese enfermo? No, ¿verdad? Y bien que has comprado tu boleto de muerte con la idiotez que hiciste de mandarle a dar una paliza. —Aprieto mis ojos que arden por las lágrimas—. Ni quiera tienes un equipo de seguridad. Carter y Theo cuidan de mí. Kyler de Anabella, pero ¿de ti quién cuida, Ethan? Sabes que yo me muero si algo te llega a suceder, ¿cierto?

	Sostiene mi rostro entre sus manos, secando una lagrimita que ha salido involuntariamente de mis ojos. Regala un beso dulce a mi frente.

	—No tengas miedo, ojitos —me dice, mirándome con sus ojos grises—. No quiero que te preocupes por nada, yo voy a estar bien. Me cuidaré por ti y por nuestra hija, puedo defenderme de él, y del mismo satanás de ser posible, si se trata de estar bien para ti y Anabella.

	Me lanzo a sus brazos o mejor dicho a sus labios. Lo beso con absoluta necesidad. Con mi lengua abro su boca, tratando de meterla en su interior de cualquier manera. Ethan gime fuerte y me acepta gustoso. Luego de besarnos por unos minutos, me encuentro entre sus brazos, sus manos se deslizan por la piel de mi brazo y mis dedos acarician su pecho.

	—Esto es tan complicado, Ethan. ¿Cuándo terminará? —pregunto casi en un susurro.

	Besa mi cabeza.

	—Espero que pronto, amor. El detective está con las investigaciones, pero al parecer, si Dante se dedica a algo turbio, lo tiene muy bien escondido y no ha encontrado nada aún. —Mis hombros caen en desilusión—, pero no te preocupes, Iván que fue quien me lo recomendó, me aseguró que es el mejor en su trabajo, que busca hasta debajo de las piedras hasta conseguir lo que desea. Calma.

	Tendré calma cuando de verdad Dante solo sea un mal sueño en mi vida.
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	—¿Te gusta? — Ethan pregunta. Me ha dado un regalo.

	Aún sigo en su oficina y sostengo en mis manos su obsequio. Es un colgante, tres finas cadenas de oro sujetan un sol suspendido en el centro y es una hermosura.

	Me ha dicho que soy su sol.

	—Es precioso, Ethan —le digo, sonríe mucho.

	—¿Entonces te gusta? —Lo abrazo para besarlo, con el colgante entre mis dedos. Es un muy lindo obsequio.

	—Me encanta tu regalo. —Me aparto de su boca, mirando sus ojos—. Pero, no es mi cumpleaños, ¿por qué un regalo?

	Presiona sus labios contra los míos en un beso dulce y tierno.

	—No. No es tu cumpleaños, pero yo no necesito una fecha especial para dar un regalo a mi mujer. Déjame ponerlo en tu cuello. Se verá lindo ahí, amor.

	Se lo cedo, acto seguido me doy la vuelta para dejarlo hacer lo de ponerme su regalo. Alzo el pelo hacia arriba en tanto siento que lo pasa por delante de mi rostro, deja un beso en mi nuca antes de asegurarlo. Dejo caer el cabello otra vez contra mi espalda y me giro para encontrarme con sus ojos.

	—De verdad me encanta tu regalo, amor —le repito.

	—Prométeme una cosa —me dice, llamándome la atención la seriedad con la cual lo dice.

	—¿Qué cosa? —pregunto.

	—Que lo llevarás siempre. —Sus manos se hallan sobre mis mejillas—. No te lo quites en ningún momento.

	Sonrío.

	—No lo haré. Será como llevarte conmigo donde sea que vaya.

	Me responde con un beso. Segundos más tarde me despido de él. 

	Es increíble, llegué hecha una furia y salgo de su oficina ahora con una enorme sonrisa y un divino colgante. Me envolvió fácil.

	Voy caminando tan concentrada en mi bonito colgante, que no veo a la persona con cuyo pecho duro impacto, hasta que levanto la cabeza y me encuentro con un hombre alto, unas facciones marcadas y un cuerpo musculoso bajo un traje gris plateado con un leve lustre azulado. Cabello oscuro y con unos escrutadores ojos negros como la noche, y tan malditamente atractivo que llamaría la atención de cualquier mujer e incluso de los hombres: Iván Forter.

	«¡Qué genes tienen los Forter, por Dios!», pienso al verlo con una sonrisa dirigida hacia mí.

	—Joselyn —me saluda Iván con cortesía.

	—¿Qué tal, Iván?

	Me da una sonrisa y Jesús, qué sonrisa más hermosa.

	—Encantado de ver a la mujer que ha atrapado a mi primo, y me lo ha convertido en un idiota.

	Dibujó una pequeña sonrisa.

	—Ya sé que la idea de la paliza que le dieron a Dante fue idea tuya, Iván. —Me había dicho Ethan—. ¿No te parece que llegaron muy lejos?

	Hace un gesto desdeñoso con una mano.

	—No lo creo. Ese hijo de puta se merecía eso y más. Desde que Ethan me dijo que fue el causante de ese disparo que le dieron, le traía ganas al imbécil. De haber sido por mí, fácil les habría pedido que le corten los dos brazos y se los atravesaran por su trasero obsesivo.

	Luce como un gran hombre, y por esa razón es que no quiero involucrarlo a él también en esto. Ni siquiera le conozco bien para meterlo en esta guerra.

	—Bueno. Ya no hay nada que se pueda hacer, lo hecho, hecho está, pero cuídate mucho, Iván. No me gustaría que por mi culpa tú también te vieras involucrado en esto.

	Iván sostiene mis hombros con sus fuertes manos. Me da una cálida mirada de grandes ojos negros.

	—Ya estoy involucrado y no me importa —dice tajante—. Yo por Ethan hago lo que sea.

	No dudo de esas palabras. Según sé, Iván y Ethan tienen una relación bastante estrecha entre sí. Se la llevan bien.

	Me despido de Iván cuando veo el reloj en mi muñeca y compruebo que tengo el tiempo justo para recoger a mi hija en el Kínder y salgo despavorida. Unos minutos en el ascensor me transportan a ese primer beso que Ethan me dio ahí y un revoloteo de mariposas se siente en mi pecho. ¿Quién me iba a decir que después de ese día terminaríamos así?

	Me alegra que él apareciera en mi vida, que me haya cambiado y que yo lo haya hecho con él. Ambos somos muy distintos de lo que éramos antes de reencontrarnos, hemos crecido bastante.
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	—Deberíamos ir a un doctor.

	—No exageres, Ethan. Estoy bien, solo es una simple fiebre sin importancia alguna.

	—Fiebre que no se te ha quitado en tres días, joder.

	Es cierto. Llevo tres días con una fiebre que no se me quita. He tenido náuseas, dolor de cabeza y unas ganas de vomitar horribles, aunque creo que solo es un virus y que pronto estaré mejor. No soy de mucho enfermarme.

	—Deja de preocuparte, ¿vale? —Acaricio su mandíbula dura. Toma mi mano y besa mis nudillos—. Es solo un virus, me pondré bien pronto. De hecho, ya me estoy sintiendo mucho mejor después de ese té que me preparó Belén.

	No miento.

	—¿Segura?

	—Muy segura. Ven aquí. —Le hago una seña para que se monte sobre mí, abro mis piernas y su cuerpo queda entre ellas—. Qué tal si me haces el amor ahora y te prometo que lo que no hizo el té de Belén, lo harás tú con tus besos y caricias, ¿ah?

	—Con gusto. —Deja un beso en mi cuello—. Pero si mañana sigues igual de enferma, iremos al doctor para que vea qué tienes.

	—Lo que tengo es un virus, ya te lo dije.

	Refunfuña.

	—Tú no eres graduada en medicina para saber lo que tienes, Joselyn. Si mañana estás así de enferma, por más que repeles iremos con un doctor, ¿estamos claros?

	Eso ha sonado muy mandón, pero no le doy ninguna clase de importancia.

	—Sí señor. Ahora necesito que me hagas el amor.

	Una sonrisa danza en sus labios, tan carnosos. Mi debilidad.

	—Qué necesitada estás.

	Siento sus besos en la piel caliente de mi cuello. Dejo salir un suave gemido.

	—De ti siempre estoy necesitada y lo sabes. Hazme tuya.

	Sonríe y tal y como le he pedido, me hace el amor.
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	Los días han ido pasando, cumpliéndose dos semanas desde que vivo con Ethan bajo el mismo techo, días que han sido los más deslumbrantes de toda mi vida. Cada día me acostumbro más a despertarme y dormir entre sus brazos y a ser la señora de esta casa, como él me dijo. Es tan lindo y atento. Anabella salió de vacaciones por Navidad y no volverá a clases hasta dentro de unas semanas. Está contentísima por poder levantarse tarde. Es una flojita mi niña.

	Unos días atrás fuimos a casa de la madre de Ethan para una comida familiar de domingo. Su madre, como la primera vez que me vio, se volvió a comportar igual de amable y atenta conmigo. Es una señora tan agradable y adora a sus dos hijos por igual. Charlamos como dos grandes amigas y entre lágrimas me habló de su hijo muerto. Ya lo sabía porque Ethan me lo comentó una vez. Fue muy triste cómo murió; la muerte de alguien que se quiere, por desgracia, es algo que nunca se olvida. Siempre, aun cuando pasen años, el dolor por la pérdida seguirá afectando en el interior.

	El padre de Ethan es más serio, aunque eso no indica que no haya sido amable también. Y, tanto él como doña Amelia, se volvieron locos con Anabella; la amaron nada más verla y ahora es su nietecita adorada, un gesto que me hizo muy feliz. Aunque, ¿quién no puede adorar a mi hija? Ella es una niña tan dulce y tierna que es imposible que no se te derrita el corazón al verla.

	Estoy en casa sola. Bueno, no sola, ya que la casa está vigilada por los guardias de seguridad. Unos cinco en total. Estoy sola con ellos porque Anabella está en casa de su abuela, mi madre, mientras tanto Ethan tuvo que salir de viaje de negocios hace tres días a España; cosa que me ha estado volviendo loca.

	Si yo lo extraño con diez minutos sin verlo apenas, tres días duele muchísimo más, aunque me compensa el saber que regresará al día siguiente y lo tendré de nuevo a mi lado. Y mientras me haga el amor de todas las maneras posibles, compensará su lejanía, hasta que tenga que volver marcharse. Es un hombre ocupado.

	El día anterior había salido de fiesta con Carolina. Fuimos a bailar y tomar un trago juntas al bar de Ethan. Ya la tenía en muy buen concepto, es una chica que da muy buena vibra y anoche me lo demostró. Amé salir con ella, ahora somos casi amigas y prometimos que tendremos más rumbas como la de anoche.

	—¿Cómo está mi gordita? —Estamos charlando Cara y yo por teléfono y le pregunto por Luna.

	—Cada día más enorme y consentida por todo mundo. Adam es el peor. Te juro que me hace unos berrinches que en ocasiones me provoca darle unas buenas nalgadas, pero me sonríe con esa sonrisa tan igual a su padre y se me pasa. Me la como a besos, ahora está dormida después de darme la lata. ¿Cómo vas tú con Ethan?

	Estoy sonriendo como tonta.

	—Más emocionada de lo que puedo explicar con palabras, Cara. Él sin duda es un hombre maravilloso, me dice unas cosas que me derriten. Ahora está de viaje, y no sabes cómo lo estoy extrañando.

	Escucho a Cara carcajearse al otro lado de la línea en tanto yo fijo mi vista en una foto de Ethan y mía que está sobre el buró. Nos la tomamos hace unos días en una fiesta a la cual lo acompañé —cosas de negocios—; lucimos divinos y enamorados.

	—¿Cómo fue que me dijiste sobre el amor hace años, gusana? Dios me libre de sufrir esa enfermedad, ¿no?

	Sonrío jugando con un mechón de cabello entre mis dedos.

	—Sí, ya sé que dije eso, pero enfermedad o no, se siente muy bonito estar enamorado.

	—Lo sé. Lo sé, y creo que te dije que estoy muy feliz por ti —me dice, sincera como la mejor amiga que es—. Ahora debo dejarte, Lyn. Los gemelos están llorando y su padre no consigue calmarlos.

	—Vele, dale un beso de mi parte a los tres. Te adoro.

	—También te adoro. Ah, y más te vale que ahora que conseguiste una amiga nueva, no vayas a olvidarte de mí.

	Le hablé de Carolina.

	—Eso no va a suceder. Tu lugar en mi corazón es irremplazable, Cara Williams.

	La escucho reír, me lanza un beso al otro lado de la línea y yo otro. Colgamos y miro la hora en el reloj colgado en la pared, nueve y media. Aún no es hora de dormir y no tengo ni un pelín de sueño. Pienso en llamar a Ethan para charlar un poco con él antes de dormir. Lo haré mejor si antes escucho su sensual voz.

	Marco rápidamente y lo llevo a mi oído, mi corazón está latiendo muy rápido en tanto suena.

	—Ojitos. —Oigo esa ronca voz detrás de la línea y mi corazón se derrite, amo sobremanera esa forma que tiene de llamarme—. ¿Cómo estás mujer de mi vida?

	—Extrañándote con el alma. Te echo tanto de menos que duele, Ethan.

	—También te extraño mucho, Joselyn. No sabes lo mucho que me cuesta estar lejos de ti —me dice—. Dime cómo estás ahora. ¿Has vuelto a tener fiebre?

	Suspiro. 

	Había tenido fiebre el día anterior y los últimos días no se me quitaba. Va y viene con regularidad. Le doy la vuelta al asunto porque no me gustan los hospitales, pues una vez pasé una semana interna a causa de una neumonía que pesqué luego de una excursión del colegio y desde entonces comencé a odiar esos sitios, pero esta fiebre constante y estas ganas de vomitar todo el tiempo y el dolor de cabeza me tienen preocupada, sin mencionar el cansancio que no se me quita y no es como que haga muchas cosas, ahora incluso trabajo menos que antes. Para no darle más vueltas al día siguiente iré al médico. Quizás tenga algo grave y estoy quitándole importancia. 

	Abro la boca para contestar a Ethan, pero de pronto… Todo sucede demasiado rápido: doy un brinco en la cama y grito, soltando el móvil cuando la puerta de la habitación es destrozada y no comprendo nada, hasta que veo al culpable y mi corazón comienza a latir demasiado rápido. Duele. Es él.

	Oh, Dios, mío. ¿Cómo ha entrado en la casa si está custodiada? Esos ojos azules miran directamente a los míos aterrorizados. Su cara aún llena de moretones por la paliza que le mandó a dar Ethan hace días. Todo había estado tan tranquilo con él que, por un momento, pensé que había desistido, que eligió por fin darse por vencido en paz aun con las promesas. Me equivoqué.

	—Espero que te alegre tanto verme como yo a ti, dulzura —dice ese sádico, salto de la cama con rapidez—. ¿A que sí?

	—¿Qué haces aquí? —murmuro sin aliento—. ¿Cómo... entraste a mi casa?

	Sus labios se humedecen y me apunta con un arma que saca del bolsillo de su chaqueta. Todo indica que estoy en aprietos.

	—Es una lástima que hayamos tenido que llegar a esto, belleza, cuando las cosas pudieron ser diferentes para ti. —Sonríe sádicamente—. Incluso para los pobres infelices que están muertos ahí afuera. De mí se escapa quien puede, no quien quiere... pero como nadie puede, tú no pudiste hacerlo.

	Gimo dolorosamente. El terror domina todo mi cuerpo cuando comienza a caminar hacia mí sin dejar de apuntarme con esa pistola. 

	Nunca he sentido tanto miedo en mi vida. Intento escapar, pero antes de que lo consiga salta sobre mí, tomando mi largo cabello en su puño y tira con fuerza. Un grito de dolor escapa de mis labios e intento que me suelte, llevando mis manos hacia atrás y jalando de las suyas, sin embargo, lo único que consigo es más tirones sin piedad.

	—¡Aaah! ¡Suéltame! —me quejo y tira más fuerte. Me dejará sin un cabello.

	Siento su asqueroso aliento en mi cuello.

	—¿Recuerdas lo que te dije, belleza? Vas a ser mía. —Sonríe como un enfermo mental, tirando más duro de mi pelo—. ¿Tú qué decías? Ni muerta voy a ser tuya... Cuán equivocada estabas. Cuando Dante Hamilton quiere algo, lo consigue a costa de lo que sea.

	»Ese imbécil que dices amar me mandó a dar una gran paliza; el muy come mierda se metió conmigo, pero ¿sabes cuál será mi venganza? Qué abriré tus lindas piernas para mí y te voy a follar hasta no dejar nada de ti. Voy a destruirte por el simple hecho de que aunque te lo quise dar todo, te negaste a recibirlo y me despreciaste. Ahora estás en mis manos y nadie, absolutamente nadie, podrá salvarte de mí.

	Dios mío. Esto no puede estar sucediendo.

	—Suéltame, estás enfermo… —imploro removiéndome de su agarre, queriendo escapar, aunque consiguiendo más dolor.

	Su agarre es muy fuerte.

	—Estoy enfermo de ti, belleza. Desde que te conocí he fantaseado con hacerte mía y no me voy a quedar con las ganas. Te lo ofrecí por las buenas, Joselyn. Tuve ganas de cortejarte como no lo hice con ninguna otra mujer en mi vida, y tú qué hiciste, ¿eh? Te dedicaste a rechazarme, me diste un balazo, cachetadas, me has escupido e insultado a tu antojo y voluntad. Me has llamado enfermo, pues ahora te voy a enseñar qué tan enfermo soy.

	Su lengua se desliza por mi cara. Lloro de asco.

	—¿Qué vas a hacerme? —inquiero, con voz temblorosa y sintiendo que la pregunta que acabo de hacer es absurda, pues queda bastante claro lo que Dante va a hacer.

	Le escucho soltar una sonora carcajada, él disfruta atemorizar.

	—Creo que lo sabes, belleza. —Pone el cañón frío de la pistola en mi sien—. Camina.

	—No voy contigo a ningún lado. —Intento hacerme la valiente aun cuando se ve que tengo todas las de perder, lo cual es estúpido con una pistola en la cabeza.

	Eso lo pone furioso y lanza una soberana maldición.

	—No me retes a matarte, belleza. Mira que yo no soy de los que se tienta el corazón para tirar un gatillo. —Presiona su pistola muy fuerte en mi sien, sacándome un quejido—. Lo he hecho más de lo que te imaginas, ¡que no me retes y camina!

	Ni muerta.

	—¡No voy contigo! ¡Mátame! ¡Te dije que antes de ser tuya prefería estar muerta y sigo pensándolo! ¡Me das asco, rata asquerosa! —grito como una histérica, los fuertes latidos de mi corazón lastimándome.

	Siento mi mejilla arder. Ese enfermo me ha dado una gran cachetada, tan fuerte que me ha hecho ver puntos negros. Siento la sangre de mi nariz, que ha roto, deslizarse hasta que toca mis labios, la saboreo.

	—Eres un monstruo —sollozo mientras intento alejarme, mas no lo consigo, tragándome mi propia sangre.

	—¿Quieres que las cosas sean por las malas? Bien, pues por las malas van a ser. —Sostiene mi cabello entre sus manos, dando grandes tirones—. No voy a matarte después de todo lo que he tenido que esperar para poder tenerte. Si lo hago me perdería la diversión. Vas a caminar, ya sea por las buenas o por malas. ¡Vamos!

	Comienza a tirar de mí fuera de la habitación por mis cabellos, sin importarle mis quejidos de dolor. Estoy descalza y no solo eso, voy casi desnuda con apenas unos diminutos pantalones y una playera de tirantes, al igual que siento cómo la fiebre que he estado soportando los últimos días comienza a subir. Debe ser por el pánico.

	—Suéltame, déjame. Por favor, te lo suplico, Dante. Entiende que no deseo nada contigo. ¿Qué ganas teniendo a la fuerza a una mujer que no quiera nada contigo?

	Nos detenemos en mitad de la escalera, me obliga a mirarlo sosteniendo mi barbilla con fuerza entre sus dedos, sus ojos parecen ser los de un demonio ahora, y gimo de dolor.

	—Porque así me excitan más. —Su lengua asquerosamente saborea mis labios. Casi vomito en su cara—. Amo que se resistan, que luchen, me fascina ver el miedo en sus ojos cuando las follo en contra de su voluntad.

	Dios, si yo sabía que era un desquiciado mental.

	—Enfermo —exclamo, con mi cabello entre sus puños y el cañón de esa pistola en mi cabeza. Tan frío como el miedo que se expande por todo mi cuerpo ahora.

	—Demasiado bla, bla, bla. A caminar de una puta vez o conocerás realmente al sádico que dices que soy. Porque lo soy, belleza, y muy pronto vas a comprobarlo.

	Todo indica que estoy perdida, Dante ha matado a casi todos los guardias y los que no, están mal heridos.

	Ethan... él está muy lejos de aquí. Dijo que me protegería, que nada iba pasarme, pero se equivocó. La pesadilla está a punto de hacerse realidad y no sé si podré escapar de ella, y si lo hiciera, no sabría si seguiría siendo la misma después de eso.

	 

	 


39: Se acabó
	Ethan

	 

	 

	 

	 

	Siento como si la cabeza se me estuviese a punto de reventar a pedazos; llenando mi cuerpo de un dolor apenas soportable. Todo mi ser grita en pánico, angustia, dolor, impotencia y... rabia, mucha rabia.

	Mi mundo se ha derrumbado. No puede estar ocurriendo esto cuando me empeñé en cuidarla tanto; en protegerla de él. Sin mentira alguna, puedo sentir su propio dolor, su angustia, lloro sus lágrimas, saboreo el terror que debe estar sintiendo ella ahora, y mi cuerpo quema tanto que siento como si de alguna manera estuviese ardiendo en las llamas de un fuego al rojo vivo.

	Grito rojo de la ira, tan fuerte que mi garganta arde, mientras el teléfono móvil tiembla en mis manos sin que pueda escuchar nada más detrás de la línea, ni un solo ruido. ¡Maldita sea! La idea de Joselyn siendo usada y ultrajada por Dante provoca que un sudor frío esté recorriendo todo mi cuerpo. El dolor está moliendo de una manera agonizante muy adentro de mí.

	Ese hombre puede no tentarse el corazón para hacerle daño. Lo sé, es un maldito sicario, sádico y enfermo desde que tenía siete años. 

	La muerte de sus padres biológicos no fue un accidente, aunque así se haya dejado ver, pues era imposible que se pudiese creer que un niño de apenas siete años hubiese incendiado su casa con sus padres en el interior y salir mientras ellos ardían en llamas. Sí, Dante Hamilton mató a sus padres biológicos. Los prendió en fuego, dando indicios desde esa temprana edad que estaba podrido por dentro. Al parecer desde siempre ha sido bueno ocultando el monstruo que se esconde bajo el traje. Siempre ha sido bueno para fingir quien no es, para esconder su verdadero ser detrás de esa máscara de hombre sano que le enseña al mundo, cuando por dentro está dañado completamente.

	Y sus padres biológicos no fueron a los únicos a los cuales asesinó, también lo hizo con su padre adoptivo hace seis años para quedarse con el poder de todos sus negocios al ser su único heredero. Y para coronarlo, hizo pasar a su madre adoptiva como demente, quien por más de un año estuvo en una institución para enfermos mentales, sedada y dopada para que de esa manera ella, al estar supuestamente fuera de sus cabales, no pudiese decir nada en contra de su hijo, pues Loretta Hamilton había descubierto de qué caña está hecho el niño al que un día le dio un hogar por haberse quedado huérfano. Y no sé cómo le hizo el detective Logan, pero logró sacarla de ese lugar y ella misma, dando a demostrar que de loca no tenía nada, le guio hasta las pruebas que necesitamos para comprobar la clase de escoria que se esconde bajo el empresario de éxito, que no es más que una vil rata.

	La cosa no termina ahí, también lidiamos con un enfermo que disfruta violando y golpeando a mujeres. Las fotos que me envió Logan casi provocan que se me saliera la bilis de lo funesto de la situación. Más de diez mujeres con rostros irreconocibles y ultrajadas por él. Lo peor, mucho más de la mitad incluso ya muertas.

	Es siniestro ese hombre, Joselyn tenía razón en suponerlo.

	En cuanto a sus negocios ilícitos para llenarse de plata están el tráfico de armas, varios clubes nocturnos dedicados a la prostitución infantil, trata de blancas y muchas otras mierdas más. Es un corrupto y enfermo mental.

	Joselyn corre peligro en sus manos.

	No puedo permitir que le haga daño. Por Dios, nunca he rogado tanto por nada. Nunca he querido tanto algo como esto, soy capaz de lo que sea, incluso dar mi vida de ser necesario a cambio de que ella este bien, pero que no la toque, por favor, que no la lastime. Me muero si la lastima.

	Deslizo la manga de mi traje contra mis mejillas, secando mis lágrimas y tratando de regular mi respiración anormal, de que ese cuchillo que se está retorciendo sin piedad en el interior de mi pecho, provocando más dolor, se detenga un poco y que me dé una tregua.

	 Calma, necesito pensar fríamente ahora. Me necesita a mí, a su musculitos.

	Más lágrimas caen de mis ojos.

	Amo tanto que me llame de ese modo. La quiero volver a escuchar llamarme así, la quiero volver a ver sonreír feliz, quiero hacerla mi esposa y también tener bebés muy lindos y criarlos juntos.

	Seco más rastros de lágrimas.

	Llevo desde el momento en el que supe que ese hombre entró en mi casa intentando llamar a Iván, vive cerca y pudo haber llegado antes de que se la llevara. Yo estoy demasiado lejos ahora; aunque no tanto, mas el imbécil de mi primo no me contesta el teléfono.

	Mi corazón quiere reventar del dolor, pero sigo intentando mantener la calma y confiando en que Dios estará de mi lado. «De verdad deseo confiar en ese Dios hoy más que nunca en mi vida». Pero una cosa es cierta: si ahora que Dante tiene a Joselyn en su poder, la daña, la destroza, juro por mi vida que pasaré los últimos días que me quedan en la cárcel porque lo mataré.

	Continúo intentando con Iván. Es que si no me contesta pronto, el primero que terminará muerto es él por no estar cuando más lo necesito. Tres timbrazos más tarde y nada. ¡Ah, Mierda!

	Maldita sea, ¿por qué cuando se le necesita Iván no puede tomar el puto celular?

	—Ethan.  —Escucho al señor que se digna a contestar—. Oh sí, nena hasta el fondo. Más profundo, joder.

	Mi cólera aumenta.

	—Te exijo, si no deseas morir en mis manos, que saques tu pene prostituto de donde sea que lo tengas metido ahora, Iván. Te necesito, ¡maldita sea! —Mi voz suena enronquecida por la rabia y la angustia.

	—¿Me dices qué carajos sucede? —le escucho rugir—. Quita, mujer.

	—Se la llevó, Iván. —Malditamente estoy llorando otra vez, puedo parecer débil ahora, no lo soy, pero la sensación de saber a mi mujer sufriendo me está rompiendo—. El maldito de Dante Hamilton entró en mi casa y se llevó a Joselyn a la fuerza. Me estoy volviendo loco, ¿me entiendes? Ella está sufriendo tanto, lo puedo sentir, hasta oler.

	—Calma. ¿Cómo sabes que se la llevó?

	El suelo tiembla bajo mis pies en tanto me estoy moviendo de un lugar a otro sobre el avión. No puedo estarme quieto ni un segundo. Solo deseo que este maldito aparato descienda lo más rápido posible en Miami o la ansiedad conseguirá reventarme el pecho. Cada segundo y minuto que transcurre, el dolor es más agonizante todavía porque pienso en cada minuto en el que ella sufre en manos de ese enfermo y lo que puede estar haciéndole; yo sufro cien veces más.

	—Joselyn me había marcado —comienzo a explicarle a Iván, recargando la frente de mi cabeza adolorida contra la ventanilla del avión, intentando calmarme en tanto veo las nubes pasar frente a mis ojos—. Estaba charlando con ella y escuchando lo mucho que me echaba de menos, no le dije que en realidad ya estaba en el avión a unos cuarenta minutos de llegar a Miami, ya que lo que yo quería era darle una sorpresa, fue entonces cuando escuché su grito seguido de la voz de ese imbécil. Iván. La daña cuando prometí cuidarla y te juro que enloqueceré. No lo resistiría.

	Le escucho maldecir al otro lado.

	—Lo único que te puedo pedir es que te calmes; no está todo perdido aún, estoy cambiándome ahora e iremos juntos a buscar a ese hijo de puta, reventar su culo obsesivo hasta volverlo mierda y sacar a tu mujer de sus garras. Estaré en la base cuando llegues ahí, Joselyn lleva la medalla que le regalaste, ¿cierto?

	Claro, ahí es cuando un soplo de esperanza llena mis pulmones hasta casi al reventar de una esperanza. La medalla que le regalé a Joselyn hace días y gracias a mis nervios y mi angustia, no lo recordé hasta que Iván lo ha mencionado. Ese lindo obsequio que a ella tan feliz le hizo recibir, tiene un chip localizador y si mi mujer no se la ha quitado tal y como me prometió, no todo está perdido. Tengo una ventaja.

	—Señor Forter, debe sentarse y ajustar su cinturón. Aterrizaremos en diez minutos. —Obedezco al piloto.

	Tomo asiento y me abrocho el cinturón de seguridad. 

	Suspiro minutos más tarde cuando estamos en tierra firme, bajo de ese aparato a la velocidad de un rayo y me sorprende ver que Iván ya está ahí esperándome. Me imagino que recordó esos tiempos de jóvenes en los que corríamos a toda velocidad por las calles de Miami juntos. Unas cuantas veces nos multaron por conducir en exceso de velocidad y unas que otras terminamos presos por hacerlo en estado de ebriedad. Hemos vivido tantos momentos juntos él y yo, buenos y malos.

	Al llegar a su lado me da un abrazo, repitiendo que todo estará bien. Quiero creerle mientras veo que ha salido tan deprisa que olvidó colocarse zapatos en los pies —está descalzo—, su camisa blanca está desabotonada dejando su torso moreno al aire, y el cabello bastante alborotado. En otros tiempos me habría burlado de que el tan siempre presentable Iván Forter, y quien le da más importancia a su apariencia que a cualquier otra cosa —es su enganche con las mujeres—, luzca tan desaliñado, pero solo me siento feliz por el buen primo que es. Subo en el auto y arrancamos.

	Reviso mi teléfono aunque no me sale, quiero gritar de euforia al notar que Joselyn sí lleva puesta su medallita.

	—Te salvaré, ojitos. No temas, amor —digo en voz alta, como si ella pudiese escucharme.

	También decido contactar a alguien más, Mateo Paterson, mi cuñado.
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	Joselyn

	 

	 

	Todo mi cuerpo arde, duele. Se siente en llamas, mis labios están hinchados y mi rostro duele mucho. Por todas las veces que intenté resistirme a venir con Dante, eran tirones de cabello y golpes. Es un maldito enfermo.

	No sé a dónde me ha arrastrado ya que con el último golpe que me dio antes de salir de la mansión de Ethan, quedé noqueada por completo. Le mordí un brazo intentando, absurdamente, escapar de su agarre. Eso no le gustó y me sobrevino de su parte una trompada que hizo perder la conciencia, solo recordándome en el último peldaño de las escaleras de aquella casa en la que me creía tan segura. No fue así.

	Ahora que puedo abrir los ojos inspecciono toda el área, sintiendo la blandura del colchón debajo de mi cuerpo. Estoy acostada. Lo único que puedo ver es una enorme habitación con todas las paredes pintadas de negro, incluso las sábanas que cubren la cama debajo de mi cuerpo son negras, al igual que los almohadones. Todo es negro ahí, también los muebles del dormitorio.

	Jadeo, colocando una mano sobre mis labios e intento moverme, parece la cueva de un demonio oscuro y siniestro. Huele a...

	La puerta se abre lentamente, es él. El pánico abraza todo mi cuerpo caliente. Respiro fuerte y rápido mirando esos ojos tan escalofriantes mientras me mira él también, lamiéndose los labios. Más tarde estos se alzan en una sonrisa de lado en tanto cruza sus brazos contra el pecho.

	La repulsión se tuerce con rabia en mi sistema.

	Nunca he odiado a una sola persona en toda mi vida, siempre he sido de las que desea siempre hacer el bien en lugar del mal, pero a este desgraciado lo aborrezco con todas mis malditas ganas.

	¿Por qué no tengo un poder sobrenatural para retorcer su cuello en este momento sin ninguna clase de remordimientos?

	—Vaya, veo que ya has despertado —dice—. Eso quiere decir que ha llegado el momento de la diversión.

	Maldito.

	—Sobre mi cadáver vas a poner tus sucias manos sobre mí. —Mi voz sale ya muy débil.

	Se carcajea como si mis palabras hubieran sido un chiste para él.

	—Tú sí que eres confiada, Joselyn. —Es la primera vez en mucho tiempo que dice mi nombre, pues normalmente me llama asquerosamente “belleza”—. Qué te hace suponer que tendrás fuerzas suficientes para luchar contra mí y oponerte a mis fines, follarte hasta que no quede nada de ti, ¿eh, bonita?

	Es tan hijo de satanás, no hay ni un ápice de humanidad en él. Está tan podrido que su olor a basura me repugna provocándome severas arcadas.

	Mi cuerpo está lleno de miedo e intento levantarme. No hace nada para impedir que lo haga —lo cual me sorprende—, y siento la debilidad y pesadez en mi cuerpo, mis ojos arden como si chispitas de fuego estuviesen siendo lanzados en el interior de ellos. El piso se siente muy frío debajo de mis pies descalzos, mandando ligeros choques de escalofríos a mi cuerpo caliente. Me sorprende que Dante no haga nada cuando corro hasta la puerta, pero al tomar la manija me doy cuenta del porqué, está cerrada. Que ilusa fui. Intento tirar de ella con fuerza, abrirla a costa de lo que sea, nada. Un grito rabioso escapa de mis labios.

	La desesperación se desliza entre mis venas como un peligroso cóctel que provoca que me sienta al borde de la locura. La desesperación clava sus garras dolorosamente dentro de mí mientras intento golpear la puerta con mi hombro. Me hago daño en lugar de abrirla, dando cada aliento de mi vida por evitar la pesadilla que parece estar siendo servida para mí en bandeja de oro y plata. Me siento como un gatito a punto de ser devorado a carne viva por un furioso león de la selva sediento de sangre.

	Sigo golpeando la puerta, sorprendida de que Dante no haga nada, mis hombros ya muy adoloridos tras mis intentos fallidos de lograr tirar hacia atrás esa cosa, cuando él, con una gran risotada, empuña mis cabellos entre sus puños, tirando de ellos, causándome tanto dolor en el cráneo que siento que me va a quebrar la cabeza. Un grito de dolor abandona mi garganta y se me nubla la vista a causa de ello, apretando con fuerza mis dientes.

	—¡Aaah! Me duele. Por favor... —me quejo y grito, mas a ese enfermo le importa una mierda mi dolor.

	Lo próximo que siento es cómo mi cuerpo es lanzado de vuelta sobre ese colchón con sábanas negras, intento escapar, pero él salta sobre mí, dominándome con su peso aplastante. Él es muy grande, yo pequeña y con fiebre, lo cual no ayuda mucho en mi intento de defensa. Lanza mis manos hacia atrás, sobre mi cabeza y esos ojos escalofriantes puestos sobre mí. Acto seguido tira de mis piernas con fuerza hacia los lados y no consigo evitar que se meta entre ellas.

	—Ha llegado la hora de disfrutar de ti, belleza —sentencia—. He esperado tanto por este momento. Tanto.

	Casi vomito cuando siento sus labios en mi mejilla.

	—¡Suéltame, maldito enfermo de porquería! ¡Quítame tus malditas manos de encima! —Intento luchar contra él, pero la debilidad de mi cuerpo no me la pone fácil. Es tan asqueroso.

	Siento su repulsivo aliento golpear contra mi cuello. Me estremezco de miedo y logrando soltar una mano, le propino una trompada en la quijada, aunque me causo un fuerte dolor en los nudillos por la fuerza que había empleado. Escucho un quejido de su parte y continúo intentando luchar porque yo no soy de las que se da por vencida tan fácilmente. No dejaré que me viole. No permitiré que meta su asqueroso pene dentro de mí.

	—Me encanta que seas ruda, Joselyn —dice, sus palabras sonando con un tono burlesco—, puedo jurar que dentro de ti estás pensado que no me dejaras follarte como yo quiero, pero es tan inútil siquiera que lo supongas cuando estas en mis manos ahora.

	La mano de Dante empieza a bajar lentamente el cierre de su pantalón. El pánico se anuda alrededor de mi cuello, robándome el aire e intento apartarlo a toda costa, no lo consigo. Lloriqueo cuando su otra mano aprieta alrededor de mi muslo, subiendo su mano hasta encontrar el borde de mi pantaloncito corto.  La bilis sube por mi garganta cuando se dispone a tirar hacia abajo.

	«Él no va a violarme sin que yo lo impida».

	Entonces veo algo con lo cual seguro podré defenderme, darle un gran golpe y lograr salir de ahí, si tengo suerte. Una jarra de cristal reposa vacía sobre una mesita que se encuentra al lado de la cama, no demasiado lejos para que yo logre agarrarla.

	Tengo que defenderme como sea.

	Gracias a que Dante tiene sus manos ocupadas estrujando mi cuerpo con ellas, y su boca asquerosa en mi cuello, estiro mi mano todo lo que puedo, con gran esfuerzo para tomar la jarra. Cuando la obtengo, suspiro aliviada pensando que un gran golpe con ese vidrio duro le dará lo suficientemente fuerte como para dejarlo noqueado por un buen rato y así yo podré salir huyendo de esta habitación, abriendo esa puerta como sea, sin embargo, al intentar cumplir mi objetivo, el enfermo se percata de lo que quiero hacer y la jarra explota contra el piso en lugar de su cabeza cuando me la arranca de las manos y la lanza por encima de su espalda.

	Gimo con frustración.

	—¡No! ¡Déjame! ¡No! —grito en agonía —. ¡Ayúdenme, por favor!

	Me remuevo cuando una de sus manos entra en mis pantalones. Dos de sus dedos me han penetrado con fuerza. Me arqueo asqueada y adolorida.

	—No tiene caso que grites, zorra —me insulta, mueve más sus dedos dentro de mí. Araña y causa dolor, porque lo hace con rabia y con toda la intención de hacerme daño. Sollozo, un “detente por favor”—. Nadie va a venir a salvarte, ni siquiera el comemierda con el cual has estado follando, pedazo de puta. Qué te dijo, ¿eh? Apuesto mi pene que prometió que te protegería de mí e incluso el muy iluso te colocó guardias de seguridad, como si eso pudiera frenarme. Pobre infeliz miserable. Se le olvidó que para Dante Hamilton no hay nada imposible. Siempre consigo lo que deseo y la mejor prueba es que ahora te tengo aquí conmigo.

	Está burlándose de mi sufrimiento.

	—Eres una maldita escoria, vas a pagar por esto. Por mi vida que lo pagarás.

	Forcejeo, intento arañarle, pegarle, morder la mano con la que ha cubierto ahora mi boca para ahogarme en mis propios gritos. Me siento tan asquerosamente sucia en este momento. En mi vida me había sentido igual.

	—Como tú digas, estoy temblando de miedo —se burla, sacando sus dedos de mi interior y llevándolos a su boca. Chupa mientras me mira con lujuria; luego de soltar un “Mmm”, agrega—: ¿Sabes cuándo fue la primera vez que te vi? —Me quedo quieta—. Estaba allí, en ese bar, tomándome un trago y te vi bailando en la pista, sola y ocasionando que cada puta mirada masculina fuese dirigida hacia ti. La mujer más malditamente sexi que había visto en mi vida, pensé esa noche mientras yo tampoco lograba quitar mis ojos de ti. Estaba cautivado. Hechizado. Embrujado totalmente y es que, mierda, nunca me imaginé que podría existir una mujer tan bella, sensual y sexi que consiguiera hacerme arder el cuerpo del modo en que tú lo hiciste aquella noche. Ardí, como estuve haciéndolo todo este tiempo que intenté llegar a ti, y no hiciste más que rechazarme. Fuiste la primera mujer que ha logrado poderme duro sin que le haya puesto un dedo encima.

	Silencio de mi parte mientras me hallo en shock.

	—Desde esa noche te volviste el capricho más excitante para mí; eres demasiado hermosa para tu propio mal, Joselyn Paterson. Me dije que ibas a ser mía ¿y lo quieres saber? Fuiste la razón principal por la cual me asocié con el imbécil de tu padre. Quedé tan obsesionado contigo desde esa noche, que me metí en tu vida deseando saber absolutamente todo de ti. Quise tanto ir por las buenas contigo, tanto. —Ríe, una risa siniestra, yo estoy temblando incluso más que antes, sin poder creerme todo lo que ha dicho—. Hasta me volví un idiota cursi y romántico enviándote las flores más bellas para agradarte, e hice una puta fiesta en tu honor. Pero claro, tú te creíste demasiada mujer para un hombre como yo y me despreciaste. Lo preferiste a él antes que a mí. A ese hijo de puta, y ahora vas a conocer la peor versión de mí cuando pudiste haber tenido la mejor.

	Hasta ahora había visto aquella noche en que Carolina me invitó a tomar un trago y a bailar, no pudiendo ir después, como algo bueno para mi vida, pues conocí mejor al hombre que ahora es la razón de mi existencia, pero también fue la noche en que arrastré a este sádico detrás de mí.

	Ahora me atrevo a llamarla “maldita noche”. 

	Para mi sorpresa, Dante descubre mi boca y aprovecho la situación.

	—¡Ayuda! ¡Ayuda! —sigo gritando, en un intento de creer que alguien vendrá a salvarme.

	—Cierra la boca —ruge furioso—. Ya te dije que nadie va a escucharte. Eres mía ahora, belleza, y haré tantas cosas contigo. Te follaré toda la maldita noche, pero no seré gentil. Seré ese monstruo que se esconde dentro de mí y que tú tan bien pudiste ver, pero pude haber sido uno bueno si no me lo hubieras puesto tan difícil. Te quería tratar como una reina, como una diosa, pero has hecho que solo te quiera tratar como una puta cualquiera —sentencia, en sus ojos oscuros puedo ver con más claridad que está dispuesto a cumplir cada palabra que ha dicho.

	Quiere romperme. Quiere destrozarme. Quiere destruirme en venganza porque lo preferí a él y al mismo tiempo, quebrar cada parte de mí esta noche, es también su venganza contra lo que Ethan le hizo. El miedo dentro de mí es como un tiburón comiéndome las entrañas y el corazón me late tan aprisa que temo desmayarme.

	Y trato de luchar.

	Con las pocas fuerzas que hay en mí, intento apartarlo, pero un golpe con sus puños cerrados llega a mi rostro, dejándome aturdida por unos segundos, parpadeo para tratar de enfocar mi visión borrosa.

	—Por favor. Dante, déjame ir. —Lloro.

	No para.

	Las lágrimas caen de mis ojos mientras prefiero morirme en este momento a vivir la pesadilla que Dante quiere hacerme experimentar. Prefiero morir que dejar que me rompa.

	—¿Ethan? ¿Ethan? —grito su nombre, como si de alguna manera él pudiese aparecer para salvarme de este infierno. Se me nubla la vista por las lágrimas y las siento tan calientes.

	De pronto, Dante rompe mi diminuta blusa, dejando mis pechos al aire para él.

	—Diablos, sin duda eres hermosa.

	No puedo luchar cuando siento sus manos cerrarse alrededor de mis pechos, apretando con tanta fuerza que duelen mucho. Es un maldito. Un grito agonizante perfora mi garganta cuando siento la dureza en su pantalón y sus dientes clavarse con maldad en mi cuello, mordiendo como un vampiro chupasangre. 

	Lloro con todas mis ganas, estoy pérdida, acepto, sabiendo que no importa cuánto luche ahora, mi cuerpo poco a poco se va dando por vencido luego de otro fuerte golpe suyo en mi rostro, haciéndome ver todo en sombras por unos segundos, otra vez. Saboreo más sangre en mi boca, pero no me detengo. Grito más fuerte el nombre del hombre que amo cuando ya no tengo una pieza de ropa encima, estoy desnuda... Él entrará en mí. Tomará lo que no es suyo a la fuerza.

	No puedo detenerlo. Me romperá.

	Dante se detiene para tirar hacia abajo su pantalón con todo y bóxer, su miembro quedando a escasos centímetros de penetrarme, lo siento ahí.

	Más gritos salen de mi garganta más y más fuerte. Solo lo llamo a él. Al hombre que prometió protegerme y que nada iba pasarme a su lado —no fue así—, no obstante, una parte de mí, la que confía en él más que nada en este mundo, quiere creer que cumpliría esa promesa. No sé cómo estando tan lejos, pero me obligo a creerlo. Vendrá a salvarme. Él no dejará que me rompan. No dejará que Dante me destroce tanto que si no logro morir está noche, de todas maneras moriré después porque sé que no resistiré vivir con...

	Ya no siento mi cara de tanto que duele. Su mano vuelve a impactar contra mi rostro, el dolor aumentando. Cada vez que mis labios pronuncian su nombre, un nuevo golpe llega.

	Quizá debo solo dejar de llamarlo, sin embargo, lo sigo gritando sin parar, su nombre haciendo eco en la habitación. Más golpes. Él disfruta pegándome. Le da placer. Se burla de mí diciéndome “Grita, grita más fuerte”. Lo hago. Grito más fuerte, no porque él me lo pida, sino porque es lo único para lo cual tengo fuerza, me golpea en respuesta a mis alaridos desesperantes mientras me obligo, por difícil que parezca, a no perder la conciencia con tantos golpes.
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	Escucho sus gritos desde los pasillos, guiándome a ella. «Aquí estoy, ojitos» grito mentalmente, ya que lo que escucho una y otra vez es mi nombre. Está llamándome tan desesperadamente.

	Con la sangre bombeando en mi pecho, bruscamente corro en la dirección de su voz por ese amplio pasillo, empuñando en mis manos una pistola. Estoy tan rabioso que solo abunda en mí ganas de matar. Ese mierda se atrevió a secuestrar a mi mujer y traerla a su cuchitril para intentar hacerla suya en contra de su voluntad. Esta noche se muere.

	En cuanto llego hasta una puerta de madera fina, los gritos se vuelven más fuertes. Ese maldito está... la maldita puerta se encuentra cerrada y de una sola patada, empleando un gran número de fuerza, la derribo. Veo hacia el interior de un cuarto negro y mi mundo se detiene por un segundo.

	La sangre se me congela en las venas, apretando mi pecho.

	Ese enfermo de mierda.

	Ella está desnuda y él... Dios, ¡que alguien me diga que esto es una puta pesadilla!

	Todo se torna rojo ante a mí mientras escucho el sollozo de Joselyn, una rabia ensordecedora me provoca un grito de ira que sale desde lo más profundo de mi ser, descuartizándome la garganta en el momento en que lo arrastro fuera de su cuerpo hundiendo mis dedos en la tela de su camisa, y no solo la veo completamente desnuda, sino que su linda carita esta golpeada. Está manchada con sangre y su cuerpo no para de temblar por los fuertes sollozos que está lanzando, provocando que más niebla roja inunde mi ojos.

	«Ah, lo voy a matar».

	—¡Hijo de puta! ¡Te voy a matar!

	Me dejo consumir por la cólera, la ira, la rabia y un sentimiento de odio como jamás experimenté en mi vida, y estoy sobre él, golpeándolo con todas mis fuerzas. Él hijo de puta intenta golpearme, pero en este momento estoy tan enfermo de odio que sus intentos son en vano. Lo sigue intentando, una, dos, y tres..., lucha con todas sus fuerzas para detenerme, pero continúo en un estado colérico que cada intento suyo de querer golpearme solo me pone más furioso, arremetiendo con más fuerza contra su asquerosa vida.

	Una fuerza casi sobrenatural me envuelve y sé que no es más que por todo ese odio acumulado que vengo sintiendo por Dante Hamilton durante tanto tiempo, por la rabia, por la ira, la imagen de Joselyn golpeada y desnuda, y el temor de que esa rata haya logrado... hacerle algo más que golpearla.

	Retuerce su cuerpo debajo de mí, luchando por vencerme, somos del mismo tamaño, pero al parecer, o yo soy más fuerte, o solo se trata de que mi ira aumenta a cada instante que transcurre y una parte sádica que no sabía que poseía, esta dominando mi cuerpo y todo lo que quiero es... matar.

	«Tocó a mi ojitos».

	Puso sus malditas manos sobre ella, la ha lastimado. La ha tenido aterrorizada por semanas, no dormía bien y tenía miedo todo el tiempo. Esa escoria no merece respirar, el mundo no necesita de su asquerosa existencia.

	Dante ha perdido la batalla para pelear contra mí y mi rabia ensordecedora; está en el suelo casi inconsciente y yo no logro detenerme. El odio, la rabia... el dolor me consume.

	Mi corazón golpea con fuerza dentro de mi pecho mientras mis zapatos siguen impactando una y otra vez sobre sus huesos y costillas; hacía mucho que quería hacer esto. Mucho, mi visión se vuelve borrosa y sigo, una, dos, tres. Duro. Más fuerte. Tan duro como mis fuerzas me lo permiten. Me encuentro poseído, monstruoso y cada vez que recuerdo la visión de su cuerpo asqueroso sobre el de Joselyn, la rabia crece con más odio en mí. Patadas vienen y van...

	—¡Así te quería tener, pedazo de mierda! —vocifero y pateo su entrepierna—. ¡Ella te dijo que no, y cuando una mujer dice no, es no! ¡Vas a pagar cada maldita lágrima que le has hecho derramar, pagarás haber tocado su piel, ensuciarla! ¿Te creíste muy hombre golpeándola? ¿Te divertías causándole terror, intentando meter tu asqueroso pene dentro de ella en contra de su voluntad? —reviro, intentando convencerme de que solo lo intentó, que no llegó a hacerle nada—. ¿Te sientes el rey del mundo por todas las mujeres de las cuales has abusado y golpeado en tu perra vida? Cómo se siente ahora, ¿eh?

	—Come mi... —Intenta hablar desde el suelo, pero solo se ahoga con su propia sangre, lo cual deja ver que la escoria sigue luchando por vivir. Una nueva patada llega a su costilla, se retuerce en el suelo con dolor.

	—Ethan. —Joselyn llora, la siento abrazar mi espalda por detrás y me detiene, su respiración agitada contra mi cuello—. Déjalo. Vas a matarlo y tú no eres un asesino. ¡Para!

	No quiero parar, no hasta matarlo.

	—¡Pu-puso sus sucias manos sobre ti, mi amor! ¡Ese hijo de puta te... ha hecho daño! —susurro con voz fría y sintiendo el sudor perlando por mi frente.

	Sus lágrimas caen sobre mi espalda, me sostiene con más fuerza en tanto respiro con dificultad, su olor primaveral calmando un poco el monstruo que escaló desde lo más profundo de mí, haciéndome golpear a ese hombre hasta casi dejarlo muerto.

	Una vez dije que sería capaz de matar por ella y no mentí.

	—Pero tú has llegado a salvarme antes de que llegara más lejos. No me... llegó a violar porque entraste justo a tiempo —me dice, haciéndome suspirar profundo ante la incertidumbre que estaba matándome desde que entré y lo encontré desnudo sobre ella, Joselyn por igual. Dios, si hubiera llegado un poquito más tarde… Ella me besa la espalda, siento sus lágrimas, escucho sus sollozos, cómo tiemblan sus hombros debido al llanto—. Gracias Ethan, gracias por no abandonarme. Grité tu nombre porque algo me decía que vendrías, que no me abandonarías y aquí estás, amor. Aquí estás, y si antes te amaba, ahora no hay nada que pueda medir lo mucho que te amo... Gracias por ser parte de mi vida.

	Sus sollozos destrozan mi alma, quebrándome en pedazos.

	Me giro y la imagen de su rostro golpeado e hinchado me destroza lentamente; su precioso rostro está tan maltratado. Está cien por cierto desnuda y hay moretones en su cuerpo, solloza y tiembla al mismo tiempo. A continuación se , lanza a mis brazos. La sostengo fuerte, muy fuerte, besando su cabeza.

	Cierro mis ojos, inhalando profundamente para intentar calmarme. Está tan asustada. Rápidamente me despojo de mi chaqueta para cubrir su cuerpo desnudo; abotonando los tres botones negros para que le sirva como vestido. Lloriquea sin parar y mi corazón no resiste tanto dolor. Quise tanto evitarle esto y me duele demasiado el saber que no pude hacerlo. 

	La tomo por las caderas, alzando su pequeño cuerpo, sus piernas se enredan a mi alrededor y mis brazos la sostienen con la fuerza suficiente para dejarle saber que ya todo está bien: Nadie volverá a tocarla. Nadie.

	—Acabó, mi amor. Acabó —repito varias veces, tranquilizándola—. Me volví loco al escuchar que ese hombre había entrado a casa y te sacó de allí a la fuerza.

	Beso delicadamente su mejilla mientras su cabeza yace contra mi hombro izquierdo y sus manos abrazan mi cuello.

	—Y no sabes lo feliz que estoy, acabó la pesadilla —repite ella, saliendo de mi abrazo, me mira con sus ojos rojos y evito no romper a llorar de impotencia por ver esos golpes en su carita tan bonita—. Pero hay algo que no entiendo, ¿cómo has llegado tan rápido si estabas en España?

	—En realidad, cuando me llamaste estaba a menos de cuarenta minutos de llegar a la ciudad. No te dije nada porque en mi mente tenía darte varias sorpresas, entre ellas que ya tengo en mis manos la información que necesitamos para refundir a esta escoria en la cárcel. El detective me mandó un informe bien detallado de Dante por correo hoy mismo, cancelé todo allá en España y me monté en ese avión.

	Ante mis palabras, mira a Dante en el suelo y hace una mueca de desagrado, vuelve a posar sus ojos en mí.

	—¿Y qué decía este informe sobre esa cosa maldita? —quiere saber ella, mas yo respondo besando con premura sus labios.

	Gime aferrando sus manos a mi cuello y me devuelve el cálido beso, la beso con cautela y evitando lo rudo ya que su boca está partida. Me doy cuenta de que está muy caliente y sus temblores, en lugar de disminuir, aumentan. 

	Joselyn había tenido fiebre los últimos días, iba y venía, más de una vez insistí en llevarla con el doctor para saber la causa de ese malestar, pero ella de terca no me hacía el mínimo caso, me daba la vuelta. Esto ya no me gusta ni un pelín. Suelto sus labios, silenciosamente protesta ya que al parecer deseaba seguir besando mi boca un poco más Yo igual, pero tenemos toda una vida para ello.

	—Lo sabrás todo, pero ahora necesito sacarte de aquí y llevarte con un médico. No solo estás golpeada por esa maldita escoria, sino que ardes en calentura, amor. —Beso su frente.

	—Tuve tanto miedo, Ethan. Me sentí tan pérdida, creía que nadie iba a poder salvarme de lo que ese monstruo quería hacerme —me dice, dejando su cabeza descansar sobre mi pecho.

	Miro el cuerpo inmóvil de Dante tirado en el suelo como la basura que es, e inconsciente. Su cara está irreconocible por la paliza que le acabo de propinar. Maldita escoria, aún tengo ganas de seguir moliéndolo a patadas, pero no voy a seguir ensuciando más mis manos con mierda. Se acabó la pesadilla, pero también su reinado como empresario exitoso, se acabaron sus tranzas para hacerse más rico cada día.

	—La pesadilla ya ha terminado, amor. Ahora sí podremos vivir en paz. Dante ya no será un estorbo para nuestra felicidad plena.

	Sonríe un poco y ya con ese simple gesto mi corazón da una gran sacudida, aliviando un poco el aguijón de dolor que llevo experimentando desde hace mucho rato.

	—No me respondiste a mi pregunta, ¿cómo fue que me encontraste tan rápido?

	Sonrío leve, tomando un mechón de su cabello y llevándolo tras su oreja. Veo en su cuello la marca roja de una mordida de ese maldito y ardo por dentro, pero intento calmarme todo lo que puedo.

	—Por tu medalla, amor. ¿Recuerdas que te pedí que no te la quitaras cuando te la regalé? —Asiente, mirándome con fijeza, la tomo en mi mano jugando con el dije de sol—. Tiene incrustado un chip rastreador. Gracias a eso pudimos encontrar tu ubicación.

	Me abraza muy fuerte. Había sido una gran idea lo de esa medalla.

	—Pues bendita sea tu inteligencia por pensar en esto. Ahora sí que no me la quitaré nunca. —Sostiene la medalla, la besa y luego me mira—. Te amo tanto.

	En respuesta tomo sus labios, mi boca diciéndole lo mucho que le amo sin necesidad de emplear palabras. Sus gemidos acalambrando mi piel; la dicha envolviéndome porque después de pensar que el amor no estaba hecho para mí, apareció esta mujer y me demostró todo lo contrario.

	—Joder. —Escucho a Iván a mi espalda. Joselyn y yo despegamos nuestros labios y le observo cargando una pistola en su mano y su camisa blanca salpicada de sangre —. Sí que le diste con gusto a esta escoria. ¿Está muerto?

	Niego.

	—Por desgracia no —le hago saber, besando la frente caliente de mi novia.

	Necesitamos salir de esta casa antes de que llegue la policía o auguro problemas para nosotros.

	—¿Y qué hiciste que no lo mataste? Escoria como esta no merece vivir —ruge Iván.

	Pienso igual, solo que Joselyn me detuvo, si no...

	En ese momento también entra el hermano de Joselyn, con otra arma de fuego empuñada en sus manos. Los tres nos habíamos metido en la mansión de Dante armados —él consiguió las pistolas—, había conocido a ese hombre hace unos días cuando Joselyn me lo presentó en una fiesta a la que asistimos y donde él también se encontraba. Me amenazó con cortarme las bolas si le hacía daño a su hermana, pero me cayó bien. Casi lo vi volverse loco cuando le conté lo había sucedido, nunca vi a una persona maldecir en tantos idiomas juntos.

	—Mateo, hermanito. —Joselyn salta de mis brazos para ir con su hermano mayor, que la recibe en un fuerte abrazo.

	—Peque. Dios, ¡estás ardiendo! —dice Mateo, tomando entre sus manos el rostro de su hermana, Iván me da una palmadita como diciéndome lo que ya sé: Se acabó—. Tienes golpes, dime que él no... o lo mato ahora mismo, te lo juro.

	—No. Por suerte. —Me mira y le sonrío lanzándole un beso—. Ethan llegó a tiempo para impedir que cumpliera sus deseos de hacerme suya en contra de mi voluntad, pero fue horrible, Mateo.

	—Pero ya terminó, peque. —Mateo vuelve a sostener a su hermana en brazos, llenándola de besos. La adora y ella a él.

	Lo siguiente que sucede antes de que llegue la policía y nos diga la típica frase “Las manos arriba”, es que Joselyn comienza a vomitar y toda la sustancia va a adornar la camisa azul claro de su hermano, que vocifera un gran “Joder”, no de asco, sino de preocupación, seguidamente mi mujer se pierde en la inconsciencia. 

	Iván y Mateo se quedan con la policía dándole las explicaciones del porqué Dante Hamilton está ahí medio muerto de una paliza y sus hombres de seguridad también golpeados y amarrados en mitad de la sala, yo aunque me intentan negar la salida, me encargo de llevar a mi mujer al hospital cuanto antes, asustado por su condición, prometiéndoles que les daré la cara en cuanto sepa que ella está bien.

	—Felicidades. Tengo el placer de informales que van ustedes a ser papás. —Son las palabras del doctor.

	Joselyn me mira choqueada, con los ojos muy abiertos y yo a ella, luego al doctor.

	—¿Padres? —decimos Joselyn y yo al unísono.

	El médico nos mira con una gran sonrisa. Sostengo la delgada mano de Joselyn entre las mías y siento cómo tiembla. ¿Él dijo que seré papá? ¿Un hijo de mi ojitos y mío? Mi corazón está latiendo muy rápido ahora, confundido... ¿emocionado?

	—Es lo que he dicho. Está usted esperando un bebé. Nuevamente, felicidades.

	—Oh, Dios, Ethan, amor, vamos a ser... ¿Pero qué coño…? ¡Musculitos!

	¿Han escuchado alguna vez de un hombre desmayarse tras enterarse que va a ser papá?

	Yo.


40. Perdón
	Joselyn

	 

	 

	 

	 

	Aún me cuesta creer que la pesadilla Dante Hamilton ha terminado para mí, pero es así y siento un alivio inmenso, ha regresado a mí esa paz que por tanto tiempo me arrebató. Otra vez siento que soy libre. Ahora puedo caminar con libertad por las calles, sin miedo de ese enfermo queriendo hacerme daño.

	El que está atrapado es él ahora y pasará mucho tiempo antes de que pueda volver a ver la luz del sol, pagará por todo el daño que ha hecho en su vida, que es bastante. Quizá muera en la cárcel, pues se han descubierto todas sus tranzas y la justicia no dudó en enjuiciarlo. Va a pudrirse en prisión y yo no puedo estar más contenta por eso, se lo merece.

	Sé que existen personas malas en el mundo; gente podrida y sin corazón, pero no creí que tanto. Dante gana por muchas millas en maldad, aunque admiro un poco lo inteligente que fue para engañar a todo mundo, para qué mentir. Ese hombre llevaba años ocultando sus delitos y nadie lo había atrapado aún, hasta ahora.

	Su obsesión conmigo fue lo que le hizo caer, que Ethan tuviera la inteligente idea de mandarlo a investigar y el detective fuese tan bueno como para descubrir al menos la mitad de sus fechorías, lo hundió. Sé que debe odiarme ahora, aunque yo más a él. Le repetí hasta el cansancio que con él no deseaba nada y el señor, de necio, que quiso tenerme a toda costa, ahí obtuvo los resultados. Dante Hamilton está bastante hundido y la noticia sobre la caída de uno de los empresarios más poderosos de esta ciudad —con tranzas —, ha pasado de boca en boca. Los medios de comunicación se han dado la gran vida rodando la noticia de su caída, incluso fue fotografiado en su ingreso a la cárcel y al día siguiente sus fotos viajaban por cada diario y los sitios web en internet.

	«Y el señor creía que nadie podía contra él».

	Siempre me he considerado una mujer fuerte, soy más valentía que el tamaño que poseo, lo cual me hace sentir muy orgullosa de mí misma. Lo que Dante me hizo aquel día fue asqueroso, me golpeó, me tocó y estuvo a nada de violarme de no haber llegado Ethan. Así que no puedo negar que los recuerdos me abruman y que por varios días tuve algunas pesadillas con esa terrible noche, pero a medida que los días van pasando me voy convenciendo de que esa basura de ser humano no merece ninguno de mis pensamientos, que me hizo demasiado daño para permitirle seguir haciéndolo. Cuando su sucio recuerdo viene a mi cabeza, trato de reemplazarlo con otro más hermoso, por ejemplo, mi hija Anabella, a quien el día de ayer se le cayó unos de sus dientitos de leche, lo que muestra que mi niña está creciendo. Asimismo pienso en Ethan y el gran amor que sentimos el uno por el otro, un amor que ha dejado un fruto bello y hermoso: nuestro primer hijo.

	Me rio.

	Confieso que aparte de que, increíblemente, el padre de mi hijo se desmayó al conocer la noticia —lo cual fue bastante cómico, ver a un hombre tan fuerte caer desparramado en el suelo al enterarse de que será papá, y no sé si en ese momento me reí por lo chistoso de la situación, o por pura felicidad—; a mí la noticia me dejó en estado de shock, no comprendía cómo es que habiéndome estado tomando las píldoras anticonceptivas sin fallar a ninguna, había quedado embarazada, pero luego entre cuenta y cuenta capté que mientras estuvimos en Palmer, hicimos el amor varias veces y en ningún momento tomé las píldoras; ese es el motivo por el que estoy embarazada ahora, pero a pesar de que no fuera planeado, es lo más hermoso que nos ha sucedido, pues Ethan está tan contento como yo con la idea de ser padres y más de un bebé que no es otro que el resultado de un gran amor como el que sentimos los dos. Y yo, a pesar de todo el infierno que viví durante los últimos meses, agradezco a la vida este hermoso regalo que me ha dado después de tantas semanas de sufrimiento.

	Salgo de la ducha, con mi cuerpo envuelto en una toalla y todo el pelo chorreando. Ethan aún no llega de la empresa, aunque ya no debe tardar, puesto que son pasadas las siete de la noche.

	En cuanto a la paliza que mi novio y padre de mi hijo le diera a cierto innombrable —lo cual me asustó, jamás lo había visto tan rabioso y sin duda, si no lo detenía a tiempo, esa cosa del mal estaría muerta ahora y probablemente mi Ethan en una cárcel—, la justicia, aun cuando ese hombre es un delincuente, no vio nada bien que lo reventara hasta casi dejarlo muerto, pero contando con el hecho de que entregó las pruebas para meter a un criminal más en la cárcel y liberar al mundo de un poco de basura, al igual que no contar con ningún antecedente penal —solo unas cuantas multas de tránsito de adolescente alocado—, se libró de la justicia con el pago de una buena multa y ya podemos vivir en paz y felices. Esperando la llegada de nuestro bebé, y terminando de criar a Anabella.

	Me seco el pelo con la toalla, dejándolo caer humedecido y en rizos sobre mi espalda. Estoy buscando algo cómodo para ponerme dentro de mi guardarropa cuando escucho ligeros toques en la puerta de mi recámara.

	—Adelante —grito, consiguiendo un vestido ligero color marfil de tirantes. Siento la puerta abrirse y al girar veo que se trata de Belén.

	Ella menos mal que la noche del atentado de Hamilton no estaba en casa, benditamente era su día libre. Pero dos guardias perdieron la vida, y los demás recibieron disparos, aunque por suerte están vivos. Ninguno de ellos merecía lo que les ocurrió cuando solo hacían su trabajo y lo sentí mucho por los que murieron, fue un poco... mi culpa.

	—¿Qué sucede, Belén? —pregunto.

	—Abajo hay un señor buscándola, señora. Dice que es su padre y desea verla.

	Tuerzo el gesto.

	Mi padre era el único que no había venido a verme luego de lo que sucedió, incluso Athena y mamá se me aparecieron en el hospital muertas de preocupación. Mamá se volvió un mar de lágrimas al verme toda golpeada e imaginar que ese hombre que según ella parecía tan galante, buenmozo y buena persona, resultara un enfermo que pudo haberme hecho daño y mi hermana casi por igual. Papá no apareció en el hospital.

	Aún estoy enojada con Eduardo Paterson por no haberme creído, golpeado e insultado y por confiar más en ese maldito psicópata que casi me mata a golpes y pudo haberme violado, que en mí. Eso dolió mucho. Puedo incluso no desear verle y pedirle a Belén que le diga que se vaya; que ya no tiene hija, sin embargo, aun a pesar de su equivocación para conmigo, lo adoro. Es mi padre y no puedo odiarlo.

	—Dile que ahora bajo, Belén —le informo a la aludida.

	Ella da un leve asentimiento y sale, dejándome cambiar de ropa. Me coloco el vestido viéndome en el espejo, notando que ya mi mirada es otra, al menos ya no está llena de pánico y aunque tengo un poco de ojearas debido a lo poco que dormí los últimos días gracias a ese enfermo, pesadilla que tardará un poco en irse del todo, aunque no tengo dudas de que lo superaré, y seré feliz cada año mientras él lo pasará en una cárcel donde espero que viva el infierno que se merece, por todas esas mujeres a las cuales golpeó, violó y asesinó, además de todas las niñas que a quienes les destruyó la infancia prostituyéndolas y todas sus otras fechorías. 

	Al descender por las escaleras, escucho una atrapante melodía de piano, absorbente y romántica. No tengo que pensar mucho para saber que se trata de mi padre, toca ese instrumento con una pasión que te envuelve. Pudo haber sido un gran concertista, pero él solo lo hace por diversión y entretenimiento.

	Llego a su espalda y veo que Anabella está sentada sobre las piernas de su abuelo mientras él toca, deleitándola, y ella mira cada movimiento de sus dedos totalmente embobada. 

	Ethan estuvo de acuerdo conmigo al ver la pasión de la niña por ese instrumento y lo que le gusta ese tipo de música, así que en cuanto terminen las vacaciones por Navidad, será inscrita en una academia de Música. Él había sugerido en un principio que mejor tomara clases en casa con un maestro particular, pero yo me negué, alegando que es mejor para ella que conviva con otros niños que vivan su misma pasión en lugar de estar aquí encerrada en casa y sola. Aceptó mi punto.

	Aclaro que no hay un piano en casa porque Ethan lo toque; al igual que yo, que intenté aprender en más de una ocasión y no pude, él no toca ni una sola nota. El instrumento solo cumple el papel de adorno para una sala tan grande.

	La música termina y Anabella aplaude eufórica.

	—¡Bravo, abuelito! ¡Bravo!

	—Ya veo que te ha gustado.

	—Sí, me ha gustado mucho, mucho. —Anabella se tira a los brazos de su abuelo, entonces sus ojitos verdes se encuentran con los míos y le sonrío—. Mami.

	Tras el llamado de la niña, mi padre se gira y sus ojos avellana, tan iguales a los de su hijo varón, se encuentran con los míos.

	—Chiquitina —dice con pena en su voz, en tanto deja a mi hija divertirse haciendo música en el piano y se pone de pie, acercándose a mí. Me mantengo en mi lugar y le dejo ver por mi cara de enfado que sigo dolida con él, no lo puedo evitar—. Sé que no debería tener cara para presentarme aquí después de cómo me comporté contigo aquel día. Cariño, de verdad que no sé dónde meter la cabeza de la vergüenza. Solo me resta decir que lo siento por no haber creído en mi hija y creer más en un desconocido que en ti.

	Me cruzo de brazos, enfadada.

	—¿Y crees que con un simple lo siento vas a remediar lo mal que me trataste? Me pegaste y me insultaste, papá. Tú, una de las personas que más amo en mi vida, me rompiste el corazón terriblemente. —Intento no gritar para no asustar a la niña, delante de ella los gritos están prohibidos.

	Papá recorre sus cabellos negros salteados con algunas canas, hundiendo sus dedos en ellos.

	—Todos nos equivocamos en la vida, Joselyn. Yo me equivoqué creyendo en la palabrería de ese hombre, jamás me imaginé que debajo de su fachada se escondiera un...

	—Monstruo, sicario, enfermo, corrupto, psicópata… violador de mujeres. —Mi padre afirma—. Te dije que no era buen bicho y no me creíste, papá. Te dije que me acosaba y tampoco me creíste. ¿Y sabes qué sucedió? Ese hombre casi abusa de mí de la manera más siniestra que te puedes imaginar. Fue horrible, aún puedo saborear el asco y el miedo que sentí esa noche, yo solo...

	Involuntariamente comienzo un ligero lloriqueo y me veo siendo envuelta por los brazos de mi padre. Me abraza en tanto me da besos, masajeando mi espalda para tranquilizarme mientras está suplicándome perdonarlo por su error.

	—Lo siento, chiquitina. Sabes que te adoro. Desde pequeña has sido la luz de mis ojos. Me envolvías de una manera indescriptible. Sabes que cuando llegaste a nuestras vidas ni tu madre ni yo te esperábamos. Fue una sorpresa que en aquel viaje que hicimos a Rusia para tener nuestra segunda luna de miel, Julieta haya regresado contigo en el vientre, fue algo que no esperábamos, pero nada nos hizo más feliz que tener un tercer hijo. Te amé con locura desde que te vi nacer, me miraste con esos ojos violeta tan iguales a mi difunta abuela y simplemente papá se enamoró de ti como un loco. Sé que un perdón no remedia lo que te hice, pero prometo que nunca en mi vida volveré a dudar ni de ti ni de ninguno de mis otros hijos. Solo perdóname.

	Quisiera no perdonarlo. Seguir enojada con él porque todavía sigue doliéndome más que las dos bofetadas y que me insultara cuando me hizo sentir como una puta, me duele más recordar que no hubiera creído en mí pese a decirme que me ama, me duele saber que creyó más en un recién llegado que en su hija a la que conoce desde hace veintiséis años. Un lo siento no sirve para construir algo que ya se ha roto porque no vuelve a ser igual, pero es mi padre, un hombre que pese a que me falló de esa manera, que me rompió terriblemente el corazón, no puedo evitar amarlo aún con todas las fuerzas que una hija puede amar a un padre.  Su actitud no tiene justificación alguna y ese día lo desconocí como padre, sin embargo, decirle que se vaya, que perdió a su hija desde que cometió el error de no creerme, cuando yo también sufriré, será darle a Dante Hamilton el poder de seguir haciéndome daño incluso desde la cárcel. 

	Salgo de entre sus brazos, secándome las lágrimas que corren por mis mejillas.

	—Sabes que no te mereces mi perdón, papá —musito, él me escucha atentamente—. De verdad me heriste tanto que… todavía no puedo evitar que duela aquí. —me señalo el corazón, otra gota de lágrima cae—. Más que tus golpes, dolió que no creyeras en mí y que de haberlo hecho, pudiste haber evitado el infierno que viví ese día en esa cama con ese hombre amenazando con destrozarme porque siempre lo desprecié, porque preferí a alguien más y nunca acepté sus cortejos, pero eres mi padre y pese a lo que aún duele, te amo infinitamente, así que sé que si decidiera echarte fuera de mi vida, me haría más daño y también le daría a ese hombre el poder de seguir lastimándome y yo no quiero que Dante Hamilton continúe haciéndome daño porque ya suficiente con todo lo que me hizo. —Toco la mejilla del rostro de mi padre, sintiéndola húmeda, está llorando de la misma manera que estoy haciéndolo—. Te perdono, pero por favor, no me vuelvas a romper el corazón, no tú que siempre serás el hombre que más amaré en esta vida.

	Papá niega con los ojos húmedos para luego tomarme entre sus brazos, abrazarme fuerte y llenar mi cara de besos. Sonrío entre lágrimas, apretándolo fuerte mientras dejo mi cabeza caer sobre su hombro.

	—No me lo merezco, lo sé mejor que nadie, pero gracias por perdonarme y antes de volverte a romper el corazón, hija mía, prefiero morir. —Me da otro par de besos mientras me alejo de sus brazos. Ambos recogemos las lágrimas de nuestras mejillas—. Me he enterado de que voy a ser abuelo, otra vez.

	Río.

	—Así es, papá. Estoy esperando un bebé del hombre que amo.

	Él ríe.

	—Es que lo escucho y no lo creo. Mi hija, enamorada. —Sonrío atontada, papá sostiene mi cara entre sus manos y clava sus ojos en mí con una sonrisa—. Quiero que sepas que nada me hace más feliz que eso. Aunque no me la pasaba molestando con el asunto como tu madre —ladea la cabeza un poco—, sí deseaba que te plantearas formar una familia como lo hizo Athena en su tiempo y ahora Mateo, que está a punto de casarse, y me dieras muchos nietos, es lo que todo padre desea.

	—Pues mamá está feliz. ¿Puedes creer que le dijo a Ethan que le pondrá un altar y lo nombró santo solo por haber conseguido dizque enderezarme?

	Papá y yo sonreímos. No miento al respecto, Julieta Paterson quedó embobada con Ethan al conocerlo, lo alabó de todas las maneras, sobre todo lo buenmozo que es y dijo que sus nietos serán una belleza si salen con sus genes, ¿y los míos? Aparte de decirle que merece un altar por haber conseguido algo que ella veía imposible, enderezarme y derretir mi corazón de piedra. Ethan la abrazó y le dijo que yo también merecía mi altar por ser la causante de que él sea ahora el hombre más feliz y dichoso del mundo y eso es gracias a mí. Es un dulce.

	Voy a decir algo más a mi padre cuando la puerta se abre revelando al hombre que hace brincar mi corazón solo con verlo.

	—¿Dónde están las dos mujeres más importantes de mi vida? —grita al entrar, sin percatarse de la presencia de mi padre. Traje gris, cabello ligeramente despeinado y una sonrisa que no cabe en su cara.

	No sé si son mis ojos, pero ahora lo veo más guapo que la última vez que lo vi a la hora del almuerzo, cuando comimos juntos. Debe ser el amor.

	—Papi. —Anabella sale corriendo hacia su padre, quien la atrapa entre sus brazos y llena su carita de besos por doquier.

	—La princesa de papá cada día se pone más hermosa y yo me vuelvo más embobado por ella. Te amo.

	Nuestra hija sonríe a sus anchas cuando Ethan le hace unas cosquillas en la barriga, retorciéndose en sus brazos.

	—¡Papi para! ¡Para, papi! —Su risa es música para mis oídos. Si algo amo… es verla feliz. Su padre se detiene de hacerle cosquillas tras sus súplicas—. También te amo, papito.

	Y ella da un beso en su mejilla.

	—Oh, no sabía que teníamos visita —dice Ethan al percatarse al fin de la presencia de mi padre, quien está sonriendo como yo; se acerca hasta nosotros con Anabella en brazos.

	—Él es mi padre, Eduardo —le digo después de ser besada por él—. Ha venido a disculparse conmigo por lo sucedido con el innombrable semanas atrás y lo he perdonado porque es mi padre y lo amo.

	Papá me envuelve entre sus brazos.

	Horas más tarde, mi padre se marcha después de aceptar cenar con nosotros y platicar muy animosamente con Ethan.

	Ethan y yo le contamos un cuento a nuestra hija, quien se queda dormida antes de que el cuento llegue a su final. Luego de charlas y más charlas, que a otros quizás llenarían de aburrimiento y a nosotros nos hacen tan felices, nos amamos en la oscuridad de la noche y nos juramos todas las palabras de amor que estamos más que dispuestos a cumplir el uno para el otro.
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	Una noche fresca de un veintiocho de diciembre y a tres días de fin de año, mi familia, conformada por mi novio y mi pequeña Anabella, nos encontramos en este pueblo donde vi al hombre que me roba el aliento por primera vez. Estamos en Palmer.

	Cara y Adam habían bautizado a sus gemelos el día de hoy y el padrino no podía dejar de asistir a dicho evento. Cara, sin que Adam se opusiera o se comportara como un cavernícola a causa de todo ese agradecimiento que siente por Ethan, tras él haberle dado tanto apoyo cuando ella más lo necesitaba en el pasado, y sin contar que le tiene mucho cariño, le había pedido que fuese el padrino de sus dos hijos, junto a Kea como madrina.

	Ethan aceptó encantado el papel de padrino y estuvo contento y dichoso horas atrás mientras el padre les echaba agua y bendecía a los dos angelitos de Cara.

	Yo le había observado embobada ya que fue muy tierno verlo cargar en sus brazos a los bebés de mi amiga. Me imaginé cómo sería con el nuestro o nuestra en brazos.

	El bautizo había pasado hace unas horas y los gemelos se encontraban plácidamente dormidos en sus cunas.

	—En serio me niego a creer que, siendo un hombre tan fuerte, te desmayaras al saber que ibas a ser padre, Ethan —comenta Cara por no sé cuál vez, bebiendo de una copa de vino.

	Yo tomo un sorbo de mi jugo de manzana en tanto veo a Anabella y a Luna divertirse en la sala. Bailan mientras se sostienen la mano una a la otra y ríen. Auguro que esas dos serán grandes amigas en un futuro.

	Ethan no le contesta a Cara su comentario número cien sobre el desmayo que quedará para la historia y, en cambio, fulmina con la mirada a Adam, quien está gozando de la situación al saber que el padre de mi futuro hijo o hija se desmayó justo al conocer la noticia de que iba a ser papá.

	—No lo puedo creer, mequetrefe. —Ese es Adam, quien sigue gozando con el asunto, Ethan sigue matándolo con la mirada. Me río y Cara por igual, mirando a uno y otro—. ¿Te has desmayado al saber que vas a ser papá? Yo te creía más machín. Qué decepción, de veras.

	—Soy muy macho, rata —gruñe Ethan, Adam está divirtiéndose con la situación a sus anchas.

	—¿No me digas? Pues no es como que lo hayas demostrado mucho que digamos.

	Cara y yo negamos con la cabeza, ese par.

	—Te lo demostré en el pasado todas las veces que te reventé la madre —presume mi marido. Porque aunque no estemos casados aún, y no sé si él quiera eso tan pronto, algo dentro de mí ya lo siente como tal.

	Adam hace un gesto desdeñoso con las manos.

	—Puf. Tú siempre quedabas más hecho mierda que yo, admítelo, de macho no tienes nada. —Masajea su barbilla, una sonrisa de lo más burlesca atraviesa sus labios y algo me dice que dirá algo que pondrá más molesto a Ethan—. Me pregunto si te desmayaste con solo conocer la noticia de que serás papá, ¿qué sucederá en el parto? ¿Quedarás en estado de coma? No, lo más seguro es que saldrás corriendo y gritando como niña: ¡le tengo miedo a la sangre, le tengo miedo a la sangre!

	Ay, Dios. Cara y yo reímos inevitablemente.

	Adam hace voz de niña asustada para joder a Ethan, lo cual lo pone furioso y si yo o Cara no lo impedimos, se agarran a madrazos. ¿No que eso había quedado en el pasado?

	—Por favor, compórtense, parecen niños chiquitos —habla Cara, pero Adam lo que está es gozando, divirtiéndose con el hecho de que sus burlas molesten al padre de mi futuro primer hijo biológico.

	—La rata de tu marido empezó —se queja Ethan al estilo chiquilín.

	—Tranquilo, Forter. Solo estaba bromeando, no aguantas nada —dice Adam al final, poniéndose serio.

	Yo abrazo a mi Ethan, dejando un beso en su mejilla, su gesto se relaja un poco. Sé que Adam solo está molestándolo un poco para divertirse. No es como que aún lo odie por todo lo que sucedió entre ellos tres en el pasado, creo que todo se quedó allí: en el pasado. La mejor prueba es que lo aceptó como padrino de sus hijos sin chistar y se dieron un apretón de mano a la salida de la iglesia cuando finalmente los gemelos quedaron bendecidos ante Dios.

	—Me desmayé porque claramente no era una noticia que estuviese esperando —dice Ethan—. Esa noticia me agarró por sorpresa y ni siquiera me di cuenta en el momento que mi cuerpo perdió las fuerzas y caí al suelo. Aun así, me hizo inmensamente feliz. Tendré un hijo con la mujer que amo y al menos para mí, no hay mejor regalo en la vida que el amor y los hijos.

	Ethan rodea más posesivamente mi cintura con sus brazos y me pego a él. Lo siento besando mi cabeza con ternura mientras rodeo su cuello con mis manos y me escondo dentro de sus brazos, sintiéndome tan bien dentro de su calor.

	—Tienes razón, Ethan, no hay nada más hermoso que el amor y que de él, surjan los hijos —comenta Cara. Veo como Adam también la sostiene en sus brazos y deja un beso ruidoso en una de sus mejillas y la hace reír.

	—Papi, ven.

	Anabella se acerca, toma la mano de su padre y lo arrastra con ella, Luna hace lo mismo con Adam y cuando Cara y yo miramos para saber por qué las niñas han solicitado de sus padres, una gran sonrisa de tontas se prende en nuestros labios mientras nos rodeamos por los hombros. Están bailando ahora.

	—Lucen tan adorables —murmura Cara, viendo a su marido cargar de su hija y bailar en mitad de la sala, en tanto besa sus cachetes y la niña no para de reír feliz. Ethan hace lo mismo con Anabella y es una imagen preciosa. ¿Quién lo diría?

	—Sin lugar a duda —le contesto.

	—¿Te imaginaste esto alguna vez? —inquiere y mis ojos se enfocan en sus retinas verdes limón.

	—¿Qué?

	Sus manos sostienen las mías.

	—Si te imaginaste el que nosotras, que nos queremos como si fuésemos hermanas de sangre, estaríamos así ahora, completamente enamoradas y de dos hombres maravillosos.

	Niego.

	—No, la verdad no me lo imaginé, Cara. Si ni siquiera imaginé que yo pudiese enamorarme y mírame ahora, ese hombre es mi todo. Te lo juro, mi mundo completo gira alrededor de Ethan Forter. —Lo miro brevemente continuar bailando con nuestra hija y después observo a Cara—. Él dice que yo le lancé un hechizo de bruja y lo atrapé, pero yo pienso que hay más de un brujo aquí.

	Cara sonríe.

	—No sabes el gusto que me da verlos juntos —emite, con esa sinceridad de una mejor amiga—. Ustedes se merecen el uno al otro.

	—Te quiero, gusana —emito.

	—Y yo a ti, gusana —me dice.

	Nos abrazamos antes de que aparezca Kea y nos veamos obligadas a soltarnos.

	La veo con su niño colgado de las caderas mientras el bebé ríe, jugueteando con el cabello de su madre. Es una preciosidad.

	—Pero qué hombrecito más grande y hermoso. ¿Vienes conmigo, campeón?

	Le abro los brazos al hijo de Kea y el niño acepta dejarse caer en mis brazos. Se me queda mirando fijamente antes de enredar unos de sus deditos entre mis cabellos y tirar de ellos; lo hace con un poco de fuerza, pero no me quejo, solo me quedo viéndolo embobada con su hermosura, que sin duda ha heredado de sus padres.

	—Este niño será un auténtico moja bragas —murmuro, Alejandro sonríe y más cuando beso sus mejillas suaves—. Que se cuiden las mujeres a su alrededor cuando crezca, joder.

	—Joder... —repite Alejandrito, haciéndome alzar las cejas.

	—Joselyn, no digas palabras feas delante de este niño, que todo lo repite —me advierte Kea, pero no de mala manera. Es una chica muy dulce.

	—Vale, lo siento. Fue sin querer queriendo. —Le paso al niño, que se va feliz a los brazos de su madre—. Pero sin bromas, tienes un niño precioso.

	—Gracias. —Besa una de las manitas de su bebé—. Hubiese querido tener más hijos, pero casi pierdo la vida en el parto de Alejandro y tanto Alex como yo decidimos que uno estaba bien. Este niño es nuestro centro.

	Masajeo mi pancita por encima de mi vestido estampado, no puedo dejar de hacerlo. Sé que pasado un tiempo me pondré gorda, pero Ethan me ha dicho que eso no le impedirá verme hermosa y además me hizo la promesa de cumplir todos y cada uno de mis caprichos de mujer embarazada. Es un lindo.

	—Veo eso y no lo creo —murmura Kea, mirando a Adam y a Ethan en sus bailes con las dos niñas, ahora ambos se las han intercambiado, Anabella baila en los brazos del marido de Cara y Luna con Ethan—. Jamás me imaginé ver a esos dos juntos en un lugar sin que quisieran matarse. Los milagros de la vida.

	—Un gran milagro —decimos Cara y yo al unísono para después estallar en carcajadas, Kea nos sigue y Alejandro aplaude riendo feliz, como si hubiera entendido el motivo de nuestra risa. Es adorable.
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	Hoy es treinta y uno de diciembre, es fin de año y este día las dos familias decidieron unirse en una gran celebración como si fueran una sola; los Forter y los Paterson. Fue una idea de la señora Amelia y mi familia no tuvo ningún reparo en unirse. Está Mateo con su futura esposa, Fiorella. Athena, junto al amor de su vida, que aunque no le gustan las fiestas está aquí porque se trata de una celebración navideña y ella ama la Navidad, están con sus dos hijitas rubias que parecen mellizas, pero no lo son, una tiene un año más que la otra. También están mis padres.

	La familia de Ethan es enorme y casi todos han acogido a mi familia con gran amabilidad.

	La celebración se convierte en una fiesta cuando Ariella anuncia que Santa Claus les había dejado un increíble regalo de Navidad a ella y a Caleb al revelar que están esperando su primer hijo. Todo es bulla, aplausos y felicitaciones tanto para ella como para mí tras —los que no lo sabían—, enterarse de que yo también estoy en cinta.

	Mi madre y la señora Amelia hicieron una miga más que perfecta, como si se conocieran de años. Mamá no se queda atrás al levantarse de su mesa con una copa en la mano y decir que está tan agradecida de que su hija haya decidido ponerse seria. «Otra vez la misma canción». Dice frente a todos que ya estaba comenzando a perder la esperanza de que me pusiera seria alguna vez.

	«Esa madre mía. Es que si no la amara tanto, la estrangularía ahí mismo», pienso mientras ella me envía besos desde su lado de la mesa acompañado de “Te amo, muñeca”. Simplemente se me olvida que quería matarla.

	La madre de Ethan es la siguiente, con su copa en mano, agradeciendo a todos los dioses existentes, y a los que no hay se los inventa, dando gracias de que su hijo también se pusiera serio —no soy la única avergonzada aquí, ¡eh!— y decidiera dejar entrar a una mujer a su vida, porque al igual que mi madre, estaba perdiendo las esperanzas con su hijo mayor.

	Sin embargo, la señora Amelia que estaba tan feliz, se pone triste rompiendo a llorar justamente cuando yo me hallo entre sus brazos dándole un abrazo. Su llanto consigue que todo el lugar se quede en silencio a excepción de la suave música navideña que suena.

	Preocupada y asustada, me alejo de su abrazo, sin entender qué ha sucedido, eso es antes de que ella salga corriendo hacia adentro de la casa —la fiesta se está realizando en el jardín de su mansión—, con un llanto que provoca que el corazón se me hunda en el pecho.

	Ethan, al ver mi desconcierto, se acerca, me da un beso en los labios y me dice que no me preocupe, que sucede todos los años tras el recuerdo de Arcángel, su hijo muerto. Le duele el hecho de imaginar que no está y que nunca estará y menos para disfrutar una época tan bonita como esta con la familia. Acto seguido, tanto él como Ariella corren dentro con su madre para intentar calmarla y pase el último día del año meramente feliz.

	—Pobrecita, mi tía Amelia —comenta Carolina con una copa de champán en mano.

	Ambas estamos en una parte del jardín, apartadas y charlando. Echo un vistazo al reloj de mi muñeca y percibo que faltan unos pocos minutos para que sea medianoche. El año está a punto de acabar y no puedo creer todo lo que ha sucedido justo en los últimos meses de este, pero las más importantes son que conocí el amor y que ahora voy a traer un hijo al mundo. Fue un año bueno para mí, sin duda, evadiendo lo triste.

	—Sí —contesto a Carolina—. Es triste para una madre perder a un hijo.

	—Cuñadita hermosa. —Iván se acerca e inmediatamente veo como Carolina arruga la nariz con disgusto al verlo.

	¿A qué se debe realmente que lo odie tanto? ¿Realmente será odio?

	—Hola, cuñado —saludo a Iván, alzando la vista para poder verlo mejor. Este hombre es muy grande.

	Que Ethan me perdone, lo amo con cada aliento que expulsa mi cuerpo, pero Iván está bastante sexi. Lo más peligroso que posee son esos dos pozos negros como la noche, sus ojos. Asimismo, derrama un magnetismo sexual masculino que huele a peligro para cualquier mujer y tiene un trasero...

	«Basta, Joselyn, te estás pasando», me riñe mi conciencia. Pero es que no soy ciega, tengo ojos.

	—¿Qué tal va mi futuro ahijado? —pregunta con una gran sonrisa.

	Pienso que nadie es mejor que Iván para ser el padrino de nuestro hijo. Se lleva excelente con el padre; es que hasta parecen hermanos y por ello me llama cuñada, me cae bien ya que no le importó arriesgar su vida para acompañar a Ethan a sacarme de las garras de Dante.

	—Hasta ahora tranquilo. No da lata —murmuro y me sonríe.

	—¿Vas a dejar que este sea el padrino de tu hijo? —inquiere Carolina después de permanecer unos segundos en silencio.

	Iván, que está rodeando mis hombros, la mira nada contento por como ella le lanza miradas furibundas. Según sé, esos dos viven como perro y gato, lo que significa que si se quedaran encerrados en un lugar, no se sabe cuál de los dos saldría vivo y cual muerto. No parecen poder estar en un sitio sin atacarse el uno al otro, aunque según sé...

	—¿Algún problema? —tercia Iván contra Carolina.

	Ella lo mira detenidamente unos segundos, escudriñando a ojos negros antes de que su nariz rubia se arrugue con disgusto.

	—Lo mal influenciarás. Eso lo tengo tan claro como que me llamo Carolina Lander y tú eres un prostituto que no eres buena influencia para nadie. Pobre bebé, contigo como padrino y... pobre Aitana también, tu hija. Dime, ya encontraste a los padres a los cuales quieres entregar a tu hija para seguir llevando tu vida de libertinaje sin que nada te estorbe, continuar de prostituto por ahí, ¿ah?

	Puedo sentir a Iván tensarse a mi lado tras las palabras de la rubia; a mi vista, cargadas de desprecio y algo más.

	—Ni siquiera porque estamos a fin de año, bajas la guardia. ¿Es en serio, Carolina? —gruñe Iván, su voz suena molesta y Carolina solo se encoge de hombros, soltando un bufido.

	—Contigo me es imposible, ¿pero qué...? Aleja tu culo prostituto de mí ahora. ¡Quítate! —refuta Carolina ya que ahora Iván está sosteniéndola por los hombros.

	Me río, cruzándome de brazos.

	—Solo te estoy dando el abrazo de fin de año, bruja.

	Ella sigue queriendo alejarlo, bastante roja ya, pero Iván continúa rodeando sus hombros.

	—Iván, no me llames bruja, joder —grita la ojiazul, logrando que sus mejillas se pongan más de color amapola, ya sea por bronca o por tener a semejante hombre tan cerca—. En primer lugar, aún no es fin de año así que suéltame, y en segundo y no menos importante, no quiero que me toques con tus cochinas manos. Aléjate de mí ahora o vas a lamentarlo.

	Iván suelta una severa carcajada, lo cual me saca un fruncido de ceño. Esos dos...

	Siento unos brazos que me rodean por detrás, pegándome a su pecho, Ethan.

	—Ustedes dos ni porque es casi fin de año dejan de pelear, ¿eh? —comenta Ethan, dejando un dulce beso sobre mi cabeza.

	Sus manos están en mi vientre y coloco las mías sobre las suyas. Besa mi mejilla.

	Carolina se muestra refunfuñona, dándole un ligero empujón a Iván y se lo quita de encima.

	—Es esta bruja que no baja la guardia ni el último día del año.

	—Te dije que dejes de emplear el término bruja para llamarme. —Lo siguiente que sucede nos deja tanto a Ethan como a mí de bocas abiertas. Carolina le da una soberana cachetada que impacta en todo el lugar. Plash, y le gira el rostro moreno a Iván Forter—. A ver si así aprendes.

	Con eso último, Carolina se retira bamboleándose delicadamente, mientras tanto Iván sostiene su mejilla golpeada con una mano.

	—¡Ella me ha golpeado!

	Ethan sonríe, mordiendo sus labios.

	—Te ha dicho en más de una ocasión que no le llames bruja. Te lo has ganado.

	Iván suelta una gran maldición.

	—Pero si así se comporta, como una bruja, Ethan. Con todo mundo es amable, menos conmigo. Ella... ella... ¡Ah, mierda! Esa bruja me va a escuchar ya mismo. Le daré su regalo de fin de año.

	Y con eso Iván se aleja de nosotros bastante molesto, Carolina está en una esquina charlando con Ariella, pero de todos modos ojos negros la toma por el codo y no importa que tanto se resista, él la arrastra lejos. Los veo tomar el camino para entrar en la casa.

	Me giro hacia Ethan, llevando mis brazos tras su cuello y sus manos toman un lugar en mis caderas.

	—Esos dos son caso, ¿no?

	—Sí. Como has visto, es imposible que estén así de cerca y no termine en un pleito entre los dos —me dice—. Y aunque no lo creas, solían ser amigos hace años, pero sucedió algo terrible que los separó y se convirtieron en eso. 

	—¿Qué fue eso tan terrible? —inquiero, curiosa.

	Esconde un mechón de mi cabello tras mi oreja.

	—Es un cuento algo largo y enredado, después te lo contaré. 

	Asiento.

	—Estas muy guapo hoy —le digo, rozando su nariz con la mía.

	—Siempre —dice, casual.

	—Hueles a presumido.

	Ríe y besa mi mejilla.

	—¿Has escuchado del beso de la medianoche justo cuando dan las doce indicando el comienzo de un nuevo año? —me dice de golpe, mirándome fijamente a los ojos.

	—¿El beso de la medianoche? —Asiente, toma mi mano y besa mis nudillos—, ¿qué significado tiene ese beso?

	Corre su boca a mi oído. Su aliento fresco, como siempre, me eriza la piel de esa zona, poniéndome los pelos de punta.

	—Significa que si una pareja se da un beso justo a medianoche, vivirán juntos y felices por el resto de su vida, no habrá tempestad en el mundo que pueda separarlos nunca. Tú serias mi amor eterno y yo sería el tuyo.

	Busco sus ojos, sosteniendo su rostro entre mis manos.

	—¿Y eso solo sucede si nos damos un beso ahora?

	—Sí. Aunque igual tú serás mi amor eterno, eso nada va a cambiarlo, pero el beso de medianoche es algo así como una manera de sellar nuestro amor para siempre. Será como una promesa de que siempre vamos a luchar por esto que tenemos, de que no dejaremos que nada, absolutamente nada, lo dañe.

	Se escucha una gran explosión de colores en el cielo, seguido de gritos de felicidad. Ya es medianoche, miro a Ethan y sin esperar más, me da mi beso de amor eterno. Un beso que detiene todo a mi alrededor, que me transporta a un lugar donde solo existimos él y yo, nadie más. Nos besamos mientras los demás se abrazan deseándose un increíble año nuevo.

	No sé en qué momento, mientras aún se siguen escuchando los ruidos de los fuegos artificiales sobre nosotros, y los colores de las luces iluminan el cielo, me encuentro con un Ethan arrodillado frente a mí, una gran sonrisa en los labios mientras en su mano sostiene una cajita, mostrándome un enorme anillo de zafiros y diamantes. Ante ese gesto, con mi corazón ya emocionado, todos nos rodean.

	Oh, Dios mío.

	—Hace meses me encontraba perdido, mi vida era un jodido desastre y me sentía tan solo. Solo tinieblas había en mí, soledad y vacío, entonces apareció una mujer en mi vida con unos increíbles ojos azul violeta, destrozando mi auto en el estacionamiento de un centro comercial y mandándome a comprar un bozal ya que según ella estaba muy rabioso y no fuera a morder a alguien y pegarle mi rabia. Una atrevida, sin duda. —Eso último hace a todos reír, incluyéndome—. Esa mujer de la cual, aunque lo intenté con todas mis fuerzas, no pude escapar, pues se me metió debajo de la piel. Ella, chispeante, dulce, alegre, atrevida y sobre todo, muy fuerte, le devolvió el color a mi vida. Ella recogió cada cachito de mi corazón, pedazo por pedazo, y los unió con amor  haciéndome sentir completo otra vez. Es la mujer que me salvó del infierno y de la soledad. Con su vitalidad cambió mi vida, me enseñó amar de verdad y me hizo creer en algo, creer en ella, en todo lo que me hace sentir.

	Se detiene mientras yo levanto una mano y me seco una lágrima, mis ojos llenos de lágrimas. Sí, estoy jodidamente llorando. A mí alrededor todo es silencio y Ethan prosigue.

	—Con este anillo, quiero pedirte que seas mi esposa, Joselyn Paterson. No necesito esperar más para saber que tú eres la mujer con la que deseo pasar el resto de mi vida. Cásate conmigo, por favor. Prometo cuidar de ti, hacerte muchos lindos bebés y amarte hasta el último día de mi vida, solo di que sí.

	Todos están riéndose mientras yo estoy llorando de la emoción. Hace meses yo estaba segura de que lo que menos deseaba en esta vida era casarme y amarrarme a un hombre, mas no conté con que llegaría él, Ethan Forter, y me haría querer eso más que nada en este mundo. 

	No voy a decirle que no, bajo ningún concepto, si todo lo que quiero es ser su esposa, su compañera de vida, su amiga, su amante y la madre de sus hijos. Todo lo que quiero es a él a mi lado por todos los días que me queden de existencia en este mundo.

	—Acepto, acepto ser la madre de todos esos lindos bebés que haremos juntos y amarnos hasta el último día de nuestras vidas. Ponme ya ese anillo.

	El lugar se llena de aplausos y vítores en tanto Ethan pone el anillo en mi dedo, después me alzaba al aire, tomándome por las caderas y gritando muchos “te amo” como loco, y yo rio de felicidad.

	Esta fue sin duda la Navidad más perfecta de mi vida. Me casaré con el hombre que me enseñó que sí era capaz de amar. Me casaré con el hombre que me mostró que aunque escasos, existen los principales azules y yo, sin duda alguna, estoy segura de que he merecido el mejor de todos.


Epilogo
	Ethan

	Años más tarde

	 

	 

	 

	 

	Ocho años han pasado desde que la conocí y más de siete que, esa mujer pequeña de tamaño, pero grande en valentía; toda una guerrera y con unos ojos de hechicera, llegó a mi vida. Y me atrevo a decir que he sido pleno, dichoso, y me hallo más y más enamorado cada día que transcurre tanto de ella como de mis hermosos, y perfectos cuatro hijos: tres de ellos concebidos con el amor más puro, y una que nació de nuestros corazones, pero que amamos igual que a los demás.

	Ellos son mi número uno; Maia, mi pequeña sabelotodo y risueña, una sonrisa y me pone a sus pies. Noah, mi diablillo travieso y amante de los carros como su padre, quiere aprender a manejar y solo cuenta con siete años, le digo que aún no puede aprender, pero se vuelve loco cuando salimos a pasear en algunos de mis deportivos o cando volamos en el jet privado. Algo me dice que de grande será un loco de los coches como yo. La más pequeña es Naomi, un añito apenas y es la viva imagen de su madre. A excepción de sus ojos cafés casi chocolates que heredó de su abuelo paterno. Por lo demás, es idéntica a Joselyn. Anabella, mi chiquilla adorable; dulce, tierna, apasionada de la música, inteligente y cariñosa y nuestra pianista estrella.

	Y al final, pero no en último, ya que ella es la causante de toda mi felicidad, está mi Joselyn.

	Mi ojitos.

	Sería mentira decir que todo ha sido felicidad. Hemos tenido nuestras épocas difíciles y peleas sin sentido, aunque como pareja hemos sabido salir adelante, resolviéndolas con buenas dosis de sexo, pero también charlando. Alimentando ese amor que nos tenemos cada segundo y minuto. Con los años hemos desarrollado una complicidad estupenda el uno por el otro. 

	Joselyn movió mi mundo cuando apareció tan arrolladoramente en ese momento de mi vida en el que me encontraba tan perdido, tan hundido, vacío, y me sacó del infierno en el que vivía.

	Desde aquella noche en que me dijo: “Regálame una noche inolvidable”, fui atrapado por ella. Fue tan inolvidable que aún lo recuerdo como si fuese ayer. Me acarició el alma esa noche, con su descaro y coquetería me sedujo en ese bar. Y  si soy sincero, si el tiempo volviera en reversa y me encontrara otra vez en esa noche y ella ahí, tan hermosa, bailando en aquella pista de baile con su falda corta, blusa escotada y esas botas, volvería a dejarme seducir, volvería a caer rendido sin remedio.

	Me desvivo por hacerla sentir segura consigo misma ya que luego de tantos embarazos su cuerpo ha sido premiado con algunas estrías y en ocasiones le gana la inseguridad,  sin embargo, para eso estoy yo, para encargarme de recordarle cada día lo hermosa y perfecta que es para mí. Lo afortunado que me siento por permitirme disfrutar de su amor, porque en medio de muchas otras opciones, quizás mejores, me eligió a mí para compartir su mundo con el mío, y que ninguna mujer podría importarme más que ella. Es dueña de mí por completo, mis ojos teniendo una venda para cualquier otra desde que le entregué mi alma.

	Solo a ella puedo ver, no importa cuántas mujeres bonitas intenten seducirme, siempre les dejo claro que soy un hombre felizmente casado con una mujer espectacularmente bella y que no tengo ojos para nadie más.

	Con una sonrisa evoco la época del embarazo de Noah, como me desvivía para cumplir todos y cada uno de sus antojos y caprichos; al igual que con los demás. Si estaba en la oficina y ella me llamaba con esos ataques de ansiedad que le daban y me quería tener a su lado, dejaba todo para correr hacia ella. O cuando me pedía un antojo, así tuviese que tomar un avión e ir a conseguirlo en el país más escondido del mundo, lo hacía; si estaba debajo del mar, entonces tenía un buzo. Joselyn, por supuesto, se merece que la venere más incluso de lo que soy capaz de hacerlo.  Desearía poder aumentar mi capacidad de amarla, incluso si parece que no puede salir ya más amor de mi pecho. Es mi esposa, mi mejor amiga, mi cómplice, mi todo, mi vida... mi ancla al igual que mis hijos, para los cuales es una excelente madre, además.

	Nunca creí en los felices para siempre hasta que uní mi vida a ella.

	Sonrío alzando la vista de unos documentos que leía en mi ordenador, hallándome sentado tras mi escritorio en mi confortable oficina.

	Es seguro que recordaran todas las veces que Joselyn siempre solía decir que mi sonrisa le inspiraba a montar una exhibición, pues ella lo hizo. Fue para nuestro primer aniversario de bodas.

	—Joselyn, ¿qué significa esto? —pregunté a mi esposa, asombrado con lo que veían mis ojos. Ella me sonrió, robándome el aliento.

	—¿Recuerdas que te dije en más de una ocasión que sería capaz de montar una exhibición fotográfica con tu sonrisa? Pues aquí está, amor. —Abrió sus brazos al aire, mostrándome todo el espacio adornado con fotos mías. Estaba mudo—. Esta es la exhibición más perfecta y hermosa que he hecho en toda mi carrera como fotógrafa.

	No había una palabra exacta para definir lo que yo veía, solo podía decir que no solo se podía apreciar el arte y el talento. También había pasión, mucha pasión. No eran solo simples fotografías mías por toda la galería y ser el centro de admiración de muchas de las personas presentes en la exhibición número tres de mi esposa, era la magia que estaba plantada en cada fotografía. Con una simple foto mía tomando una taza de café en la mesa, sonriendo levemente y mirando a un punto… ella lo convertía en arte puro y sublime.

	Me había dejado sin aliento, aparte de sorprendido, porque llegué a esa exhibición en New York sin saber que yo era el protagonista.

	—Aunque no me hayas dicho nada y me siento un poco raro por cómo toda esta gente admira mis fotografías, esto lo veo hermoso.

	Se enganchó a mi cuello, capturando mi mirada gris con sus ojos azul violeta y sonrió de un modo que me hizo sentir cosas hermosas a mi corazón. Llevaba un vestido rojo que le quedaba de infarto, su cabello suelto y maquillaje leve. Joselyn nunca era de maquillarse en exceso y no era que lo necesitara tampoco, pues ella era hermosa incluso al natural.

	—Es hermoso porque tú lo adornas, porque cada fotografía que hay ahí la tomé con todo el amor que siento por ti, Ethan.

	Un hombre de unos cuarenta años y el dueño de la galería se nos acercó y nos obligó a interrumpir el beso que estábamos a punto de darnos, aun así dejé uno en su cabeza y otro en su frente antes de colocarla a mi costado, sosteniéndola con mi brazo protector por la cintura.

	—Joselyn, permíteme felicitarte —dijo el hombre, antes de ofrecerle una mano a mi esposa, la cual ella aceptó encantada, y besó sus nudillos—. Si bien este es un concepto diferente a todo lo que se ha presentado normalmente en esta galería, el resultado es asombroso. Todo mundo está maravillado con esas imágenes, es que no son solo fotografías, hay algo más detrás de ellas.

	Mi esposa me miró, besándome en los labios brevemente.

	—Es el arte del amor, Kaden. El más puro y sublime amor —emitió, mirándome fijamente a los ojos.

	Un momento más tarde, el hombre se retiró y nos quedamos solos mi esposa y yo. Bueno, yo siendo el centro de atención en la galería, pero feliz de todos modos.

	—Gracias por esto.

	Ese gracias significó mucho más que el hecho de que hubiera montado una exhibición con fotos mías, le agradecía por la vida que me daba, por haberme salvado. Porque sin esperarla, llegó a mí  siendo todo lo que yo necesitaba para ser feliz. No era el dinero, el poder, ni mujeres de una noche, mi corazón la aclamaba mientras yo me negaba a entregarme y apareció; es la otra parte de mi corazón y es por esa razón es que unos días antes de nuestra boda me tatué la mitad de un corazón en el pecho, ella me imitó e hizo lo mismo tatuándolo en su costado izquierdo, donde solo yo puedo verlo cuando está desnuda para mí.

	—No, a ti te doy las gracias por darme la pasión para crear estas maravillas —me dijo, luego escondió su cabeza en mi pecho, inhalando mi aroma—. Dejaré que todas te admiren, pero nadie podrá comprar ninguna de esas fotos, soy una esposa demasiado posesiva para dejar que otras te lleven a casa y te admiren.

	Mis labios se estiraron en una sonrisa.

	—¿Y para qué montaste la exhibición si no ibas a vender ninguna de las fotos?

	Buscó mis ojos.

	—La monté para mostrarle al mundo la perfección del hombre que tengo a mi lado, en todos los sentidos, buen esposo, buen padre y todo lo que yo jamás pedí, pero siempre necesité. Esas fotos son mías, tal como lo eres tú.
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	Terminado mi día como CEO de una empresa, llega la hora de ser papá y esposo. Harry, mi chofer, me abre la puerta del auto en cuanto aparca frente a mi casa. La felicidad me abruma y así es cada vez que llego a casa luego de un largo día de trabajo. Todo por la dicha que se encuentra entre esas cuatro paredes: mi bella familia.

	—Gracias, Harry —agradezco al hombre de unos cincuenta años en cuanto salgo. En respuesta me da un leve asentimiento de cabeza y yo me giro para entrar en mi casa, con la chaqueta del traje sobre mi hombro.

	—Papito, ya llegaste.

	Mi corazón se derrite cuando mi hija, quien jugaba con una amiguita rubia en el piso de la sala, me ve y sale corriendo a mi encuentro. Dejo caer la chaqueta del traje sobre un sofá cercano y le abro los brazos, agachándome un poco para atraparla.

	Sostengo a mi hija en brazos y babeo por ella. Es una belleza de grandes ojitos grises como los míos, su pelo negro largo está sostenido en dos coletas y un flequillo perfectamente cortado cae sobre su frente. Al mismo tiempo es también poseedora de una mirada que irradia paz y tranquilidad y te llena. Maia es muy energética y viva a sus cuatro años.

	—Hola a mi cosita bella. —Ella ríe mientras yo beso sus cachetitos, una sonrisa que me atraviesa el alma de una manera reconfortante.

	—Hola a mi papito hermoso —me dice, sus manitas están detrás de mi cuello y sus piernas alrededor de mi cintura.

	—¿Soy tu papito hermoso?

	Me sonríe. Físicamente es muy parecida a mí, pero sacó la sonrisa de su madre en exactitud. Noah sacó la de su abuela materna y Naomi una mezcla de los dos en ese aspecto.

	—El más hermoso de todo, todo el universo completo, eres tú, papi.

	La amo.

	—Entonces dale un beso a tu padre.

	Me llena las mejillas de dulces besos húmedos, en realidad toda la cara. Río como padre orgulloso.

	—Hola, papá.

	Dejo a Maia en el suelo, que vuelve con su amiguita, cuando Anabella se acerca, toda una señorita hermosa y preciosa que me parece increíble pensar que luce como si hubiera sido fue ayer que la conocí, cuando apenas era bebé de cinco años, y ya tiene trece, sosteniendo unas partituras en sus manos.

	Anabella adora hacer música y ya dio su primer concierto meses atrás, todo un éxito, y se prepara para un segundo en unas semanas. Tanto su madre como yo estamos muy orgullosos de ella, es una niña tan buena y amorosa.

	—Hola a mi princesa mayor. —La rodeo con los brazos y le dejo un beso en la frente.

	—¿Qué tal tu día?

	Alejo un mechón de su cabello de su rostro, lo escondo detrás de su oreja y enfoco sus ojos verdes.

	—Mucho trabajo pero finalmente feliz de estar en casa con mi familia —me regala una dulce sonrisa, seguida de un beso en mi mejilla, que recibo suspirando—. ¿Dónde está tu madre, Noah, y Naomi?

	—Noah, está en su habitación jugando a los videojuegos con un amiguito, Naomi dio mucha guerra hoy, aunque ahora está plácidamente dormida. En cuanto mamá, está recostada porque me dijo que le dolía la cabeza.

	—¿Le duele la cabeza?

	Mi corazón duele, si a Joselyn le lastima algo es como si a mí me lastimase diez veces más.

	—Sí.

	Dejo un beso a mi hija mayor en cada mejilla y subo a grandes zancadas las escaleras para llegar con mi esposa, aunque antes paso por la habitación  de mi campeón para darle un beso, siendo un poco ignorado porque está jugando una partida de un videojuego que involucra carros con su amigo como mencionó su hermana. El próximo cuarto al que entro es al de la pequeñita de la casa, está plácidamente dormida en su cuna, después de derretirme de amor viéndola dormir tan tiernamente con su chupete en la boca, le dejo un beso y voy con su madre.

	Entro en nuestra recámara y ahí está mi esposa, acostada boca arriba con sus brazos a los costados. Su cuerpo pequeño ocupando la mitad de la cama y su cabello suelto esparcido por la almohada, sobre sus pechos y su rostro. Está vestida con un vestido rosa pastel y ante mí luce como un ángel.

	Sonriendo con el corazón derretido por ella, me adentro más en la habitación, cerrando la puerta y al hacerlo, el pequeño ruido del cerrojo al bloquearse, logra que ella abra sus ojos.

	—¿Amor? —me llama en un tono bajo, arqueándose sobre sus codos para verme.

	—Sí, soy yo. —Trepo sobre la cama a su lado, dejando un beso en su frente y otro suave sobre esos carnosos labios que son mi droga favorita desde siempre—. Me dijo Anabella que te dolía la cabeza, ¿ya tomaste algún calmante?

	Acaricio su cabello, besando su mejilla.

	—Sí, me tomé un calmante hace una media hora, ¿pero sabes qué? —Me gira y segundos más tarde ella está sobre mí, se quita el vestido por encima de la cabeza y deja ante mi vista sus alegres, dulces y adorables tetas. Gimo por la visión tan perfecta—. Yo creo que tú eres mi calmante más efectivo.

	—¿Tú crees?

	—Sin duda. —Toma el dobladillo de mi camisa, creo que comenzará a desprender los botones, pero ella lo que hace es tirar hasta romper cada uno. Gruño por el acto salvaje de desesperación y contengo el aliento cuando sus manos se mueven suaves y placenteras a través de mi torso. Lame su labio inferior de un modo sexi y me dice—: Te necesito dentro de mí, ahora.

	«Carajo».

	La giro, quedando yo sobre su delicado cuerpo, adorando el hecho de que esa mujer tan hermosa y perfecta sea mía, tan parte de mí.

	—¿Quieres que te consienta, amor? —Mi boca está en su cuello ahora, arrastrando mi lengua a través de su dulce piel. La saboreo y ella gime bajo mi cuerpo mientras sostiene mis cabellos entre sus dedos.

	—Sí, lo deseo, te deseo. Ya sabes que soy insaciable cuando se trata de ti, eres mi mejor calmante, hazme el amor —me pide en un jadeo, mordiendo mi barbilla.

	Beso su dulce boquita brevemente, luego me bajo de la cama para así poner seguro a nuestra puerta. No es seguro ponerte a hacer el amor con tu esposa con la puerta sin seguro cuando tienes unos hijos pequeños que entran sin aviso a tu recámara, incluso en ocasiones tenemos que reprimir el tener relaciones algunas noches porque alguno de ellos se empeña en dormir en nuestra cama y les dejamos, como la noche anterior cuando Naomi se negó por todos los medios a dormir en su cuna y nos tocó dejarla dormir con nosotros.

	Miro a mi esposa, viendo sus ojos ansiosos por mí.

	—Sí es lo que deseas, entonces voy a consentir a mi esposa como ella se lo merece —hablo mientras me voy despojando de toda mi ropa, quedando completamente desnudo antes de llegar a la cama.

	Segundos más tarde me fundo en ella con toda la fuerza de mi pasión, adentrándome en ese cuerpo que fue hecho para mí mayor placer y adorando, como siempre, sus gemidos reprimidos, sus temblores, su cara contraída por el placer. El canto de mi nombre en sus labios. Amándola con todo mi ser, con todo lo que puedo darle. Siendo sólo nosotros dos y nuestro amor. Su corazón latiendo rápido contra el mío que suelta latidos de la misma forma, incluso tan fuertes que lastiman.

	Cuando estamos así, solos, demostrándonos nuestro amor en silencio, pero con besos y caricias que dicen más que millones de palabras juntas, sus ojos en los míos mientras empujo una y otra vez dentro de ella, extasiado, el exterior no existe, solo estas dos almas que unidos formamos un solo cuerpo y un solo corazón, tal como los tatuajes que están en nuestros cuerpos.

	Ella fue hecha para mí y yo fui hecho para ella, encajamos perfectos. Sudor, latidos, respiraciones entrecortadas, gruñidos, gemidos, rasguños y mordidas y... el huracán llega.

	—Amor —me aclama con un último aliento, segundos después de que nuestros cuerpos hicieran explosión a un punto doloroso, casi estallando nuestras pieles.

	—Eres el más dulce paraíso que jamás soñé —gimo en su boca—; eres, junto a nuestros hijos, la razón que tengo para ser feliz y seguir luchando en mi vida. Te amo, ojitos.
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	Joselyn

	 

	 

	Ethan y yo nos casamos dos meses después de su propuesta de matrimonio en la fiesta de navidad, un catorce de febrero. Tuvimos una linda ceremonia en la iglesia justo el día de los enamorados: tal y como lo estábamos nosotros —locos de amor—, con todas las personas que nos querían como testigos.

	El día de mi boda estaba tan nerviosa que todo me sudaba, estaba feliz y nerviosa al mismo tiempo. No podía creer que yo, Joselyn Paterson, quien más de una vez prometió que nunca se casaría, iba a hacerlo y tan enamorada. No obstante, fue el día más feliz de mi vida, tanto Ethan como yo lloramos en el altar en tanto nos leímos los votos de amor uno al otro —aunque no como mi madre y la suya que casi inundan la iglesia con tantas lágrimas—, estábamos felices y satisfechos. No hay nada mejor que casarse por amor.

	Nuestra luna de miel la pasamos entre Venecia y Francia. Fueron unos días maravillosos que siempre vamos a recordar. Siete meses más tarde, Noah llegó a nuestras vidas. Un niño precioso, grande e idéntico a su padre, risueño y cariñoso, además de muy apegado a su papá. Fue difícil traerlo al mundo. Cara me había dicho que parir es el dolor más grande que una mujer puede experimentar, lo comprobé, fue una labor de parto de muchas horas y forzosa, yo siendo tan pequeña y trayendo un bebé tan enorme, pero lo conseguí y ¡joder!, cuando esos ojitos grises como los de su padre me miraron con detenimiento, me dije que todo había valido la pena...

	Dos años más tarde, fue el turno de Maia; otro parto difícil, pero el amor de mis hijos y la felicidad de mi marido por tenerlos lo compensa todo. El canal no se cerró y tres años después de Maia, vino Naomi, la única de los tres que salió parecida a mí, ya que tanto Noah como Maia se inclinaron más por el lado de su padre. 

	Mi matrimonio con Ethan cada día es más perfecto, o quizás no tan perfecto, ya que nada lo es en la vida. La perfección no existe. Pero intentamos día tras día luchar por nuestro amor y serle fiel a los votos que pronunciamos ante Dios el día de nuestra boda. Tenemos nuestras diferencias, como todas las parejas; después de todo es normal, ¿qué parejas no las tienen hoy día? Sin embargo, tratamos de salir adelante en nuestra vida juntos, por nosotros, por nuestros bellos hijos que amamos con el alma. Por la familia. Para ambos no existen diferencias entre uno y otro, los cuatro reciben amor por partes iguales. Noah, Anabella, Maia y Naomi son la parte más bella y perfecta de nosotros. Nuestros tesoros, una sonrisa de ellos nos emboba por completo.

	—Bienvenidos, señor y señora Forter. Su mesa está preparada —nos dice a mi esposo y a mí, amablemente, el encargado del restaurante.

	—Muchísimas gracias —contesta mi esposo al joven hombre, con extrema educación, en tanto mis dedos y los suyos están entrelazados.

	El hombre nos pide seguirlo. Mis ojos miran las paredes de adobe con estanterías ornamentales en las que se pueden apreciar unas buenas botellas de vino y cristalería fina. Las mesas están cubiertas con manteles de seda roja y velas. De las paredes cuelgan cuadros franceses y una música suave acaricia nuestros oídos. El encargado, de nombre Alaric, nos acompaña a una habitación al fondo, en la que hay dispuesta una mesa para dos. Es íntimo y muy acogedor.

	Ethan se adelanta, como mi caballero que es, a retirarme la silla para que tome asiento y se inclina hacia mi oído para susurrarme algo:

	—Hermosa —me dice.

	Sonrío y un beso suyo se siente en mi cabeza. A continuación mi esposo trota hasta su asiento y acomoda frente a mí.

	El mesero nos entrega las cartas y nos recita las recomendaciones de la noche. Mi marido pide un vino, el hombre se marcha y regresa unos minutos después para servirnos las copas.

	—Les dejaré su tiempo para que miren la carta —dicho eso, el mesero sale de la habitación, dejándonos solos.

	—Uhm. Te tengo un regalo, amor.

	Elevo la vista de la carta para mirar a la cara a mi hermoso y perfecto marido, quien me mira con una sonrisa en tanto toma un último trago de su copa de vino francés, para segundos después depositar la copa con una elegancia medida sobre la mesa. Ethan sigue igual, o yo diría que incluso más atractivo que ocho años atrás cuando lo conocí o... mejor dicho, cuando la vida nos reunió por segunda ocasión. Comenzando ese juego de seducción; juego que ninguno se imaginó que nos llevaría a terminar perdidamente enamorados y casados unos cuatro meses más tarde, jurándonos amor eterno frente a un cura.

	Él continúa siendo igual de caballeroso, atento, cariñoso y adora a sus hijos con una locura desmedida. Sigue siendo el centro de mi mundo y yo el suyo, él es mi brújula y yo la suya; todo a mi alrededor gira en torno a ese hombre y mis hijos. Nada, absolutamente nada, me importa más que ver feliz a mis hijos y hacerlo feliz a él, por el maravilloso esposo que es. Son mi todo.

	Vivo y respiro por mi familia.

	Los eternamente enamorados, nos llaman quienes nos ven juntos, puesto que, es raro que estemos uno alrededor del otro sin que no salten las palabras románticas o los besos apasionados, siendo quizás una de las parejas más cursis existente, pero felices. Nos amamos y no nos da ninguna pena demostrarlo ante los demás, que vean cuán feliz somos y que ni las tormentas más grandes pudieron contra nuestro amor, ni lo harán.

	Vivimos el dolor juntos y supimos sobrevivirlo; nuestro amor fue más fuerte que eso.

	Luego del nacimiento de Maia, volví a quedar embarazada un año después, pero tuve un accidente en las escaleras de la casa gracias a un juguetito que había dejado Noah y no lo vi, lo pisé y me desplomé. El feto tenía apenas tres meses y lo perdí. Fue difícil para mí hacerme a la idea de perder a un angelito que probablemente ahorita formaría parte de nuestra familia y tampoco podía culpar a mi hijo porque no lo hizo con mala intención, además de que se trataba de mi bebé.

	Estuve un poco deprimida por el hecho de perder a ese niño, pero mi marido estuvo ahí para apoyarme, también para dejarme embarazada de Naomi unos meses más tarde, que no compensa el perdido, después de todo ningún hijo reemplaza a otro, pero si me dio gran alegría.

	Él es un marido estupendo y a su lado soy plena, feliz y dichosa. No necesito más.

	Esto, como salir a cenar juntos y disfrutarnos sin nuestros adorados hijos a nuestro alrededor, es algo que solemos hacer con mucha frecuencia, necesitando momentos solo para los dos y alimentar la llama de la pasión. Otras veces vamos al teatro, al cine, a algún viaje juntos o simplemente a una caminata nocturna bajo las estrellas en tanto hablamos de tonterías. Él sigue al mando de la empresa de su familia y a través de los años la ha hecho incluso más productiva.

	Yo, bueno, sigo siendo esa loca amante de la fotografía y hace más de dos años cuento con mi propio estudio de manera independiente de mi padre; con el cual me sigo llevando de maravilla y adora a sus nietos, al igual que mi madre. Mateo, mi adorado hermano, se casó dos meses después de mí y hoy su vida la iluminan su bella esposa y sus hijos Owen y Olivia, el primero de cinco años y la segunda de dos. Son una bella familia.

	—¿Un regalo? —pregunto a mi marido finalmente, mirándole con el corazón acelerado de tanto amor que hay en él para ese hombre frente a mí. Ethan me sonríe, robando mi vida con ese gesto.

	—Sí. —En menos de un segundo ha sacado una caja negra alargada de terciopelo, y me la ofrece por encima de la mesa. La tomo estando segura de que contiene alguna joya costosa—. Espero te guste tanto como a mí comprarlo, amor.

	Con su vista en mí, abro la cajita para mirar lo que hay dentro, a mi vista saltan unos hermosos aretes de diamantes, a juego con un solitario sujeto con una fina cadena de oro. Elevo la vista hacia él.

	—Es un obsequio precioso, amor. Pero sabes que a mí no me gusta que me des regalos costosos. Sabes que soy una mujer sencilla —le digo en tanto cierro la caja, dejándola sobre la mesa.

	Ethan se reclina sobre la mesa lo suficiente para poder sujetar mi mano y así poder llevarla a su boca y dejar un beso sobre mis nudillos. Las mariposas bailan en mi estómago y mi piel cosquillea por ese contacto.

	—Sé que eres una mujer sencilla, eso es lo que más amo de ti, pero me gusta darme el placer de regalarte algo tan hermoso como tú, de vez en cuando.

	—Gracias de todos modos —le digo, sus dedos están jugando con los míos ahora.

	—No hay de qué, ojitos.

	Me lanza un beso estirando los labios. Le devuelvo el gesto.

	—Creo que tendré que hacerte un regalo también.

	Niega con una sonrisa y vuelve a dejar varios besos sobre mi mano, agarra la otra y besa ambas al mismo tiempo. Siempre es tan cariñoso.

	—No es necesario, mi mejor regalo en la vida eres tú y esos hijos maravillosos que me diste.

	—Los que nos dimos, amor —le recalco, sonreímos.

	—Salud por eso, amor. —Levanta su copa al aire, yo tomo la mía y hago un toque con la suya, segundos después tomamos un largo trago.

	Al final Ethan decide, porque yo le dije “Lo dejo a tu elección cariño”, que comamos unos deliciosos caracoles entre charlas y risas, recordando anécdotas y travesuras de nuestros hijos.

	—¿Desean algo más? —pregunta el mesero una vez él y otro camarero han terminado de retirar la mesa.

	—No. Está bien así. Solo asegúrate de que nadie nos moleste durante el resto de la velada.

	—Así será, señor. Sigan disfrutando de su noche. —Mi marido le da un leve asentimiento y somos dejados solos.

	—Ven. Vamos a bailar, amor —me pide unos segundos después de echarnos miraditas ardientes uno al otro.

	Descruzo las piernas, me levanto de la silla y él me estrecha delicadamente entre sus brazos, apretándome contra su fuerte y musculoso cuerpo.

	La canción que suena tiene el ritmo perfecto para que nuestros cuerpos se fundan mientras se mueven con la música. Yo, que tengo la mano en su hombro y mi cabeza apoyada sobre su pecho, puedo sentir el rápido latido de su corazón. Sonrío, sabiendo que soy la única dueña de esos latidos y de ese hombre, y en respuesta le doy un beso junto ahí, en su corazón, mientras sigo moviéndome con él, hasta que Ethan rompe silencio.

	— ¿Te imaginaste con un nosotros así aquella vez que nos conocimos?

	Saco mi cabeza de su pecho y miro sus ojos.

	—¿A qué vez te refieres exactamente?

	Besa mi frente.

	—La primera vez que nos vimos en Palmer.

	Sonrío.

	—No, nunca me lo imaginé, pero esto es hermoso. Tú eres hermoso y todo lo que me has dado. Me has llenado de tanta felicidad todos estos años y estoy tan agradecida contigo.

	Besa mi mejilla.

	—El que debería estar agradecido eternamente contigo soy yo, Joselyn. Tú hiciste de mí alguien nuevo y diferente cuando llegaste a mi vida. ¿Y sabes una cosa?

	—¿Qué?

	Sonríe, me alza y entonces quedo con mis piernas enredadas alrededor de sus caderas. Mis manos rodean su cuello mientras las suyas se hunden en la piel desnuda de mis muslos por el vestido que me he colocado. Deja caer su frente contra la mía, su nariz choca la mía y nuestras bocas están tan cerca que los alientos se acarician uno al otro.

	—Si volviera a nacer y se diera la oportunidad de que me volvieras a seducir como lo hiciste en aquel club, me volvería a dejar seducir por ti, pues desde esa primera noche me enamoré completamente de ti.

	Corro mi boca hacia su oído, lo siento estremecer por la caricia de mi aliento, clavando sus dedos en la piel de mis muslos.

	—Y yo, si se volviera a dar la oportunidad, volvería a seducirte una y mil veces más —musito.

	Sus manos capturan mi rostro, segundos después inclina la cabeza, desliza su lengua en mi boca que ya estaba abierta esperando el beso y procede a besarme de ese modo sabe que me provoca escalofríos en la piel. Rodeo su cuello con mis manos, jugueteando con su lengua, disfrutando de mi vicio favorito. Sus manos se ajustan con mayor firmeza en mis muslos mientras la pasión se desborda en nuestro beso. Gimo en su boca al sentir el roce de un bulto creciendo en su pantalón, la humedad haciéndose presente en mis braguitas por ese deseo tan animal que él despierta en mí. Por un momento, me importa poco que estemos en público y que al otro lado de la puerta haya más personas cenando. Solo me importa disfrutar de los gruñidos bajos saliendo de la garganta de mi hombre, devorándome a su mejor estilo.

	Ethan aparta la boca, dejándome tomar aire luego de estarnos besando por más de un minuto sin parar, mis labios enrojecidos y los suyos igual.

	Sin palabras nos decimos lo que necesitamos, por lo que decidimos no volver a casa esa noche sabedores de que nuestros hijos están bien cuidados, y disfrutamos de nuestro amor en la soledad de la suite de un hotel de lujo: solos los dos. Nuestra noche.
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	—Maia, Noah. Necesito que terminen ya con el desayuno, que se hará tarde para el colegio. Por favor, mis corazones, coman —les pido a mis hijos en tanto sostengo en brazos a Naomi, con la mamila en su boquita.

	Dejo un beso en su frente cuando la miro y me la encuentro viéndome mientras vacía el biberón, halando el contenido con su boquita.

	—Te amo cosita hermosa de mamá. —El roce de mi nariz con la suya la hace darme una sonrisa que me aprieta el corazón con dicha, suelta el biberón y tengo que volver a ubicarlo en su boquita.

	—No me gusta la avena mamá. Sabe feo —se queja Maia, haciendo pucheros y colgando los brazos en jarras.

	—A mí tampoco. Quiero hotcakes, mamá. No avena. Puaj —se queja Noah.

	Es lo mismo de siempre cuando les toca desayunar cosas que no les gustan, pero que les hacen bien. Solo tengo a Noah y a Maia en casa. Anabella se quedó a dormir la noche anterior en casa de una amiguita, y será la madre de esa niña quien la lleve al colegio por mí.

	—Yo también quiero hotcakes. ¿Sí, mamita linda?

	Están ambos poniéndome carita de cachorritos y manitas de ruego, pero no les saldrá. Una buena madre debe procurar que sus hijos crezcan fuertes y sanos y qué mejor que con una buena alimentación.

	—Pues eso es lo que hay, jovencitos, nada de hotcakes hoy —sentencio—. No siempre se debe comer lo que nos gusta, sino lo que es saludable, así que a comerse la avena. Vamos.

	—Pero, mami… —Maia sigue con los pucheros, Noah juega con su desayuno mientras tiene el codo hundido sobre la mesa y la mejilla sobre su palma.

	—Maia, obedece a mamá. Vamos. —Intento meterle un poco en la boca, pero ella aprieta los labios y nada que los abre por más que la amenazo con castigarla si no come. Es terca y cuando dice no, es no.

	En ese momento aparece mi esposo, vestido de traje para ir a la oficina. Tan guapo. Naomi rápidamente suelta el biberón y le hace ruiditos encantadores a su padre para que la tome.

	—Aquí está la cosita más bonita de esta casa. Venga con su papito. —Toma a su pequeña hija en brazos y la mese en tanto deja un besito en su frente. Naomi sonríe encantada. Ama a su padre.

	Naomi aún no habla ni camina, diferente a Noah y Maia, quienes antes del año ya daban pasitos torpes y soltaban unas que otras palabras, ella se ha tardado más.

	Dejo el biberón de leche a medio terminar sobre la mesa.

	—Papi, ayer dijiste que yo era la cosa más linda de esta casa —se queja Maia, es una celosa.

	—Tú también eres una cosita linda de esta casa, cariño. —Deja un beso en la cabecita de Maia, que sigue sin hacerle caso al desayuno.

	—¿Y yo? —pregunta Noah tocándose el pecho.

	Maia se adelanta a su padre:

	—En tu caso, eres lo más feo de esta casa.

	Maia sonríe por lo bajo al ver que su hermano se enoja por lo que ha dicho. Esa niña es terrible, le gusta molestar a su hermano la mayor parte del tiempo, pero sé que lo ama.

	—¡Mamá, escucha lo que me ha dicho Maia!

	—Maia —la reprendo, me acerco a mi hermoso chico y dejo un beso en su cabeza—. No le hagas caso a tu hermana, campeón. Tú eres otra de las cositas más bellas de esta casa.

	Noah saca la lengua a su hermana y Maia le devuelve el gesto. Son adorables.

	Unos minutos más tarde, mi marido y yo nos encargamos de que los niños se coman la avena, teniendo que comerlas con ellos. Ser padres no será lo más fácil del mundo, pero es hermoso.

	—Bien, niños, ahora vayan por sus cosas, que en veinte minutos debemos dejarlos en el colegio. ¡Vamos!

	Rápidamente nuestros hijos obedecen la orden dada por su padre y corren escaleras arriba por sus útiles.

	—Amor. —Ethan dice, rodeándome las caderas con sus manos y me arrastra hacia él—. Estuve pensando que ya que los niños están a punto de salir de vacaciones en dos semanas, podríamos aprovechar para hacer un viaje en familia, ¿qué te parece Inglaterra? A mí me gusta y ellos nunca han ido allí, creo que les encantará.

	Sonrío, rodeando su cuello con mis manos. Él siempre pensado en su familia, en hacernos felices. Y ama a sus hijos, gusta jugar con ellos como si fuera un niño más, mimarlos y consentirlos la mayor parte del tiempo.

	—Me parece una idea excelente y creo que nuestros hijos van a adorar hacer ese viaje —le digo, mirándolo a los ojos y aunque sea algo que él ya dé por sentado, no puedo dejar de decírselo siempre—. Te amo, Ethan Forter.

	En respuesta, captura mis labios y entre besos me susurra las mismas palabras.

	Felicidad.

	Una palabra tan fácil de pronunciar, pero un sentimiento tan difícil de encontrar. Siempre voy a agradecer a Dios el día que puso a este hombre en mi camino. Sin esperarlo siquiera, la vida me demostró que mi tiempo de entregarme había llegado cuando menos lo esperé.

	 

	 



cover1.jpeg
& & \

\\

&RIEMPO DE
ENTREQ\

ALEXA ROSARIO





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
DE
ENTREGARSE





images/00004.jpeg
1l Bthac

Qutie go vt i e do s sl e b e et
anets, oupin froetes me dis pers o pedi pedieme e braze
crcshe e et Mlger o i de s miesa, 6 ol s
catnds 85 me arrisye @ lermivar aseciads a cupre frit. Lo oo
Gines gae anber e e Uoselpe e5ti age ex Palwer g ex i ravchs,
7 o ol e poe ol o et

PD: Mo dlgra suber gua has excotrads lpain uo meveioa teser
ta conaci ton wable g her-mess

Cura Willars.






images/00003.jpeg
Elfen ants e nadi s it e o e il e s o o o oms
2 i ot como . inglpsgo ot U acuindas com et o i
i) G ol d s 4t e st it it s Mo
oot e s 0 i adisme o s s o sontile

et ns duots i e s cao . sz Hoste o o i &
o sintipont dso

S enbige o malidh T s consinds, i ot e Barfonmands on o
M.;.m,...ﬁ,..,.,..mm,u.uk&uglpu
St rstillis o s mis sy gt mid
T
i g e ey pon. sy i s e et s . G sl s
S g e B pors 6 o g i e Bgara . i Mo it s
g ot di il e e sl o i ot
Ceppatinas po gus s iy disinds ods s 10 igo o anponts] Pl s

pts o6 s g s i ot g o s hormoto s gonial cncort
oo crtine . o puads s pasaprotigets T o mave pagan s s
i s e o s el g extinda s o e s i g i
uﬁ@umuﬁmd‘/‘mm,éfm»’
pobhin matoste ot o inie culfalbl s e manc dico s e e Kagan
MM[MA\{MMA%M&L/AMM&Awm
o i i e fely con alguien gue sea bnc para . go no o by it amon.
derds lorco ¢ s o buscarme o mi cada. o auto. o me.

"““““'“r‘”‘""““’?'“‘7"‘79“‘f”r’“l’“f“)“
% i con i .l g s i ciamons e e s s masc o o guano .
okl amorads anti mudeults Almonct g e tpisas o Mo e dgo

e o i s e o dinasiade

G e






